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I      TABLAS  POÉTICAS 

DEL   Lie.   FRANCISCO   CÁSCALES. 

AÑÁDESE  EN  ESTA  II,  IMPRESIÓN: 

epístola 
Q.  HORATII  FLACCI 

DE  Arte  Poética  in  methodum  redacta, 

FERSIBVS   HORATZANIS   STAtiriBV S^ 
EX    DIVERSIS    TAMEN    LOGIS 

AD  DIVERSA  LOCA  TRANSLATIS. 

ÍTEM: 
NOVAE    IN  GRAMMATICAM 

OBSERVATIONES. 

IT  £  M: 

DISCURSO  DE  LA  CIUDAD 

DE  CARTAGENA. 

CON   LICENCIA. 

En  Madrid :  Por  Don  Antonio  de  Sancha, 
Año  de  M.  DCC.  LXXIX. 
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PROLOGO 
AL    LECTOR. 


EL  Lie.  Francisco  Cáscales  ,  natural 
de  la  ciudad  de  Murcia ,  y  Cathedra- 
tico  qne  fue  en  ella  de  Gramática  y  Rhe- 
torica  ,  es  bien  conocido  en  la  República 
literaria  por  la  Historia  que  escribió  de  su 
patria  ,  y  por  otras  obras  que  ahora  publi- 
camos segunda  vez  en  dos  volúmenes ,  por 
ser  no  menos  apreciables  que  raras. 

La  primera  muestra  que  dio  de  su  sa- 
zonado ingenio  Cáscales  fue  t\Discu,so 
de  la  ciudad  de  Cartagena  ,  dirigido  a  la 
misma ,  y  dado  a  luz  en  Valencia  el  año 
de  M.  D.  XCVIII.  en  casa  de  Juan  Chry- 
sostomo  Garriz  en  8.  En  la  portada  se  lee 
el  distico  siguiente : 

Urbs  Carthagofuit  jactans  se  divite  Foeno\ 
Hac  nova  nostra  fuit  ,  stat  quoque ;  at 

illa  jacet. 

Hallábase  a  la  sazón  Cáscales  en  Car- 
tagena,  adonde  havia  pasado  a  residir  (i) 
for  no  vivir  en  Murcia  pobre  entre  neos, 
*  2  mal 

(i)     Son  palabras  del  Autor  al  principio  ds  su 
Discurso  y  pag.  325.  de  nuestra  edición 
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mal  cojiocido  entre  caballeros  ,  ohidado  en- 
tre deudos  y  estrangero  en  su  patria.  Con 
este  motivo  quiso  hacer  un  obsequio  cor- 
respondiente a  la  nueva  patria  ilustrando 
sus  antiguas  glorias  con  un  elegante  y  eru- 
dito discurso  ,  que  pocos  han  logrado  ver 
por  (2)  su  rareza. 

En  él  trata  nuestro  Autor  de  la  funda- 
ción de  esta  famosa  Colonia  de  los  Roma- 
nos ,  trahe  y  explica  los  monumentos  anti- 
guos que  en  ella  se  han  conservado  a  pe- 
sar de  las  injurias  del  tiempo  ,  describe  su 
asiento  ,  su  fertilidad  ,  la  excelencia  de  su 
Obispado ,  la  de  algunos  hijos  suyos  cele- 
bres en  armas  ,  letras  y  santidad  ,  y  al  mis- 
mo tiempo  ilustra  muchos  puntos  de  nues- 
tra historia  con  erudición  i  buen  gusto. 

En  las  Inscripciones  Romajias ,  que  co- 
pia, se  echa  menos  el  que  no  las  huviesc 
trasladado  en  la  misma  forma  en  que  esta- 
ban gravadas ,  señalando  con  puntualidad 
en  cada  una  los  parages  donde  existen ,  es- 
pecialmente quando  cotejadas  estas  con  las 

que 

(2)  Esto  se  manifiesta  claramente  de  que  c.isi  to- 
dos los  que  hablan  de  este  discurso  piensan  que  es 
idéntico  con  el  XX.  y  ultimo  de  los  que  compo- 
nen la  Historia  de  la  ciudad  de  Murcia ,  siendo 
mas  bien  este  continuación  de  aquel.  No  ha  contri- 
buido poco  a  la  rareza  del  libro  el  ser  tan  poco  vo- 
luminoso. Nosotros  nos  fatigamos  en  vano  buscán- 
dole en  varias  Bibliothecas ,  hasta  que  nos  le  comu- 
nicó el  erudito  Don  Gregorio  Mayans  y  Sisear. 
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que  antes  havia  estampado  el  Chronista 
x4mbrosio  de  Morales  en  las  Antigüeda- 
des de  las  ciudades  de  Esfaña  pag.  78.  b. 
y  sig-  (3)  ^^  ^^^^^  alguna  diferencia.  A  la 
verdad  en  los  traslados  de  semejantes  mo- 
numentos de  la  antigüedad  no  se  debe  omi- 
tir la  mas  prolixa  y  escrupulosa  diligencia, 
conservando  la  orthographia  ,  abreviatu- 
ras ,  y  aun  hasta  los  defectos  de  los  origina- 
les ,  representándolos  fielmente ,  para  no 
dar  a  los  lectores  ocasión  de  vanas  conjetu- 
ras ,  o  torpes  yerros. 

En  la  Historia  de  Murcia ,  de  que  des- 
pués hablaremos,  dedicó  Cáscales  el  ul- 
timo discurso ,  que  es  el  XX.  a  tratar  de 
las  cosas  de  la  ciudad  de  Cartagena  y  su 
Obispado ,  y  como  en  el  discurso  ancece- 
dente  havia  desempeñado  con  mayor  ex- 
tensión su  estado  antiguo  ,  se  contentó  con 
repetir  las  mas  principales  especies  de  él. 
Con  efecto  en  el  cap.  2.  del  discurso  XX. 
hablando  de  las  Inscripciones  que  permane- 
cían entonces  en  Cartagena  ,  dice:  ,,  Pon- 
„  dré  aqui  dos  no  mas ;  pues  en  un  Discur- 
„  so  mió  de   esta  ciudad ,  que  anda  im- 


*  2  pre- 


0 
(3^  El  P.  Fr,  Leandro  Soler  del  orden  de  Saa 
Francisco  en  su  Cartagena  de  Espaíia  ilustrada, 
dada  a  luz  en  Murcia  por  Francisco  Benedito  en 
1777.  en  2.  tom.  en  4.  trata  en  la  parte  I.  cap.  14. 
P^g*  73'  y  ^^gg-  ^^  ^^5  Lapidas  de  Cartagena  ,  y  las 
pone  copiadas  con  bastante  exactitud,  señalando 
■  ^mbien  los  parages  donde  se  hallan. 
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„  preso  ,  hay  recogidas  muchas  ,  y  no  quiero 
y,actum  agere,'^  Y  asi  solo  le  continuó  ,  o 
por  mejor  decir  le  corrompió  ;  pues  le  lle- 
nó ,  especialmente  en  lo  que  toca  a  la  dip- 
lica de  los  Obispos  ,  de  las  fantásticas  espe- 
cies de  los  Chronicones  de  Fl.  Lucio  Dex- 
rro  ,  Marco  Máximo  ,  Luitprando  ,  y  otros 
horrendos  monstruos.  Lo  mas  de  esirañar  es 
que  Cáscales  alucinado  con  estos  delirios, 
y  olvidado  de  que  en  su  primer  Discurso  de 
Cartagena  tuvo  con  razón  por  Romana  y 
Gentílica  la  Inscripción:  (4)  VICTO- 
RIAE.  AVGVSTL  C.  VALERIVS. 
FÉLIX.  EX  VOTO.  D.  D.  que  dice  se 
hallaba  en  un  ■pilar  fcqueño  quadrado  en  la 
Iglesia  de  Señora  Santa  ^na  de  Cartage- 
na :  en  el  discurso  inserto  en  la  (5)  His- 
toria de  Murcia  ,  la  altera  substituyendo 
VICTORIAE  AVGVSTIS.  y  añadien- 
do :  curante  Maximiano  iirhis  Turbulamú 
f  atronó  y  fiado  mas  en  la  fe  de  Luitprando, 
que  en  la  de  sus  proprios  ojos.  Y  asi  no 
duda  ,  que  semejante  memoria  se  huviese 
consagrado  a  (6)  Victoria ,  que  el  supuesto 

Luit- 

(4)  Pag.  340.  de  nuestra  edición  en  el  Discurso 
XX.  de  los  de  la  Historia  de  Murcia  ,  de  la  que 
después  haremos  mención,  pag.  510.  col.  i. 

(5)  En  el  citado  lugar. 

(6)  Don  Nicolás  Antonio  en  su  juiciosa  Censu- 
ra de  historias  fabulosas  lib.  V.  cap.  7.  §.  4.  y  5. 
refuta  las  equivocaciones  del  que  forjó  el  Chroni- 
con  de  Luitprando  y  otros,  demonstrando,  que  ni 

la 
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Liiitprando  supone  llamaron  u4ugustissi- 
ma  por  su  singular  santidad  y  religión  ,  y 
que  padeció  martyrio  en  Tobarra ,  anti- 
guamente Turbula,  o  Trcbula  ,  afirman- 
do ,  para  hacer  mas  creíble  la  patraña  ,  que 
leyó  entera  la  Inscripción  en  Cartagena. 

En  el  año  deM.  DC.  XVI.  publicó  en 
Murcia  Cáscales  sus  Tablas  Poéticas  en 
Ja  imprenta  de  Luis  Berós ,  en  8.  intitu- 
lándose Licenciado.  Su  designio  fue  expli- 
car en  nuestra  lengua  los  preceptos  del 
Arte  Poética ,  que  encierra  Horacio  en  sil 
admirable  Epístola  a  los  Pisones,  Para  esto 
divide  la  obra  en  diez  Tablas  :  las  cinco 
primeras  tratan  de  la  Poesía  en  general ,  y 
las  otras  cinco  de  Ja  Poesia  en  especie. 
Aunque  no  pueden  mirarse  como  ur^a  Ar- 
te poética  completa  estas  Tablas ,  por  ser 
*  4  en 

la  Inscripción  se  dedicó  a  Santa  Victoria ,  ni  que  esta 
padeció  martirio  en  España  ,  sino  en  Roma  ,  como 
se  lee  en  los  Martirologios  que  alli  cita  ;  y  en  una 
nota  al§.  5.  del  citado  lugar,  dice:  Esta piedr.t 
es  fingida ,  y  asi  se  ha  de  decir  en  la  Censunt 
de  los  Adversarios  de  Ltdtprando.  El  curioso  Ano- 
tador  a  la  Historia  de  Murcia  de  la  ultima  impre- 
sión ,  pag.  511.  advierte  que  la  Inscripción  ,  de  que 
hablamos  ,  existe  en  Cartagena  en  la  casa  que  lla- 
man de  los  quatro  Santos .  con  perfecta  integridad, 
y  que  demostró  su  falsedad  el  P.  ir.  Pablo  Manuel 
de  Ortega  en  una  Disertación  que  imprimió  en  Mur- 
cia en  1764.  No  hallo  dificultad  en  que  la  Inscrip- 
ción fuese  legitima ,  dedicada  a  la  diosa  Victoria, 
y  que  la  corrompiese  después  algún  impostor. 
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en  algunas  parres  diminutas  (y  por  esto  sin 
duda  les  daria  su  Autor  un  titulo  tan  mo- 
desto); sin  embargo  no  podemos  negar 
que  su  lectura  íacilita  notablemente  la  in- 
teligencia de  la  profunda  doctrina  de  Ho- 
racio ,  que  tenia  Cáscales  tan  bien  me- 
ditada ,  como  lo  acreditó  asi  en  esta  obra, 
como  en  otra  Latina  ,  de  que  luego  tra- 
taremos ,  dirigidas  ambas  a  un  mismo  fin. 
Qiiando  Cáscales  se  propuso  escri- 
bir sus  Tablas ,  (7)  parece  que  ya  tenia 
traducida  al  Español  en  verso  suelto  toda 
la  Carta  a  los  Pisones  de  aquel  gran  maes- 
tro de  la  poesia  Q..  Horacio  Placeo.  La 
lastima  es  que  no  se  hayan  publicado  de 
esta  traducción  mas  que  unos  pocos  fi'ag- 
mentos  que  el  Autor  puso  en  sus  Tablas 
Poéticas^  y  manifiestan ,  (8)  que  no  hu vie- 
ra sido  despreciado  de  los  hombres  doctos 
su  trabajo. 

Don 

(7)  Asi  se  infiere  de  lo  que  dice  Cáscales  aí 
fin  de  la  Tabla  I.  pag.  6.   de  nuestra  edición. 

(8)  Don  Tilomas  de  Yriarte  ,  juez  en  esta  parte 
tan  competente  como  demuestra  la  elegante  traduc- 
ción que  poco  tiempo  hace  dio  a  luz  de  la  Poéti- 
ca de  Horacio  acompañada  de  oportunas  y  erudi- 
tas notas ,  en  el  examen  critico  que  hace  en  el  D/j- 
curso  j^reliminar  del  mérito ,  o  demerito  de  loj 
Traductores  de  Horacio  ,  Espinel,  Infante  y  Morell, 
después  de  haver  hablado  de  ellos,  añade  (pag. 
XLII.  n.  13.)  Con  ali^nna  mayor pinitualiiiad  tra- 
duxo  en  verso  suelto  Castellano  varios  lugares  del 

Arte 
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Don  Joseph  de  Pellicer  y  Tovar  ,  va- 
ron  bien  conocido  en  la  República  litera- 
ria por  sus  muchos  y  eruditísimos  escri- 
tos, censuró  con  acrimonia  en  su  Fenijí 
algunos  pasages  de  las  Tablas  Poéticas, 
Lo  que  irritó  gravemente  el  animo  de 
Cáscales  ,  y  le  dio  motivo  para  escribir 
una  vehementísima  invectiva,  que  es  la  V". 
de  sus  Cartas  Philologicas  ,  Decada  II.  en 
la  que  reprehende  muchísimos  lugares  del 
Fénix. 

Con  mayor  modestia  procedió  el  Ma- 
estro Pedro  González  de  Sepulveda  ,  Ca- 
thedratico  de  Rhetorica  en  la  Universidad 
de  Alcalá  en  los  solidos  y  juiciosos  repa- 
ros que  envió  a  Cáscales  sobre  sus  Ta- 
blas Poéticas  en  una  Carta  ,  que  es  la  IX. 
de  la  III.  Decada:  y  asi  mereció  que  nues- 
tro Autor  le  satisficiese  con  igual  urba- 
nidad. 

La  obra  que  adquirió  mayor  gloria  a 
Cáscales  fue  los  Discursos  históricos  de 
la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  Murcia^ 
impresos  en  ella  la  primera  vez  el  año  de 
M.  DC.  XXI.  íbl.  y  últimamente  en  la 
misma  ciudad ,    en  casa  de  Francisco  Be- 

ne- 

Arte  de  aquelinsigne  maestro  el  Lie.  Francisco 
Cáscales  en  su  docto  libro  intitidado  Tablas 
Poéticas  Es  verdad  que  le  nota  también  alJi  al- 
gunos descuidos  y  pero  no  son  tan  groseros  como 
los  que  cometieron  los  tres  citados  Traductores. 
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iicdito  en  M.DCC  LXXV.  fol.  con  un 
curioso  Prologo  del  Impresor  ,  en  que  copia 
los  elogios  que  justamente  se  le  han  con- 
ferido a  esta  Historia ,  y  da  cuenta  de  las 
mejoras  hechas  en  su  reimpresión.  Pro- 
púsose Cáscales  ,  según  él  mismo  lo  con- 
fiesa en  una  (9)  Carta  a  Don  Juan  Faxardo 
de  Guevara ,  escribir  las  cosas  memora- 
bles de  Murcia  desde  que  fue  ganada  da 
poder  de  Infieles  ,  y  poblada  de  Christia- 
nos ,  hasta  su  tiempo ,  con  algunos  frag- 
mentos mas  de  tiempo  de  Romanos ,  Go- 
dos y  Moros.  Desempeñó  tan  difícil  em- 
presa con  harta  felicidad  ;  pues  sembró 
por  toda  su  Historia  excelentes  documen- 
tos para  afianzar  la  verdad  de  los  hechos 
históricos.  Los  discursos  son  XX.  que 
comprehenden  la  parte  histórica  según  el 
orden  de  los  tiempos ,  hasta  el  XVI.  El 
XVII.  trata  en  general  de  la  nobleza  y  sus 
prerogativas :  el  XVIil.  de  las  Armas  de 
Murcia  :  el  XIX.  de  las  nobles  familias 
Murcianas ,  por  orden  alfabético  :  el  XX. 
y  ultimo  de  Cartagena  (según  tenemos  an- 
tes advertido  "1  y  de  algunas  de  sus  funilias. 
En  el  año  de  M.  DC.  XXXIV.  dio  a 
luz  Cáscales  en  Murcia  en  la  imprenta 
de  Luis  Berós  en  4.  sus  Cartas  Philologi- 
cas  divididas  en  tres  Decadas.  Intituló- 
las 

(9)    H.íUase  al  priacipío  de  los  Discursos  his- 
tóricos di'  Murcia. 
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las  asi  ,  porque  en  ellas  trata ,  como  pro- 
mete el  titulo  ,  muchos  y  graves  puntos 
de  Letras  humanas ,  varia  erudición ,  ex- 
f  lie  aciones  de  lugares  ,  lecciones  curiosas  ^ 
documentos  ■poéticos  ,  observaciones  ,  ritos  y 
costumbres  ,  y  muchas  sentencias  exquisitas. 
No  puede  negársele  a  Cáscales  a  vista 
de  esta  obra  una  vasta  erudición ,  y  nna  lec- 
tura inmensa ,  bien  que  no  siempre  acom- 
pañada de  la  mejor  elección ,  pues  a  ve- 
ces se  detiene  en  cosas  (lo)  triviales ,  y  a 
veces  se  deja  llevar  de  (i  i)  digresiones  im- 
portunas :  y  en  no  pocos  lugares  trahe  ali- 
quid  quod  tollcre  possis.  (12) 

En  estas  mismas  Cartas  nos  dejó  Cas- 
cales  una  prueba  nada  equivoca  de  la  des- 
treza de  su  ingenio  para  la  Poesia  Latina, 
pues  en  la  dirigida  al  Maestro  Ximenez 
Patón,  Cathedratico  de  Letras  humanas 
en  Villanueva  de  los  Infantes  ,  incluyó 
XLIV.  Epigramas  a  varios  asuntos ,  que 

en 

(10)  De  esto  es  bueii  exemplo  la  Carta  VIL  de 
la  II.  Decada  sobre  el  uso  de  los  coches ,  y  otras. 

(i  i)  Entre  estas  pueden  contarse  las  que  se  ob- 
servan en  la  Epístola  VII.  Decada  III.  sobre  las 
piedras  preciosas. 

(12)  Tales  son  las  especies  contenidas  en  la  Epís- 
tola IV.  de  la  I.  Decada  sobre  los  capones :  las 
noticias  sobre  Toledo  (Epístola  VII.  de  la  misma 
Decada)  sacadas  délos  talsos  Chronicones  :  y  las 
de  la  I.  Epístola  de  la  II,  Decada  contra  los  Ber- 
mejos, &c. 
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en  tantas  facultades  generales, 
el  arte  de  escribir  versos ,  que  arguye , 
qiíe  quien  perfectamente  constituye 
cómo  ha  de  ser  un  celebre  Poeta , 
el  mismo  será  el  arte  mas  perfeta. 


ai 
^nuq  La' 


AL 


AL  excelentísimo  SEÑOR 

DON  FRANCISCO  DE  CASTRO, 

Conde  de  Castro,  Duque  de  Taii-* 
risano ,  Virrey  de  Sicilia ,      '^  '" 

EL  zic. '  F'RANCISCO   CÁSCALES.  ; 

;■■;■•  ■    "■     :  b   tJi    .  bu¡f:^  t:l) 

TUvo  noticia  V.  Excelencia  por  cor- 
tés oHcio  de  D.  Diego  de  Saave- 
dra  Fajardo,  de  mh  Tablas  Fosticas^ 
que  como  destrozos  de  fortuna  estaban 
arrimadas  al  rincón  del  olvido ,  y  man- 
da que  después  de  tantas  tinieblas  vean 
la  luz.  A  mandamiento ,  que  poi?  ser  de 
quien  es ,  es  fuerza  imaginarle  justo, 
obedezco  como  debo ,  y  a  la  merced 
que  viene  en  él  disimulada,  da  gracias 
immortales  el  alma ,  pues  la  lengua  no 
puede.  Infinitas  no  bastan  a  igualar  <;on 
alabanzas  el  valor ,  grandeza ,  prudencia, 
gobierno,  erudición  y  divino  entendi- 
miento, dotes  heroicas  de  V.  Excelen- 
cia: /,i.  ,¡.  ,.  .  ''  ]  ■  ,_ 
Forse  un  di  fia ,  cns  la  f  resaga  fenna 
Osi  scriber  di  te  quel  che  lior  ne  acerina, 
Al  tanto  que  la  insuficiencia  no  empren- 
de ,  se  arroja  la  voluntad ;  pero  ni  es  este 
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lugar  para  eso,  ni  eso  para  mis  hom- 
bros. Ya  que  no  puedo  lo  que  querría, 
hago  como  obediente  lo  que  debo ,  que 
es  dedicar  a  V.  Excelencia  esta  obra  por 
sí  y  por  su  autor  harto  pequeíía :  pero 
saliendo  baxo  de  tal  amparo ,  lleva  sal- 
vo conduto  de  seguridad  ,  prognostico 
de  salud ,  fe  de  servicios  ,  premio  de. 
trabajos  ,  y  esperanza  de  buen  suteso, 
que  tenga  V.  E?¿c^lencia  en  todas  sus 
<:osas.y  (3pn  mil. siglos. dq.vid^..  . ,,. .. 

-ncm  X)  EL     A  U  T  O  R. 

Gloria  4.6  Taurisano ,  hor.oi'  de  Castro , 
Si  desde  su  coi-fina  Apolo  dixo 

I  ,,7^li  fausto  hado,  que  conserva  fixo 
Lá  eternidad  ei?  basa  de  alabastro ;      ' 

¿Podrá  maligna  invidia,  quanda  el  rastro 
Te  siga,  ni  podrá  Momo  prolixo 
Desdorar  el  vellón  rubio  de  Phryío? 
¿De  tu  felicidad itotcer  el  astro r* 

Si  tu  glc^rioso  curso  ^1  cj^lo  aprueba, 
Y  confirma  voz  publica  lo  hecho, 
¿Havra  remora  humana  que  te  impidan 

No  :  porque  al  templo  del  honor  te  lleva 
Tu  excélente  virtud  ,  rumbo  derecho, 
Sobre  las  crespas  ondas  de  esta  vida. 


PRO 
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PROLOGO. 


AUnque  sé ,  amigo  Poeta ,  que  hay  en  Es- 
paña muchos  hombres  doclos  ,  que  pu- 
dieran con  mas  acierto  que  yo  escribir  del  Ar- 
te Poética ,  y  aventajar  en  ella  a  los  estrange- 
ros,  que  la  han  tratado  muy  ex _profc'sso ;  pero, 
viendo  que  se  han  determinado  acá  pocos  a  to- 
mar tal  empresa ,  y  que  los  que  comienzan  a 
hacer  Poemas ,  los  hacen  guiados  de  la  natura- 
leza ,  mas  que  del  arte :  porque  no  les  ialtase 
parte  tan  esencial  ,  quise  antes  ser  estimado 
por  atrevido ,  que  dexar  frustrados  de  sus  pre- 
ceptos a  los  deseosos  de  saberla.  Tanto  mas, 
que  oigo  a  algunos  demasiadamente  confiados 
en  su  natural  ingenio  decir :  que  como  se  pue- 
de nadar  sin  corcho ,  se  puede  también  escribir 
sin  leyes.  Brava  presunción ,  y  vana  confianza, 
y  indigna  de  ser  admitida.  Para  refutar  esta 
presuntuosa  osadia  no  es  menester  artillería  de 
argumentos :  basta  decir  ,  que  si  confiesan  que 
es  arte  la  Poesia,  como  lo  es ,  que  ha  de  cons- 
tar de  preceptos.  Porque  según  Aristóteles  el 
arte  es  aquella  que  da  preceptos ,  y  enseña  los 
caminos  para  no  errar  en  aquello  que  profesa- 
mos. Si  esto  es  asi ,  ¿  qué  les  mueve  a  pensar, 
que  sin  arte  caminarán  mejor  que  con  ella.'' 
Consulta ,  consulta  tu  a  los  hombres  versados, 
y  praílicos :  oye  sus  preceptos ,  y  con  ellos  es- 
cribe obras  heroicas,  scenícas ,  y  1  y  ricas ,  si 
quieres  con  justo  titulo  ser  saludado  por  Poeta. 
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Y  mientras  no  tuvieres  a  la  mano  otros  maes- 
tros de  Pocsia ,  al  mar  tempestuoso  arrojo  estas 
Tablas  Poéticas :  quando  te  fueres  anegando 
en  el  golfo  de  la  dudosa  confusión  ,  arrimate 
a  ellas,  y  por  ventura  saldrás  a  la  orilla  salvo 
y  libre  de  la  tormenta.  Quédate  a  Dios,  ami- 
go ,  y  da  gracias  en  tu  animo  al  mió  ,  que  es- 
te trabajo,  que  sale  a  luz  en  tu  servicio  ,  ya 
que  no  por  sus  méritos ,  por  ser  hijo  de  mi 
buen  deseo,  lo  merece. 


DEL 
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DEL  Lie.   CRISTOVAL 

D  E     M  E  S  A.       .   ,>.  . 

A  divina  Poesía 

De  poder  infinito  ';     .;  '■     / 

En  su  perfecta  soberana  idea  ,  .   v  'i-r 

Tuvo  gran  monarquía  '■■■  ; 

En  el  antiguo  Egyto,  ''■  '-'  i. 

Y  en  la  noble  re<?ion  fértil  Caldea; 
La  sacra  lengua  Hebrea 

En  sus  cartas  la  precia,  .,  i 

Y  entre  las  artes  buenas         '  -í  -:' ;•■  "í  '. 
La  hace  eterna  Athenas 

En  la  tan  sabia,  quan  sobervia  Grecia, 

Y  la  nación  Latina  -^ 
La  celebra  y  adora  por  divina. 

Merced  del  franco  cielo , 
De  donde  a  los  mortales 
Con  el  fuego  la  traxo  Prometeo: 
Con  ella  en  todo  el  suelo , 
Arboles  y  animales 
Traxo  a  sí  con  sus  números  Orpheo; 
Paró  a  su  son  Leteo ; 

Y  con  su  metro  tierno 
Lnperio  tuvo  tanto , 
Que  venció  con  el  canto 

Los  monstros  y  los  Dioses  del  infierno, 
Rompiendo  su  discante 
Las  aldavas  y  puertas  de  diamante. 
Las  Sibylas ,  las  Parcas 
Dieron  en  sacro  verso 

**  2         ■  Sus 
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Sus  responsos  y  oráculos  divinos; 

Los  majores  Monarcas 

De  todo  el  universo , 

Egypcios,  Griegos,  Barbaros,  Latinos, 

Varios  titulos  dignos 

Con  Ínclitos  blasones 

Ganaron  en  la  guerra 

Del  mar  y  de  la  tierra 

De  rebeldes  indómitas  naciones , 

Y  les  dio  nombre  y  fama 

Ya  Elogio,  ya  Epitaphio,  ya  Epigrama. 
Fue  claro  insigne  exemplo 
De  todos  los  Gentiles 
Alexandro  señor  del  mundo  entero  , 
Que  mirando  en  el  templo 
El  sepulcro  de  Achiles , 
De  envidia  del  magnánimo  guerrero 
Lloró  ,  por  ver  que  Homero 
Con  tan  heroica  pompa 
Deste  entonó  la  ira , 

Y  diciendo,  suspira: 

Dichoso  til ,  que  te  cantó  tal  trompa  , 

Y  dio  tan  altamente 

Monumento  inmortal  de  gente  en  gente. 
Quando  ganó  el  Imperio 
El  Capitán  Latino, 
Venciendo  la  una  y  otra  altiva  Galia , 

Y  en  muerte  y  vituperio 
Del  gran  Pompeyo  vino 

A  ser  Emperatriz  del  mundo  Italia , 
En  campos  de  Farsalia , 

Y  la  triunfante  Roma    ■ 

Con 


Con  imperio  tirano  "    "         J| 

Cerró  el  templo  de  Jano , 

Y  enriqueciendo  fue  su  noble  idioma  , 

También  la  valentia 

Ayudó  a  que  reinase  la  Poesia. 
Después  Cesar  Augusto , 

Vencido  Marco  Antonio  T 

Con  victorioso  bélico  estandarte ,  L 

Como  Principe  justo 

Dio  claro  testimonio 

De  amar  tanto  esta  sacra  y  única  arte  , 

Que  no  del  fiero  Marte  '  I 

Se  aficionó  tan  solo , 

Mas  a  Virgilio ,  a  Horacio 

Admitió  en  su  palacio  , 

Devoto  de  las  trípodas  de  Apolo , 

Dándoles  favor  tanto  { 

En  su  dorada  edad  y  siglo  santo. 
Las  importunas  guerras 

Del  excrcito  Moro 

Nuestro  Reino  anegaron  con  sus  olas 

De  las  sangrientas  tierras 

Ahuyentando  el  coro 

De  las  amenas  Musas  Españolas , 

Sin  arte  ,  incultas ,  solas , 

Hasta  que  til ,  Cáscales, 

En  aquestos  escritos 

Por  siglos  infinitos 

Mereciendo  alabanzas  inmortales ,  * 

En  Poéticas  Tablas 

Diciendo  haces,  y  escribiendo  hablas. 

D. 


D.  DIDACI  SAAVEDRAE 
AD     LECTOREM 

EpIG  R  A  M  M  A. 

HOc ,  bonc  lc£lor ,  habes  prat cepta  poética  libro, 
Tradidit  Aftaco  quae  Stagirita  sonó. 
Disce  quibus  viftor  cclebretur  Icgibus  hcros. 

Persea  sive  ferum ,  Thesca  sivc  canas. 
Disce  quid  Eunuchus  poscat  sermone  pedcstri, 

Incessuque  gravis  quid  sibi  Phacdra  tonet. 
Disce  Dei  laudes  cancre  &  convivía  lauta , 

Aut  equitum  palmas  clarave  pancratia. 
Reddeque  jam  do£lus  tanto  pro  muñere  grates: 

Nescis  cui  jubeam  rcdderc?  Castalio. 
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DEL    Lie.  BARTHOLOME 

F    E    R     R    E    R 

Soneto. 

ESte  que  ves ,  ledlor ,  volumen  breve  , 
Venera ,  en  que  Castalio  dar  procura 
Leyes  en  Tablas ,  arte  a  la  natura , 
A  Murcia  honor ,  espiritu  a  las  nueve. 

Salen  a  luz ,  y  dales  la  que  debe 

Siempre  radiante  Apolo ,  siempre  pura , 
Poi  que  si  enseña  dodlo  en  su  lectura , 
Eioquente  deleita  ,  eficaz  mueve. 

Enseñado ,  resuelto  ,  entretenido  ; 

Obedece  a  preceptos  magistrales 
Del  que  Lipsio  Español  el  orbe  alaba. 

Por  quien  Líbano  el  Pindó  ha  producido      :  •. 
Plantas ,  en  cuyas  Tablas  immortales 
Se  afrentan  bronzes ,  que  la  edad  acaba. 


DEL 
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DEL  CANÓNIGO   DON  FRAN- 
cisco    Faría 

Soneto. 

NAufraga ,  y  con  recelo  de  irse  a  pique 
Cáscales  vio  nuestra  Española  Musa 
Clamar  turbada ,  y  esperar  confusa  , 
Sin  quien  remedio  a  su  naufragio  aplique. 

Ya  yo ,  dice  ,  acabé  ,  este  mar  publique 
Mi  íin ,  que  al  fin  con  el  morir  se  escusa 
La  nota  que  incurrí ,  por  ser  difusa 
A  estrañas  voces,  frases  de  alambique. 

No  lo  permita  Apolo,  el  buen  Cáscales 
Dixo ,  que  acabe  asi  tu  deidad  santa , 
Sálvate  en  esas  Tablas  Musa  mia  , 

Sus  Tablas  le  arrojó ,  y  su  sciencia  es  tanta , 
Que  sustentada  en  fundamentos  tales, 
Puerto  vino  a  tomar  la  Poesia. 


E  RRATAS. 

Píigina. 

Linea. 

Dice. 

Léase. 
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POÉTICAS: 

DEL    LICENCIADO 
FRANCISCO  CÁSCALES. 

INTE RLO  CUTO  RES,  . 

puno.      Castalio. 

Pierio. 
I  /^  Señor  Castalio ,  y  cómo  me  huelgo  de 
\^   encontraros ,  que  os  tenia  deseado  rodo 
lioy  !  y  es  propiio  de  mi  suerte  hallar  menos 
lo  que  mas  busco. 

Castalio. 
Esa ,  señor  Pierio ,  es  querella  general; 
que  como  el  deseo  quanto  mayor  ,  tanto  mas 
es  acelerado  ,  a  su  gran  priesa  qualquiera  cosa 
nos  parece  llegar  tarde  ,  por  presto  que  ven- 
ga. Mas  ,  v'qué  es  lo  en  que  os  puedo  ser- 
vir.^ que  siéndome  posible,  ni  la  dificultad 
me  capsará  espanto  ,  ni  el  trabajo  molestia. 

PlEKIO. 

Estoy  tan  hecho  a  vuestras  costumbres, 
que   pienso   que  no  es   buena  la   que  no  es 
vuestra  i   y  asi   con  la  brevedad  ds  vuestro 
A  de. 
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dc^eo  os  quiero  ác<'iT  el  mió.  Saliendomc  á 
espaciar  esta  mañana  ,  a  gozar  de  la  fresca, 
eché  mano  de  Horacio  ,  y  abriéndole  ,  lo 
primero  que  descubrí  fue  su  Poética  :  hela 
leido  ,  pero  en  muchas  cosas  se  me  ha  que- 
dado el  entendimiento  deseoso  y  corto.  En 
todas  mis  dudas  suspiraba  por  vos  ,  creyen- 
do me  las  desatariades  ;  y  para  esto  os  he  de- 
seado ,  y  me  he  desojado  ,  mirando  a  una 
parte  y  a  otra  ,  hasta  que  quiso  mi  ventura 
traherme  a  este  amenisimo  prado  ác\  Carmen, 
donde  al  fin  os  hallo. 

Castalio. 

A  quien  tiene  tan  buenos  deseos ,  justo  es 
responderle  ,  si  corresponderá  estuviera  en 
mi  mano.  Mas  porque  acabéis  de  entender 
quan  desnudo  vivo  de  cumplimientos  ,  decid 
lo  que  os  pareciere  ,  que  yo  os  responderé  lo 
que  alcanzare. 

Pierio. 

Yo  vengo  cansado  ;  sed  contento  que  nos 
asentemos  a  la  sombra  de  estos  naranjos  ,  so- 
bre aquel  ribazo  ,  que  me  parece  lugar  apa- 
cible y  acomodado. 

Castalio. 

\  O  !  que  las  damas  y  galanes ,  que  fre- 
quentan  estos  paseos  ,  nos  serán  de  impedi- 
mento. Por  mejor  tengo  ,  que  a  Ijs  espaldas 
de  esta  ca^ia  de  nuestros  Religiosos  Carmeli- 
tas,  al  isconce  del  jardin  ,  asiento  escusado 
de  la  gente  ,  no^  arrimemos ,  que  está  lan  ale- 
gre ,  como  secreto. 

Pii- 
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Pierio. 
*      Bueno  ,  bueno  ,  vamos  ;  aguardad  ,  ten- 
deré mi  capa. 

Castalio, 
y  la  mia  servirá  de  reclinatorio. 

Pierio. 
¿La  Poética  de  Horacio  ,  pregunto,  con- 
tiene todü  el  sujeto  de  esta  divina  arte  ? 
Castalio. 
No  ;  mas  algunos  preceptos  principales  de 
ella  ,  que   tomándolos   por   instrumento  ,   se 
puede  discurrir   sobre   las   partes  de  toda  la 
Poesía  ,   no  por  via   de   comento ,  porque  el 
comento   con  mucho  menos  cumple  ,  sino  en 
virtud  de  estos  consejos  ,  que  en  efecto  tratan 
de  algunas  cosas  de  las  tres  especies  generales 
de  la  Poesía  ,  tomar  una  larga  licencia  de  ex- 
plicar todo  lo  que  en  ellas  se  debe  guardar. 
Pierio. 
Pues  si  Horacio    no  escribe  todo  el  ofi- 
cio del  Poeta  ,  ¿^ot  qué  a  su  libro  le  da  ú- 
t\x\oáQ  Postica?  -.' 

Castalio. 
O  bien  sea  por  arbitrio  y  juicio  de  los 
Gramáticos,  o  por  opinión  recibida,  o  por 
parecer  de  los  impresores  ,  que  no  en  pocas 
cosas  se  suelen  tomar  algunas  libertades  ,  ese 
titulo  de  Poctica  se  le  ha  dado  y  confirma- 
do con  millares  de  impresiones.  Lambíno  y 
otros  tienen  lo  contrario  ,  que  no  se  debe 
llamar  sino  Episíola  :  porque  realmente  lo  es, 
y  eii  ella  escribe  a  los  Pisones ,  caballeros  Ko- 
A  2  ma- 
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manos  ,  ensenándoles  algunas  cosa?  paitlca- 
lares  de  esta  arte  ,  y  reprehendiendo  otra 
que  suelen  us^ir  malos  Poetas.  Robortclo  dice, 
alegando  a  nuestro  autor  :  Horathis  in  sua 
d¿  Poethe  ér  Poíiis  epístola  ad  Pison:s  :  sic 
inim  potiüs  'vocanda  ,  qiianí  Ars  Poética.  De 
manera  que  claro  consta  ,  que  no  ia  hemos 
de  decir  Poética ,  nías  que  por  estar  del  tiem- 
po bautizada  con  este  nombre.  Que  si  Jo  fue- 
ra ,  bien  sabia  Horacio  quantas  mas  co'^as 
de  las  que  el  dixo  se  deben  decir  sobre  esta 
arte  *.  y  la  obliga  ion  que  tenia  de  tratarla  en 
methodo  ,  como  preceptor  de  ella  ,  y  no  in- 
terpolando la  materia  de  la  Épica  con  la 
Scenica  y  Lyrica  ,  ora  acudiendo  a  la  Tra- 
gedia ,  ora  a  la  Comedia  ,  ora  al  verso  He- 
roico ,  quando  le  parece  ,  no  saliendo  de  su 
proposito  quanto  a  epístola  ,  dando  a  enten- 
der en  esto  ,  que  no  escribía  del  Arte  rx  pro- 
fesso  ,  sino  que  solamente  daba  luz  a  los  de- 
seosos de  ella  ,  y  ocasión  a  ios  que  la  qui- 
sieren profesar  y  escribir. 
Pierio. 
Quedo  satisfecho  en  esta  parte ,  y  conten- 
tísimo por  otra  ,  viendo  iramino  abierto  a  mi 
deseo  v  al  de  muchos  buenos  ingenios ,  que 
en  esta  arte  llevan  gran  fruto  cada  dia.  Que 
cierto  vemos  agora  en  nuestra  España  innu- 
merables Poetas  ,  que  componen  todo  gene- 
ro de  verso  divinamente  ,  vistiendo  sus  Poe- 
mas de  profundos  conceptos  tanto  en  la  Épi- 
ca y  Lyrica ,  como  en  la  Trágica  y  Cómi- 
ca. 
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ca.  ¿  No  veis  por  esos  thcatros  Comedias  tan 
bien  hechas  ,  de  tan  suave  estilo  ,  y  espíritu 
tan  levantado  ,  que  engañan  a  nuestras  ima- 
ginaciones? ;A  quien  no  le  parece  lo  que  hoy 
vio,  que  no  puede  ser  de  mas  quilates;  y 
otro  dia  él  mismo  se  desengaña  ,  admirándose 
de  ios  nuevos  milagros  .  que  estos  raros  suje- 
tos por  momentos  producen?  ~ 
Castalio. 
Por  cierto  tenéis  mucha  razón  de  alabar 
a  vela  tendida  los  ingenios  Poéticos  de  nues- 
tra era  :  mas  ¿  cómo  me  salvareis  el  descuido 
grande  (no  quiero  decir  ignorancia  )  que  los 
mas  que  la  profesan  ,  tienen  ?  JVIateria  tene- 
mos entre  manos  ,  por  donde  ,  quien  no  cer- 
rare de  industria  los  ojos  ,  verá  claraniCnte 
mi  verdad  y  sus  culpas.  Y  es  lastima  que 
por  falta  del  arte  sea  fruto  perdido  el  de  su 
fecundísimo   ingenio. 

P  ERIO.  / 

Si  eso  es  asi  ,  por  h  fé  de  amigo  os  rue- 
go ,  nos  lo  deis  a  entender  por  ios  mismos 
preceptos  de  Horacio^  y  otros  que  vos  ten- 
dréis en  vuest'o  favor  ,  que  me  parece  sera  de 
tanto  gusto  como  provecho. 

C/^STALIO./ 

Esta  empresa  es  mayor  que  la  que  mis 
fuerzas  pueden  sustentar  :  mas  con  el  arrimo 
de  los  buenos  autores  ,  fado  en  ellos  y  en 
vuestra  bondad  ,  no  auiero  escusar  lo  que 
me  pedís,  Y  para  prirjclpio  de  ello  os  aviso 
que  esta  propria  Fot  tica  de  Horacio  la  ten- 
Aj  go 
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go  tradncicía  en  Castellano:  y  viene  a  cuen- 
to ,  respecto  de  ser  lo  que  tratamos  en  nucírtra 
materna  kn^ua. 

Pierio. 

Y  no  solo  por  eso  ,  sino  por  haver  mu- 
chos en  España  ignorantes  de  la  Latinidad, 
que  si  en  ella  lo  tratarades ,  quedaran  priva- 
dos de  este  bien. 

Castalio. 

Soy  contento  de  lo  hacer  asi  ,  alegando 
de  Horacio  ,  quando  se  ofreciere  ,  los  ver- 
sos de  mi  traducción,  Y  otra  cosa  os  advierto, 
que  tengo  estudiada  y  tratada  en  conformi- 
dad de  esto  un  arte ,  que  llamo  Tablas  Pos- 
ticas,  a  imitación  de  las  Tablas  Romanas, 
que  contenían  las  leyes  de  iquella  República, 
y  de  las  de  Claudio  Ptolemeo  ,  y  las  Al- 
fonsinas de  nuestro  Rey  de  España  el  Sabio. 
La  traza  y  disposición  es  esta  que  os  leerc 
aquí  ,  contenida  sumariamente  en  este  breve 
papel. 


TA- 
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TABLAS  POÉTICAS.  ,      ' 

LAS     CINCO     PRIMERAS 

tratan    de  la   Poesía    in  genere  ,   y 

tas  otras  cinco  de  la  Poesía 

in  specie. 

DÉLA  poesía  IN  GENERE.        . 

TAbla  I.  de  la  Dípnícíon  Poética  ,  de  su 
Materia »  F'orma  y  I\n  ,  de  Ja  División 
de  Jas  Poesías  ,  de  la  Deferencia  y  Con-, 
cordancia  de  ellas.  :    ^ 

Tabla  II.  de  k  Fábula.  y 

Tabla  III.  de  las  Costumbres.  ■^* 

Tabla  IV.  de  la  Sentencia, 
Tabla  V.   de  la  Dicción. 

DE  LA  poesía  IN  SPECIE. 

Tabla  I.   de  la  Efica  mayor. 

Tabla  II.  de  los  Poemas  menor s^s  reducidos 

a  la  Efica  mayor. 
Tabla  II i.  de  la   Tragedia. 
Tabla  IV.  de  la   Comedia. 
Tabla  V.  de  la  Lyrica.  :   ' 

Pierio,. 
Huelgo  de  ello  :  dadme  ,   os   suplico  ,  ese 
papel  ,   que  con  él  en   las    manos  os    podré 
yo  preguntar  por  orden,  y  vos  iréis  mas  des- 
A  4  can- 
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cansado  ,  siguiendo  la  mii.ma  traza  que  tenLi* 
des  hecha. 

Castalio. 
Pareccme  bien  ,  comenzad  ,  no  se  nos  va^ 
ya  todo  en  flor. 

TABLA  PRIMERA. 

Pierio. 

EN  nombre  de  Dios  ,  pregunto  ,  ¿  qué  cosa 
es  Ja  Fo etica  ? 

Castalio. 
La  Poética  es  arte  de  imitar  ccn  palabras. 
Imitar  es  representar  y  pintar  al  \ivo  las  ac- 
ciones de  los  hombres  ,  naturaleza  de  las  co- 
sas ,  y  diversos  géneros  de  personas ,  de  la  mis- 
ma manera  que  suelen  ser  y  tratarle.  Asi 
que  nuestros  hechos  no  solo  los  imita  la  Poé- 
tica ,  pero  t;-^mbien  otras  artes,  tomo  son  la 
Pintura  ,  Música  y  Danza.  La  Pintura  con 
colores  y  figuras  pinta  y  pone  delante  de  los 
o, os  los  hechos  ,  C(^stumbres  y  alectos  de  los 
hombies.  ¿Por  ventura  Philomela  ,  cortada  la 
lengua  ,  con  liilo  y  aguja  no  labro  el  incesto 
de  Tereo  elegantemente  ?  ¿  Y  el  pincel  de 
Zeuxis  no  engaño  con  la  sutileza  del  arte  las 
voladoras  aves  ?  ¿  La  Música  también  ,  asi 
Auletica  ,  como  Cltharistica  ,  no  representa 
las  acciones  humanas  con  su  duke  harmonia, 
moviendo  los  animis  a  ira  ,  misericordia, 
miedo  y  esperanza  ?  Y  Ja  Danza  con  el  mo- 
ví- 
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vimícnto  de  pies  y  manos  ¿  qué  no  recaba? 
Famosísima  fue  la  destreza  en  danzar  de  Ba- 
thylo  ;  y  Telestes  era  tan  diestro  ,  que  dan- 
zando imitó  y  sieii'íicó  la  insigne  toma  de 
Theb^s.  Pero  todas  estas  son  imiracii/nes  mu- 
das:  sola  Ja  Poética  hace  su  imitación  con 
palabras :  aunque  no  se  despide  de  la  harmo- 
nía y  numero  ,  que  algunas  veces  usa  de 
ellos  ,  porque  la  Poesia  Trágica  y  Cómica 
admite  choro  :  y  la  Lyrica  ¿  quién  no  sabe 
que  se  canta  y  danza  a  la  lyra  ?  La  acción 
Trágica  y  Cómica  antiguamente  lúe  celebra- 
da con  bayle  y  canto  ;  y  hoy  asi  en  Espa- 
ña ,  como  en  Italia  y  Francia  se  usa  lo  mis- 
mo ,  aunque  no  con  la  perfección  antieua. 
Todo  esto  me  parece  comprehendió  Horacio 
en  la  Sátira  IX.  libro  i .  de  les  Sermones. 

2sam  quis  me  scrihere  fluyes 
Aut  citius  j)ossit    'versus?   Quis   mernhra 

moTere 
JHoUius  ?  ifiDideat  quod  ér  Hermogenes  ,  ego 

canto, 

¿  Quién  ínas  ^versos  que  yo  comfone  al  dia? 
¿Quién    los    m,iembros    mas     blandamente 

mueve? 
J^  si  me  cjera  el  gran  cantor  Hermogenes t 
JEn-vidioso  me  diera  la  'ventaja. 

Adonde  significa  ,  que  toca  al  consumado 
Poeta  saber  hacer  versos  ,  danzar  y  cantar. 

Pie- 
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PlEJR  lO. 

Yo  he  visto  ese  lugar  de  Horacio  :  pero 
los  interpretes  no  sacan  tal  concepto  de  él ;  si- 
no que  aquel  como  charlatán  se  glorificaba 
de  saber  todas  las  artes. 

Castalio. 

Quiero  decir  una  arrogancia.  No  está  de- 
clarado hasta  hoy  aquel  Jui:ar.  Y  para  ^luc 
creáis  que  no  dixo  y  señaló  Horacio  sin  par- 
ticular fundamento  estas  tres  artes  solas  de 
metrijicar  ,  danzar  y  cantar  ,  dice  Aris- 
tóteles en  el  principio  de  su  Poética  ,  tra- 
tando del  numero,  harmonia  y  metro,  que  es- 
tos tres  instrumentos  se  usan  juntamente  en 
la  Poesia  D'thyramb^ca  y  Aíimica  ;  pero  en  la 
Tragedia  y  Comedia  distinta  y  separadamen- 
te :  Hoc  diffc'runt  ,  quod  ill¿€  qiiidem  simul  óm- 
nibus ,  h^  "cero  jiarticuiatim  tiíuntur.  Inter- 
pretando esto  Robortelo ,  dice  con  testimonio 
de  Polux  y  Luciano  :  ,,  Era  costumbre  entre 
,,  los  antiguos  recitar  la  Tragedia  ,  o  Comedia 
,,  en  la  Scena  ,  y  en  la  Orchestra  danzar  aque- 
,,  lio  mesmo  que  se  havia  recitado  :  y  en  otro 
,,  lugar  mas  apartado  cantar  y  tañer  la  misma 
,,  acción  que  se  havia  representado  y  baylado." 
Luciano  alaba  un  baylarin  ,  que  delante  del 
Rey  Demetrio  ,  solo  sin  música  ,  ni  canto, 
danzó  el  concúbito  de  Marte  y  Venus  ,  co- 
mo lo  describe  Homero:  y  de  tal  manera  imi- 
tó y  mostró  a  Marte  juntándose  con  \'^enus, 
y  a  Venus  enlazada  con  Mavte  ,  y  al  sol  que 
los   manifestaba  ,  y   a  los  Dioses  mirando  y 

rieu- 
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riéndose,  que  dixo  Demetrio  admirado  :  De 

tal  modo  ,  o  hombre  ,  imitas  la  cosa  con  las 
manos  ,  qiie  me  parece  que  la  veo ,  j  que  la 
oygo.  Y  como  havia  danzantes  tan  doctos, 
havia  ni  mas  ni  menos  cantores  tan  diestros, 
que  qualquiera  acción  la  imitaban  con  sus 
modulaciones  excelentisimamente.  Y  asi  Vi- 
truvio  pone  en  el  theatro  scenico  tres  dis- 
tintos lugares  ,  Scena  j^ara  los  iarsantes  ,  Or- 
chestr  a  \}2iX2í  los,  baylarines,  y  Odeo  páralos 
cantores.  A  esto  pues  aludió  a<.]uel  char- 
latán que  se  encontró  con  Horacio ,  signifi- 
cando era  tan  perfecto  Poeta ,  que  sabia  estas 
tres  artes  referidas  ,  tan  necesarias  en  la  Poe- 
sía. 

Pierio. 

Por  cierto  es  tan  genuina  y  propria  esa 
interpretación  ,  que  desde  ahora  resigno  las 
otras  en  mano  de  sus  autores  ,  y  esta  sola  quie- 
ro y  tengo  por  buena.  Sigúese  la  Materia  Poé- 
tica :  i  qué  me  decis  de  ella  ? 
Castalio. 

La  Materia  Poética  es  todo  quanto  puede 
recibir  imitación  :  por  tanto  no  introduzcáis 
persona  ,  ni  cosa  en  vuestra  Poesia  ,  que  no  sea 
imitable.  Y  si  no  se  encierra  cosa  en  la  mate- 
ria Poética  que  no  esté  sujeta  a  la  imitación, 
mal  hecho  es  sacar  en  el  theatro  a  la  Virgen 
Maria  y  a  Dios  :  que  ¿quién  podrá  imitar  las 
diviuisimas  costumbres  de  la  Virgen  ^  Pues  a 
Dios,  que  nadie  le  ha  visto  ,  y  es  incompre- 
hensible ,  ¿quién  osará  imitarle  y  representarle? 

Tam- 
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T.inipoco  en  ei  tablado  se  pueden  imitar  tor- 
nieiitcs  del  mar  ,  ni  batall.ts  campales  ,  ni 
jnutjres  de  hombres  ,  poique  ninguna  cosa 
de  estas  puede  tener  alli  su  justa  imitación. 
Horacio  : 

Cosas  hay  que  se  deben  a  la  'vista 
X^tl  auditorio  recitar  :  y  cosas 
T^arrarse  taita  como  hayan  jasado. 
Aleaos  DiueTC  los  ánimos  aquello 
Que  se  escucha  ,  que  esotro  que  los  ojos 
y  leles  "ven  ,  y  uisio  comprehenden. 
Lo  que  fio  es  para  fuera  ,  hágase  dentro. 
Ya  te  'Venaran  sucesos  que  no  deben 
Delante  hacerse  ,  sino  referirse. 
2^0  ante  el  pueblo  Medea  sacrifique 
y  desmiembre  sus  hijos  :  las  humanas 
Carnes  no  cueza  el  mas  que  crudo  Atreo : 
JSÍo  trasjormes  a  Progne  en  ave  :  a  Cadmo 
2^0  le  conviertas  en  culebra.  Cosas 
Asi  hechas  incrédulo  las  odio. 
Habiendo    pues   de  ser  nuestra  materia  par- 
ticipante de   imitación  ,   no  se  pueden  sutrir 
aquellos  ,  que  cnseííando  Agricultura  ,  o  Phi- 
losophia  ,  o  otras  artes ,   o  ciencias  ,   quieren 
ser  tenidos  por  Poetas  en  lo  que  no   hay  imi- 
tación ninguna.  El  que  ensena  Mathematica, 
llámese  maestro   de  aquel   arte:  el  que  narra 
Historia,   llámese    historiador:   el    que  imita 
al  Mathematico  en  alguna  acción  de  su  facul- 
tad ,  y  el   que  imita  algún  hecho  de  la   his- 
toria ,   ese  es  y  se  debe  decir  Poeta,  Por  tanto 
debes  elegir  materia  di^na  de  h  Poesía  ,  si 
V  quic- 
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quieres  que  110  te  digamos  versificador.  Y  no 
basta  que  la  materia  sea  imitable  :  obligado 
estás  a  elegirla  según  la  calidad  del  Poema. 
La  materia  de  la  Comedia  no  es  buena  para 
la  Tragedia  ;  y  al  contrario  :  el  Cómico  tiene 
por  fin  la  risa  ,  el  Trágico  tiene  por  fin  la  mi- 
sericordia y  n^iedo  :  eligirá  materia  apta  para 
provocar  a  misericordia  y  miedo  :  porque,  co- 
mo dice  el  proverbio  :  JSÍon  ex  quolibet  ligno 
fit  Mcrcurius.  Sabiendo  elegir  materia  según 
la  calidad  de  la  Poesia  ,  bien  se  cree  t|ue  sa- 
brá también  el  Poeta  escoger  y  tomar  mate- 
ria conveniente  a  sus  íuerzas  ,  y  que  havrá 
probado  primero  lo  que  puede  sustentar.  Ho- 
racio ; 

Escritores  ,  tomad  a  'vuestras  fuerzas 
Maieria  igual  ;  haced  prueba  p'imero  ■* 
De  aquel  peso  que  pueden  ,  o  no  pueden 
Sustentar  'vuestros  hombros  :  conveniente 
Siendo  la  empresa ,  no  tengáis  recelo 
Que  os  falte  la  facundia  y  orden  clara. 
Quien  no  es  bastante  para   hacer  una  obra 
Épica  ,  ni  una  Tragedia  ,    haga  Comedia  ,  o 
haga  una  Égloga  ,  una   Sátira  ,  una  Canción, 
o  un  Soneto.  Éxaminese  también  adonde    le 
lleva  mas  su  inclinación.  Porque  havrá  quien 
no  acierte  a  darle   su   gracia  a  una  Comedia, 
y  hará  una  Tragedia  por  estremo  bien.   Otro 
tendrá  excelencia  en  la  Epopeya,  y  no  en  la 
Lyrica.  Por  tanto  conviene  experimentar  ca- 
da uno  su  natural  ingenio  para  mejor  acertar. 
y  porque  la  materia  consta  de  Cosas  y  Pala- 
bras, 
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Iras  ;  las  Cosas  se  han  de  sacar  de  la  Socrá- 
tica Philoso}  liia  ,  digo  de  la  Política  ,  Eco- 
nómica y  Kthica.  La  Política  usa  el  Épico  y 
Trágico  ,  que  son  cosas  de  gobierno  y  estado. 
La  Económica  sirve  al  Cómico  ,  que  es  la 
administración  de  la  familia.  La  Etílica  tra- 
ta el  Satirico  ,  como  quien  reprehende  vicios 
y  enseña  buenas  costumbres.  Teniendo  he- 
cha provisión  de  cosas ,  es  imposible  faltarle 
las  palabras,  Horacio : 

La  fuente  de  escribir  bien  es  la  ciencia  i 
Esa  te  enseñará  el  diz'ino   Sócrates. 
JT  quando  tengas  allegada   hacienda 
De  cjue  decir  ,  sobrarte  han  las  palabras^ 

PlZRlO. 

Olvidadome  he  ;  aguardad  ,  miraré  el 
papel :  ha ,  si:  la  Forma  Poética  se  sigue: 
I  qué  me  decis  de  ella  ? 

Castalio. 

La  T^orm^  Poética  es  la  Imitación  que  se 
hace  con  palabras  ;  y  si  de  esta  carece  la  fá- 
bula ,  aunque  tenga  quanros  géneros  de  ver- 
sos hay  ,  no  por  eso  se  dirá  Pocsia.  Porque 
el  Poeta  tiene  su  etymologia  de  la  imitación, 
en  la  qual  consiste  toda  la  excelencia  de  la 
Poesia  ;  y  no  del  verso  ,  el  qual  es  una  cosa 
menos  prindpal  ,  y  mas  pertenccienre  al  or- 
nato. Aristóteles  dice  :  Si  quis  universa 
pc7-misctns  metra  ,  imitationem  autem  non  fe- 
cerit  ,  non  jam  Poeta  op^i.  lanaiis.  ,,  Si  al- 
,,  guno  hiciere  quantos  gene:  os  de  versos 
,,  hay  ,  como  no   haga  imitación,  no   debe 

„  ser 
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„  ser  llamado  Poeta.  "  Yo  no  excluyo  Jos 
versos  de  la  Poesía :  pero  ta  mpoco  los  hago 
tan  substanciales  ,  que  sin  ellos  no  se  pueda 
hacer  el  Poema.  Hay  buena  Poesia  sin  verso: 
pero  no  sin  imitación.  Si  Salustio  ,  si  Tito 
Livio  nos  escribiesen  sus  historias  de  nuevo 
en  metro  en  el  modo  que  hoy  están  ,  no  por 
eso  se  podrían  decir  Poetas.  Tienen  los  His- 
toriadores ampia  licencia ,  y  los  Poetas  es- 
tán asidos  a  muy  estrechas  leyes ,  que  en 
quebrantándolas  dan  al  través  con  sus  obras. 
Si  tu  traduces  en  prosa  el  Eunuco  de  Teren- 
cio  ,  tan  Poeta  será  como  si  le  traduxeras  en 
verso.  Solo  es  de  advertir  ,  que  como  la  har- 
inonia  y  numero  son  accidentes  de  la  Poesia, 
y  los  metros  son  partes  del  numero  y  har- 
monía ,  de  aquí  procede  que  la  fábula  deba 
ser  en  verso.  Y  también  ,  porque  siendo  ne- 
cesario en  la  Poesia  el  ornato  y  dulzura;  el 
verso  que  en  esto  tiene  tanta  excelencia  ,  no  es 
lazon  olvidarle.  Horacio: 

A^o  basta  ser  hermosa  la  Poesía  , 
También  sea  dulce  ;  inclinar d  los   ánimos 
A.  la  -parte  do  mas  le  pareciere. 
Enfín  ,  que  los  Poetas  imitan  ya  con  metro, 
ya  sin  metro :  y  esto  de  tres  maneras  ,  según 
la  sentencia  del  Philosopho  :  Vel  íjiiod  rebus 
genere   diversis  ,  "vel  quod  res  diversas   imi- 
tanttir ,  vel  quod diterso  modo.  ,,  O  imitan  los 
^,  Poetas  ,  dice  ,  con  cosas   diversas  ,   o  cosas 
„  diversas,  o  en  modo  diverso.  *'  Con  cosas 
en  genero  diversas :  porque  ios  instrumentos, 

con 
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con  que  imitamos ,  son  palabras ,  harmonía 
y  numero.  El  Poeta  heioico  imita  con  pa- 
labras ,  no  mas  ;  el  Sccnico  con  palabras  y 
harmonia  ;  el  Lyrico  con  palabras  ,  harmo- 
nia  y  numero.  De  a.juí  viene,  que  toda  la 
Poesia  se  considera  en  tres  maneras  ,  lia^lan- 
do  ,  sonando  y  danzando  ,  unas  veces  distin- 
tamente ,  y  otras  todo  junto.  Las  cosas  que 
imitamos  ,  son  Jas  costumbres  y  hechos  de 
las  personas.  Estas  son  unas  supremas ,  co- 
mo Dios ,  Angeles  ,  Santos  ,  Ponrifices ,  Re- 
yes, Principes ,  Aíagistrados,  Caballeros :  me- 
dianas ,  como  ciudadanos  ,  que  ni  son  nobles, 
ni  tienen  cargos  públicos  :  Ínfimas  ,  como 
rústicos  ,  pastores  ,  artilices  mecánicos  ,  truha- 
nes ,  picaros  y  otra  gente  vil.  Y  si  miramos 
a  la  gentilidad  ,  Satyros,  Faunos  )'  Silvanos> 
y  todos  aquellos  que  dan  ocasión  de  risa  y 
pasatiempo. 

Los  modos  ,  con  que  imitamos  ,  son  tres, 
Excgematico^  Dramático ,  y  Alixto.  Modo  Exc' 
gematico  es ,  quajidoel  Poeta  habla  de  su  per- 
sona propria ,  sin  introducir  a  nadie.  Modo 
Uraniatico  es  lo  contrario  ,  quando  el  Poeta 
introduce  a  otros  hablaiido  ,  sin  interponer 
jamás  su  persona.  Modo  Mixto  es  el  que  par- 
ticipa de  entrambos  ,  quando  el  Poeta  unas 
veces  habla  él  en  su  Poema  ,  otras  hace  ha- 
blar a  otros.  El  Lyrico  casi  siempre  habla 
en  el  modo  exegcmatico  .  pues  hace  su  imi- 
tación hablando  el  proprio  ,  como  se  vé  en 
las  cbras  de  Horacio  y  del  Petrarca  ,  Poe- 
tas 
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tas  Lyrícos.  Los  Trágicos  y  Cómicos  ha- 
bJan  dramáticamente  ,  callando  ellos  ,  siem- 
pre introduciendo  a  otros.  El  Épico  partici- 
pa del  uno  y  del  otro  modo.  Habla  el  Épi- 
co de  su  persona  ,  como : 

Callaron  todos  Tyrios  y  Troyanos. 
y  luego  introduce  a  Eneas,  callando  él  : 

Mandasme  renovar  ,  lieyna  excelente  ,  &c. 
Del  Scenico  y  Lyrico  no  hay  necesidad  de 
cxemplos  :  porque   ¿  quién   no   sabe    que  en 
la  Tragedia  y  Comedia  no  habla  el  Poeta  ?  y 
en  las  canciones  L}  ricas ,  que  por  maravilla 
introducimos  a  otro  ,  sino  que  nosotros  ha- 
blamos de  nuestra  persona. 
Pierio. 
El  Fin  de  la  Poesía  tomada  in  genere  ¿quál  es? 
Castalio. 
El  Fin  de  la  Poesia  es  agradar  y  aprove- 
char imitando  :    por  este  fin  dixo  Horacio  : 
Todos  los  votos  se  llevó  el  Poda  , 
Que  supo  ser  de  gusto  y  de  provecho : 
Ya  alegrando  al  lector ,  ya  acoíísejando. 
De  manera  que  el  Poema  no  basta  ser  agra- 
dable ,  sino  provechoso  y  moral :  como  quien 
es  imitación   de  la  vida  ,  espejo  de  las   cos- 
tumbres ,    imagen    de    la    verdad.    ¿  Qi^ién 
duda  ,  sino  que  leyendo  los  hombres  las  obras 
de  Poesia  ,   o   hallándose   en   las   representa- 
ciones tan  allegadas  a  la  verdad  ,  se  acostiím- 
bran  a  tener  misericordia  y  miedo?   De  aqui 
procede ,  que  si  les  viene  algún  desastre  hu- 
mano ,  son  ya  menores    el  dolor  y   espanto. 

B  Que 
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Que  es  cosa  llana  y  cierta  ,  que  quien  nunca 
ha  pasado  calamidad,  si  le  sobreviene  sin  pen- 
sar y  de  improviso  ,  no  tiene  paciencia  para 
sufrirla.  Y  también  hay  muchos  que  sin  ra- 
zón se  afligen  y  tenien.  Oyendo  pues  en  los 
theatios  ,  y  leyendo  en  los  Poemas  cosas  dig- 
nísimas de  conmiseración  ,  y  que  aun  el  muy 
sabio  conviene  que  las  tema,  aprenden  qual 
es  de  lo  que  nos  hemos  de  doler  ,  y  hemos 
de  temer:  y  finalmente  se  sigue  grande  utili- 
dad de  estas  lecciones  y  recitaciones  Poéti- 
cas ,  en  que  siendo  Ja  fortuna  de  los  hombres 
común  en  esto  ,  que  ninguno  deja  de  estar  su- 
jeto a  las  miserias  humanas  ,  Jas  llevan  con 
mas  facilidad  Jos  que  las  tienen  ,  y  se  con- 
suelan grandemente  ,  acordándose  que  otros 
han  pasado  por  aquello  mismo. 
Pierio. 

Yo  confieso  que  las  Poesías  nos  enseñan 
el  camino  de  la  virtud  ,  ya  con  el  exemplode 
los  buenos ,  ya  con  el  iníclice  fin  de  los  malos. 
Pero  quando  nos  representan  cosas  tristes  y 
dolorosas  ,  y  quando  nos  representan  casos  atro- 
ces y  crueles  ,  ^-esto  cumo  puede  düleytar? 
Castalio, 

Agudo  soys.  ¿Cómo?  con  la  imitación: 
traher  a  degollar  ,  o  a  saciificar  a  alguno  ,  y 
verle  en  aquel  acto  tan  horrible  ,  mucho 
mueve  los  ánimos.  Describase  aqui  aquel  qu« 
hade  ser  degollado.  Cosa  lastimosa  es  ver 
los  prcE^oneros  con  ronco  y  humilde  son  to- 
car sus   trompetas  ;  Jos  ministros  de   justicia 

apar- 
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apartar  la  gente  ;  la  guarda  para  defenderle 
de  alcana  repentina  violencia  délos  parientes; 
los  Religiosos  Sacerdotes  que  le  acompañan  y 
animan  con  divinas  y  devotas  exhortaciones; 
al  verdugo  cruel  sobre  el  enlutado  cadahalso, 
que  le  hace  arrodillar ,  le  liga  las  manos ,  le 
benda  los  ojos  ,  le  pide  perdón  ,  y  asiéndole 
de  los  cabos  de  la  benda  ,  le  derriba  la  ca- 
beza de  los  hombros.  Alli  el  alarido  de  la 
gente  ,  los  clamores  ,  las  oraciones  ,  las  lagri- 
mas de  los  circunstantes :  si  bien  el  acto  mue- 
ve a  dolor  ,  la  descripción  de  él  bien  hecha 
causa  delectación  ,  y  se  halla  el  lector  conten- 
tísimo de  haver  leido  aquella  acción  tan  bien 
imitada.  Asimismo  ,  ¿  a  quién  no  atemoriza 
■ver  a  un  toro  ,  a  un  león  ,  a  un  tigre  ,  que  es- 
tá desmembrando  y  haciendo  pedazos  a  un 
hombre ?  Pues  si  esto  mismo  lo  veis  pintado 
en  una  tabla  o  en  un  marmol  ,  ¿  no  os  agra- 
da infinito  la  buena  expresión  y  imitación  de 
aquel  riguroso  caso  .'' 

Pierio. 

Digo  que  sí  ,  y  que  lo  tengo  bien  enten- 
dido.  Pasemos  a  la  División  de  la  Poesia. 
Castalio. 

La  Poesia  se  divide  en  tres  especies  prin- 
cipales ,  Épica  ,  Sccnica  y  Lyrica.  Difieren 
entre  sien  los  instrumentos  ,  en  las  materias, 
en  la  phrasi  ,  y  en  los  fines.  En  los  instru- 
mentos ,  no  en  quanto  a  las  palabras  ,  que 
son  comunes  a  toda  la  Poesia  ,  sino  en  la  har- 
monía ,  numero  y  modo.  Porque  la  Épica 
B  a  SO'» 
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solo  imita  con   palabras:   la    Scenica  admire 
choro  ,  y  por  conseqiiencia  tiene  harmonia  :  \á 
Lyrica  se  canta    y  bayla  ,  y  asi    quiere  tam- 
bién  numero.  E'i  el  modo   también  son  dite- 
lenLCS ;  porque  el  Sceuico  es  dramático  siem- 
pre ,  el  Lyrico  casi  siempre  habla  de  su  per- 
sona propria  ,  y  el  Épico    hace   lo   uno  y  lo 
otro  ,  como  queda  probado.  Dilieren   en  las 
materias  :  porque  el  Épico  celebra  una  gran- 
de acción  ,  la  qual  sea  en  alabanza  y  excelen- 
cia de  la    persona  fatal ;   fatal   llamo   aquella 
p.rsona  que  principalmente   celebra   y    cauta 
el  Poeta  ,  como  lo  es  Eneas  en  el  Poema  he- 
roico de  Virgilio,  y  Ulysses  en  la  Ot/;x.rí'^, 
y   Achiles  en  la   Iliada  de  Homero.  El  Trá- 
gico tiene  también  acción   ilustre;    pero   con 
otro  fin  ;  porque  su  acción  ha  de  ser  tal  ,  que 
con    ella  pueda  mover  a    misericordia  y  mie- 
do. El    ComivTo  abraza  una  acción   humilde, 
de  donde  pueda  sacar  cosas  de   pasatiempo  y 
risa.  El  Lyrico  canta  por  ia   mayor    parte   a 
los  hombres   dignos    de    alabanza  ,   o    sean 
graves ,  o   medianos.  También  trata  otros  su- 
jetos de  amores  y    deleytes  de   la   vida   hu- 
mana ,  exhortaciones  ,    invectivas  ,   vitupera- 
ciones ,  y  otras  cosas  ;  pero  debajo  de  un  con- 
cepto solo.  Asimismo  diferencian  en  la    phra- 
si :    porque  el  Épico  y  Trágico  usan  un   len- 
guaje ilustre   y  grandioso  ;  el  Cómico  ,  vul- 
gar y  humilde  ;  el  Lyrico  ,  galán  y  po'ido. 

Sabida  la  diferencia ,  sepamos  también  en 
qué  se  dan  las  manos.  Primeramente  concuer- 

dan 
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dan  la  Epopeya  y  la  Tragedia  en  la  materia  y 
estilo  :  porque  ambas  tratan  cosas  grandes  y 
severas.  Y  asi  quien  supiere  cor.ocer  una 
Tragedia  bien  compuesta  ,  o  los  defectos  ds 
la  que  estuviere  mal  hecha  ,  sabrá  ni  m^s  ni 
menos  juzgar  la  Epopeva.  Son  comunes  a  to- 
das las  especies  las  Jygniciunes  y  las  Peripecias. 
jágniciones  llama  el  Latino  los  Reconocimim- 
tos  ,  y  Peripecia?  el  Griego  las  Mutaciones. 
Es  Reconocindento  el  que  se  viene  a  tener  de 
alguna  peisona  inopinadamente  :  como  UJys- 
ses  ,  que  después  de  largo  tiempo  ,  volviendo 
a  su  casa  ,  siendo  recibido  por  huésped  ,  tue 
conocido  de  una  criada  suya  en  cierta  señal 
del  cuerpo  que  le  vio  estandole  lavando.  Lla- 
mase Peripecia  la  mutación  de  una  en  otra 
fortuna  ,  de  prosperidad  en  miseria  ,  o  de  mi- 
seria en  prosperidad.  P<equiertse  también  en 
todas  las  partes  de  la  Poesía  ser  o  Moratas  ,  o 
Pathe*icaf  ,  o  Mixtas.  Morata  es  la  fábula 
donde  principalmente  se  pintan  las  costumbres. 
Pathetica  ,  donde  se  representan  mas  las  pasio- 
nes y  afectos  del  animo  ;  que  patiíos  en  Grie- 
go quiere  decir  pasión.  Mixta  ,  quando  la 
Fábula  es  en  parte  Patlietica  ,  y  en  parte  Alo- 
rata.  La  economía  ,  el  decoro  ,  la  suavid::d, 
la  gracia  ,  la  hermosura  ,  los  tropos  ,  las  fi- 
guras ,  la  variedad  ,  de  donde  nace  la  mara- 
villa ,  a  todas  las  especies  conviene.  Eníin, 
son  comunes  a  todo  Poema  aquellas  esencia- 
les partes  de  la  Poesia  ,  Fábula  ,  Costumbres, 
Sentencia  y  Dicción. 

B  T  Pie- 
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Pjerio. 
Ya  sé  la  difinicion  de  la  Poesía  ,  su  ma- 
teria ,  su   forma  y    fin  ,  las  diferencias   y   las 
concordancias  de  sus  especies.   La  segunda  Ta- 
bla os  llama  a  tratar  de  la  Fatula. 

TABLA  SEGUNDA. 
DE    LA    FÁBULA. 

Castalio. 

YA  entramos  en  lo  substancial  de  esta 
arte  La  Pocsia  es  imitación  de  las  ac- 
ciones y  vida  del  hombre ,  o  bien  sea  su 
fin  alegre  ,  o  bien  sea  doloroso  ;  que  como 
las  costumbres  se  dispongan  bien  ,  o  mal,  y 
por  ellas  nos  juzgan  por  butnos,  o  malos,  agra- 
dables ,  duros  ,  graves  ,  ligeros  ,  benignos, 
iracundos  ,  humildes ,  sobcr\ios  ,  según  es  la 
naturaleza  y  manera  de  cada  uno  :  y  por 
nuestras  acciones  venimos  a  ser  felices  o  iníe- 
lices  ,  y  no  nos  ponemos  a  obrar  por  mostrar 
Jas  costumbres  ;  antes  mostramos  las  costum- 
bres en  el  obrar:  infiérese  de  aquí  ,  las  accio- 
nes y  la  Fábula  ser  el  blanco  de  la  Poesia.  Y 
mas,  que  se  puede  hallar  Poesia  que  carezca 
de  afectos  y  costumbres  :  pero  que  carezca  de 
acción  ,  no  jamás.  Esto  mismo  acaece  en  la 
pintiua  ;  que  de  Polygnoto  se  dice,  que  pin- 
taba maravillosamente  los  afectos;  y  de  Zeu- 
xis  ,  que  jamás  pintó  cosa  que  en  el  semblan- 
te y  colores  significase  la  disposición  del  ani- 
mo 
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mo  y  costumbres.    Y  en  t^nto  esrremo  la  Fá- 
bula y  acciones  son  la  mejor  parte  ce  la  Poe- 
sía ,  que  si  alguno   imitase  en  su   obra  gallar- 
damente las  costumbres   v  la   vistiese  de  gra- 
visimas  sentencias    y  escogidísiiiias   palabras; 
este   tal  ,   sin  la  imitación  de  los   hechos   no 
haría  bien  el  oficio   de  Poeta  ,   como  el   que 
íingiese  y  crtnstituvese  bien  la  Fábula  ,  aun- 
que se  descuidase  en  la   obligación    de  esotras 
partes  requisitas.   Porque   las   palabras  y  sem- 
blantes significativos  de  lo  que   el  alma  sien- 
te ,  quiere  y  dispone  ,  ¿qué  otra  cosa  son  sino 
unas  ropas ,  con  que  se  viste  y  compone  la  Fá- 
bula? Sin  esto  ¿  qué  cosa  deleita  ,  mueve   y 
maravilla  mas  ane   los  reconocimientos  y  ca- 
sos inopinados  ,  partes  de  la  Fábula  r"  ¿Y  ciíién 
no  sabe  que  la  invención  de  constituir  y  for- 
mar la  Fábula   es  primero  que  el  ornamento 
de  las. palabras  y  imitación  de  las  costumbres? 
PiErao. 
La  Fahiila  enfín   es  el  alma  de  la  Poesía. 
Esa  es  una  descripción  :  ¿  pero   su  dilinicion 
qual  es  ? 

Castalio. 
La  Fábula  es  imitación  de  una  acción  de 
uno,  entera  y  de  justa  grandeza. 

PlER lO. 

I  De  suerte  que  siempre  hemos  de  comen- 
zar en  la  dilinicion  de  qualquier  Poema  por 
la  imitación.^ 

Castalio. 
Sin  genero  de  duda. 

B4  Pie- 
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Pierio. 

¿Pues  qué  es  imitar  la  acción? 
Castalio. 

Representar  al   vivo   algún   hecho   como 
debiera  pasar  ,  o  como   fingimos   havcr   pasa- 
do según  el  veiisimil  y  necesario. 
Pierio. 

Aguard.id  ,  veamos  si  os  entiendo.  Vos 
decís  en  esto,  que  la  acción  que  imita  el  Poe- 
ta ,  o  es  sacada  de  historia  ,  y  compuesta  se- 
gún el  arte  ,  o  fingida  por  él  mismo  alta- 
mente. 

Castalio. 

Estáis  bien  en  el   caso. 
Pierio. 

Pues  contra :  Pinciano  en  su  Antigua 
Philosophia  dice  ,  que  la  Fábula  ha  de  sec 
imitación  de  la  obra  ,  y  que  no  ha  de  ser  la 
obra  misma  ;  y  que  por  e^ta  causa  Lucrecio, 
Lucano  y  otros  muchos  no  son  Poetas  :  por- 
que no  imitan  en  sus  escritos  a  la  cosa  ,  sino 
escriben  la  cosa  como  ella  íue  ,  o  es :  y  tn'ñn 
se  resuelve  ,  que  si  uno  acaso  compone  y  fin- 
ge una  acción  en  España  ,  que  de  la  misma 
manera  sucede  realmente  en  la  India  ,  que  el 
que  acá  la  finge  sena  Poeta  ,  y  el  que  allá  es- 
cribiese el  mismo  suceso  sería  Historiador.  De 
aqui  queda  probado  que  el  Poeta  forzosamen- 
te ha  de  fingir  la  acción  ,  y  que  no  puede  to- 
marla de  Ja  Historia  libremente  ,  como  vos 
enseñáis. 

Cas- 
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Castalio. 
Mucho  me   apretáis   contra     mi   natural 
modestia  a   que  disra  ,   que  ese  autor  no  se 
explicó    bien.   Oíd   lo  que    dice  Aristóteles: 
In  Trago^dia  autem  vera  nomina  retinentiir. 
C'ujus   ratio  est  .  quon'am  credibile  quidem  il- 
hui  est  ,  quod  ji¿ri  potest :   tí'W¿t?  'vero  nondum 
facta  fiiisse  seimus  ,    £eri  quidem  posse  pa- 
rum  credimus  :  qu¿e  vero  facta  ,Jieri  ceríopo- 
tuisse  ambigit    nemo  :    nam  si  Jleri  nequivis- 
sent  ^  numqtiam  profjcto  exstitissmt.    ,,   En  la 
f,  Tragedia   (dice)  se  retienen  y  guardan  los 
5,  verdaderos  nombres  ;   la  razón   es ;   porque 
j,  aquello   es  creible  que  se  puede  hacer  ;   y 
>,  las  cosas  que  sabemos  que  aun   no  han  sido 
5,  hechas,  no  creemos  bien  que  se  pueden  ha- 
5,  cer;  pero  las   cosas  que   han  sido    hechas, 
9t  ninguno  duda  que  han   podido  ser  hechas; 
f,  porque   si    no  se    huvieran  podido    hacer, 
»,  nunca  huvieran  sido.  "  Ya  entendéis  a  Aris- 
tóteles  ,  como   diré   que  en  la  Tragedia   se 
guardan   los  verdaderos    nombres.    Pues  estos 
no  los  podemos  haber  de  la  acción  fingida  5  si- 
no  de  la  verdadera  ,  que   es  la   Historia  ,   y 
como  prueba  ,  que  en   les  casos   tan  graves, 
como   son  los  trágicos  (  y  lo  mismo  se  entien- 
de en  los  heroicos  )  mas  persuaden   y   mue- 
ven las  cosas ,  que  sabemos  haver  pasado  y  su- 
cedido realmente  ,  que  no  las  que  fingimos.  Y 
esta  verdad  es  tan  clara  ,  que  no  ha  menester 
probación  ,   quando   nos  faltara    la  autoridad 
del  Philosopho.  Y  si  la   Fábula  Trágica  tu- 

vie- 
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viese  acción  no  hecha  ,  ni  verdadera  ,  no  per- 
siiadiria  tanto  :  por  ser  mas  diliciiitoso  mover 
a  lastima  y  terror  ,  que  es  el  fin  de  la  Tra- 
gedia ,   que  no    mover  a  risa ,    como    h¿cea 
los  Cómicos  ,  porque  fácilmente    ros  de  amos 
llevar  a  cosas  de  contento,  Y  desputs  de  esto, 
si  las  cosas   verisimiles  nos  mueven,  ¿quinto 
mas  nos  moverán  las  verdaderas?  Asi  que  unas 
veces  el  Poeta  constituye  su  acción  verdadeía, 
y  entonces  pone  nonibrcs  verdaderos  ,  los  que 
halla  en  la  Histoiia  :   otr?.s  veces  unge  Ja  ta- 
bula ,  y  entonces  los  nombres  serán   también 
fingidos.    Solo  se  ha   de  notar  ,   que   quando 
la   acción  es  histoiica  ,  si   no  pasó  la  cosa  co- 
mo  debiera  pasar  según  el  arte  ,  eso  que  lal- 
ta  lo  ha  de  suplir  el  Poeta  ,  ampliando  ,  qui- 
tando,   mudando,  como   mas  convenga  a  la 
buena  imitación.  Acerca  de  esto  dice  llobor- 
telo  doctisimamente  ,  como  siempre  :  Qttnte- 
nus  ígitur  fingit  in  rehiis  ,  lerisque  actionibus, 
'uel  ipsas  augcns  ,   vel  ex  ornan  s  ex  icrisimiii, 
ex  hoc  satis  patet   esse  Poctam.  ,,  En  quanto 
,,  el  Poeta  ,  dice  ,  unge   en  cosas   de  historia 
,,  y  verdaderas  acciones  ,  o  aumentándolas ,  o 
,,  exornándolas  segjun   el  verisímil  ,  con  razón 
„  se  puede  llamar  Poeta.  "  De  donde  conclui- 
mos ,    que  si   la   acción  histórica  pasó   de   la 
manera  que  debiera  pasar  según  el   verisímil, 
que  es    acción   digna  del   nombre  de  Poesía: 
y  que  si    a  esa  acción  le  faltaron    cosas   nece- 
sarias para  la  perfección  Poética,  que  las  puc- 
dc  y  debe   el  Poeta  suplir  con  el   arte.   Por 

don- 
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donde  se  engañó  el  Pinciano:  porque  si  aque- 
11a  acción  ,  que  sucedió  en  la  India  ,  tie- 
ne todas  las  partes  que  la  que  finge  el  Poe- 
ta según  ej  verisímil  ,  consta  que  no  es  Kis- 
toriador  en  la  imitación  de  ella  ,  sino  verda- 
dero Poeta.  ^:Y  no  se  sabe  que  el  Historiador  y 
el  Poeta  son  diferentísimos  en  escribir  una 
misma  cosa  ,  porque  el  uno  la  escribe  nar- 
rando ,  y  el  otro  imitando ;  y  que  la  narra- 
ción y  imitación  siguen  diversos  caminos  ;  y 
que  el  Historiador  mira  objeto  particular  ,  y 
el  Poeta  universal  ?  El  Philosopho  ,  sin  quien 
en  esta  materia  no  podemos  decir  nada  ,  di- 
ce :  Quo  fit  ,  ut  safieiitius  atque  p'^st¿intms 
Poesis  historia  sit :  stquidem  illa  ch'ca  ip- 
sum  uni'versale  plurimmn  rersatiir  ;  h¿eL  ■vero 
singidüre  sectatur -I  exempli  gratia.  El  histo- 
riador escribe  las  hazañas  de  Hercules  con 
el  valor  y  esfuerzo  que  él  las  hizo  ,  y  no  pasa 
de  ahi  ;  porque  si  pasase  ,  faltaria  a  su  oñcio: 
el  Poeta  ,  cantando  las  hazañas  de  Hercules, 
pinta  en  él  el  estremo  de  valentía  ,  y  todos 
los  efectos ,  afectos  y  costumbres  contenidos 
en  un  hombre  valiente  ,  mirando  ,  no  a  Her- 
cules ,  sino  a  la  excelencia  de  un  hombre  va- 
leroso, i  Veis  cómo  la  acción  histórica  puede 
venir  a  ser  Poética  ?  Mas  decidme  vos  ahora, 
I  quándo  sucederá  un  tal  caso  como  ese  ?  Pa- 
receme  que  nunca  ;  y  asi  no  tenemos  por 
qué  cansarnos  en  lo  que  es  casi  imposible. 
Solamente  advertid  ,  que  el  Poeta  unas  veces 
lo  finge  todo ,  y  otras  saca  la  acción  princi- 
pal 
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pal  de  la  historia  ,  y  los  Episodios  los  pon» 
de  sn  casa,  Y  en  lo  que  dice  de  Lucrecio  y 
Lucano  tampoco  tiene  de  ninguna  suerte  ra- 
zón :  porque  Lucrecio  no  de^o  de  n'.erecer 
digno  y  verdadero  nombic  de  Poeta  por  lo 
que  él  dice  ,  engañado  ;  sino  porcue  no  eli- 
gió materia  poética  ,  pues  en^eiía  Physica  en 
su  C'bra  ,  y  el  que  enseña  ,  no  imita  ;  como 
dejamos  arriba  dicho  :  y  el  tiue  no  imita  ,  no 
es  Poeta.  De  Lucano  escribe  Fabio  Quinti- 
liano  estas  palabras:  LiiC¿i7ii:s  at  dms  if  con- 
citatv.s  ,  6"  sententns  darisshr.us  ,  (r  ui  áicam 
qziod  sentio  ,  magis  Orcitoribus  ,  qiiam  Poetis 
imitandus. 

Pierio. 

Todo  vuestro  discurso  me  contenta  ;  mas 
parece  que  con  ese  parecer  de  Quintiliano 
ayudáis  la  parte  contraria. 

Castalio. 

No  hago  ;  que  aunque  confieso  con  esta 
autoridad  que  no  fue  Poeta  ,  como  afirma 
Pinciano  ,  se  descubre  en  este  lugar  la  causa 
de  no  ser  Poeta  ser  otra  de  la  que  él  pien- 
sa. El  piensa  ,  que  porque  abrazó  nuicha  cosa 
de  la  historia  ,  y  fingió  poco  ,  ya  no  es  Poe- 
ta. No  fue  Poeta  ,  porque  no  supo  hacer 
elección  de  materia  ,  según  la  obligación  de 
Poeta  Heroico.  El  fin  del  Heroico  es  cele- 
brar una  persona  ,  dándole  suma  excelencia 
en  alguna  particular  acción  ,  como  lo  hizo 
Virgilio  con  Eneas  ,  y  Homero  con  L'lys- 
ses  en  la  una  obra,  y  en  la  otra  con  Achiles. 

Adon- 
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Adíoncle  el  uno  y  el  otro  Poeta  divino  tomó 
una  acción  sola  para  dar  suma  alabanza  a  su 
varón  :   lo  qual   no  supo  hacer  Lucano.  Por- 
que si  era  su  intento  celebrar  a  Pompeyo,  a 
quien  en  su  obra  se  muestra  mas  aficionado, 
I  cómo  tomó  una  acción  ,  que  toda  ella  es  en 
disfavor  y  desgracia  de  Pompeyo  ?   Y  si  tomó 
por  persona  faral  a  Cesar  ,  ¿  cómo  le  alanzea 
en  mil  partes ,  y  provoca  al  lector  a  odio  su- 
yo.^ Pudiera  en  alabanza  de  Pompeyo  tomar 
una   acción    de  alguna   de  muchas    victorias 
que  tuvo  ,  y  en   que   triunfó  gloriosamente. 
Tampoco  fue  Poeta  ,  porque  no  supo  propo- 
ner.   Como  tampoco  lo  han  sabido   algunos 
de  nuestros  tiempos  ,  que  callo  ,  por   no  ha- 
cer sátira.    Fue  mala  la  proposición  ,  porque 
no  señala  en  ella  ,  ni  aun  por  periphrasis  ,  la 
persona  de  quien  principalmente  escribe.   No 
Sv  descuidó  en  esto  Homero  en  la  Odyssea. 

Virum  miilti  ingenii  dic  mihi  ,  Musa  ,  qiii 
'valde  multum  'vagatus  est ,  ex  qiio  Troja  sa- 
cram  urhem  evertit. 

Afukorum  autsm  liominum  'vidit  urbes  ,  & 
mores  cognovit.  Plurimos  'vero  tile  in  marlj?as~ 
sus  est  angores  siio  in  animo  redimere  stii- 
dens  suamque  anímam  kr  reditum  socio' 
rum  ,  &c. 

Aqui  lo  dixo  con  una  larga  periphrasis; 
pero  en  la  Iliada  mas  breve  y  claramente: 

Iraní  cañe  ,  Dea ,  Pelidce  Ach lilis  ^  &c. 
¿y  Virgilio  se   olvidó  de  este  precepto  en  su 
proposición  i'  No  por  cierto, 

Ar- 


50  TABLAS 

Arma  virumque   cano  ,   Trojíe  qui  prímus 

ah  oris  , 
Italiam  jato  ^rofiigus  ,    Lavinajue    we- 

nit 
Zittora  f  multum  Ule  kr  tenis  jactatus  (r 
alto  ,  &c. 
¿Y  Tüiquato    Tasso   ,   honra    de  la  Poesía 
Toscana  ,  no  guardó  lo  mismo  ? 
Canto  /'  arjui  jiictose  ,  e  il  Capitam  , 
Che  il  gran  sepolcro  liberó  di  Cliristo  ,  Scc. 
Volviendo  pues  a  nuestro  Lucano  ,  las  prin- 
cipales causas   de  no  debérsele  el  nombre  de 
Poeta  ,  son  las  dichas  ;  y  si  Fabio  le  hace  mas 
Orador,   que  Poeta,    fue  por    el  estilo  ,  con 
cjue  escribió  ,  oratorio    y  ardiente  ,  reprehen- 
diendo y  culpando  en  quantas  ocasiones  pue- 
de la  maldad  y  furor  de   los  ciudadanos  que 
tomaban  las  armas  contra   la  patria ,  como  si 
fuera  otro  Cicerón  contra  Catilina  ,  no  acor- 
dándose que  era  Poeta  ,  y  que  como  tal    de- 
bía solamente  ocuparse  en  imitar  su  acción, 
y  no  en  otra  cosa. 

Pierio. 
Por  mi    fé  que  os  he   hecho  sudar    un 
rato  :  ahora  ,  que   estáis  con  ese   calor  poéti- 
co ,  decidme  también,    >cümo  es  una  la  ac- 
ción que  celebra  el  Poeta  ? 
Castalio. 
Dígaoslo   Aristóteles    ,    que  lo    sabe  me- 
jor. Una  iiamque  est  fábula  :  non  aiitem  ,  ut 
nonnulli  j)utant  ,   si  circa  imum   aliqíiem  sit. 
Multa  enim  rninimí-que  determinata  genen  ac- 

ci* 
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eidunt  ,  ex  quihus  sane  nullum  constitiiiint 
jinmn.  Simili  ratione  imius  miilt<íe  actiones  sunty 
ex  qidbus  una  numquam  actiojiet. ,,  La  fábula, 
,,dic£,  es  una  ;  pero  no  como  algunos  p!ens.:n: 
,,la  fábula  que  el  Poeta  trata  se  liamará  una, 
,,  porque  trate  de  uno.  Que  asi  como  hay  mu- 
„  chas  cosas  naturales  ,  que  por  ser  de  contra- 
,,  rio  genero,  no  pueden  recibir  unión,  ni  hacer 
,,un  cuerpo  simple  ,  asi  también  suele  haver 
,,  en  una  sola  persona  muchas  acciones  ,  que 
,,por  ser  diferentes  una  de  otra  ,  no  se  puede 
,,  componer  de  ellas  una  acción/'  Acerca  de  es- 
to dice  doctamente  Averroes  en  su  Paraphrasi: 
Conviene  que  el  arte  imite  a  la  naturaleza^ 
es  a  saber  :  Que  todas  las  cosas  que  hace  ,  las 
haga  según  ei  íin  que  se  propuso  ,  y  a  ese  va- 
yan enderezadas  las  demás  partes.  Hase  pues 
de  guardar  en  la  íabula  ,  que  la  representa- 
ción y  imitación  tire  a  un  mismo.  íin.  Y  aque- 
lla se  podrá  llamar  bella  composición  de 
Poesia  ,  adonde  se  echan  al  trenzado  muchas 
cosas  superfinas ,  que  aunque  son  de  la  histo- 
ria o  de  la  fábula ,  por  no  ser  concernientes 
a  la  proposición ,  el  Poeta  no  las  ha  de  tra- 
her  a  su  Poema  :  ni  aun  aquella  parte  de 
que  se  encarga,  la  debe  traher  de  mas  lejos 
que  convenga.  Contra  este  precepto  corren 
a  toda  vela  los  Poetas  que  compusieron  la 
JHerackida  y  ThesHda  :  los  quales  escribie- 
ron en  ellas  todas  las  hazañas  de  Hercules 
y  Theseo  ,  pensando  que  ,  pues  trataban  de 
mnz  persona ,  tenían  licencia  para  escribir  to- 
dos 
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dos  sus  hechos  :  y  no  ¿s  asi  ;  que  no  será  la 
fábula  simple  y  una,  porque  trata  solanicntc 
¿:  uno  ,  sino  porque  imita  una  acción  de 
uno. 

Pierio. 

¿  Pues  cómo  es  eso  ,  que  yo  veo  en  Ho- 
mero y  Virgilio  muchas  acciones  y  muchas 
personas  ? 

Castalio. 

Haveis  ¿c  entender ,  que  se  dice  la  cosa 
una  de  dos  maneras  ,  o  quando  es  por  sí  sola 
y  separada  de  las  demás ,  o  quando  es  com- 
puesta de  muchas  ,  y  reducida  en  una.  Del 
primer  modo  no  se  puede  llamar  la  fábula 
una  :  porque  si  constara  de  una  sola  acción, 
totalmente  libre  de  otras  ,  vendria  a  ser  por 
estremo  breve  y  concisa  :  de  donde  resultarla 
un  absurdo  ,  que  no  sería  de  conveniente 
grandeza.  Del  otro  modo  se  dice  la  fábula 
una  ,  siendo  compuesta  de  varias  acciones 
encaminabas  a  un  fin ,  y  de  tal  manera  en- 
tre SI  conformes  ,  que  vengan  a  hacer  una 
sola  acción.  A  diversas  acciones  diversas  per* 
sonas  son  menester  :  mas  ninguna  de  ellas  ha 
de  hacer  bando  de  por  sí  ,  ni  desviarse  del 
principal  proposito  ,  ni  llegar  a  la  excelen- 
cia de  la  persona  ,  por  quien  se  constituye  y 
forma  la  fábula  :  v  acabada  la  acción  de  esta 
persona  ,  todas  las  demás  han  de  estar  aca- 
badaí.  ,  como  dependientes  de  ella. 
Pierio. 

¿  Será  la  acción  una  havicndo  pasado  cu 

una 
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una  persona  ,   y  en  un  continuo  tiempo? 
Castalio. 
Puede  ser ;  pero  no  siempre  lo  es.  Por- 
que  Cesar   peleó  contra  Pompeyo  ,  y  antes 
contra  los  Franceses  ,  y  también   en   España: 
Bias  diferente  salida  tiene  la  una  de  la   otra. 
Y  asi  aunque  fueron  todas    hechas  por   Julio 
Cesar  ,  y  subsecutivamente  ,  con  todo  eso   va 
cada  una  por  su  parte.  Esas  son  expresamente 
diversas  acciones  :  mas    yo   doy  una    acción 
mas  conjunta  ,  como  es  la  de  Eneas  ,  el  qual 
se  halló   en  las  guerras  de  Troya  hasta    el 
asalto  y  toma  de  ella ,  y  escapando  del  ene- 
migo, se  vino  a  Italia,   ¿  Esta  acción  podriala 
tratar  el  Poeta  ?   No  ;  porque  diferentes  cau- 
sas  tuvo  la  guerra  de  Troya  que  la  de  Ita- 
lia.  Aquella  nace  del  robo  de  Helena  :  vie- 
nen   los   Reyes  Agamemnon  y  Menelao  con 
otros  Principes   a  la  conquista  ;  pasando  tiem- 
po gánase  la  tierra  ,  cóbrase  la  robada  Hele- 
na :  acabóse  la  acción.  Luego  Eneas  comien- 
za otra  diferente.    Sale   de   Troya  por   orden 
de  los  Dioses  a  hacer   una    nueva  lundacion 
en   Italia  ;  pasa  muchos  infortunios  ,  borras- 
cas y  otras  adversidades  por  espacio   de  ocho 
años ;   y  al  fin    vencido  Turno   su    contrario 
por  armas  ,  queda  por  señor  del  campo  y  del 
Reyno.    Ha  cumplido  yá  el  Poeta  con  su  ac- 
ción. Y  mas   os   digo  ,  que  el  Poeta    no  ha 
de  comprehender   todas  las  cosas    de  esta  ac- 
ción ,  aunque  es  una  :  porque   en   espacio  de 
ocho  años   pueden   haver   acontecido  tantos 
C  acón- 
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acontecimientos  ,  y  tan  varias  cosas ,  que  lo 
sea  del  todo  imposible  abrazarlas  todas  ,  sin 
atropellarlas  una  con  otra  ,  no  dejando  lugar 
a  los  Episodios  ,  importantisinios  para  el  or- 
namento de  la  Poesia.  Al  fin  viene  a  hucer 
un  cuerpo  tan  grande  ,  que  vaya  derecha- 
mente contra  el  requisito  tercero  de  la  fá- 
bula ,  que  la  obliga  a  ser  de  justa  grandeza. 
De  modo  que  debe  el  Poeta  con  atención  mi- 
rar en  la  historia  ( si  de  historia  hace  su  fá- 
bula )  los  hechos  mas  principales  y  mara- 
villosos ,  y  de  ellos  tomar  Ja  m.cjor  parte  pa- 
ra componer  su  acción  ,  no  acordándose  de 
los  menos  importantes  ;  que  es  lo  mismo 
que   nos  avisa  Horacio : 

Esto  escriba  el  Poeta ,   acuello  deje. 
Pierio. 
I  De  manera  ,  que  aun  la  historia  ,   que 
es  una  sola  acción,  y  tiran  a  un   mismo  ün 
las  partes  de  ella  ,   no  la   ha  de  ;-brazar   el 
Poeta  toda  ? 

Castalio, 
Si  fuere  tan  larga  ,  que  tratada  ha  de  ex- 
ceder de  la  grandeza  conveniente  ;  ahi  entra 
el  juicio  del  Poeta  en  la  disposición  ;  to- 
mando ,  como  digo  ,  una  parte  principal  de 
la  historia  ,  y  haciendo  de  ella  su  acción 
perfecta,  ^r Pensáis  vos  que  el  Poeta  escomo 
el  Historiador,  que  se  traga  una  historia  de 
mil  años  en  veinte  hojas  ?  El  Poeta  no  es  nar- 
rador ,  sino  imitador  :  y  para  hacer  verdade- 
ramente su  oüciü  ,  a  cada  paso  se  desnuda  de 

su 
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su  persona ,  y  se  transfigura  en  otras  muchas, 
piutando  y  describiendo  los  hechos  ,  costum- 
bres ,  personas  ,  tiempos   y    lugares.  Y  si   la 
acción  fuese  prolixa  ,  no  podria  ser  Drama- 
tico  ,    debiéndolo  ser  ,   so   pena  de  no  cum- 
plir con  el  mayor  precepto  de  su   oblieacion, 
¡  Qnán  bien   previno   esto  Homero  !    o  bien 
fuese  inflamado   de   espíritu   divino  ,  o  guia- 
do del  arte  ;  pues  haviendo  de  escribir  la  Lia- 
da ,  no  toma  por    acción  el  suceso  Troyano 
desde  el  robo   de  Helena    hasta   la  ruina   de 
Troya  ,  sino  una  sola  parte  de  él.  Horacio : 
iv/í  comenzó  la  vuelta  de  Diomedes 
Desde  ¡a  triste  muerte  de  su  tio 
Meléagro ,,  ni  únenos  el  Tioyano  ■..■■■ 

Asedio  de  los   dos   huevos   de  Leda¿^    \ 

Pierio. 
I  Dónde  se  conoce  haver  tomado  Homero 
una  sola  parte  de  la  guerra  Troyana  en  su 
Iliada  ? 

Castalio.   ,  -  ,       - 

I  Dónde  ?  en  el  primer  verso  de  ella. 
Ved  lo  que  promete  en  su  primera  proposi- 
ción Homero  : 

Canta  ,  o  Musa ,  del  hijo   de  Peleo 
La  ira  fer?tieiosa  ,  que  a  los  Griegos       ■, 
Causó  infinitos  danos  y   trabajos  ,       ..  Vv- 
JT  muchas  almas  de  los  mas  valientes 
Envió  sin  remedio  al  orco  obscuro. 
Asi  que   no  tomó  por  acción  sino  los  enojos 
de   Achiles  ,  ocasión    de   que   padeciesen  los 
Griegos   tantos   trabajos  coa  su  ausencia  ,  y 
C  3  q,ui- 
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quitada  la  Ira  con  la  muerte  de  Héctor  ,  y" 
trocada  la  mala  fortuna  de  los  Griegos  en 
buena  ,  da  íin  a  su  Poema.  Ni  tampoco  en 
la  Ulyssea  comprehendió  todos  los  sucesos: 
porque  no  pintó  a  Ulysses  herido  en  el  Par- 
naso ,  ni  quando  se  íingio  loco  en  medio  de 
los  Principes  de  Grecia  ,  que  se  havian  con- 
gregado para  hacer  un  exerciro  potentísimo 
contra  los  Troya  nos :  porque  esto  no  pare- 
cía pegarse  a  la  materia  propuesta ,  ni  veri- 
símil ,  ni  necesariamente  :  y  asi  en  la  una 
obra  y  en  la  otra  aquel  tanto  puso  solamen- 
te que  pertenecía  a  un  sujeto  solo.  ¿Qué  di- 
remos de  Virgilio  ,  sumo  y  excelentísimo 
Poeta?  que  no  tomó  mas  empresa  ,  que  quan- 
ta  a  hacer  una  fábula  bastaba  :  aunque  ultra 
délo  que  escribió  ,  muchas  cosas  havia  hecho  y 
padecido  Eneas.  Pudierale  Virgilio  hacer  pelea»: 
con  Diomedes  y  con  Achiles  ;  pudiera  narrar 
de  él  quanto  hizo  en  la  guerra  Troyana; 
mas  propuso  solamente  cantar  la  venida  de 
este  Príncipe  a  Italia  ,  y  lo  que  a  este  pro- 
posito pasó  :  y  lueo;o  que  las  cosas  de  los 
Troyanos  ,  por  la  victoria  que  de  los  Rútu- 
lüs  consiguió  ,  tuvieron  alegre  y  felice  fin 
con  la  muerte  de  Turno  ,  concluyó  la  Enei- 
da. Bien  descubierta  queda  la  orden  de 
constituir  la  fábula  ,  procurando  siempre  que 
sea  una  y  entera. 

Pierio. 
Ya  me  haveis  dicho  cómo  ha  de  ser  una: 
¿Enura  cómo  lo  sera? 

Cas- 
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Castalio. 

Si  consta  cíe  principio  ,  medio  y  fin.  Y 
porque  estas  partes  están  tan  asidas  entre  sí, 
que  en  efecto  del  principio  pende  el  íin  ,  y 
del  fin  y  principio  el  medio  ,  fácilmente  pue- 
de cada  uno  considerar  la  conexión  y  her- 
mandad de  las  partes  del  Poema  ,  que  el  Poe- 
ta debe  guardar  tan  estrecha.  La  prueba  in- 
falible que  hay  para  ver  ,  si  la  fábula  está 
bien  constituida  ,  y  si  tiene  principio ,  me- 
dio y  fin ,  como  lo  debe  tener  ,  o  no  ,  es  mi- 
rar ,  si  las  partes  del  Poema  andan  tan  juntas 
y  coherentes  ,  que  si  quitáis ,  o  mudáis  al- 
guna, quede  manca  y  destruida  toda  la  obra, 
porque  si  se  puede  hacer  esa  transposición  y 
quitamiento  de  parte  o  partes  sin  detri^r.en- 
to  del  todo  ,  no  está  la  fábula  bien  dispues- 
ta :  y  si  al  contrario  ,  estará  muy  buena. 
Aristóteles  satisfará  a  este  lugar  ,  y  a  parte  de 
lo  que  he  dicho  :  Dtcet  igitiir  ,  quemadmo- 
dwn  una  unius  imitatio  est  in  aliis  iniitatri- 
eiuus  artibus  :  lía  ér  fabulam ,  'vidcUcet  ,  qu£& 
actíonis  Imitatio  sit  ,  unius  ejusdemque  integre 
es  se  ,  sicque  renmi  ínter  se  partes  coh¿erere  ,  ut 
ne  ulla  quidem  vel  transferri  ,  vd  subtrahi 
queat ,  quhi  totum  illud  varietur ;  flaneque 
immiítetur. 

Pierio. 

Acerca  de   esto  se  me  ofrece  una  duda. 

Ya  se  sabe  que  las  Fábulas ,  o  Épicas  ,  o  Sce- 

nicas ,  o  Lyricas  ,  reciben  sus  Episodios  (  que 

son  ciertas  digresiones  )  y  estos  los  trabemos 
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fuera  de  la  acción    principal.  Siendo  pues  ex- 
trínsecos ,  muy  bien  se  podrán  quitar  sin  de- 
trimentü  del   todo.   Los  Episodios  en  la  Zwí-í- 
da  Virgiliana  son  estos  :  Aportar  Eneas  a  la 
Reyna  Elisa  ;  explicarle  el  asalto  de  Ilion  ,  los 
amores  y  muerte  de  Dido  ;  el  hablar  Eneas 
con  Heleno  ;    bajar  a   los  infiernos  ,  y  tratar 
con   su  padre  Anchises  de  su  famosa  descen- 
dencia. Pues  aunque  en  este  Poema  quitemos 
alguna  parte  de  esto  ,   todavía  el    todo   qUiC- 
dará  en  pie:   porque  el  todo  se   llama   la  ac- 
ción  primaria  ,  que  fue  propuesta  del  Poeta, 
y   es  esta  :   Eneas  huyendo  de  Troya  ,   des- 
pués de  muchos    infortunios  y  trabajos  ,  avi- 
sado del  oráculo  ,   arriba  a  Italia  ,  y  edifica 
una  nueva  ciudad.  Si  esto  es  asi  ,  no  me  pa- 
rece firme  ,  ni  valedera  esa  regla. 
Castalio. 
Los  Episodios  ,  que  para  ornato  y  luz  de 
su  Poesia  suelen  usar  los  Poetas  ,    es  verdad 
que   son   estrangeros    de    la   fábula  ;   que  en 
efecto    son  trahidos    de  afuera  :  pero  juntos 
con  la  acción  principal  ,    ya  no  son  estrange 
ros,   sino  naturales  ;  porque  se  juntan  según 
el  verisímil  y  necesario ,  y  se  atan  estas  par- 
tes accesorias   tan  estrechamente  con  la  prin- 
cipal  ,    que  componen   un   cuerpo   gallardo, 
hermoso  y  proporcionado  ,  tanto   que  ya   no 
se   pueden  separar  ,  sin   hacerse  notable  ínlta, 
y  sin   perturbar   y   corromper  el  orden  de  la 
fábula  :  de  manera  que  aquello  que   era  age- 
no  de  la  propuesta  materia  ,  ligado  con  ve 

ri-3 


:p  o  :et  ic  A  s,        59 

tlsimilitud  ,  es  ya  todo  una  cosa  ,  y  sirve  de 
crecerla  ,  ilustrarla  y  recrearla.  Dice  Rhodigi- 
no  ,  que  Phidias  hizo  la  estatua  de   Minerva, 
y  en  el   campo  del  escudo  se  esculpió  él  con 
tanto   artificio  ,   que  no  se   podia  mudar  ,  ni 
quitar ,  sin  destruir  toda  la  estatua  :   asi  los 
Episodios  han  de  estar  tan  bien  ingeridos  con 
Ja  fábula,  que  sin  quedar  ella   destruida  no 
se  puedan   quitar.    Este  es   uno  de    los  mas 
importantes   preceptos  de  la  Poética  ;   y  co- 
mo tal  ,  comienza  de  él  nuestro  Horacio  ,  ri- 
éndose de   los  Poetas  ,  que  no  saben  compo- 
ner una  fábula  que  conste  de  principio  ,  me- 
dio y  fin  ;  antes  huyendo   del  arte  hacen  un 
cuerpo  desproporcionado  ,  feo  y  monstruoso. 
Si  a  un  rostro  hermosisimo  de  dama        :. 
j^ilgim  pintor  juntase  el  largo  cuello 
J)e  un  caballo  con  mucha  varia -pluma'. 
Y  de  este  cuello  descendiese  un  cuerpo 
Formado  de  dizersos  animales ^  a.::- 

De  oso  los  brazos  ,  de  leen  la  espalda  ^ 
jDe  águila  el  pecho  ,  de  dragón  los  senos  ^    . 
De  tal  manera  ,  que  aquel  rostro  bello 
En  un  negro  pescado  rematase  : 
Llamados  a  mirar  tal  monstruo  ,  ¿  acas9   • 
Podrms  la  risa  refrenar  ,  amigos  ? 
Pisones  generosos  ,  parecido 
A  esta  tabla  seria  aquel  Poema  , 
Donde  Jiguras  "vanas   monstruosas , 
Como  sueños  de  enfermo  se  describen. 
Sin  que  conforme  el  pie  con  la  cabeza. 
Y  haviendo^  conformidad  de  partes  en  la  fa- 
C  4  bu- 
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bula  ,  vendrá  también  a  ser  de  conveniente 
grandeza  ;  y  siendo  de  conveniente  grandeza, 
será  la  obra  hermosa  y  elegante.  Porque  la 
conformidad  y  hermosura  del  cuerpo  ,  re- 
quiere orden  y  majestad.  Escuchad  como  lo 
afirma  Aristóteles:  Pulchnwi  ,  sive  animal^ 
sÍDe  quodctimque  ex  aliquibus  compositum  ,  nofi 
ordine  tantum  ,  'verum  etiam  congruenti  mag- 
nittidine  constare  dt^het  :  siquidcm  ex  ma^ni- 
tiidine  ordineqiie  pilchrum  oriiiir.  ,,  Qual- 
,,  quiera  animal  ,  o  qualquier  cuerpo  com- 
,,  puesto  de  partes  ha  de  constar  de  orden  y 
„  justa  grandeza  :  porque  de  la  orden  y  gran- 
,,  deza  nace  la  hermosura.  "  Que  se  traiga 
bien  la  similitud  de  la  hermosura  de  los  ani- 
males a  \ü  de  los  Poemas  ,  con  exemplo  de 
Platón  en  el  Phedro  se  puede  mostrar  ,  don- 
de dice  ,  que  toda  oración  se  debe  constituir 
a  manera  de  un  animal  ,  el  qual  tenga  tal 
forma  y  colocación  de  partes  como  el  cuer- 
po ,  que  ni  carece  de  cabeza ,  ni  de  pies  ,  y 
que  tiene  miembros  a  sí  mismos  correspon- 
dientes y  a  todo  el  cuerpo  :  porque  la  ga- 
llardía y  hermosura  consiste  en  la  convenien- 
cia y  proporción  de  los  miembros  del  medio 
con  los  de  ios  extremos.  Y  la  asymetria^  despro- 
porción causa  fealdad  monstruosa  y  ridicula. 
Y  no  porque  el  cuerpo  tenga  sus  proporciona- 
das partes  ,  ya  se  llamará  hermoso  :  más  ha 
de  tener  ,  que  es  la  grandeza.  Que  una  ma- 
riposa y  un  mosquito  conforme  a  su  cuer- 
po tienen  su  conveniencia  y  symetria  :   pero 

no 
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no  es  hermoso  ;  por  ser  animal  tan  pequeño. 
También  el  Poema  brevísimo  no  es  agrada- 
ble  ,  ni  gallardo  ,  porque  en  él  la  especula- 
ción se  acaba  en  breve  espacio  ;  y  por  ser  las 
partes  tan  pequeñas  ,  se  confunde  en  ellas  el 
entendimiento  ;  y  apenas  puede  distinguir 
unas  de  otras.  Por  tanto  es  conveniente  ,  que 
el  Poema  tenga  un  cuerpo  grande,  cuyas 
partes  sean  conocidas  y  distintas  :  de  manera 
que  halle  la  vista  donde  reparar  y  hacer  su 
especulación.  Pero  tampoco  ha  de  ser  sobre 
modo  ,  y  excesivamente  grande.  Porque  co- 
mo el  cuerpo  -chico  causa  confusión  a  los 
ojos  ,  que  no  le  pueden  discernir  ,  ni  juzgar; 
asi  el  demasiado  grande  no  se  puede  com- 
prehendi^r  ,  ni  abrazar  ,  sino  que  si  miráis  lo 
de  arriba  ,  no  alcanzáis  a  ver  lo  de  abajo  ,  y 
si  lo  de  abajo  ,  no  lo  de  arriba.  Por  eso  dice 
Horacio  :  ,        ;.  .  .r¡ 

Est   modus  in  rehiis  ,    simt   certi    denique 
fines  , 
•     Quos   ultra  atraque  nequit  ccnsistere    re- 
ctum. 

Hay  en  las  cosas  tasa ,  y  ciertos  ¡imites 
Prescribios  ,  de  los  quales  jamas  -puede 
La   virtud  ir  atrás  ,  ni  ir  adelante. 

Por  eso  pues  digo  ,  que  la  Fábula  ha  de  ser 
de  conveniente  grandeza  ,  respecto  de  la  ac- 
ción que   se  toma;  porque  la  Babula  ,  que 

pa- 
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para  Poema  Heroico  se  puede  llamar  peque- 
ña ,  es  raiiy  grande  para  el  Poema  Trágico 
y  Cómico  ,  y  mucho  mayor  para  el  Lyri- 
co.  Y  asi  considerada  la  especie  de  Poesia, 
y  la  acción  que  se  emprende  ,  queda  consi- 
derada la  proporción  de  la  grandeza. 

PlEKIO. 

Cosa  es  allegada  a  razón  ,  que  ,  como 
haveis  declarado  ,  la  Fábula  sea  wu  ,  í;/í<?- 
ra  ,  y  de  conteniente  grandeza  :  mas  tam- 
bién es  grandisimo  rigor  ese  ,  y  creo  que 
havrá  pocos  que  le  observen  ,  y  que  gusta- 
ran mas  de  gobernarse  por  fu  buen  natural, 
que  ponerse  grillos  tan  fue; tes  a  los  pies, 
y  esposas  tan  estrechas  a  las  manos. 
Castalio. 

¿Vos  no  sabéis  cómo  todos  afirman  ,  qne  la 
naturaleza  humana  sin  arte  no  puede  hacer  obra 
perfecta.^  Y  si  hay  algunos  que  estudien  en  in- 
ventar nueva  arte  Poética  ,  me  parece  que  vjín 
buscando  frondosos  arboles  y  verdes  jardines  en 
las  arenas  deEthiopia.  Y  ciertamente  no  esotra 
cosa  esto  ,  que  bu-scar  ley  en  gente  enemi- 
ga de  la  razón  ,  y  la  verdad  en  la  variedad, 
y  en  el  error  la  certeza.  Y  si  bien  essos  por 
mostrar  que  valen  mucho ,  con  su  ingenio 
y  doctrina  pretenden  introducir  nueva  Poé- 
tica en  el  mundo  ,  al  fin  no  serán  de  tan- 
ta autoridad  ,  que  se  deba  creer  antes  a  ellos 
que  a  Aristóteles  y  Horacio.  Y  si  el  arte  en- 
señada de  estos  viene  bien  con  la  Homéri- 
ca y  Virgiliana  Poesia  ,  yo  no  veo  por  qué 
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se  haya  de  llamar  una  diversa  de  otra  :   por- 
que la   verdad   una  es ,  y  lo   que  una  vez  es 
verdadero  ,  conviene   que  lo  sea  siempre  ,  y 
la  diferencia   de  tiempos  no   lo  muda.    Que 
aunque  ella   tiene  poder  de  mudar  las  cos- 
tumbres y  culto  ,  de  esta  mutación  no  resul- 
ta  que  la  verdad  no  se  quede   en  su  estado. 
Y  asi  la  variedad  de  los  tiempos  ,  nacida  des- 
pués ,  no  hará  que   en  la  Poesia  se  deba  tra- 
tar mas  que  una  hacienda  entera  y   de  justa 
grandeza  ,    con   la  qual  todo   lo  otro  verisí- 
milmente convenga.  Después  de  eso  ,  el  arte 
en  quanto  puede  ,  imita  a  la    naturaleza  ,  y 
tanto  hace  bien  su  obra  ,   quanto  a  ella   se 
avecina  :  la  qual  siempre  en   qualquier  gene- 
ro de  cosas  mira  una  regla ,  con  que  se  rige 
en  el  obrar  ,  y  a  que  como  fin  suyo  lo  ende- 
reza todo.  Una  también  es  la  idea  ,  en  que  se 
mira ,  quando  obra ,  la  naturaleza  :  y  una  es  la 
forma  ,  a  que  atiende  el  arte  en   su  magiste- 
rio.   Una  razón  tuvo  siempre  la  Arquitectura, 
en  que  como  en  norte  suyo  se  guia  ,  aunque 
muchas   veces  se   haya  variado  el  edificio.  A 
una  razón  se  atiene  también  la  Pintura  y  qual- 
quier arte  que  imite  :  y  si  bien  esta  o  aque- 
lla con  el  discurso  del  tiempo  ha  recibido  al- 
guna variedad  ,  esa   no   ha  consistido  en  la 
propria  esencia  ,  sino  en   la  qualidad  acciden- 
tal ,  o  bien  en  el  modo  de  imitar  ,  o  bien  en 
los  ornamentos.    Ni  porque  la  Pintura  anti- 
guamente no  tuvo   mas    que  el   dibujo  ,    y 
después  adquirió  los  colores ,   las  sombras  y 
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las  luces  ,  se  mudó  en  ella  jamas  la  imitación, 
de  manera  que  no  fuese  como  siempre  ha  si- 
do de  una  hacienda  entera  ;  ni  porque  las  Poe- 
sias  son  diversas  (  pues  vemos  que  una  cosa 
es  la  Épica  ,  otxi  \2LScenica  ,  y  otra  la  Aleli- 
ca  ,  y  que  tiene  cada  una  su  instrumento  ,  su 
estilo,  su  forma  ,  y  su  camino  diferente  )  de- 
jan de  guardar  la  unidad  que  tratamos  ea 
Ja  materia  que  emprenden.  Ni  porque  la 
Épica  sea  mas  grande  ,  y  abraze  mas  cosas 
hemos  de  pensar  que  le  fue  licito  jamas  apar- 
tarse de  esta  misma  razón.  Ni  los  gigantes 
en  esto  son  diferentes  de  los  enanos  ,  que  los 
unos  y  los  otros  tienen  su  esencial  composi- 
ción de  miembros.  ¿Yquál  arte  ,  quál  scien- 
cia  ,  qual  disciplina  se  halla  ,  en  que  ,  quien 
la  profesa  ,  no  procure  seguir  las  pisadas  de  los 
antiguos  ?  No  la  Arquitectura  ,  no  la  Músi- 
ca ,  no  la  Escultura  ,  no  la  Medicina  ,  no  la 
Milicia.  <:  Solamente  la  Poesía  presumirá  en 
nuestros  tiempos  hacer  lo  que  en  ella  fue 
siempre  de  los  sabios  vituperado.-^  Asi  que  en 
todo  Poema  una  sola  principal  acción  perfec- 
ta y  de  conveniente  grandeza  emprenderse 
conviene:  porque  mirando  todas  las  artes  y 
todas  las  sciencias  ,  no  hallareis  obra  escrita, 
la  qual  tenga  mas  de  un  sujeto  ,  adonde  to- 
do lo  que  se  trata  ,  va  derechamente  encami- 
nado. 

Pierio. 
No  por  contradecir  a  vuestro  parecer  ,  cu- 
yas razones  me    parecen  concluycntes ,  mas 
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para  mayor  claridad  de  ese  precepto  os  pre- 
gunto ,  ¿  cómo  la  regla  de  la  unidad  ,  que  en 
esto  dio  Aristóteles  ,  y  Horacio  confirmó  ,  es 
verdadera  ,  si  el  que  escribió  la  Herackida^ 
y  el  que  compuso  la  Theseidit  ,  y  Ovidio, 
que  contó  las  Transformaciones  de  los  Dioses, 
de  los  hombres ,  y  otras  cosas  ,  de  todos  son 
ya  tenidos  por  Poetas  ? 

Castalio. 

Lo  que  yo  acerca  de  esos  escritores  os 
concedo  es  ,  que  escribieron  historia  en  ver- 
so :  y  Ovidio  en  sus  Transmutaciones  hizo 
una  historia  fabulosa  ;  porque  juntó  todas  las 
fábulas  ,  texiendo  las  unas  con  las  otras  en 
su  narración  con  orden  maravillosa  ,  y  mas 
discretamente  que  lo  havian  hecho  entr*"  los 
Griegos  los  que  las  escribieron  en  prosa.  Y 
asi  como  aquellos  no  fueron  reputados  en 
ello  por  Poetas;  asi  también  estotro  no  me- 
lece  tal  nombre :  como  no  se  le  debe  de  ha- 
ver  escrito  los  Fastos  ,  a  causa  de  haver  com- 
prehendido  tantas  y  tan  diferentes  acciones  en 
la  una  y  en  la  otra  parte.  Por  donde  afir- 
mo ,  que  en  las  dichas  obras  no  hay  Épica 
Poesía. 

Pierio. 

Pues   ¿porque  los  llaman  Poetas? 
Castalio. 

Yo  os  lo  diré  ;  por  dos  cosas.  La  una, 
porque  el  vulgo  atribuye  tal  nombre  a  todos 
aquellos  que  escriben  en  verso  ,  o  traten  de 
Agricultura ,  como  Virgilio   y  Hesiodo ;   o 
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de  Astrologla  ,  como  Aiato  ,  Manilio  y  Pon- 
taño  ;  o  de  Medicina  ,  como  Nicandro  ,  o 
de  hechos  de  guerra  ,  como  Silio  Itálico  y 
Lucano.  La  otra  es  ,  porque  adornaron  sus 
obras  de  colores  Poéticos  ,  y  fingieron  algu- 
nas cosas  ,  como  lo  hizo  Virgilio  en  las  Geór- 
gicas ,  narrando  la  iabula  de  Aristeo.  De  ma- 
nera que  los  que  cnseiíaron  esas  artes  ,  no  son 
Poetas  ,  pues  no  tienen  hechos ,  ni  costumbres 
de  personas  que  poder  imitar  ,  porque  de  la 
imitación  se  cobra  el  nombre  de  Poeta  ,  no 
del  verso.  Esotros  que  escribieron  guerras  y 
fábulas ,  tampoco  son  dignos  de  este  nombre, 
porque  no  hicieron  elección  de  una  sola  per- 
sona ,  a  quien  imitar  y  celebrar  por  excelencia 
mas  que  a  las  otras  ,  que  en  el  contexto  del 
Poema  acompañan  a  esta. 
Pierio. 

Sé  las  partes  que  una  Fábula  bien  consti- 
tuida ha  detener:  pero  no  so  en  qué  lugar 
y  cómo  se  pondrán  los  Episodios  que  siguen 
a  la  principal  acción  ;  y  para  ser  trahidos  a 
proposito  ,  qué  reglas  se  han  de  guardar. 
Castalio. 

Haveis  dudado  muy  bien.  Y  antes  que  os 
diga  la  colocación  de  los  Episodios  ,  os  de-» 
clararé  lo  ultimo  que  preguntastcs.  Los  Epi- 
sodios ,  que  son  las  partes  accidentales  de  la 
Fábula  ,  se  han  de  asir  y  conglutinar  de 
iDanera  ,  que  uno  se  siga  de  otro  ,  como 
si  ellos  y  la  principal  acción  fuesen  miem- 
bros de  un   mismo  cuerpo.   Y  esto  se  hará 
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irilrando  el  verisímil    y   necesario.  Vérisimil 
es ,  quaiido  pende  una  cosa  de  otra  al  parecer, 
aunque  puede    faltar  aquello  ;   como  ;  Estd 
amarillo  y  descolorido  ;  luego  ama.  Andafei" 
nado  y   oloroso  ;   luego  es  laseÍTJo.  Esto   aun- 
que puede  salir  verdad  ,  también  puede   ser 
falsa  conjectura,    Necesario  es  ,   quando  una 
cosa  pende  de  otra.    Tiene  leche  ;  luego  ha  pa- 
rido.  El  sol  hice  ;  luego  de  dia  es.   Esto  es 
forzoso    que  sea  ,    y   es  consequencia   de  la 
naturaleza.  Hay  otra  del  hecho  ,  como  :  Pe- 
dro fue  hallado  a  solas  con  Juana  ;  luego  tu- 
*vo  acceso  con  ella.   Esto   es   verisimil  ,   pero 
puede  faltar.   Pedro  sacó   a  Juan  su  esjjada. 
sangrienta  del  cuerpo ;  luego  matóle.  Esto  ne- 
cesariamente se  sigue.  Ni  mas  ni  menos  las 
acciones  se  han  de  conseguir  unas  a  otras  en 
el  Poema  ;  se^run  el  necesario  ,   o  el  verisí- 
mil.   Exemj)li  gratia  :   Virgilio  se  propone 
esta  acción  una  y  simple  en  la  Eneida:  ,,  Eneas, 
„  ganada  Troya  ,  viene  a  Italia ,  avisado  del 
,,  oráculo  ,  a  poblar  una  nueva   ciudad :  corre 
,,  tormenta  en  su  navegación  ,  y  viene  a  dar  a 
,,  Carthago  ,  adonde  cuenta  muchas  cosas  de 
,,  Troya.  Dido  se  enamora  de  él  ,  y  no  pu- 
j,  diendo  haberle ,  ausente  se  mata.  Eneas  cami- 
,,  na  para  Italia ,  y  la  conquista.  "  Enamorarse 
Dido  de  Eneas ,  y  matarse  por  la  ausencia  de 
Eneas ,  acción  diversa  es  de  la  principal ;  pe- 
ro tan  aptamente  se  Junta  según  el  'verisimil, 
que  parece  pende  de  ella  :  pues  no  se  sigue 
mal ,  que  siendo  él  un  Principe  tan  valero- 
so. 
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so  ,  y  la  "Reyna  Elisa  de  tan  altos  pensamien-í 
tos  ,    le  pretendiese  por  marido  ;  y  por   otra 
parte  quedase  frustrada  de  sus  esperanzas- ,  pa- 
ra confusión  de  los  Carthagineses  que   havian 
de   ser  enemigos  de  los  Romanos   ,    y    para 
gloria   de    los  Romanos   ,    descendientes    de 
Eneas  ,  el  qual  quiso  antes  negar  sus  gustos, 
que   la   voluntad  de  los  Dioses.  Aqui  se  ve, 
que  la  acción  verisimil  es   aquella,  que    aun- 
que  tomada  ella  en   sí  sola  ,  mira  a  otro  fin, 
bien  junta  después  tira  al   mismo  blanco  que 
la  otra,  lacees  aria  acción  será  la  que   mira  el 
fin  mismo   que   la    principal :  de   modo  que, 
aunque  intentéis  despegarla  de  la  otra  ,  no  po- 
dáis ;  como  se  ve  claramente   por   este  exem- 
plo:  ,,  Eneas  llevado  de  la  tempestad  ,  aporta  a 
,,  Carthago  ,  recibele  la  Reyna  Dido."  Sabien- 
do ella   que  era  Troyano  ,  y  que  venia  per- 
dido ,  teniendo  por  huésped  uno  de  los   Prin- 
cipes   de   Troya    consequencia   era   necesaria 
preguntarle  aquel  caso  ,  o  aquel  suceso  lamen- 
table ;  y  forzoso  también  a  Eneas  el   contar- 
le. Veis  aqui    este   Episodio,  que  es   fuera  de 
la   Fábula   (  porque  Virgilio    no  se   encarga 
de  tratar  la  guerra  de  Troya  ,    sino  la   venida 
de    Eneas   a  Italia )  como  necesariamente    se 
junta  con  la   principal  acción ,  sin  que  pueda 
desasirse  de  ninguna  manera.   Porque  mira  a 
la  principal  acción  rectamente  :   que  sin  esta 
relación  ,  que  hace  aqui  Eneas ,  queda  confusa 
y  mai  entendida  ia  causa  de  su  viage. 

vj  •  Pie- 
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Pierio. 

Los   Episodios    pues  ,   que  se  traben  para 
aumentar  y   enriquecer   la   Poesia  ,     ¿donde 
tienen  su  lugar   y   asiento  ? 
Castalio. 

Luego  después  del  principio  Como  Home- 
ro en  la  IlJada  introduce  a  Chryses  sacerdote 
de  Apolo,  que  viene  a  rescatar  su  hija  Chryscí- 
da  ,  y  cuenta  el  daño  y  pestilencia,  que  de  no 
darla  luego ,  resultó :  de  donde  nace  la  cau- 
sa de  la  materia  propuesta.  Lo  mismo  ha- 
ce en  la  Uljssea  ,  pintando  el  concilio  de 
los  Dioses  ,  y  a  Minerva  piadosa  mediane- 
ra en  los  trabajos  de  Ulysses  ,  de  donde  to- 
mó principio  la  principal  acción.  Otro  tan- 
to hace  Virgilio  introduciendo  a  Juno  bra- 
va y  enojada  ,  fingiendo  aquel  Episodio  en- 
tre ella  y  Eolo  Rey  de  los  vientos ,  de  don- 
de empieza  la  empresa  que  celebra.  Inter- 
ponense  principalmente  los  Episodios  en  la 
exposición  de  la  Fábula ,  para  darle  mas  lus- 
tre ,  mas  ornamento  y  grandeza.  Acabada  la 
proposición  del  Poeta ,  no  han  lugar  mas  los 
Episodios.  Bien  que  después  del  fin  de  la 
Fábula  se  suele  seguir  algún  breve  Episo- 
dio ,  que  dependa  necesariamente  de  la  mis- 
ma. Como  en  la  Ulyssea  después  de  la  ma- 
tanza de  los  enamorados  de  Penélope ,  don- 
de se  acaba  la  acción  principal  ,  se  sigue  la 
revolución  de  los  Ithacenses  sobre  las  muertes 
de  aquellos  caballeros  ,  y  las  paces  de  la 
Diosa  Minerva.  Y  en  la  lliada  después  de 
D  la 
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h  muerte  de  Héctor  ,  donde  se  acaban  los 
enojos  de  Achiles  ,  todo  aquello  que  se  si- 
gue de  rescatar  el  cuerpo  de  Héctor  ,  y  sus 
obse.]uias.  A  cuyo  exemplo  Mapheo  hizo 
el  suplemento  de  la  Em-Ua  de  Virgilio : 
el  qual  concluye  su  acción  con  la  muerte 
de  Turno.  De  doiide  consecutivamente  saccí 
Mapheo  el  llanto  de  los  Rutulos  ,  los  quales 
llevan  el  cuerpo  de  Turno  a  su  padre  Dau- 
no.  Toma  Eneas  la  investidura  del  reyno  de 
Italia  en  Lamento  ,  y  cásase  con  Lavinia: 
y  haviendo  reynado  muchos  años  ,  muerto 
ya  el  Rey  Latino  su  suegro  ,  por  medio  de 
Venus  y  orden  de  Júpiter  es  transladado  al 
cielo. 

Pierio. 
2  Y  ese  suplemento  os  parece  a   vos  es- 
tar puesto  con    justa  razón? 
Castalio. 
A  lo   menos  no  del  todo  sin  ella.    Que 
realmente,  aunque  se  acaba  en  la    muerte  de 
Turno  la  acción  ,  que  propuso  Virgilio,  y  se 
cumple  el  concierto  de  que  el   re)  no  de  La- 
vinia fuese  del   vencedor ,  es  visto   que  fal- 
ta  lo  que   se  sigue  de  aqui ;    digo ,    la    in- 
vestidura del  reyno  ,   y  casamiento   de  Lavi- 
nia.   Y  con  esto   huviera   Virgilio   del    todo 
imirado   al    gran    Homero ;     y   quedaba   con 
obligación  de   hacerlo  por  lo  que  él  mismo 
dice  en  la    persona  de   Turno  ,    mal    herido 
die   Eneas  ,   y  con  miedo  de  ser   muerto: 
Viiio  me  tnvia ,   si  qiiieres ,   a  mi  gtnte  p 
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O  mi  cuerpo  de   'vida  despojado , 
J^7  tu  victoria  a  todos  es  patente, 
ir  el  pueblo  Ausonio  ve  que  te  me  he  dado  , 
"y  que  he  puesto  las  manos  humilmente  : 
Tuya  £s  Lavinia ,  muy  bien  la  has  ganado; 
Cese  ya  el  odio ,   cese  ya  la  guerra , 
Pues  tal  muger  ya  tienes  y   tal  tierra. 
De  modo  que  parece  que  anduvo  bien  Ma- 
pheo  en  añadir  como  los   Rutulos  llevan    el 
cuerpo  de  Turno  a  su  padre  Dauno  ,   y    el 
investirse   Eneas  del   reyno  ,    y  casarse   con 
Lavinia,  si  con  esto  concluyera;  pero  la  trans- 
lación de  Eneas  al  cielo  ,  aunque  se  lo  tenia 
, prometido  el  hado  ,   fuera  bien  escusada ,  por- 
que desde  el   casamiento  hasta  la  translación 
pasaron  muchos  años  ,  como  el   mismo  Ma- 
pheo  lo  dice: 

ya  mucho  tiempo  havia  que  gobernaba 
En  paz  dichosa  y  orden   sus  Troyanos , 
yd  el  Rey  Latino  tnuerto  havia  dejado 
El  cetro  y  reyno  al  caro  y  pió   Eneas  y   - 
El  qual   con  poderoso   seiiorio 
Mandaba  solo  a  toda  la  ancha  Italia ; 
hasta    quando   dice  que  Júpiter    ordenó  de 
subirle  al  cielo.    En  esto    anduvo  mal  a   mi 
parecer  ,    porque  lo  uno  la  Poesia  Épica  es 
en  quanto  puede  Dramática ,  y  no  consiente 
lagunas ,  ni  intervalos  tan  grandes  ,  como  es 
no  haver   acción   desde   el    casamiento   a   la 
translación :    y    lo    otro  ,    como   probaremos 
abajo  ,  el  Poema  Épico  no  comprehende  mas 
acción  que  de  un  año.    Y  también   porque 
D  2  acá- 
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acabada  la  principal  acción  ,  las  demás  han  de 
ser  acabadas  ,  cjuando  no  sea  cosa  poca  y 
iieccsa fian-. ente  derivada  de  la  principal.  Y 
asi  Mjplieo  rompiendo  estas  observaciones, 
anduvo  sin  duda  errado  en  la  parte  ultima 
que  digo. 

Pierio. 

¿El  sujeto  del  Poema,  cómo  se  podri 
sumariamente  considerar  distinto  de  los  Epi- 
sodios, para  que  sepamos  discernir  loquees 
el  argumento,  y  ellos  como  se  le  interpo-* 
nen? 

Castalio. 

En  este  modo:  Un  señor  valeroso  (pon-» 
gamos  por  exemplo  la  Eneida  de  Virgilio, 
de  que  tienen  noticia  hasta  los  barberos) 
procurando  hallar  para  sí  y  sus  compañeros 
nueva  habitación ,  y  obtener  nuevo  dominio, 
perseguido  de  Juno  en  el  viage  pasó  mu- 
chos trabajos  y  daños :  al  fin  después  de  tan- 
tas y  de  tan  graves  fatigas  por  mar  y  tier- 
ra padecidas  ,  llegó  a  Italia  ,  donde  trabada 
una  muy  reñida  y  peligrosa  guerra  contra 
]os  Rutulos ,  y  tomada  memorable  vengan- 
za del  enemigo,  conquistó  un  nuevo  rey  no 
para  sí  y  para  los  suyos.  Esto  es  proprio  su- 
jeto de  aquel  Poema  :  porque  el  principio 
del  argumento  es ,  quando  ,  apartándose  Eneas 
de  Sicilia,  corrió  de  improviso  una  terrible 
tormenta  :  el  medio  ,  quando  llegado  al  an- 
tiguo Lacio  tuvo  guerra  contra  los  Latinos: 
el  üu  es ,  cjuando  haviendo  muerto  a  Tur- 
no, 
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lio ,  acabó  aquella  guerra.  Todos  los  demás 
son  Episodios  entretexidos  para  hacer  la  obra 
mas  gallarda  y  deleitosa ,  como  se  ha  dicho 
arriba. 

Pierio. 

Hay  mas  qué   decir  sobre  la  Fábula. 
Castalio. 

Por  ahora  lo  dicho  basta:  mas  llegados 
a  tratar  de  cada  especie  de  Poesia ,  no  deja- 
rá de  ofrecerse  algo  proprio  de  aquella  es- 
pecie :  y  la  misma  ocasión  nos  convidará  a 
decir  lo  que  falta  ,  asi  desta  parte ,  como  de 
las  Costumbres  j  Sentencia  y   Dicción. 

PiERIO. 

Sigúese  ahora  la  segunda  parte  llamada 
Costumbres. 

TABLA  TERCERA. 
VE   LAS   COSTUMBRE  S 

Castalio. 

DE  las  quatro  partes  esenciales  de  la  Poe- 
sia tienen  segundo  lugar  las  Costum- 
bres. No  tomo  yo  aqui  como  Philosoplio  Li 
costumbre  por  cosa  que  signifique  simplemen- 
te el  habito  del  anima:  porque  esto  es  co- 
mún a  toda  especie  de  costumbres ,  y  es  co- 
mo genero:  pero  entiendo  y  tomo  la  cos- 
tumbre por  aquello  que  Aristóteles  llamó 
Etilos  ,  que  en  nuestra  lengua  no  quiere  de- 
cir otra  cosa ,  que  una  propriedad  iiacida  del 
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habito  y  disposición  nuestra  ,  tocante  no  mas 
que  al  vicio  ,  o  a  la  virtud :  por  donde  co- 
legimos ser  los  hombres  buenos ,  o  malos,  por 
lo  cjue  su  naturaleza  los  inclina  al  vicio  ,  o 
a  la  virtud.  Y  como  estas  costumbres  se  echan 
de  ver  soio  en  .los  cusas,  en  las  obras  y  en 
las  palabras,  de  .y  ui  viene,  que  la  Fábula 
haya  de  ser  morata  ••,  diro,  que  exprese  y 
pmte  la  tal  costumbre  del  malo  o  bueno  ,  y 
que  las  palabras .  ni  mas  ni  menos  sean  mo- 
ratas,  digo  significativas  de  aquella  costum- 
bre. Y  para  mayor  inteligencia  de  esto  ,  que 
algo  obscuramente  tratamos  ,  haveis  de  ad- 
vertir ac^uellas  quatro  diferencias  de  costum- 
bres ,  que  pone  Aristóteles  en  su  Poética ,  di- 
ciendo: que  las  costumbres  han  de  ser  huc' 
lias ,    conrenientes  ,    semejantes  ,    iguales. 

La  bondad  de  las  costumbres  no  se  ha  de 
considerar  por  modo  simple  y  superficial ,  sino 
por  aquellas  cosas  ,  en  que  está  la  bondad. 
Porque  las  costumbres  que  en  uno  se  alaban, 
en  otro  no  son  loables  j  exemplo  sean  Néstor 
y  Sócrates  buenos  ,  y  una  muger  buena ,  y  un 
criado  bueno.  Qualquiera  de  estos  en  su  ge- 
nero es  bueno  :  pero  comparado  uno  con  otro, 
no  solamente  se  puede  decir  menos  bueno, 
pero  malo  :  tanta  es  la  discrepancia  y  diver- 
sidad en  las  costumbres  respecto  de  las  per- 
sonas. Dadme  a  mi  que  un  esclavo  no  sea 
]a,dron  ,  que  para  esclavo  esta  es  suma  virtud 
y  bondad  :  pero  en  un  ilustre  caballero  y 
Principe  no  es  alabanza  ninguna.  En  una  mu- 
ger 
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ger  es  honra  texer,  labrar  y  hilar,  y  en  un 
hombre  es  cosa  vituperable.  Y  por  esta  causa 
íeprehendió  gravemente  Philipo  Rey  de  Ma- 
cedonia  a  su  hijo  Alexandro  ,  porque  le  halló 
un  día  cantando  entre  unos  músicos ;  cosa  que 
para  un  Rey  no  era  decente:  Nerón  también 
fue  murmurado  por  mu/  dado  a  la  música, 
y  por  hacer  versos ,  y  Commodo  por  ser  gran 
tirador  y  luchador.  Porque  estas  cosas',  que  en 
gente  inferior  son  gloriosas  y  buenas  ,  en  los 
Principes  no  son  de  gloria  ninguna.  Es  pues 
la  consideración ,  que  si  la  bondad  de  una  mu- 
ger  se  atribuye  al  varón,  si  la  del  esclavo  al 
Principe  ,  ya  no  será  bondad  ,  sino  vicio.  La 
mugcr  casada  es  buena  siendo  honesta ,  ver- 
gonzosa ,  callada  y  solicita  en  el  regalo  de  su 
marido  :  el  criado  será  bueno  ,  si  es  fiel  ,  dili- 
gente, obediente  y  oficioso  en  el  servicio  de 
su  amo  :  el  Rey  será  bueno,  si  es  justo,  vigi- 
lante ,  liberal  y  amador  de  sus  vasallos.  Lo 
mismo  dice  Horacio: 

Va  a  decir  mucho  ,  si  el  criado ,  que  hahlay 
jEs  de  buenas  costumbres ,    o  de   malas : 
'     Si  había  maduro  viejo  ,    o  joven  férvido : 
Si  matrona  ■potente  ,   o  p'esta   moza : 
Jiíercader  trafagante  ,  o  despenado 
Labrador :    o  si  es  Coico ,   o   es  Assyrio , 
O  si  criado  en  Thebas ,    o  si  en  Argos, 
ío  segundo ,  las  costumbres  han  de  ser  con- 
venientes  ,  considerando  los  oficios ,  los  esta- 
dos,  las  naciones,  el  sexo  y  las  edades.  Y   a 
cada  cosa  de  estas  se  le  ha  de  guardar  su  de- 
D  4  co- 
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coro  y  propriedad  ,  con  que  se  cumplirá  este 
precepto  de  la  conveniencia.  Por  tanto  el  Poe- 
ta debe  poner  la  diligencia  posible  en  que  las 
per^.ona'i  que  introduce  .  guarden  lo  que  con- 
viene a  su  calidad  ;  que  los  mancebos  traten 
co'-as  Juveniles :  los  viejos  negocios  graves; 
aquellos  cosas  amorosas ,  como  gente  llevada 
de  su  apetito  ;  y  estos ,  como  sujetos  a  la  ra- 
zón ,  cosas  guiadas  por  el  consejo  y  pruden- 
cia. Horaao  : 

Si  tu  quieres   saber  qué  deseamos 
El  jHieblo  y  yo  de  tí ,   escucha.   El  oyente 
En  el  theatro  esperará  hasta  el  plauditc. 
Como  pintes  al   vivo  las  costumbres 
De  cada  edad ,  y  guardes  el  decoro 
A  la   natura  y  los   mudables  años. 
El  niño  ,  que  ya  sabe  dar  respuesta 
A  las  preguntas  ,   y  sellar  la  tierra 
Con  pie  jirme ,    se  gloria   andar  jugando 
Con  los  de  su  tamaño  :   ya  se  enoja, 
Ya  se  aplaca  sin  causa  ,  por  momentos 
Muda  de  gusto.    El  desbarbado   mozo 
Despedido  ya  el  ayo  ,  huelga  mucho 
Hacer  mal  a  un  caballo  ,  andar  con  perros  > 
Correr  el  monte  ,  pasear  la  vtga , 
A  los   vicios   muy  fácil ,  y  enemigo 
De  recebir   consejo  ,  tarde  atento 
A  su  provecho  ,  presto  en  gastar  largo  ^ 
Presuntuoso  ,   vano  y  arrogante : 
Pronto  en  sus  pretensiones  ,  y    tan  pronto 
En  dejarlas  después  de  conseguidas. 
Mudanse  con  la  edad  nuestros  di:  se  os , 

El 
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El  hombre  ya.  formado  no  se  ocupa 
Sino  en  ganar  dineros  y  amistades ,     . 
Aspirar  a  mayores  cargos  y  honras: 
Rehusa  cosas  que  después  le  pesa 
Haberlas  hecho  ,  y  haya  de  mudarlas. 
JEl  'viejo  mil  inconvenientes  tiene: 
Adcjuiere  hacienda ,   y  de  mezquino  no  osa 
Tocarla :   tiembla ,  si  ha  de  gastar  algo: 
JEn  cada  cosa  'vive  con  mil  miedos : 
Grande  dilatador  de  plazos ,  tardo 
JEn  los  despachos ,    largo  en  esperanzas : 
Prométese  de  'vida  muchos  años : 
jyial  acondicionado  ,   mal  contento , 
Gran  reñidor  ,    alabador  del  tiempo 
Pasado  ,  quando   mozo  ;    quando  niño  ^ 
Censor  ,   castigador  de  los  menores. 
La  juventud  provechos  grandes  tiene , 
Ligereza  ,   hermosura  ,  juicio ,  fuerzas, 
JT  la   'Vejez   incómodos  muy  grandes  y     '■> 
Enfermedades  ,  fealdad  ,    olvido. 
Ten  cuenta  de  no  dar  las  propriedades 
Del  viejo  al  mozo  ,  las  del  mozo  al  niño; 
Antes   al  tiempo  y  uso   que  tenemos 
Has  de  seguir  ,  y  acomodarte  siempre.    • 
El  Poeta  para  no  pecar  contra  la  convenien- 
cia de   las  costumbres  ,    conviene    sea   muy 
docto  ,  y  que  tenga  noticia  de  cosas  ,  para  dis- 
currir en  los  oficios  y  estados.   No  se  le  pasó 
jpor  alto  esto  a  nuestro  Horacio : 

Quien  aprendió  lo  que  la  patria  obliga 
JTlos  amigos  ;   quanto  honrar  se  debe 
El  padre  y  d  hermano  í  quanto  el  huésped^ 

Que 


•fS  TABLAS 

Que  es  el  oficio  de   conscripto  Padre, 
i^  del  jÜL'z  ;  qué  obligación  y  partes 
Ha  de  tener  un  General  de  guerra  ^^ 
Este  sí  que   sabrá  a  cada  persona. 
Darle  lo   que  le  toca  y  pertenece. 
Pierio. 
Callando  he  estado  hasta  ahora ,   v  aun- 
que  se  me  ha  otrecido  algo  que  poder  dudar, 
he  hecho  escriipulo  de  conciencia  el   cortaros 
el  hilo ,  y  atajar  la  corriente  de   vuestra  ex  - 
posición  y  mi  gusto  :   mas  ya  que  haveis  he- 
cho alto  ,   entro  con  dos  breves  dudas. 
Castalio. 
Decid  norabuena ,   que   quanto    mas   me 
3pretaredes  los  cordeles ,  mas  presto  confesa- 
ré Ja  verdad. 

Pierio. 
Tras  eso  voy :  y  por  saberla  digo  asi : 
que  si  Jas  costumbres  ,  como  vos  decis  en 
nombre  de  Aristóteles ,  deben  ser  buenas ,  ex- 
cluidos quedamos  de  pintar  y  describir  Jas 
partes  y  costumbres  de  un  rufián,  de  una  aJ- 
cahueta  ,  de  un  traidor,  de  un  ladrón  ,  y  de 
otros  semejantes ,  que  son  en  Ja  República  de 
maJ  exemplo  ,  y  necesariamente  en  ellos  se 
ha  de  hacer  imitación  de  malas  costumbres, 
y  el  que  Jas  pusiere,  havrá  quebrantado  vues- 
'tro  precepto.  La  segunda  duda  es  ,  que  si  no 
es  cosa  conveniente  atribuir  Ja  fortaJeza ,  pro- 
pria  del  varón  ,  a  la  muger ;  ¿  cómo  el  Arios- 
to  hizo  tan  valiente  a  Marfisa  y  a  Brada- 
mante ,  y  Torcato  Tasso  a  Clorinda  ,  y  Vir- 

si- 
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í?ilio  a  Camila  ,  v  Homero  a  Panthesika? 
Castalio. 
No  es  poco  fuerte  la  primera  cbjeccion, 
y  que  ,  si  se  ha  de  confesar  la  verdad  ,  es  co- 
sa que  se  puede  disputar  en  pro  y  en  contra. 
Y  mirad  si  debo  ir  atentado  en  ia  respuesta, 
pues  solo  por  ese  inconveniente  el  divino  Piar 
ton  destierra  a  los  Poetas  de  su  República, 
fundado  en  esta  máxima:  que  siendo  el  Poe- 
ta imitador  de  todas  las  cosas  que  hay  deba- 
jo de  naturaleza  ,  por  donde  está  oblií,',ado  a 
hacer  imitación  de  las  costumbres  buenas  y 
malas ,  y  de  las  acciones  buenas  y  malas ,  no 
quiso  que  huviese  en  su  República  Poetas  que 
representasen  cosas  de  mal  exemplo.  Y  por 
tanto  admitió  solo  a  aquellos  que  huviesen  de 
imitar  buenas  costumbres  ,  como  son  los  que 
cantan  las  alabanzas  de  Dios  y  de  los  Princi- 
pes heroicos  y  justos.  Aristóteles  dice  también, 
que  las  costumbres  han  de  ser  buenas :  pero 
con  todo  eso  no  nos  quita  esta  variedad  de  cos- 
tumbres buenas  y  malas ,  como  Platón  :  por- 
que su  parecer  es ,  que  los  oyentes  o  lectores, 
viendo  o  leyendo  pintada  al  vivo  y  represen- 
tada la  vida  mala  y  costumbres  malas  de  hom- 
bres facinorosos ,  conocen  el  daño  y  peligro 
de  que  se  han  de  guardar ,  y  temen  ir  por 
aquel  camino  ,  amedrentados  del  mal  fin ,  en 
que  aquellos  acabaron.  Y  asi  doy  por  solu- 
ción,  que  por  estose  pueden  admitir  imita- 
ciones de  costumbres  malas ,  principalmente 
si  estas  personas  de  mal  exemplo   rematan  en 

al- 
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algiin  grave  castigo  o  iiil'orrunio  digno  de  sus 
j.ccados ,  con  cuyo  exemplo  tomen  escarmien- 
to los  oyentes  y  lectores.  Y  para  que  enten- 
dáis que  no  excluye  el  Philosopho  esta  varie- 
dad de  costumbres  ,  oydle;  Eorum  iinum  ^  id- 
que  primum  est ,  iit  probitatem  pne  se  ferant 
títctimqiie  ?nos  inerit ,  si  qiiemjJvwdum  dktum 
est ,  tum  sermo  ,  tiim  actio  animi  projwsitinn, 
quúlccumqtic  jticrit ,  indicaverh  \  improbus  qid- 
dem,  si  improbiim ,  probus ,  si  probiim.  Que  es 
tanto  como  si  dixera:  "Las  costumbres  han 
,,  de  ser  buenas  en  conformidad  de  la  persona 
,,  que  imitamos :  si  fuere  buena  la  persona, 
,,  serán  buenas  las  costumbres  ,  si  mala  ,  ma- 
,,  las.  "  Que  eso  significan  aquellas  palabras, 
utciimque  mos  inerit.  De  suerte  que  quando 
pinto  yo  las  costumbres  malas  de  un  rufián ,  o 
de  otra  persona  ruin  ,  por  mi  parte  son  las 
costumbres  buenas ,  porque  las  pinto  como  son. 
Y  pintar  yo  en  este  mal  hombre  costumbres 
buenas ,  sería  pintarlas  malas  en  razón  de  Poe- 
sía ;  como  si  las  propriedades  y  costumbres 
buenas  de  un  buen  caballero  las  anibuyese  al 
rufián ,  sena  describir  malas  costumbres. 
Pierio. 

No  paséis  adelante  ,  que  yo  descanso  con 
lo  que  haveis  dicho.  A  la  segunda  duda ,  si  os 
parece ,    me  satisfaced. 

Castalio. 

Esa  no  tiene  dificultad.  ^-Vos  no  sabéis 
que  la  Poesia  imita  todas  las  cosas  que  hay  en 
la  naturaleza  j  y  que  aunque  esta  crió  gencral- 
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mente  a  ks  mugeres  cobardes  y  flacas ,  que  al- 
gunas veces  hallamos  en  las  verdaderas  histo- 
rias ,  y  vemos  en  nuestros  tiempos  también 
algunas  varoniles  y  valientes  .'*  como  se  sabe  de 
Semiramis  entre  los  Babylonios,  de  Hipolyta 
Rey  na  de  las  Amazonas ,  de  Zenobia  Rey  na  de 
los  Palmyrenos,  de  Amalasunta  Reyna  de  los 
Godos,  de  Mexeyma  Reyna  de  los  Ethiopes, 
y  de  otras  muchas  ,  que  vistieron  corazas ,  y 
blandieron  lanzas:  pues  dado  caso  que  estas 
fueron  valientes ,  ^  por  ^jué  no  las  pintará  el 
Poeta  tales? 

Pierio. 

Yo  asi  lo  creo ,  que  no  se  puede  neq;ar  csor 
pero  ¿  cónio  dice  Aristóteles ;  Fortüiido  mos 
est ,  sed  es  se  vel  fortem  ,  'üd  ^rmienum  uH- 
^ue  mulieri  non  convenit? 

Castalio.  ^ 

Aristóteles  dixo  muy  bien,  tomada  h  cos- 
tumbre en  general :  porque  la  fortaleza  y  pru- 
dencia no  compete  a  la  mugcr ,  sino  al  hom- 
bre. Y  esta  propriedad  y  conveniencia  debe 
considerar  siempre  el  Poeta  :  que  esotro  es  un 
privilegio  particular  de  naturaleza  ,  y  una  ex- 
cepción :  de  manera  ,  que  Aristóteles  dio  la  re- 
gla general ,  y  la  naturaleza  la  excepción. 

Lo  tercero,  las  costumbres  han  de  ser  seme- 
janíesy  esto  es,  que  las  personas  o  cosas  que  han 
sido  en  riempos  pasados,  las  imitemos  conforme 
a  la  opinión  y  noticia  que  tenemos  de  ellas,  y 
no  de  otra  manera.  Bien  puede  el  Poeta  las 
personas,  ^uc inventa  y  'finge  de  nuevo,  hacer- 
las 
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las  en  su  idea ,  y  representarlas  en  su  Fábula 
como  quisiere  ,  valientes,  cobardes,  astutas, 
atrevidas  ,  venturosas  ,  infelices:  pero  los  t]ue 
están  ya  marcados  por  el  tiempo  por  justos, 
comoNuma,  de  fuerza  los  ha  de  pintar  jus- 
tos, &c.   No  dice  menos  Horacio  : 

Qiiando  introduces  ,   o  escritor ,    a  alguno, 
O  pintale  según  su  fama  ,    o  píntale 
Según  la  con'üenicncia  de  su  estado: 
Si  representas  al   famoso  Achiles , 
J-iazle   arrojado  ,  duro  ,    inexorable  , 
Iracundo  ,  sin  ley  ;  a  nadie  ceda , 
Prométase  en  las  armas  lo  imposible 
t    Sea  feroz  Medea  ,  tenceguerras  , 
Llorosa  Lio  ,    traidor   Ixion  sea , 
lo  peregrinante  ,    loco  Or estes. 
Lo  quarro  y  postrero:  deben  ser  las  costum- 
bres iguales.  La  igualdad  pide  ,  que  aquel  ,  a 
quien  el  Poeta   le   pintare   iracundo,   le  lleve 
iracundo  hasta  el  cabo  :  a  quien  afable  ,  a  quien 
valiente  ,  a  quien  justo  ,  a  quien  cauteloso  ,  ni 
mas  ni   menos.    Porque  este   precepto   habla 
principalmente  de  aquellos  que  el  Poeta  inno- 
va y  íinge     La  razón  de  esta  igualdad  es ,  que 
como  las  costumbres  y  acciones  provienen  del 
habito  ,   y  el  habito  es  constante  ,   y   siempre 
se  sustenta  de  la    misma  manera :  asi  las  cos- 
tumbres en  qualquiera  persona  se  debtn  pin- 
tar igualmente.    Horacio  : 

Si  quieres  escribir  algún  Poema  , 
Fingir  nuevas  personas  y   argumentos , 
-    Procura  de  llevarlo  hasta  el  cabo 

O' 
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Como  lo  comenzaste ,   de  manera 
Que  por  todo  y  en  todo  se  -parezca. 

Pierio.  ' 

Si  tanta  constancia  y  igualdad  se  debe 
guardar  en  las  costumbres ,  ¿  cómo  Démea ,  z 
quien  introduce  Terencio  en  los  Adelj)hos  ca- 
si por  todo  el  discurso  de  la  Comedia  constan- 
te en  su  proposito  ,  al  fin  de  ella  le  hace  mu- 
dar de  parecer,  y  de  muy  inhumano  le  re- 
presenta afable  y  halagueiío  ?  Y  ¿  cómo  a  otros 
muchos  los  vemos  también  mudar  a  cada  pa- 
so costumbres  ? 

Castalio.  •     ; 

A  lo  primero  digo  ,  que  Démea  no  mu- 
da de  condición  y  costumbres ,  aunque  mude 
de  parecer  :  pues  que  forzado  y  compelido  ,  y 
viendo  que  no  puede  hacer  otra  cosa  sin  gran 
perjuicio  de  su  hijo ,  lo  hace.  Y  el  hacerlo 
por  fuerza  ,  no  se  lo  deja  en  el  tintero  ;  pues 
;  preguntándole  su  hermano  Micio  ,  que  cómo 
havia  en  él  tan  repentina  mudanza  ;  respon- 
de :  JTo  te  lo  diré :  fara  mostrar  que  el  ser  tü 
tan  Mando  y  tan  fácil  con  mi  hijo  Esquino, 
eso  no  procede  de  amor  'verdadero ,  ni  es  el  ter^ 
mino  de  crianza  ,  que  se  debe  a  los  hijos  ,  sino 
oficio  de  adulador  :  pero  ,  pues  mi  "vida  y  mi 
proceder  os  es  aborrecible  ,  porque  no  os  com~ 
flazgo  en  todo  ,  an  en  lo  justo  ,  como  en  lo 
injusto  ,  yo  me  allano  ,  y  alzo  mano  desde 
hoy  de  mi  hacienda  :  derramad ,  comprad ,  ha- 
ced  de  ella  lo  que  os  pareciere.  Según  esto, 
amigo  Pierio ,  bien  se  ve  y  consta ,  que  Dé- 
'^  .^^  mea 
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mea  no  es  inconstante  en  la  costumbre,  con  que 
empezó.  A  los  demás ,  que  mudan  costumbre, 
los  podemos  condenar  como  quienes  se  apartan 
de  este  precepto  ;  sino  es  que  introducís  un 
hombre  inconstante ;  que  en  tal  caso  guardar 
la  variedad  es  constancia :  y  sino  es  que  suel- 
tas las  riendas  de  la  razón,  va  qual  caballo 
desbocado  ,  dando  en  diferentes  pensamientos: 
porque  ;  Ditm  in  dubio  est  animus  ,  varzo  mO' 
memo  huc  atqiie  iiluc  impcllitur.  Y  sino  es 
quando  introducís  una  persona  medio  deses- 
perada ,  sci^un  aquello  de  Ovidio : 
'     Scepe  precor  mortem  ,    mortem  quoque  deprc" 

cor  Ídem. 
O  sino   es  quando   pintáis  una  muger  :    que 
hablando  generalmente ,  la  muger  de  suyo  es 
variable  ,    sino  miente  Virgilio  y   la  expe-r 
riencia : 

.    Varium  kr  mutahik  seniper  femina. 
Pierio. 

Ya  llevo  sabidas  en  la  uña  estas  quatro 
condiciones  de  las  costumbres :  pero  todavia 
me  queda  acá  cierta  rasquija,  que  no  me  deja 
del  todo  sosegar :  y  es ,  que  pues  las  costum- 
bres nacen  del  habito,  y  el  habito  es  siempre 
constante  ,  ¿  como  puede  haver  variedad  en  el 
que  tiene  tal,  o  tal  costumbre? 
Castalio. 

Dudáis  muy  bien ;  y  para  no  gastar  alma- 
cén de  palabras,   digo,  que   los  movimientos 
del  animo,  unos  son  graves,  tristes,  coléricos, 
impetuosos ,  locos :  y  otrgs  son  mansos ,  leves^ 
-  -i  agrá- 
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agradables  y  suaves.  A  aquellos  llaman  los  Phi- 
losophos  afectos  y  pasiones ,  y  a  estotros  cos- 
tumbres. De  modo ,  que  quando  hay  mudan- 
za causada  por  al¿una  pasión  del  animo  ,  co- 
mo son  amor,  ira  ,  miedo  ,  &c.  no  diremos 
que  huvo  mudanza  de  costumbre  :  pero  si  en 
los  proprios  actos  ,  de  lo  que  es  sola  costumbre, 
huviese  variedad ,  debe  ser  condenado  el  Poeta 
que  tal  hiciese. 

Pierio. 

¿Hay  otra  cosa  que  decir  sobre  las  cos- 
tumbres ? 

Castalio. 

Un  largo  discurso  podíamos  hacer  al  pre- 
sente de  las  costumbres;  según  las  edades ,  del 
niño ,  del  mozo ,  del  varón  y  del  viejo  ;  se- 
gún la  fortuna ,  del  noble  ,  del  rico  ,  del  po- 
deroso, del  fortunado;  según  la  naturaleza, 
según  el  arte  ,  según  el  parentesco  y  amistad, 
según  la  familia  del  padre,  déla  madre,  del 
iiijo  ,  del  marido  ,  del  amante ,  del  amigo ,  de 
la  hermana ,  del  hermano.  Acerca  de  los  afec- 
tos ,  del  amor  ,  del  odio  ,  de  la  ira  ,  del  mie- 
do, déla  confianza,  del  desden,  de  la  invi- 
dia  ,  de  los  celos ,  de  la  emulación ,  de  la  des- 
vergüenza. Considerante  también  las  costum- 
bres y  pasiones  ,  teniendo  respeto  y  ojo  a  las 
circunstancias  del  tiempo ,  del  lugar  ,  del  esta- 
do ,  de  la  edad  ,  del  sexo ,  de  la  patria  ,  de  la 
ocasión.  Para  todo  lo  qual  os  remito  al  Phiio- 
sopho  en  su  Rhetorica  ,  y  al  Obispo  Minturno 
en  su  Fodica-j  que  pues  todos  estos  son  luga- 
E  res 
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res  comunes  al  Orador  y  al  Poeta  ,  no  es  preci- 
sa obligación  ¿c  tratar  aquí  yo  por  cosa  pro- 
pria  la  que  el  Rhctorico  trata  también  poc 
suya. 

Pierio. 
No  me  parece  mal,  y  mas,  porque  me  dais 
ocasión  de  pasar  esto  a  vista  de  ojos  en  los 
mismos  Autores.  Dejada  pues  aqui  esta  se- 
gunda parte ,  vamos  a  la  tercera ,  que  es  la 
¿Sentencia. 

TABLA  QUARTA. 
T>E    LA    SENTENCLA. 

Castalio. 

LA  Sentencia ,  de  quien  trata  nuestra  quar- 
ta  tabla ,  significa  dos  cosas :  la  una  el 
concepto  del  animo :  la  otra  lo  que  comun- 
mente decimos  Sentencia ,  o  dicho  moral  y 
agudo.  Y  aunque  es  verdad  ,  que  el  concepto 
es  tratado  del  Poeta  ,  como  se  verá,  quando  di- 
gamos de  la  Poesía  Lyrica  ,  porque  alli  prin- 
cipalmente tiene  su  voz  y  voto  :  lo  que  Aris- 
tóteles pone  aqui  por  Sentencia  ,  es  lo  postre- 
ro que  dixe.  La  Sentencia  pues  según  el  mis- 
mo Phiiosopho  es  un  dicho  de  cosas  univer- 
sales ,  no  limitadas  del  tiempo ,  lugar  y  per- 
sonas, ni  tampoco  de  todas  las  cosas  genera- 
les ,  sino  de  aquellas,  en  quien  consisten  las  ac- 
ciones humanas,  las  quales  pertenecen  a  las 
costumbres  y  a  la  común  opinión  de  los  hoiu-' 

bres, 
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.jL^res ,  y  a  los  casos  que  mas  de  ordinario  suce- 
den ,  no  reduciendo  las  Sentencias  a  particular 
ninguno ,  que  tocando  en  particular  ,  dejan  de 
ser  Sentencias ,  como  :  La  -virtud  es  mas  res- 
plandeciente que  el  sol.  Esta  es  Sentencia ,  por- 
que es  universal ,  y  se  pronuncia  indetermina- 
damente :  pero  si  se  dixese  :  La  virtud  de 
Juan  es  mas  resjjlande cíente  que  el  sol,  ya  no  es 
Sentencia  ,  porque  miró  el  particular  de  Juan. 
Y  por  esta  causa  Plutarco  definió  la  Sentencia 
ni  mas  ni  menos :  Que  era  una  oración  uni- 
versal ,  que  pertenecía  a  la  vida  y  a  las  cosas 
humanas.  Y  asi  debemos  decir  ,  que  la  ma- 
teria de  las  Sentencias  son  las  cosas  tocantes  a 
las  costumbres  y  a  la  vida  humana.  Esta  es 
la  materia ,  y  aquella  la  difinicion  de  la  Sen- 
tencia. Sabed  ahora  en  breve  sus  especies ,  y 
a  qué  personas  convienen ,  y  su  uso  y  prove- 
cho. Hay  unas  Sentencias  simples  sin  causa 
iii  razón  :  porque  comunmente  están  recibidas, 
como : 

Fácil  es  de  engañar  quien  se  asegura. 
Otras  por  ser  en  sí  manifiestas  y  claras,  como: 

Somos  polvo  y    somos  sombra. 
De  donde  se  debe  colegir  claramente ,  que  so- 
bre las  cosas  inciertas  y  dudosas ,  y  fuera  de  la 
opinión  vulgar  se  han  de  hacer  las  Sentencias 
acompañadas  de  su  causa.  Y  esto  de  dos  ma- 
neras ,  anteponiendo  ,  o  posponiendo  la  razón : 
Pues  es  la  vida   corta , 
¿  T>e  dó  nos  viene  la  esperanza  larga  ? 
Y  al  contrario : 

E  a  Tan- 
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Tanto  afanar  qué  importa  ,  si  es,  mortales ^ 
Fuerza  njolver  a  ruestra  antigua  madre  ? 
De  manera  que  aquellas  Stntencias  tienen  ne- 
cesid.td  de  razón  y  probación ,  que  tratan  de 
alguna  cosa  admirable  y  paradoxica  :  y  no  a-i 
quellas  que  pueden  pasar  sin  causa : 

El  tiempo  largo  las  pasiones  cura. 

Ts'o  hay  dejensicn  alguna  contra  el  cielo. 

Un  honroso  morir  honra  la  'vida. 

Buen  fin  hace  quien   bien  amando  muere. 
Todas  tstas  son  Sentencias  comunmente  recibíi 
das,  aunque  mas  de  una  vez  el  humano  afec- 
to, y  costumbre  mala  suele  hacerles  punta  y 
contradicción ,   coroo : 

¿  Qué  prorecho  del  lauro  y  mirto  viene  ? 

Pobre  y  desnuda  t^as ,  PJnlosofhia , 

Dice  el  rulgo  a  la  vil  ganancia  atefito. 
No   me  desagrada  la  partición  de  Sentencias 
reales,  psrsonales,  intelectuales  y  morales.  Real, 
como : 

La  ira  es  breve  locura. 
Personal ,   como : 

Lnfinito  es  el  numero  de  necios. 
Lnteh'ctual ,  donde   se  descubre  la  esencia  de 
]as  cosas:  de  que  hay  muchos  exemplos  en  las 
Rimas  de  Dante  ,  y  en  los  Triunfos  del  Tiem- 
po y  Divinidad  del  Petrarca,  como: 

Sicome  eterna  vita  é  veder   Dio  , 

iSíé  piü  si  brama  ,   né  bramar  piii   lice ; 

Cosi ,  Madonna ,   //  voi   veder  felice 

Fa  in  que  sí  o  breve  e  frale  viver  mió. 
Morales ,  que  nos  encaminan  y  enseñan  a  e- 

üieu- 
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mendar  la  vida  :    como  : 

Miser  chi  speme  in   cosa  mortal  pone , 
Ma  chi  non  've  la  pone  ?   e  se   si  trova 
A   la  jine   ingannato  ,   e  ben   ragione. 
TaiT'bien   es    buena    partición    de  Sentencias 
afeudas ,  sonoras  y  graves  ;   que  pues  es  el 
oficio  del  Poeta  enseñar  ,    deleytar   y    mover, 
justo  es ,  que  haya  otras  tantas  maneras  de  Sen- 
tencias.  Atilda  será  ,   como : 

La  vida  aprueba  el  fin ,  al  dia  la  noche. 
Sonora  ,   como  : 

Dichosos  ojos  ,  que  la    vieron  viva. 
y  aquella  : 

Si  fue  dichoso    quien  la  vio  en  la  tierra, 
Pregunto ,  ¿  qué   sera  verla  en   el  cielo  I 
Grave  será  ,   como  : 

Asi  en  el   mundo   tiene  su  ventura 
Desde  el  dia  que  nace  cada  uno. 
y  aquella  : 

La  vida  humana  es  humo  que  no  vuelve. 
Estas  Sentencias ,  que  dichas  asi  sencillamente, 
son  buenas ,  dichas  con  varias  figuras ,  o  con 
interrogación  o  exclamación  tendrán  mas  ener- 
gía y  vigor  ,  como  ; 
Un  hora  desperdicia 

Lo  que  apenas  se  junta  en  muchos  años. 
Esto  tiene  mas  fuerza  dicho  con  exclamación,: 
¡  O  vida   nuestra  al  parecer  hermosa , 
Cómo  en  una  mañana  sola  pierde 
Lo  que  sudando  en  muchos   años  gana ! 
Y   aquella : 

I  Qué  importa  sujetar   tantos  países , 
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K  h^cer  tantas  naciones   tributarias  , 
A   quien  de  su    aj)c-iiio  íorjh'    c's   j/Vrt;o? 

Y  acjuclJa  ; 

¡  O  tií'mpo  .   o  dch  ,  que  huyendo   engaitas 
A  los   ciegos   y    miseros   moríales ! 

Y  aquella  : 

Ogni  cosa  al  fin  rola  , 

Jato  é  il  ■po'er  di  una  prescritta  usanta. 

Y  aquella  es  semejante  a  esta  : 
Al  amor  sigue  e[  mozo, 

Al   amor  sigue  el  'viejo : 

Tanta  es  la  juerza  de  un  lascito  gusto. 
til  efecto  las  Sentencias  son  mas  eficaces  y 
vigorosas  ,  quando  llevan  en  sí  algunas  de  las 
figuras  y  colores  Ehetoricos;  como  de  qual- 
quicr  mediano  juicio  se  deja  considerar.  El  sa- 
gaz y  docto  Poeta  no  pondrá  las  Sentencias  en 
la  boca  de  quien  quiera.  Principalmente  dirá 
Sentencias  un  hombre  viejo  ,  y  aquel  viejo 
que  tenga  uso  y  experiencia  de  muchas  cosas: 
porque  no  es  cosa  decente  ,  antes  monstruosa, 
introducir  a  un  niño  diciendo  Sentencias ;  co- 
mo fue  tenida  por  oráculo  y  por  milagro  aque- 
lla respuesta  de  nuestro  Español  Séneca ,  que 
estando  jugando  un  dia  en  la  calle ,  como  ni- 
ño que  entonces  era ,  le  preguntaron :  ¿  Qué 
haces  ,  nijío  Séneca  ?  y  respondió  :  Doy  al  tiem- 
■po  lo  que  es  sujo.  Esto  es  fuera  del  común 
concepto  que  se  tiene  de  un  muchacho.  Y 
también  sería  impropricdad  introducir  a  una 
muger  con  Sentencias  sacadas  y  trahidas  de  lo 
mas  secreto  de  la  Philosophia.  Son  muy  úti- 
les 
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les  y  necesarias  las  Sentencias :  porque  hacen 
€l  Poema  morato  ;  pues  por  ellas  se  conocen 
las  costumbres  buenas  o  malas  del  hombre ,  y 
se  descubre  su  apetito,  su  inclinación  y  natu- 
raleza. Últimamente  se  ha  de  advertir  que  las 
Sentencias  no  solamente  no  sean  talsas  ,  ni  fue- 
ra de  tiempo  :  mas  que  no  sean  obscuras  ,  ni 
intricadas  :  porque  yo  nunca  apruebo  aque- 
llo que  no  entiendo :  ni  ¿  cómo  puede  ser  cla- 
ro y  manifiesto  lo  que  está  escondido?  el  oro, 
aunque  es  de  tanto  valor  ,  ¿  qué  importa  ,  si 
está  encerrado  en  las  venas  de  la  tierra  ?  Tam- 
poco las  Sentencias  se  han  de  decir  muy  a  me- 
nudo :  porque  la  ropa  de  seda ,  si  estuviese  to- 
da cubierta  de  franjas  de  oro,  no  tendría  aque- 
lla belleza  y  gracia  ,  que  si  las  tales  franjas 
se  pusiesen  distintas  con  su  orden  e  interva- 
lo ;  y  la  fruta  en  el  árbol ,  quanto  mas  poca, 
tanto  mas  grande  y  mas  bella  es.  Y  acordaos, 
quando  en  vuestro  Poema  interpusieredes  Sen- 
tencias ,  que  no  os  hagáis  maestro  de  costum- 
bres: lo  que  haveis  de  hacer  es,  o  narrando 
alguna  cosa  de  la  acción  ,  ingerir  algunas  Sen- 
tencias ,  o  introducir  a  alguno  que  las  diga 
de  su  persona  propria.  Y  esto  es  todo  lo  que 
yo  alcanzo  y  puedo  decir  acerca  de  la  Sen- 
tencia ,  su  difinicion ,  sus  especies ,  su  uso ,  y 
finalmente  su  provecho. 

Pierio. 
Todo  este  discurso  de  la  Sentencia  me  pa-- 
rece  que  le  entiendo  ,  y  que  le  podria  repetir, 
sino  con  tanta  claridad  como  vos,  dulcísimo 
E  4  Cas- 
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C.íst.ilio  ,  a  lo  menos  que  echasedes  de  ver 
que  o^  he  esiado  atento.  Una  cosa  sola  deseo, 
y  no  pienso  t.ue  es  Juera  de  proposito;  que 
pues  Jo  cuc  tiatamos  es  Poesia ,  y  Jo  que  se 
ha  dicho  ce  Ja  Sentencia  pertenece  tanto  al 
Orador,  como  aJ  Poeta,  me  digáis  si  acaso 
hay  algo  en  este  particuJar  proprió  y  tocante 
soJo  al  Poeta. 

Castalio. 
Muy   aprovechado  estáis  en  la  Poesia  ;   y 
por  lo  tjue  a  cada  paso  objetáis,  juzgo  que  po- 
déis correr  parejas  en  eJJa  con  eJ  mismo  Ho- 
racio.  En  breve  pues  sabed  ,  que  eJ  Trágico 
es  el  Poeta  que  mas  a  menudo  puede  usar  Jas 
Sentencias  ,   como  quien  trata  materia  prupria 
para  esto,  y   como  quien  introduce  personas, 
a  las  quales  conviene  alabar ,  vituperar ,  acu- 
sar ,  habJar  sentenciosamente :  después  deJ  Trá- 
gico  el  Cómico  ,    porque  la  Comedia  dicen 
que  fue  inventada   solo  para  corregir  la  vida 
humana.  A  este  se  llega  el  Satírico ,  como  re- 
ñidor de  vicios  y  pecados.   Luego  se  sigue  el 
Lyrico  ,  el  qual  o  escriba  aJabanzas,  o  vitupe- 
rios ,  trata  muchas  cosas  morales.   Al  fin   el 
Heroico  ,  que  si  bien  en  Ja  gravedad   y  en  Ja 
copia  de  Jos  conceptos    tiene  el  primer  lugar 
y  mayor  excelencia ,  con  todo  eso  esparce  po- 
cas veces   en  su  Poema   cosas  de   moralidad: 
porque  no  siendo  su  oticio  reprehender,  ni  vi-j 
tuperar  ,  y  no  induciendo   tampoco  recitantes 
con  poríias  y  contiendas  ,  antes  siendo  su  obli- 
gación iianar  hechos  ilustres ,  dignos  de  me- 
mo- 
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moría  ,  ya  por  simple  narración  ,  ya  per  irai- 
tacion  ,  no  suele  entremeter  Sentencias,  sino  en 
pocos  lugares,  sobre  alguna  cesa  nueva  y  no 
pensada  ,  para  ilustrarla  ,  como  aijuelio  de 
Virgilio  : 

Quid  non  mortalia  Rectora  cogis  ^ 
A^ri  sacra  fames? 

Pierio. 
Esto  basta  ;  no  digáis  mas ,  que  ya  queda 
satisfecho  mi  deseo  :  descansad  un  poco ,  y 
preparaos  para  la  quinta  Tabla :  porque  la 
Dicción  a  mi  juicio  tiene  mas  largo  camino 
que  andar. 

Castalio. 
Largo  ,  es  asi  verdad  :  pero  es  fácil  y  lla- 
no. Porque  como  la  mayor  parte  de  la  Dic- 
ción consiste  en  preceptos  de  Rhetorica  ,  y  los 
mas  andados  y  conocidos ;  con  lo  uno  se  po- 
drá templar  lo  otro ;  y  vos  con  el  deseo  de 
oirlo ,  y  yo  con  el  gusto  de  tratarlo  ,  perderé-, 
mos  el  miedo  a  la  prolixidad. 

TABLA  QUINTA. 
DE    LA    DICCIÓN, 

Pierio. 

ENseñadnos  ahora  cómo  se  debe  hablar  en 
la  Castellana  Poesia  ,  que  a  eso  me  pare- 
ce os  obliga  la  Dicción. 

Castalio. 
Dividamos  primero  la  Dicción  ,  porque 

di- 
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dignamos  distintamente,  y  la  memoria  no  ande 
tan  fatigada,  y  pueda  el  entendimiento  con  fa- 
cilidad favorecernos.  La  Dicción  se  divide  en 
seis  paites ,  en  Letras  ,  Sylabas  ,  Palabras^ 
JS^unicTo  ,  Vtrso  y  Phrasis. 
Pierio. 

¿  Que  cosa  es  Letra  ? 

Castalio. 

Dice  el  Stagyrita  ,  que  es  una  voz  indi  • 
vidua  ,  y  no  toda  voz ,  sino  aquella  no  mas 
que  de  su  naturaleza  se  puede  hacer  inteligi- 
ble. Esto  dice  a  diferencia  de  las  voces  de  las 
bestias ,  que  aunque  son  de  suyo  indivisibles, 
no  se  puede  sacar  de  ellas  ningún  sentido.  Las 
letras  son  A,  b,  c,  d,  e,  f,  g,  h,  i,  1,  m,  n,  o, 
p,  q,  r,  s,  r,  V,  X,  y,  z.  Estas  se  dividen  en 
vocales  y  consonantes.  Vocales  a,  e,  i,  y,  o,  u. 
Las  demás  son  consonantes.  La  y  sirva  sola- 
mente a  las  dicciones  Griegas ,  Satjro ,  sylaba, 
Syrtes.  La  ph  otro  tanto  ,  Philosopho  ,  Phi- 
dias ,  phantasma  ;  aunque  modernos  Alpha- 
betistas  han  querido  quitar  la  y  la  ph  de  nues- 
tro abecedario ,  fundándose  ,  a  lo  que  pien- 
so ,  en  que  ya  aquellas  dicciones  Griegas  se 
han  naturalizado  y  hecho  Castellanas.  No 
errará  quien  esto  siguiere:  pero  yo  mas  me 
atengo  al  uso  antiguo  de  escribir  ,  como  íun- 
dado  en  doctrina  :  porque  de  aquella  manera 
no  se  confunde  la  etymologia  del  vocablo; 
pues  de  verle  escrito  asi  ,  conocemos  traher 
su  origen  de  la  lengua  Griega.  En  primer 
lugar  están  las    'vocales.    De  estas  nacen  los 
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diphongos  y  contracciones.  En  la  lengua  Cas- 
tellana no  tenemos  mas  que  dos  diphtongos, 
au  ,  en  ,  como  autor ,  augmento^  Eugenio^ 
Euterpe.  Es  regla  de  Orthographia  ,  que 
quantas  vocales  tiene  una  dicción  ,  de  tantas 
sylabas  consta ,  como  Romano  tiene  tres  vo- 
cales ,  y  por  consequencia  tres  sylabas:  pero 
Euterpe  tiene  quatro  vocales  y  tres  sylabas 
no  mas ,  por  razón  del  diphtongo ,  que  es 
comprehension  de  dos  vocales  en  una.  En  nues- 
tra lengua  Castellana  hay  muchas  contrae- 
dones ,  que  es  casi  lo  mismo  que  diphtongo: 
es  lo  mismo  ,  porque  la  contracción  compre- 
hende  también  dos  vocales  en  una :  no  es  to- 
talmente lo  mismo  ,  porque  algunas  veces  no 
las  contrahe  ,  y  en  el  fin  del  verso  nunca. 
Estas  contracciones  llama  el  Griego  Synereses^ 
como  ai^  eiy  ai,  zV,  io,  eOy  tii,  ue,  ea,  ae,  oc ,  y 
por  ventura  algunas  otras ,  como  gaita,  Zoilo ^ 
jiestas  ^  Mando,  fuiste,  fueron,  crea,  trae,  roe. 
Estas  tales  en  el  discurso  del  verso  se  deben 
casi  siempre  contraher.  Petrarca: 

"Ne  di  lui ,  ne  di  lei  molto  mi  Jido. 
Virués: 

Levanta  ,  o  Turia  ,  fu  serena  frente. 
El  mismo : 

Acuérdate  de  quien  es  nieto  y  hijo. 
Turia  es  de  dos  sylabas  por  la  contracción: 
acuérdate  de  quatro  :  quien  de  una:  nieto  de 
dos :  y  otros  infinitos  lugares.  Algunas  de 
estas  dicciones  hay,  que  ya  se  contrahen,  ya 
no.  Aguilar  en  sus  Fiestas  nupciales: 
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De  Don  Luis  Fernr  j  de  Cardona. 
y   mas   abajo  : 

T)on  Luis  Viirdo  salió  noble  y  gallardo. 
Luis  en  el   primer  verso  titiic  dos  S) labas ,  en 
el  segundo  una.   Nunca  en  el  íin  del  verso  se 
liace  contracción  ,  como  : 

Furioso  contra  mí  el  Francés  renia. 
Aquel  venia  no  se   puede  coníraher  al  fin  del 
verso:  antes  puede,  como: 

JE"/  Francés  contra  mí  yénia  furioso. 
Aqui  "jenia  es  de  dos  sylabas ,  allá  de  tres: 
pero  si  la  dicción  desta  suerte  tuviere  su  acen- 
to en  la  ultima ,  también  al  fin  ád  verso  que- 
dará contracta ,  como  j)ié,  fué,  murió,  abrió, 
combatió ,  y  otros.  Si  advirtieran  estas  regli- 
llas  algunos ,  no  defendieran  que  aq^uel  verso, 
u  otro  semejante  a  él ,  es  largo : 

Enfria   ceniza  ya  resuelto  todo. 
Diciendo ,  que  fria  es  dicción  de   dos  syla- 
bas ,  ignorando  la  contracción ,  que  por  estar 
en  medio,  se  hace.  Ni  tampoco  defendieran  ser 
verso  con  final  agudo  aquel  y  otros   como  él: 

La  humana  y  divina  ley. 
Dicen  que  este  verso   acaba  en  acento  agudo; 
y  es  falso  :  porque  no  hay  contracción  en  re- 
mate de  verso  ,  como  queda  dicho. 
Pierio. 
¿En  las  letras  asi  vocales,  como  consonan- 
tes ,  tiene  el  Poeta  algo  que  considerar  ? 

C;  STALIO. 

Tiene ,   y  no  poco ,  por  lo  que  dice  Aris- 
tóteles :    Híic  di^erunt  Ínter  se  figura  cris, 

lo~ 
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kcis  ,  asj}iratione ,  tenuitate  ,  loítgitidine ,  hre» 
witate ,  aciimine  ;  p'aíterea  gra'vitate ,  iiijiexio' 
nc.  De  quibus  sane  in  Jiis ,  qu¿e  ad  metra  per- 
tinent ,  propria  consideratio  est.  ,,  Dice  ,  que 
,,  difieren  las  letras  en  muchas  cosas ;  y  que  la 
,,  consideración  de  ellas  toca  al  Poeta  ,  el  qual 
,,  ha  de  tener  conocimiento  de  las  virtudes  de 
,,  las  letras.*'  Qual  es  llena  y  sonora,  qual 
humilde,  qual  áspera,  qual  agradable ,  qual 
larga ,  qual  breve  ,  qual  aguda  ,  qual  grave, 
qual  blanda ,  qual  dura  ,  qual  ligera  ,  qual 
tardia.  La  a  es  sonora  y  clara  ;  la  o  llena 
y  grave  ;  la  /  aguda  y  humilde  ;  la  n  sutil 
y  lánguida  ;  la  £■  de  mediano  sonido.  En  las 
consonantes  se  considera  espíritu  y  sonido :  el 
espíritu  dice  en  sí  estridor  y  rechinamiento: 
el  sonido  sacudimiento  ,  aspereza  ,  retintin  y 
bramido,  hz  f  y  s  son  espirituosas ,  como  se 
ve  en  silvo,  sale  ^  saeta ,  furibundo ,  furia  ^Jie- 
ra  ,  facundo.  Y  también  la  h,  la  qual  casi 
siempre  trahe  su  descendencia  de  la  f  como 
de  Fernando  Hernando ;  de  farto  l.arto ;  de 
fado  hado ;  de  fambriento  hambritnto.  En- 
tre los  hombres  doctos  ,  poco  o  casi  nada  se 
pronuncia  ,  sino  es  en  las  aspiraciones  ,  como 
hai  y  quando  nos  dolemos :  ha  ha  ha,  quan- 
do  reimos :  hao  ,  hola  ,  quando  llamamos.  X, 
m  ,  n  ,  son  blandas ,  como  leve  ,  hma  ,  lirioy 
mexilla  ,  amor  ,  medico  ,  luno  ,  cano  ,  her- 
mano ',  aunque  la  m  suele  tener  un  sonido 
lleno  ,  principalmente  con  otra  m,  b,  p,  como 
íummo  f  cambio ,   rompo.   C  y  g  hacen  no 

po- 
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poco  sonido  ,  como  Quo ,  gigante  ;  la  í/  es 
humilde  ,  como  Dido  ,  dado  ,  dedo  ;  la  ^  es 
sobervia  y  hinchada  ,  como  pulpito  ,  trompa; 
la  r  suena  ásperamente  ,  como  acérrimo  ,  par" 
ra  ,  carro  ;  la  /■  se  deja  bien  oir  ,  como  tu- 
h¿i ,  tumulto ,  tanto.  Las  quaics  juntas  con 
otras  consonantes  cobran  mas  fuerza  y  alien- 
to. Porque  mas  suena  tumba  ,  que  no  tuba; 
y  mas  suena  p'anto  ,  que  no  plato ;  y  mas 
suena  canto  ,  que  no  cato.  La  z  significa  un 
sordo  ruido  ,  como  zona,  zumbido  ,  Zoroastre. 
Pierio, 

I  Qué  me  diréis   de  las  Sjlabas ,  que  se 
componen  de  vocales  y  consonantes  ?  aunque 
yo  sé  que  hay   muchas  hechas  de  sola  una  vo- 
cal ,   como  amo  ,  helada  ,   Ibero ,  ola  ,   uno. 
Castalio. 

Todo  eso  es  asi :  pero  no  os  quiero  decir 
ahora  nada  de  la  sylaba ,  hasta  que  tratemos 
del  numero ;  donde  es  su  proprio  asiento  y 
lugar. 

Pierio. 

Pues  decid  de  las  palabras ;   que  si  de  es- 
tas no  tenéis  caudal ,  harto  pobre  sois. 
Castalio. 

Las  palabras  son  de  muchas  maneras ;  sim- 
ples ,  compuestas  ,  usadas  ,  ant'guas ,  estran^ 
geras ,  mudadas  ,  nuevas  ,  proprias  ,  transla- 
ticias  y  figuradas .  Simples  ^  como  guerra ,  ta- 
bla ,  banco ,  barca  ,  útil ,  pozo  ,  dientes  ,  hwa, 
monte  ,  higo  ,  cuerno  ,  piélago.  Compuestas, 
como  venceguírras,  entabla^  saltaenbanco,  sal- 
tan- 
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tanhdrca  ,  contraheclio  ,  Í7iutii ,  limpíajwzos , 
mondadientes ,  plenilunio  ,  Monserrate ,  cabra- 
higo ,  cachicuerno  ,  archipiélago.  Los  Latinos, 
y  mas  los  Griegos ,  fueron  muy  licenciosos  en 
nombres  compuestos  :  nosotros  no  tenemos  en 
eso  tanta  felicidad  ,  y  asi  nos  escusarémos  de 
ellos  ,  como  de  cosa  que  ilustra  poco  nuestra 
lengua.  Usadas  son  las  que  de  presente  tene- 
mos recibidas  y  aprobadas  por  el  juicio  de  los 
hombres  docto& ,  y  celebradas  del  uso.  Anti-^ 
guas  aquellas  que  ya  no  están  en  uso :  pero 
porque  tienen  un  no  sé  qué  de  reverencia  y 
gravedad ,  de  quando  en  quando  los  buenos 
Autores  las  han  usado  ;  quales  son  reproche f 
jinda ,  ducho  ,  barragana ,  y  otros  muchos. 
Estas  y  otras  tales  en  tiempo  y  lugar  podrá 
usar  el  Poeta  ,  a  cuyo  juicio  y  discreción  lo 
dejó  Horacio: 

Muchos  renacerán  'vocablos  "viejos  , 
jK  muchos  nuevos  morirán  ,   que  agora 
Muy  validos  están ,   si  el  uso  quiere ; 
JEn  cuyo  tribunal  pasa  el  derecho , 
Que  en  lo  que  fuere  hablar  debe  guardarse. 
Estrangeras  son  las   palabras   que  de  Revno 
estraño  nos  han  venido  ,  y  de  quando  en  quan- 
do sembradas  por  el  Poema  le  adornan ,  y  en-, 
riquecen  nuestra  lengua.    De  Portugal  tene- 
mos porcelana  ,  mermelada  ,  caramelos.    De 
Valencia    cantimplora  ,    albornoz  ,  gramalla, 
conqueta.  De   Arábigo  alcuza  ,  albahaca ,  al- 
mazara ,   alhondiga ,  alcatifa.   De  Italia  es- 
carpe ,  foso  ,  plataforma ,  fodro  ,  velludo ,  ca- 
ta- 
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tíiliifa^  esfa'v'ento ,  tropa.  De  la  lengua  Grie- 
ga cama  ,  ccimalton  ,  coloqu'mtida  ,  nardo ,  ca- 
racter  ,  nvtra  ,  Obispo  ,  Archiprste  ,  metapho- 
ra,  y  onos  muchos.  De  la  lengua  Latina  ca- 
si toda  la  nuestra  ,  como  calidad,  cantidad, 
elegancia  y  amor  ^  dolor,  odio  y  parte,  carta, 
jlorcs,  Campo,  y  otros  infinitos.  Y  como  de  len- 
gua tan  coníorme  a  la  nuestra ,  de  ella  pode- 
mos tomar  prestados  muchos  vocablos ,  como 
lo  hicieron  los  Latinos  de  la  Griega.  Palabras 
nULvas  serán  aquellas  que  por  nuestro  arbitrio 
hiciéremos ,  ó  usáremos  hechas  por  otros ,  co- 
mo de  allozas  allozado  ;  cosa  xarifa  por  blan- 
da ;  mercadatite  por  mercader ;  aviar  por 
encaminar.  Mudadas  son  palabras  dichas  bár- 
baramente. No  deben  ser  admitidas  ,  ni  aun 
raras  veces :  hacense  mudando  las  usadas ,  co- 
mo Orlando  por  Roldan ;  Gofrido  por  Go- 
fndo :  o  trasponiendo  alguna  letra  ,  como  dren- 
to  por  dentro  ;  naide  por  nadie ;  mauseolo 
por  mausoleo  ;  Qrabiel  por  Gabriel :  o  alar- 
gando la  sylaba  breve,  como  trafago  por  trafa- 
go ,  JEólo  por  ¿oh :  o  abreviando  la  larga, 
como  héroes  por  héroes.  Algunas  hay  que 
causan  y  engendran  novedad ,  como  mugir, 
rugir  ,  balar ,  zumbir.  Revuélvanse  los  Poetas 
Latinos  aprobados  y  clasicos  ,  para  que  a  su 
imitación  se  haga  otro  tanto.  Oid  lo  que  dice 
Horacio  al  Poeta  : 

Podrá  lamiien  hacer  nuevos  vocablos 
Con  que  argentar  el  ordinario  estilo'. 
Podrá  discreía  y  muy  escasamente , 

Si 
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Si  se  ofreciere  acaso  alguna  cosa 
Oculta  de  las  viejas  refrescarla :  ■• 

Modesta  libertad  se  da    que  pieda 
Fingir  palabras  en  su   cojmitura 
JDe  los  rancios   Cethegos  aun  no  oídas  j 
Y^  serán  admitidas  y  aprobadas , 
Si  de  la  fuente  de  los  Griegos  nacen  , 
En  nuestro  idioma  usadas  pocas  -veces . 
iPor  qué  el  Romano  dio   licencia  en  esto 
A  Cecilio  y  a   Plauto  ,   y  se  la  niega 
A  V^irgilio  y  a  Toarlo?  y  si  yo  puedo 
Algo  innovar  ,   conmigo  se   escrupída  , 
Jrlaviendo   enriquecido  Catón  y  Ennio 
Con  su  lengua    el  lenguage  de  la  patria , 
Y^  dado  nuevos  nombres   a   las   cosas. 
Licito  fue  ,  y   será  licito  siempre 
El  forjar  y  decir   nuevos  vocablos ,  . 
Con   las  armas  del  uso  señalados. 
Pierio. 
De  las  palabras  proprias  no  me  digáis  na- 
da ,   sino  hay  algún  secreto  en  ellas  particular. 
Castalio. 
No  le  hay :  y  asi  vamos  a  las  translati- 
das.   Estas  son  los  Tropos ,    que    llaman  los 
Rhetoricos.  El  Tropo  es  una   translación  de  la 
cosa  propria  a  la  agena  con  alguna  virtud  y 
semejanza.  Los  Tropos  son  quatro  :  Metony^ 
mía  ,  Ironía  ,  Metaphora  ,  SynecdocUe. 

METONYMIA. 

La  Metonymia  se  hace  de  quatro  maneras. 
F  La 
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La  primera  ,  quaiido  el  nombre  de  la  cosa  se 
transfiere  al  efecto  ,  como: 

La  gente  que  perdimos  ,   la  perdimos 
Por  la  'violencia  del  airado  Marte. 
Marte  por  la  guerra. 

Sacan  a  Ceres  de  la  mar  gastada. 
Ceres  por  el  trigo;  como  dice  C>iceron  en  el  li- 
bro II.  de  la  Naturaleza  de  los  Dioses:  ,,  Lla- 
,,  mamos  al  trigo  Ceres,  y  al  vino  Libero  se- 
,,  gun  aquello  de  l'erencio :  Sin  Ceres  y  sin 
,,  Bacco  no  es  de  provecho  Venus. ''^ 

La  segunda ,  quando  el  efecto  se  transfie- 
re a  la  causa.  Horacio  en  la  Oda  IV.  libro  I. 
de  sus  Poesías  : 

Con  pie  igual  las  casillas  de  los  pobres 
J^  palacios  de  Reyes  torreados 
Echa  por  tierra  la   aynarilla  muerte. 
La  tercera  ,  quando  el  nombre  de  la  cesa 
sujeta  le  transferimos  a  la  cosa  adjunta  ,    como: 

Toda  Sicilia  es  desto  buen  testigo. 
Y   aquello  de  Virgilio: 

En  la  tierra  pondrá  la  indita  Roma 
Su  imperio  y  y  su  valor  bravo  en  el  cielo. 
Sicilia  por  los   Sicilianos ,     y  Roma    por   los 
Romanos. 

La  quarta  ,  quando  se  hace  translación 
del  adjunto  al   sujeto : 

La  crueldad ,  la  soberbia  la  luxuria , 
La  avaricia  a  est¿t  patria  ha  destriddo. 
Crueldad  por  los  hombres   crueles  :    soberbia 
por  los   Süberviüs :   luxuria   por  los    carnales: 
avaricia  por  los  avarientos. 

LRO' 
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ironía. 

Ironía  es ,  quando  el  nombre  de  una  cosa 
contraria  se  pone  por  otro  contrario  con  mo- 
fa y  risa ,  como  Virgilio  en  el  quarto  de  la 
Eneida : 

Honrada  loa  por  cierto  y  gran  tropheo 
Llevareis  tú  y  tu  hijo ;  grande  hazaña , 
Que   una  flaca   muger  quede  vencida 
Por  dolo  de   dos  Dioses   inmortales. 
Adonde   no  quiere  decir  ser   loa  honrada ,  ni 
gran  tropheo ,  ni  hazaña ;  sino  lo   contrario, 
vil  y  bajo    hecho. 

METAP  HORA. 

La  Metaphora  es  translación  de  una  cosa 
semejante  a  otra.  Este  Tropo  es  tan  copioso, 
que  se  estiende  a  todas  las  cosas  naturales: 
porque  ningún  propiio  y  cierto  vocablo  hay 
que  no  se  pueda  en  alguna  manera  sacar  y 
traher  a   lugar   ageno  ,   como  : 

Conozco  el  rastro  de  la  antigua  llama. 
Y 

Sulcan  las  falsas  aguas  los  navios. 

Y  V, 
La  nube  ds  la  frente  ya  arrasada. 

Y 

Mis  sentidos ,  Amor ,  has  saqueado, 

Y  _ 

En  la  ñor  de  su   edad  esto   compuso. 

Fi  Y 
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Y 

Arruine  a  las  raíces   de:   los  'vicios, 
Y 

L¿ís  DÍdes  ya   comienzan  a  echar  perlas. 
Y  otras  infinitas  Metaphoras ,  que  como  ha- 
ya similitud  de  ella?,  a  la  cosa  propria ,  ilus- 
tran y   hermosean   la  oración. 
Pierio. 
Vamos  a  la  Synecdoche. 
Castalio. 
No  vamos,   si  os  parece  :   porque   a   este 
Tropo  se  refieren  también  la  Catachresis  ,  Ale- 
£oria  y  Enioma,   Es  Catachresis  una  abusión 
de  la  propria   significación  del    nombre ,   por 
alguna  similitud  que  tenga.   Y  hablando  mas 
claro,  es  una  metaphora  atrevida  ,    y  no  muy 
apropriada  ,  como  Virgilio  en  el  II,  de  la 
Eneida : 
■  Un  caballo  edifican  como    un   monte. 

La  Alcgoria  es  muchas  metaphoras   jun- 
tas ,  como : 

TVo  me  espantan  a  mi  lobos  lumbrientos, 
Que  en  las  manos   me   lie  'visto   de  leones, 
JT  escapado  con  honra   de   sus  manos : 
Otros  -vientos  he   risio  mas  furiosos , 
Y  mayores  borrascas  he  corrido , 
y^  nunca  me  rendí ,  ¿  rendirme  he  agora  ? 
Enigma  es  una  ale?,oria  obscura,   como; 
]\íi  madre  me  engendro  ,  y  otra  'vez  ella   es 
engendrada  de  mi.    La   nieve  es   engendrada 
del  agua ,  y  después  el  agua  lo  es  de  la  nie- 
ve.        . 

Pie- 
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Pierio. 
¿De  quintas  maneras  se  hace  la    Synec- 
dochel  :í.' 

Castalio. 
De  quatro.  Primeramente  quando  el  nom- 
bre de  la  parte  le  damos  al  todo  ,   como  aque- 
llo de  nuestro  Horacio: 

—  Mediocribus  es  se  Poetis 
JSfon  homines  ,  non  di ,  non  concessere  CO" 
lumnóe. 
Donde  cohimnce  se  toma  por  el  theatro  en  que 
se  representa  ;  que  las  colunas  son  parte  del 
theatro  ,  que  es  el  todo.  Y  este  verso  ultimo 
citado  ,  no  le  han  entendido  los  interpretes 
Acron^  Porphyrio  ,  L;imbino ,  Sánchez  Bró- 
cense ,  ni  Sambuco  ,  ni  los  demás  que  yo  he 
visto ;  y  quiere  decir  :  ,,  que  ni  los  Dioses, 
,,  es  a  saber  ,  ni  los  Poetas  Ly ricos ,  que  can- 
3,  tan  a  los  Dioses ;  ni  los  hombres ,  es  a  saber, 
,,  ni  los  Poetas  Heroicos ,  que  celebran  a  los 
,,  hombres  ilustres;  ni  las  colunas  ,  es  a  saber, 
,,  ni  los  Poetas  Cómicos  y  Trágicos  ,  que  re- 
„  presentan  sus  Fábulas  en  los  theatros  susten- 
5,  tados  en  colunas  ,  les  permiten  que  sean  ra- 
5,  zonables  ;  que  es  tanto  como  decir ,  que  en 
,,  todo  genero  de  Poesia  han  de  ser  los  Poe- 
„  tas  excelentes ,   o  no  escribir.  " 

Lo  segundo  ,  se  toma  el  todo  por  la  par- 
te ,  como  : 

Quando  se  tranformase  en  -verde  selva. 
Y 

Un  vasto  mar   la  opuesta  popa  hiere. 
F  j  En 
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En  verde  seha  por  en  rerde  árbol :  im  vasto 
mar  por  una  gran  ola.  Lo  tercero,  quanJo 
se  toma  el  genero  por  la  especie ,  como  el 
Poeta  por  hLomero  ,  el  Orador  por  Cicerón, 
Lo  quarto ,  la  especie  por  el  genero  ,  como: 
este  Homero  ,  este  Roscio ,  por  un  buen  Poeta 
o  buen  farsante .  Aquel  Judas  Macabco  por 
un  valiente.  jMas  iracundo  que  el  Adria  ;  na- 
vega j)or  el  mar  Tyrrheno.  Adria  por  qiial- 
quiermar,  Tyrrheno  ni  mas  ni  menos ,  loma- 
da la  especie  por  el  genero.  A  este  Tropo  se 
reducen  dos  Modos  \  quando  el  singular  se  to- 
ma por  el  numero  plural ;  y  al  contrario  ,  co- 
mo :  el  Romano  vencedor  por  ¡os  Romanos. 
Havemos  farecido  Oradores  ,  dixo  Cicerón, 
hablando  de  sí  solo.  Y  esto  basta  de  los  Tropos. 
Pierio. 

Todo  esto  de  los  Tropos  ya  yo  lo  tenia  sa- 
bido de  la  Rhetorica  :   mas  huelgome  de  saber 
que  sean  comunes  tambie;.i  a  los  Poetas.  ¿  Pero 
qué  me  diréis  de  las  palabras  Jiguradas  ? 
Castalio. 

Lo  que  de  los  Tropos ;  que  también  usan 
las  misnws  figuras  los  Poetas  ,  que  los  Orado- 
res. Es  la  Figura  cierta  manera  de  hablar 
apartada  del  uso  común  y  ordinario.  Hacese 
de  dos  maneras ,  o  por  la  repetición  de  la  pa- 
labra ,  o  por  la  mutación.  Del  primer  genero 
son  la  Anadiflosis ,  la  Efanalcfsis  ,  la  Ana- 
fhora  ,  la  Efistrofha  ,  la  Sjmj^loca  ,  la  Ploca, 
la  PoUytoton.  La  Anadilopsis  es  repetición 
conjunta  de  la  misma   palabra  o  razón: 

Mi- 
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Mirad  y  mirad  de  amor  el  dulce  engaño, 

y 

Guarda ,  guarda ,  que  viene  el  enemigo. 
La  Ej?analej)sis  es  una  disjunta  repetición  de 
la  palabra,  como : 

í^i'ves ,  y  "vives  para  daño  nuestro. 
Y 

I  Qué  puedo  yo  hacer  desventurado  , 
J)e  uno   y  otro   contrario  perseguido  ? 
I Y  mi  vida  en  tan  gran  peligro  puesta , 
Qué  puedo  yo  hacer   desventurado^ 
La  Anaphora  es  repetición  de   la  palabra   en 
los  principios  de  los  Incisos ,  de  los  Miembros 
y  de  los  Periodos.  En  los  Incisos ,  como :  ¿  Qué 
significa  esta  locura ,   esta  aceleración  ,    esta 
grajide  temeridad}  También:  TVo  la  fuerza^ 
no  la  maldad  ,   no  el  latrocinio.   En  los  Miem- 
bros ,  como :  Ministros   son  de   las  leyes  los 
Regidores  :   interpretes  de  las  leyes  los  Jueces', 
todos  somos    enpn  siervos  de  las  leyes  ,   por- 
que podamos  ser  libres.    En  los  Periodos  ,  co- 
ir.o :   Acusanle  aquellos  que  pretenden  robar-- 
le  su  hacienda.  Acusanle  aquellos  que  le  tienen 
odio  mortal.   Acusanle  aquellos  que  le  querian 
ver  despojado  de  la  hacienda ,  con  que  tantas 
veces  del  fueron  socorridos.   La  Epistroplia  es 
conversión  de  la  misma  palabra  al  cabo,  co- 
mo :   ¿  Dokisos  de  ver  acabados  dos  exercitos 
del  pueblo  Romano  1  Acabólos  Antonio.  ¿Echáis 
menos  tantos  y  tan  excelentes  ciudadanos!'  Tam- 
bién nos  los  ha  quitado  Antonio.   ¿  La  autori- 
dad de  este  Senado  está  aniquilada  ?  Hala  ani- 
F  4  qui' 
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qidlado  Antonio.  Symploca  es  una  complexión 
de  la  palabra  en  el  principio  y  fin  ,  como: 
Aludios  j  graves  dolores  están  sujetos  a  pa- 
decer los  padres,  muchos.  Y  Virgilio  en  el 
libro  de  la  Eneida  : 

Cesas  (dice  el  Trojano  Eneas^  cesas. 
Y  en  el  primero : 

Muchas  cosas  de  Priamo  pregunta , 
y^  de  Héctor  le  pregunta  muchas  cosas. 
Otra    manera    hay    también    de   complexión, 
quando  en  los  principios  se  repite  una  palabra, 
y  en  los  fines  otra  ,  como :   ¿  Quién  echó  a  Ca^ 
tuina,  peste  de  ! a  patria  "i  Julio.   ¿Quién  li- 
bró  la  RcpubJca  de  homicidios  y  sacrilegios  ? 
T.iilio.    Ploca  es  un  trastrueco  de  palabras  ,  co- 
no Cicerón  en  Bruto  :   Craso  era  el  mas  es- 
caso  de  los  francos  ,  y  Scerola  el  mas  franco 
de  los  e.  casos.  Y  Ana  es  la  mas  hermosa  ¿le 
las  feas  ,  y  la  mas  fea  de  las  hermosas.   Y 
a(.]ucl   dicho  de  Alexandro  a   Ephestion  :   Jo 
recibiera  esta  suma  de  dinero  ,    si  juera  Ale- 
jandro. Respondió  Alcxandro  :  Yo  también,  si 
fuera  Ephestion.   Polyptoton  es  una   iteración 
déla  palabra,    mudados  los  atributos,   como: 
¿  Qiiién  dio  este  dinero  ?  ¿  a  quién  se  dio}  ¿pa- 
ra qué  intento  y  efecto  ?  Y  Cierto  lugar  ,  r/Vr- 
ta  ley,   ciertos   abogados  pide  esta  cosa.    Y 
JDixeras  tú  lo  que  pretendías  para   tu  hijo: 
o  dixeralo  tu  hijo  ,  que  yo  con  solo  decirlo   tiiy 
o  él ,  lo  concediera.  Y  esto  basta  de  las  figuras. 
Pierio. 
I  Cómo  basta  ?  No  dividistes  las  Figuras, 

y 
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y  Ilamastes  unas  de  re_peticion ,   y   otras  de 
mutación^  ■  : 

Castalio. 
Tenéis  mil  razones :   Ja  memoria  es  fíaca; 
huelgome  de  tener  en  vos  tan  buen  ayudante. 
Estas  son  dos  no  mas :   Parammasía  y  Ej)a~ 
jwrt'hosis.   Paranomasia  es   una  mutación   de 
Ja  palabra  en  otra  semejante  ,  como  :  J^^ino  a 
ser  este  maestro  de  orador  arador.    Y  a  un 
soldado  cobarde  ,  que  no  queria  escuchar  cier- 
ta razón  ,   dixo  otro  :   Dejalde  ,  que  esta  mas 
iTiCcho  a  huir  ,  que  a  oír.   Y  una  noche  encon- 
tró la  Justicia  dos  hombres ,   y  como  se  suele 
liacer  rendando ,  preguntóles  quiénes  eran  :  y 
dixo  un  escribano,  que  acompañaba  a  la  Justi- 
cia ,  conociéndolos :    Señor ,  el  uno  es  lancero, 
y  el  otro  lencero.  Epanarrhosis  es  una  corrupc- 
cion  de  la  palabra  dicha  ,   poniendo  en  su  lu- 
gar otra ,  como :  O  dichoso  caballero  ,   que  tie- 
ne tales  correos  ,  o  por  ínejor  decir  Pegasos.   Y 
Cicerón,  defendiendo  a  Celio  :  ¿Siempre  lia  de 
haver    enemistades   entre  mí  y  el  marido   de 
esta  muger  ?  hermano  quise  decir  :  siempre  yer- 
ro aqui.  ..■■:. 
Pierio. 
Aqui  también  se  da  fin  a   las  palabras  fi- 
guradas.  Prosigamos  nuestro  camino  según  la 
orden  dada.   Ahora  debéis  tratar  del  numero  y 
sylabas ,  que  para  este  lugar  reservastes. 
Castalio. 
El  numero  se  considera  en  tres  lugares :  en 
el  baile  ,  en  el  cauto ,   y  en  la  oración.  Aqui 

no  -. 
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3iü  tratamos  sino  del  numero  de  la  oración. 
Y  porcjuc  la  oración  es  en  prosa  ,  o  en  verso, 
solamente  nos  toca  tratar  del  numero  del  verso. 
Este  pues  es  una  composición  medida  de  pala- 
bras. De  donde  se  colige  ,  que  hallándose  el 
numero  especialmente  en  las  cosas,  cuyos  tiem- 
pos se  juzgan  con  el  movimiento ,  como  en  el 
canto  con  la  medida  de  las  voces,  en  las  cuer- 
das con  el  herir  de  los  dedos ,  en  el  bayle  con 
el  golpe  de  los  pies :  asi  en  el  decir  ,  cuya  pro- 
nunciación está  sujeta  a  la  medida  del  movi- 
jiiiento  ,  con  el  herir  de  las  sylabas  señalamos 
los  intervalos  de  las  palabras.  Según  esto  ,  pa- 
ra hacer  el  verso  numeroso  ,  conviene  conocer 
los  tiempos  de  las  sylabas ;  y  porque  de  las  sy- 
labas se  hace  la  dicción,  y  cada  dicción  tiene 
su  acento  ,  también  es  necesario  tener  noticia 
de  los  acentos.  Y  pues  de  sylabas  y  acentos 
consta  el  verso ,  por  consequencia  debemos 
tratar  del  Vejso  ,  principal  ornamento  de  la 
Poesia.  En  la  sylaba  se  estudia  la  cantidad: 
porque  unas  son  breves ,  y  otras  largas.  La 
breve  consume  un  tiempo  ,  y  la  larga  dos.  Es- 
ta cantidad  no  pertenece  al  Poeta  vulgar :  por- 
que en  los  verses  de  quajquier  lengua  vulgar 
no  se  mira  la  cantidad  délas  sylabas,  como 
entre  los  Latinos  y  Griegos.  Pero  consideranse 
los  acentos  grave  y  agudo  ,  que  con  el  circun- 
fiexo  no  se  tiene  cuenta  ,  como  en  esta  pala- 
bra Romano  ,  la  sylaba  de  en  medio  goza  de 
acento  ?gudo  ,  y  la  primera  y  ultima  son  gra- 
ves. Y  esta  es  máxima ,  que  una  dicción  ,  por 

lar- 
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larga  que  sea ,    no  puede  tener  mas  de  un 
acento  agudo. 

PlF^RIO. 

Exemplificadnie  eso  por  vuestra  vida  ,  pa- 
ra que  yo  mejor  lo  entienda. 
Castalio. 

O  la  dicción  es  monosylaba  ,  o  polysyla- 
ba.  Si  es  de  una  sylaba ,  el  acento  que  tiene, 
es  agudo  ,  como  sol ,  m¿^l ,  bim ,  &c.  Si  es  de 
dos  sylabas ,  la  primera  es  aguda  ,  y  la  otra 
grave  ,  como  canto  ,  cielo ,  ramo  ,  &c.  Si  es 
de  tres  y  de  mas ,  o  tiene  la  penúltima  bre- 
ve ,  o  larga.  Si  larga,  en  ella  está  el  acento 
agudo  ,  como  Castellano  ,  Esj^ana ,  &c.  Si  la 
penúltima  es  breve  ,  el  acento  agudo  predo- 
mina en  la  antepenúltima,  como  cantara ,  fa- 
cífico  j  melancólico  ,  frccifitancíosc j  Síc.  Sabi- 
do esto  ,  haveis  de  saber,  que  la  buena  medi- 
da del  verso  consiste  en  poner  en  sus  debidos 
lugares  el  acento  predominante.  Y  para  que 
nos  entendamos ,  todas  las  veces  que  dixere  el 
acento  a  solas ,  entended  el  agudo  ,  que  es  el 
que  hace  numeroso  el  verso. 

Los  géneros  de  versos  que  usamos  en  nues- 
tra lengua ,  son  Italianos  y  Castellanos.  Digo 
Italianos  ,  porque  su  composición  la  inventa- 
ron los  Italianos.  Estos  unos  son  enteros ,  otros 
rotos :  los  enteros  o  son  sueltos ,  o  ligados:  los 
sueltos  se  llaman  asi ,  portjue  no  llevan  conso- 
nante ninguno :  pero  ya  que  v^n  libres  del 
concento  y  harmonía  de  los  consonantes  ,  de- 
ben ser  hechos  con  mucho  artificio  ,  con  mu- 
cho 
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cho  tropo  y  figura,  muy  rodados  y  elegantes, 
]o  ijual  suple  la  falta  de  la  consonancia.  Los 
versos  enteros  constan  de  once  sylabas ,  como: 
Qujndo  me  faro  a  contt/injuar  mi  estado. 
y  advertid  ,  que  este  verso  heroico  ha  de  te- 
ner ,  quando  menos ,  acento  en  la  sexta  syla- 
ba ,  so  pena  de  no  ser  numeroso  ,  ni  aun  ver- 
feo  ,  como : 

O  dulce  paz  ,   sol  claro  de  mi  alma. 
Si  alli  faltara  acento  .  de    ninguna  manera   le 
juzgaradcs  por  verso ,  como  : 

O  didce  paz ,  claro  sol  de  mi  alma. 
Y 

Contrario  naturalmente  de  buenos. 
PirRio. 
El  primer  verso  bien  veo  yo  que  por  falta 
de  acento  en  la  sexta  está  desbaratado  :  pero 
estotro  no  me  disuena  al  oído. 
Castalio. 
Ya  os  haveis  olvidado  ,   que  cada  dicción 
no  puede  tener  mas  d¿  un  acento  ,   y  ese  pre- 
domina en  la  penúltima  sylaba,  como  no  sea 
breve. 

Pierio. 
Digo  que  no  estoy  olvidado  de  esa   regla: 
mas  si  se  deben  consultar  las  orejas  ,   parcccmc 
que  aquel  verso  corre  bien. 

Castalio. 
¿  Sabéis  por  qué  no  os  suena  mal  ?  porque 
esta  dicción    naturalmente   la   consideráis  vos 
dividida  en  natural  y  mente  ;  y  asi  este  verso: 
Contrario  natural-mente  de  buenos. 

Vic- 
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Viene  a  tener  el  acento  en  la  sexta  :  pero  po* 
jied  el  acento  en  la  penúltima,  como  se  dsbe, 
y  no  será  verso. 

Pierio. 
Helo  entendido  ,  y  es  asi.  Ya  conozco  que 
no  está  numeroso  :   mas  para  estarlo  ,    ¿  quán- 
tos  acentos  ha  de  llevar  el  verso? 
Castalio. 
Tres ,  en  la  quarta  ,  sexta  y  octava  ,  como: 
J^irgen  hermosa  ,   madre  dulce  y  fia. 
Pierio. 
En  ese  verso  cinco  acentos  me  parece  a  mi 
que  hay  ,    porque  hay  en  él  cinco  dicciones, 
y  por  fuerza  debe  de  haver  en  ellas  otros  tan- 
tos acentos. 

Castalio. 
No  me  descontenta  la  duda ,  y  yo  tengo 
la  culpa  de  que  vos  con  razón  reparéis  en  esto. 
El  verso  tiene  sus  mensuras ,  por  las  quales  se 
escande  :  cada  mensura  comprehende  dos  sy- 
Jabas  ,  y  en  la  segunda  sylaba  de  cada  men- 
sura se  considera  el  acento.  Y  aunque  le  haya 
en  la  primera  ,  no  queda  numeroso  el  verso, 
y  asi  no  se  hace  caso  de  aquel  primer  acento, 
como  : 

Virgen  candida.,  divina  María. 
Veis  aqui  un  verso  de  once  sylabas  con  qua- 
tro  acentos  (si  verso  se  puede  decir)  y  total- 
mente no  es  numeroso  ,  y  es  la  causa  no  estar 
los  acentos  en  sus  lugares ,  que  es  en  la  segun- 
da sylaba  de  cada  mensura.  Solamente  en  la 
dicción  María  está  el  acento  bien  puesto :  pe- 
ro 
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ro  nunca  contamos  el  acento  de  U  decima  sy- 
laha  ,  aunque  es  legitimo  acento  ,  porque  for- 
zosamente le  ha  de  haver  alli.  Y  en  los  demás 
lugares  se  varía  de  modo ,  que  unas  veces  el 
verso  tiene  el  acento  en  la  c^uarta  y  octava  ,  y 
es  numeroso  ,  como  : 

Be'Ja  María,  soberana   estrella. 
Otras  veces  en   la  sexta   no   mas    ( no  hablo 
de  la  decima,  por  lo  que  está  advertido)  como: 

T^lrgen  santa  ,    bellísima  María. 
Otras  veces  en  la  segunda  ,  quarta  ,  sexta ,  oc- 
taba ,  decima  ,  que  es  todo  lo  que  puede  ser, 
como : 

María  virgen  bella,   niá.ire ,  esposa. 
Quede  esto    pues   asi    asentado,   advirtiendo, 
que  quantcs  mas  acentos  tuviere  el   verso  ,  es 
mas  numeroso:  y  que,  aunque  esto  es  verdad, 
conviene  hacerlo  ya  con  dos  acentos ,   ya  con 
tres,  ya  con  quatro  ,   ya  con  cinco  ;  porque  la 
variación  engendra  gusto  ,  y  el  cuidado  y  de- 
masiada afectación  molestia. 
Pierio. 
Ya  con  esta  lección    sabré   yo   hacer    un 
verso  ,  si  la  vena  me  ayuda. 
Castalio. 
Guárdeos  Dios  de  hacer  un  verso  ,  que  he- 
cho uno  ,   os  podréis   aparejar  para  cien  mil. 
No  he  visto  facultad  .mas  atractiva,   y   menos 
provechosa.   El  entendimiento   corre  tras  ella 
ansiosísimo  ,    y   parece  que   está  en  su  centro, 
quando  se  ocupa  en  Poesía  :   que  como  él  tie- 
ne tanto  de  divinidad  ,  y  \jt.  Poesía  es  furor  di- 

vi- 
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•vino,  vive  en  su  rey  no ,  qiiando  discurre  so- 
bre Poéticos  sujetos.  Y  de  aqui  les  viene  a  los 
Poetas  ser  tan  pobres ;  que  como  el  oro  ,  plata 
y  hierro  están  en  las  profundas  venas  de  la  tier- 
ra ,  y  ellos  se  transmontan  al  alto  cielo  ,  pier- 
den de  vista  la  pecunia  necesariamente.  Vuel- 
vo pues  a  mi  proposito  ,  y  digo  ,  que  tras  un 
verso  se  sigue  una  Copla  ,  que  son  dos  ver- 
sos :  porque  Coj)la  viene  de  cójjula  ,  que  es 
junta  de  dos :  tras  la  Copla  el  Terceto  ,  Quar- 
teto  ,  Octavas  ,  Cadenas  ,  Sonetos  ,  Ovillejos , 
Sextinas ,  ALidrlgales. 

Pierio. 

Buena  cantera  haveis  descubierto :  ya  me 
compongo  de  nuevo  a  oiros.  • 

Castalio. 

No  os  dé  pena,   que  yo  seré  breve. 
Pierio. 

Mas  pena  me  da  oiros  eso :   a'argaos  todo 
lo  que  os  pareciere   justo  ,  que  yo  oigo  con 
afición  y  deseo  ser  enseñado. 
Castalio. 

Obedezco.  La  Octava  rima  es  una  com- 
posición ilustre  y  grave,  propria  y  apta  para 
la  Poesia  Épica  ;  llámase  Estancia  por  exce- 
lencia;  aunque  Estancia  es  nombre  general: 
porque  propriamente  significa  una  copla  de  ca- 
da genero  de  verso.  Digo  una  copla  extensi- 
vamente en  el  modo  que  vulgarmente  se  en- 
tiende,  como  una  Redondilla,  un  Terceto, 
una  Octava  ,  una  Copla  de  una  canción.  Y 
asi  diremos ,  que  un  canto  tiene  ochenta  ,  o 

no- 
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noventa  estancias,  &c.  Pero  liase  de  entendcí*, 
<]ue  las  Octavas  no  se  deben  hacer  sino  en  su- 
jeto heroico ,  y  obra  larga  y  continuada  ,  prin- 
cipalmente en  c]ue  haya  narración.  Aun^jue  el 
Bembo  hizo  del  Amor  un  canto  solo  de  cin- 
cuenta estancias ,  que  es  lo  menos  que  en  este 
verso  se  ha  visto  de  Poeta  docto,  hd  primera 
comienza : 

Nd  I'  odor  ato  e   lucido   Or'ünU,8íc. 
Este  canto  traduxo  Boscan  en  Castellano  ,    y 
comienza: 

En  el  dorado  y  lucido   Oriente,  &c. 
En  la  primera  palabra  se  engaño,  que  odora- 
to    no    quiere  decir  dorado  ,   sino  oloroso. 

Los  Poemas  heroicos ,  a  que  sirven  las 
Octavas  ,  unos  los  dividen  en  libros ,  otros  en 
cantos.  Usanse  en  los  principios  de  los  libros 
o  cantos  ciertos  lugares  comunes  aplicados  lue- 
go a  la  acción  propria  que  se  lleva  entre  ma- 
nos: pero  esto  es  libre  ,  y  no  obligatorio.  Li 
Octava  se  compone  de  quatro  coplas :  las  tres 
guardan  el  mismo  concento  ,  y  la  uuarta  di- 
ferente ,  como  ab,  ab,  ab,  ce.  Piensan  algu- 
nos, que  cada  verso  ha  de  cerrar  su  sentencia, 
o  a  lo  menos  cada  copla  :  no  hay  tal  obliga- 
ción. La  común  es ,  aunque  la  suele  havcr  en 
cada  copla,  haverla  en  cada  quarteto  ,  y  aun 
a  veces  se  viene  discurriendo  a  la  tercera  co- 
pla ,  y  a  la  quarta  ,  y  no  pocas  veces  a  una 
Octava.  Y  en  resolución  hasta  tres  Octavas 
puede  correr  la  sentencia  sin  parar.  Veis  aqui 
la  sentencia  acabada  en  un  verso: 
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Amor  lo   vence  todo  :  a  él  nos  rindamos. 
En  una  copia : 

Suele  el  amor   cruel  en  pocas   horas 
Hacer  la  piedra  dura  cera  blanda. 
En  dos  coplas : 

Atento  al  son  de  las  parleras  ave^ 
Damon  deja  pacer  a  su  ganado 
Acá  y  allá  las   hierbas  mas  suaves , 
En  el   divino  canto  transportado. 
Pierio. 
No  digáis  mas :   ya  lo  tengo  entendido. 
¿Qué  en  resolución  puede  correr  la  sentencia 
"hasta  tres  Octavas  cumplidas  ? 
Castalio. 
Digo  que  sí :  y  que  esto  lo  hallaréis  en 
Poetas  Épicos  famosos. 

Pierio. 
Yo  he  visto  disputar  entre  modernos  Poe- 
tas ,  si  es  bueno ,  o  no ,  acabado  un  verso  re- 
servar el  epitheto  para  el  principio  del  siguien- 
te ,  o  acabado  el  verso  en  el  epitheto ,  darle  el 
substantivo  en  el  siguiente  verso;  y  concluir^ 
que  no  es  bueno. 

Castalio. 
Bieil  modernos  deben  ser  los  que  eso  di- 
cen. Ariosto,  Petrarca  ,  Tasso  ,  Bocacio  ,  Ale- 
mán, Seraííno;  y  de  los  nuestros  Garci  Lasso, 
Montemayor  ,  ErziDa,  Barahona  ,  Carnees  y 
otros  ,  usan  de  ello  no  pocas  veces ,  a  cuya  lec- 
ción remito  los  incrédulos  i  y  Bembo  y  Min-- 
turno  dicen  ,  que  de  esa  manera  cobra  el  verso 
mas  gravedad  ,  y  va  mas  encadenado  ;  y  de 
G  eso- 
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esotra  cada  verso  de  por  sí  hace  la  composi- 
ción humilde.  ¿Qué  causa  hay  para  reprobar 
estos  versos? 

¿ Quién  sufrirá  los  r¿i)os   d.i   ardiente 
Canícula  ? 

En  el  silencio  amigo  de  la  luna  sorda. 
D¡2;o  que  no  se  pueden  reprobar ,   y    princi- 
palmente siguiéndose  el  relativo  que  ,   como; 
Su  divina  beldad  es  la  leona 
Fiera  ,   que  mis  entrañas  despedaza. 
Solo  se  debe  en  esto  y  en  lo  demás  conside- 
rar ,  que  la   medida  y  moderación  es   buena 
siempre.  Después  de  las  Octavas  el    verso  mas* 
2;rave  son  las  Cadenas  ,   que  vulgarmente   lla- 
mamos Tercetos.  E^tos  se  texen  de  dos  mane- 
ras. Launa  ab  ay  bcb,  cdc:  al  ultimo  terceto 
se  le  añade  un  verso,   conque  haga  concen- 
to ,  como  p  q  p  q.  Lo  mismo  que  dixe  en  las 
Octavas  del  correr  de  la  sentencia  ,  pasa  aquí. 
Lo  común  es  reposar  el  espiritu  a  cada  terce- 
to :  pero  también  se  halla  que  pasa  al  siguien- 
te verso  ,  y  aun  a  tres ,  quatro  ,  y  cinco  terce- 
tos.  La  segunda  manera  es,  como  ensena  Tris- 
sino  en  su  Arte  ,  cada  terceto  de  por  sí ,  como 
aba,  cdc,  efe,  ikc.  El  Ovillejo  se  acuerda 
a  la  mitad  del  siguiente  verso ,  como : 
Agora  que  el  calor  menos   ofende  , 
}^  el  verde  chopo  estiende  mas  la  sombra. 
Pierio, 
Mirad  ,    que  os   dejais  los  Sonetos   entre 
renglones. 

Cas- 
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Castalio. 
No  los  olvido  :  pero  reservólos  para  quan- 
do  tratemos  de  la   Lyrica  ,  pues  pertenecen  a 
ella.  De  las  Sextinas  y  Madrigales  hablaremos 
en  la  Lyrica  juntamente  con  los  Sonetos :  que 
si  los  puse  en  este  lugar  ,  fue  porque  se  com- 
ponen de  versos  enteros  Italianos ,  que  es   la 
materia  que  tenemos  puesta  en  tabla.  Allí  tam- 
bién diremos  de  los  versos  rotos ,    pues  de  en-, 
tjambos  se  hacen  las  canciones. 
Pierio. 
¿  Qué  me  decis  de  los  versos  Castellanos  ? 

Castalio. 
Poco  y  brevemente,  por  ser  cosa  tan  sabi- 
da de  los  nuestros.  Hay  versos  de  arte  mayor, 
y  menor.    Los  de  arte  mayor  murieron  con 
nuestro  buen  Juan  de  Mena  y  sus  camaradas: 
pero  por  si  hu viere  algunos  aficionados  a  la  an- 
tigüedad ,   diré  con  qué    reglas  se  compenen, 
que  aun  los  de  aquel  tiempo  anduvieron   con 
báculo  en  CLSto,  Pinciano  dice,   que  consta  el 
metro  de  arte  mayor  de  doce  sylabas  ,   y   que 
quiebra  con  el  acento  en   tres  partes,   la  una 
en  quinta  sylaba  ,  y  la  otra  en  octava  ,  y  la 
otra   en  undécima,  como: 

Al  muy  prepoten-te  Don  Juan-  el  segun-do. 
Yo  no  sé  qué  le  movió  a  hacer  esta  parti- 
ción tan  sin  fundamento.  Para  acortar  de  ra- 
zones digo  lo  que  se  ha  de  observar.  E<-te  ver- 
so consta  de  doce  sylabas,  es  bipartito  ,  tiene 
seis  sylabas  distintas ,  y  luego  otras  seis ; 
Al  tni^y  prepotente  -  Don  Juan  el  se  -gundo. 
G  a  Ya 
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Ya  sabemos  que  qualquier  genero  de  versos 
se  escande  por  sus  mensuras.  Pues  e>te  tiene 
seis  mensuras ,  cada  una  de  dos  svlabas  ,  se- 
gún hemos  dicho.  Midiendo  pues  el  medio 
verso,  es  de  saber  que  el  acento  de  la  prime- 
ra mensura  predomina  en  la  segunda  sylaba, 
y  esotros  dos  acentos  en  la  primera  sylaba  de 
cada  mensura.  Y  lo  mismo  se  ha  de  guardar 
en  el  otro  medio  verso,  como: 

Cantad,  JMíisa  7/2/^7, -/¿í  wJi-  cruda  giiér-ra. 
Estos  son  los  acentos  que  en  rigor  ha  de  lle- 
var :  pero  bien  puede  en  la  segunda  y  en  la 
quinta  mensura  faltar  su  acento,  como: 

O  duro  accidente  -  dolor  inhumano. 
Y  todos  los  versos  de  este  genero  hechos  de 
otra  manera  no  serán  numerosos.  Este  verso 
puede  también  constar  de  diez  sylabas  ,  por 
acabar  los  finales  de  cada  medio  verso  en  acen- 
to agudo  ,  como  : 

Guerrero  leal  y  caudillo   Español. 
También  puede  ser  de  once,   como: 

Cruel  es  Amor ,  si  tal  cosa   sufre. 
También  puede  ser  de  trece  ,   como  : 

Amor  solo  basta  a  turbar  nuestros  ánimos. 
La  textura  de  estos  versos  la  podréis  apren- 
der ( que  bien  fácil  es )  en  las  Trecientas  de 
Juan  de  Mena.  Los  versos  Castellanos  de  arte 
menor  constan  de  siete  sylabas,  si  acaban  en 
acento  agudo:  de  ocho,  si  en  grave:  de  nue- 
ve, si  en  esdrújulo  ,    como  : 

Dulce  mal  f   dulce  dolor.  7 

Tanta  gloria  en  tantas  j)énas.  S 

No 
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I  Nó  te  mueven   estas  lagrimas  ?  9 

Este  veiso  menor  Castellano  para  ser  suave 
y  numeroso,  tendrá  el  acento  sobre  la  pri-*; 
mera  sylaba  de  cada   mensura,   como: 

Claras  fuentes  ,   mansos  ríos. 
También  estos  versos  menores  tienen  sus  que- 
brados ,    que  es  la  mitad  de  un  entero  ,   como 
se  ve  en  aquella  compostura  de  Don  Jorge 
Manrique  : 

Recuerde  el  alma  dormida , 

Avive  el  seso  ,  y   despierte , 

Contemplando 

Cómo  se  pasa  la  vida, 

Cómo   se  viene  la   muerte 

Tan  callando. 
De  estos  quebrados  se  forma  también  su  ge- 
nero de  versos  de  quatro  sylabas ,  como : 

En  el  prado 

E>e   tu  olvido 

Ha  crecido 

Jili  cuidado. 
Y  de  seis  sylabas ,   como : 

T^ed  qué   tal  y   cómo 

Tenzo  el  corazón , 

Pues  la  confusión 

Por  remedio  tomo. 
De  suerte  que  tenemos  en  la  Poesia  Caste- 
llana versos  de  quatro  sylabas  ,  de  seis  ,  de 
ocho  ,  y  de  doce.  Quando  vengamos  a  la  Ly- 
rica,  sino  me  olvido,  os  diré  cómo  se  pue- 
den hacer  canciones  Lyricas  de  verso  Castella- 
no de  arte  mayor ,  y  menor ,  aunque  cosa 
G  j  nue- 
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nueva  y  nunca   vista. 

Pierio. 

Muchas  cosas  me  reserváis  para  la  Lyrí- 
ca.  Yn  quisiera  llegar  allá,  aunque  no  con 
perdida  de  estotro. 

Castalio. 

Vamos  por  nuestros  pasos  contados ,  que 
poco  a  poco  se  anda  gran  camino. 
Pierio. 

La  postrera  parte  de  la  dicción  es  la 
Phrasis. 

Castalio. 

Ya  lo  veo.  La  Phrasis  Poética  es  algo 
diferente  de  la  oratoria  y  de  la  familiar  ;  que 
si  bien  hay  pocos  términos  en  prosa ,  que  no 
se  puedan  usar  en  verso  ,  hay  muchos  en  ver- 
so ,  que  no  se  pueden  usar  en  prosa.  El  Poe-» 
ta  dice  ,  el  euiido  de  B^cco  por  la  copa ;  y 
la  copa  de  Marte  por  el  escudo ;  los  crista- 
les ,  los  marmoles  ,  los  espejos  del  mar ,  por  el 
agua  :  salió  Pliebo  de  lavar  sus  caballos  en  el 
océano^  por  salió  el  sol ;  el  silencio  de  la  luna  y 
por  la  luna  menguante  ;  dejó  la  Aurora  el  le- 
cho de  Titoriy  \oí  rompió  el  alba;  ceñido  las 
sienes  de  laurel ,  por  ceñidas  las  sienes  de  lau- 
rel ;  habla  benigno ,  rie  dulce ,  huele  suat'e, 
mira  cruel,  por  dulcemente,  suavemente,  cruel- 
mente; dar  palabras  al  viento  por  hablar  en 
vano  ;  soltó  la  voz  de  la  garganta  por  habló; 
y  otros  infinitos  términos  regalados  en  la  Poe- 
sía, y  no  admitidos  en  la  oración  soluta.  Vul- 
gatisimo  y. muy  cierto  es  aquel  precepto,  que 

la 


POÉTICAS.  105 

]a  Phrasis  es  de  tres  maneras ,  grave,  media- 
na ,  V  humilde :  mas  esto  no  se  debe  tomar  a 
vulto  y  sin  prudencia  ,  porque  se  engendraría 
un  absurdo  torpisimo.  Lo  primero  haveis  de 
considerar  que  la  Phrasis  humilde  Poética  no 
es  humilde  respecto  de  la  común  ,  que  el  ver- 
so mas  bajo  se  levanta  buena  cosa  del  suelo.  Es 
la  Poesia  una  cosa  divina ,  y  asi  la  bajeza  de 
esta  divinidad  frisa  con  la  altura  del  estilo  hu- 
mano. 

Puestos  ya  en  el  cíelo  de  la  Poesia  ,  hemos 
de  imaginar  tres  grados ,  uno  mas  alto  que 
otro  ;  y  asi  lo  segundo  a  que  se  ha  de  mirar, 
es  el  decoro  de  la  persona  del  que  habla  y  del 
que  oye;  la  edad ^  si  es  mozo  ,  o  si  es  viejo; 
la  profesión  ,  si  es  philosopho,  gobernador,  o 
soldado  ;  el  genero  ,  si  es  varón  ,  o  si  es  hem- 
bra ;  la  materia  ^  si  es  grave  ,  o  si  es  humil- 
de. En  todo  esto  entra  el  juicio  del  buen  Poe- 
ta, y  con  esto  ha  de  acomodar  las  Phrases  con- 
venientemente. La  Phrasis  en  conclusión  ha 
de  tener  estas  siete  viitudes ,  clara ,  grave  ^  or- 
nata  ,  f  resta ,  mor  ata  ,  "oerdadera  ,  grande. 
La  clara  ,  que  también  se  dice  sencilla  y  pu- 
ra ,  se  hace  con  sentencias  usadas ,  con  pala- 
bras comunes  y  proprias  puestas  sin  mucha  di- 
ligencia ,  como : 

Bensdetto  sia  7  piorno ,  //  mese  e  /'  anno 
E  la  stagion,  e  7  tempo^  e  /'  hora,  e  'I  punto, 
JE  7  hcl  -paése  ,  e  7  loco  ond'  io  fui  giunto 
Da  diio  heUi  occhi  che  legato  m'  hanno. 
Esta  Phrasis  vendrá  a  ser  gallarda  ,  si  las  pala- 
.  G  4  bras 
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bras  comunes ,  que  usamos ,  fueren  preparadas 
y  escogidas ,  dividiendo  las  cosas  (^ue  se  dixe- 
ren  ,  para  que  con  la  división  queden  disiinc- 
tas  ,  y  con  la  elección  queden  elegantes.  Esta 
virtud  de  la  claridad  tiene  por  contraiJi  a  la 
Phrasis  confusa  y  obscura  ,  aunque  la  confu-^ 
sion  es  a  veces  necesaria  ;  quando  queremos 
significar  el  afecto  de  la  vergüenza,  del  miedo 
y  de  un  grande  dolor  ,  que  en  tales  cases  la 
oración  contusa  es  virtuosa  y  buena.  La  obs- 
curidad se  debe  huir  cielo  y  tierra ;  que  ios 
términos  intricados  quitan  la  luz  al  entendi- 
miento ¿Y  cómo  me  puede  agradara  mi  la 
cosa  que  no  entiendo  ?  Verdad  es ,  que  el  ver- 
so ,  como  üeva  la  obligación  de  la  medida  y 
el  concento  del  numero  ,  no  puede  ir  tan  sen- 
cillo y  claro  como  la  presa  :  y  esta  no  se  lla- 
ma obscuridad ,  antes  numerosa  y  suave  oía- 
cion.  Otras  veces  es  el  verso  obscuro  por  la 
doctrina ,  que  vos  en  él  encerráis ,  y  yo  no  al- 
canzo, y  esta  no  es  obscuridad  del  Poeta,  sino 
de  la  ignorancia  mia.  De  manera  que  sola- 
mente vituperamos  la  Phrasis  enigmática  y 
obscura  aun  para  los  hombres  doctus.  Grandey 
magnifica ,  ilustre  y  esplendida  será  tratando 
cosas  grandiosas,  de  Dios ,  de  los  Santos  ,  de 
los  Principes,  o  de  la  Naturaleza,  con  graves 
sentencias  ,  palabras  peregrinas  y  translaticias, 
con  artificiosa  composición  hechas ,  como  a- 
quella  estancia  de  Lope  de  Vega  Carpió : 
Oídme  agjora  en  tanto  que  ¿iníicifo 
Vuestra  dichosa   edad  a  ¡a  dorada 

Con 
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Con   el  finzel  de  Apeles   y  Lysíj->o , 
En  otra  tabla  de  laurel  cortada , 
Que  esfera  y   Serenísimo  Piiilipo, 
J^'er  el  águila  vuestra   coronada 
Del  mismo  sol  ,  y  que  a  sus  plantas  bellas 
Estén  del  otro  polo  las  estrellas. 
Ornata  será  la  que  se  hace  con  mucha  ga- 
IJardia   de  palabras  nuevas ,  escogidas ,   lima- 
das,  ilustradas  con  tropos  y  figuras  ,  y  levan- 
tadas de  punto  con  la  colocación  de  sylabas  y 
dicciones  aptamente  trahidas ,  como  el  mismo 
Carpió  : 

JTa  por  el  prado  o  la  zahana  verde 
JSIarchando  viene  el  esquadron  formado , 
Que   de  las  cajas  el  compás    no  pierde ,    ~ 
JUas   que  de  azero ,   de  soterhLi   armado:' 
2S/Ó  hay  eco  en  tierray  o  mar,  que  no  concuerdey 
Poniendo  brios  al   metior    soldado , 
Para  que  alegre  y   arrogante   marche 
Con   el  acento  que  despide  el  parche. 
La  Phrasis  presta  y  apresurada  será ,  quando 
con  menudos  y   espesos  incisos  ,  miembros  y 
periodos ,  y  con  frequentes  interrogaciones ,  y 
con  palabras  significativas  de  ligereza    incita- 
mos y   movemos  los  ánimos ,  como  aquello 
de  Virgilio  : 

Ferte  citi  arma,  viri,  date  tela  y  inva- 

dite  ferro 
Hostiles  acies. 
Morata  es  la   Phrísis ,    que   comprehende  y 
descubre  las  costumbres  del  hombre,  guardala- 
do las  circunstancias  de  las  cosas,  de  los  oficios, 

del 
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del  lugar ,  del  tiempo ,  y  de  todo  aquello  que 
]Jamamos  ley  del  decoro  ;  y  asi  la  Phrasis  unas 
veces  es  magnifica  ,  otras  clara ,  otras  confusa  y 
obscura  ,  otras  áspera  y  agrá  ,  otras  benigna  y 
dulce,  otras  suiíl  y  aguda.  Verdadera  es  la 
Phrasis ,  en  que  cada  uno  se  mostrará  de  fuera 
qual  de  dentro  está  dispuesto  ,  sin  finijir  ,  ni 
preparar  cosa  ninguna :  la  qual  se  echa  de  ver, 
si  lo  que  dixeredes  llevare  lisura  y  llaneza  co- 
mo cosa  dicha  extemporalmente.  Exempll gra- 
tia  :  Si  uno  fuese  hallado  de  repente  en  un 
hurto  ,  o  adulterio,  lo  que  en  tal  caso  dixere, 
siendo  preguntado,  ha  de  ser  con  palabras  des- 
nudas de  todo  artificio  y  ornato.  La  Phrasis 
grare ,  no  se  dice  asi ,  porque  hable  el  Poeta 
con  palabras  anrig^uas ,  nuevas,  metaphoricas, 
remotas  del  uso  quotiJiano  ,  y  gallardamente 
compuestas ;  sino  aquella  que  aunque  miran- 
do lo  interior  es  grave  ,  no  lo  parece.  En  la 
qual  manera  tanto  mas  se  pone  de  arte  ,  quan- 
to  mas  en  ella  la  gravedad  se  disimula  ,  como: 
U  son  hor  le  ríccliezze ,  ñ  son  gli  honcri  ^ 
JE  le  gemme ,  e  gli  scettri ,  e  le  corone. 
Le  mitre  con  -furnurei  colorid 
Miser  chi  sjieme  in  cosa  mortal  jwne. 
Pierio. 
Bravamente  haveis  pasado  vuestra  carrera. 
Con  esto  haveis  concluido  no  sin  gloria  las 
cinco  Tablas  de  la  Poesia  primeras  in  gen:  re. 
Ya  estaréis  cansado  ,  y  lo  uno  porque  cobréis 
aliento  para  el  trabajo  venidero ,  lo  otro  por- 
que ya  el  sol  traspone  al   otro  hemispherio, 

va- 
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vamos    a   cenar ,   que  es  hora  :    con  que  uís 
prometáis   que   mañana  en  este  mismo  lugar 
acabareis  las  otras  cinco  Tablas,    cumpliendo 
vuestra  palabra  y  mi  deseo. 
Castalio. 

Harto  intereso  yo  en  satisfacer  a  tan  buen 
gusto,  como  el  vuestro.  Yo  os  prometo,  sien- 
do Dios  servido  ,  de  volver  mañana  aqui  con 
una  condición  ,  que  os  vengáis  a  cenar  con- 
migo lo  que  huviere ;  que  entre  amigos  un 
ordinario  es  banquete. 

Pierio. 

Acepto.  Vamos ,  que  esta  para  mi  será 
jnas  que  Saliar  cena. 


LAS 
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LAS  CINCO  TABLAS 

DELAPOESIA 

IN    SPECIE. 

TABLA     PRIMERA, 

DE    LA    EPOPEIA. 

Castalio. 
¿TPAn  tarde,  rán  tarde ,  mi  Pierio?  Ganado 
A.    os   he  la  palmatoria. 
Pierio. 
La  palma  ganáis   vos  a  todos   en  todo. 

Castalio. 
No  penséis   con  esa  lisonja  tan  conocida 
tapar  la  culpa  de  negligente  ;   confesalda. 
Pierio. 
A  fe,  Castalio  mió,   que   me  detuvo  el 
apresurado  paso  que  trahia  ,   un  conocido  :  no 
quiero  decirle  amigo  ,  que  el  agravio  que  me 
ha  hecho  ,  y  la    indignación  que  tengo  contra 
él,  le  quitan  este  titulo  y  renombre  glorioso. 
Castalio. 
Basta  ,  basta:    desenojaos  por  vida  mia^  y 
asentaos  aqui  ,    que  yo  comienzo  a  tratar  de 
la  Efofe/a ,  que  mas  comunmente  llamamos 
obra  JÉpica,  o  Heroica. 

Pie- 
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Pierio. 

Decid,  que  ya  os  oigo,  sin  apartar  mis 
ojos  de  vuestro  rostro. 

Castalio. 

La  Poesía  Épica  no  se  viste  de  los  orna- 
rnentos ,  que  prestan  la  música  y  danza  a  sus 
herman.is  para  deleitar ,  mas  texe  su  tcia  ,  o 
con  medida  en  versos ,  qual  en  el  heroico  y 
bucólico  Poema  se  ve,  o  en  un  decir  suelto, 
que  comunmente  se  llama  prosa.  Porque  Jos 
Diálogos  de  los  antiguos ,  y  muchos  Mimos, 
¿qué  otra  cosa  son  que  prosas  Poéticas?  Xe- 
iiarco  y  Sophron  y  otros  hicieron  Mimos  ,  que 
fue  una  manera  de  Comedia  en  prosa  ,  ya  no 
usada.  El  Mimo,  dice  Donato,  imitaba  las 
personas  mas  viles  y  leves ,  describiendo  las 
acciones  con  grandes  extremos  de  gesticulacio- 
nes y  meneos  muy  luxuriosa  y  desvergonzada- 
mente ;  y  tales  fábulas  los  antiguos  las  llama- 
ron Planipedes.  Cicerón  tratando  de  las  gra™ 
cias  y  sales  ,  avisa  al  Orador ,  que  se  escuse  ác 
los  juegos  Mímicos  ,  por  ser  tan  llenos  de  las- 
civia, que  con  aquellos  movimientos  provocan 
al  auditorio  a  torpeza ,  y  abren  el  apetito  de 
la  luxuria.  Y  tanta  fue  la  fealdad  de  estos  far- 
santes en  representar  cosas  torpes  y  abomina- 
bles ,  que  íueron  tenidos  por  infames.  Y  esta 
es  la  causa  que  Aristóteles  explica  ,  por  donde 
casi  todos  los  representantes  son  gente  viciosa; 
aunque  entre  los  Romanos  Esopo  y  Roscio  fue- 
ron tenidos  en  mucha  honra.  Asi  que  sola  la 
Epüpeia  puede  hacer  su  imitación  en  prosa  y 

ver- 
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verso :  pero  nosotros  trataremos  de  la  métrica. 
La  r>popeia  pues  es  el  Poema  Heroico ,  Éclo- 
gas, Sariras,  Elegías,  y  cjuak|u¡cr  Poesia ;  don- 
dé  para  <;u  ser  perfecto  no  se  requiere  baile ,  ni 
cantí").  De  esta  misma  especie  podemos  llamar 
los  Cantos  o  Capítulos  de  Dante  Alighiero,  en 
que  trató  divinamente  del  Purgatorio,  del  In- 
íierno ,  y  del  Paraiso ,  y  los  Triii>yiphos  famo- 
sos del  Petrarca;  y  en  nuestra  compostura  de 
arte  mayor  las  Trecientas  de  Juan  de  Mena: 
pero  principalmente  las  que  por  excelencia  se 
llaman  Estancias ,  aptísimas  para  celebrar  las 
gloriosas  y  claras  hazañas  de  los  varones  ilus- 
tres ,  como  se  ve  en  el  Gof/rdo  de  Torquato 
Tasso  ,  gran  observador  de  la  ley  Poética ,  o 
en  el  Orlando  furioso  deJ  feli/m¿iite  atrevido 
Ariosto:  y  en  nuestra  lengua  las  Lagrimas  de 
Angélica  del  casto  v  culto  Barahona,  y  la  Xm- 
siada  del  divino  Caniués  Lusitano,  y  la  cele- 
brada Araucana  de  Don  Alonso  de  Erzilla  ,  y 
los  versos  sueltos,  que  en  esia  edad  se  han  co- 
menzado a  usar  ,  como  las  Piscatori¿is  del  Pa- 
terno, y  la  Austriada  de  Cortereal.  También 
hallareis  Poesia  vulgar  de  la  una  y  otra  Épica 
manera  ,  es  a  saber ,  en  prosa  y  en  versp  ,  qual 
es  la  Arcadia  de  San.tóáro  ,  el  Ameto  del  Bo- 
cado ,  el  Amor  enamorado  de  Minturno  ,  la 
Diana  de  Montemayor,  y  el  Pastor  de  Fii^ 
da  de  Montajvo. 

Pierio. 
I  De  manera  que  \\o  admite  la  Poesía  otros 
géneros  d.e  verso?  ? 

Cas- 
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Castalio. 

Que  tanto  le  convengan ,  no.  Porque  si 
queremos  introducir  en  la  Epopeia  nuestras  B^- 
donJillas,  por  ser  verso  corto,  desdice  de  la 
gravedad  Épica.  \  si  le  queréis  autorizar  con 
muchos  epithetos ,  no  podrá  en  tan  breve  giro 
o  espacio  caber  concepto  y  ornato  ;  y  asi  obra 
Épica  no  recibe  cómodamente  tal  genero  de 
verso  ,  si  el  sujeto  Épico  no  ícese  muy  breve, 
como  un  Epigrama  ,  y  cosa  semejante. 
Pierio. 

Pues  decidme  ¿  qué  cosa  es  la  Epopeia  ? 
Castalio. 

Es  imitación  de  hechos  graves  y  excelen- 
tes ,  de  los  quales  se  hace  un  contexto  perfecto 
y  de  justa  grandeza ,  con  un  decir  suave  ,  sia 
música  y  sin  bayle ,  ora  narrando  simplemen- 
te ,  ora  introduciendo  a  otros  a  hablar.  Dan 
materia  al  Poema  Heroico  con  sus  claros  he-- 
chos  los  ilustres  Principes  y  caballeros  inclina- 
dos naturalmente  a  grandes  honras :  de  ios  qua- 
les dice  Xenophonte  :  En  ninguna  mamara  ,  o 
Hurón ,  me  parece  que  el  hombre  se  aventaja, 
mas  a  los  otros  animales ,  que  en  apetecer  la 
honra.  Porque  ni  mas  ni  menos  se  deleytan  ellos"' 
en  lo  que  es  comer  ,  bebí^r  ,  dormir  ,  y  tn  tener 
venéreos  apetitos  y  actos.  Pero  el  deseo  de  la 
honra  ni  en  los  brutos  nace ,  ni  en  todos  los  hom- 
bres. JTlos  que  tuvieren  esta  naturcíl  inclina- 
ción a  las  grandezas  ,  estos  tales  difieren  mu- 
chísimo de  las  bestias ,  y  no  han  ¡de  ser  tenidos 
solo  por  hoynifres  ,   sino  por  varoms.  f^arones 

son 
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son  los  Hcroes  que  los  Hthiiicos  ponían  entre 
los  Dioses  y  los  hombres.  De  manera  ouc  eran 
menos  que  Dioses ,  y  mas  que  hombres.  Y 
asi  Virgilio  en  su  Poema  Épico  a  Eneas  ,  que 
es  la  persona  principal  que  celebja  y  canta,  le 
llama  varón ,  para  signiíkar  su  calidad  y  ex- 
celencia : 

Anua  "virumquL'  ccino ,  &:c. 
Pierio. 
Yo  bien  entiendo  en  esta  difinlcion,  que 
]a  Épica  imitación  ,  por  ser  de  hechos  grandes 
y  esclarecidos ,  se  diferencia  de  la  Cómica ,  pe- 
ro no  dé  la  Trafila. 

O 

Castalio. 

La  materia  de  la  Épica  y  Tr-agica  confor- 
me es ,  mas  la  forma  diferente.  Porque  la  Trá- 
gica representa  las  cosas  como  pasan  ,  y  la  Épi- 
ca como  han  pasado  en  parte ,  y  en  parte  co- 
mo pasan  •■>  y  el  Trágico  tiene  por  fin  mover 
los  ani)i'ios  a  misericordia  y  <i  miedo,  y  el  Épi- 
co tiene  por  fin  dar  suma  excelencia  y  gloria  a 
la  persona  principal  que  celebra. 
Pierio. 

Helo  entendido :  mas  ;  qué  importan  aque- 
llas palabas:  Que  sea  ««  contexto  cumplido  y 
de  justa  grandeza  "i 

Castalio, 

I  Qué  importan  ?  mucho.  Porque  a  esto 
está  obligado  qualquier  Poeta :  y  todo  Poema, 
para  que  sea  uno  ,  conviene  que  tenga  un  en- 
tero y  pcrtecto  contexto  de  cosas  imitadas  ,  el 
<jual  se  llama  Fábula  ;  que  el  str  uno  el  suje- 
to, 
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to ,  y  la  materia  que  se  trata  ,  hace  que  la  Fá- 
bula sea   también  una.   Y  aquello  verdadera-' 
mente  se  entiende  que  es  uno,  que  no  está  mix- 
turado ,  ni  compuesto  de  cosas  diversas.  Doc- 
tamente nos  enseña  esto  Horacio  alli : 
Aviso  pues ,  que  consideres  siempre 
Bn  tu  obra  que  haya  un  cuerpo  solo 
De  miembros  verisimiles  compuesto. 

Y  si  bien  se  forma  este  cuerpo  de  muchas  par- 
tes ,  todas  deben  tirar  a  un  blanco ,  y  estar  en- 
tre sí  tan  admirablemente  unidas,  que  déla 
una  verisimil  o  necesariamente  se  siga  la  otra. 

Y  en  suma  aquello  que  está  compuesto  de  va- 
rias cosas  ,  ha  de  estar  tan  unido  en  ellas  ,  que 
quitando  ,  o  mudando  alguna  parte ,  quede  el 
todo  imperfecto  y  manco.  Será  entero,  si  cons- 
ta de  principio ,  medio  y  fin :  será  de  justa 
grandeza  ,  siendo  tan  larga  la  Fábula,  que  el 
entendimiento  de  los  lectores  la  pueda  com- 
prehender  firmemente ,  y  reducir  a  la  memo-f 
ria  sin  fatiga. 

Pierio. 
¿Y  qué  significan  aquellas  palabras  que 
se  siguen  ? 

Castalio. 
Yo  os  lo  diré.  El  decir  suave  ,  por  lo  qual 
entiendo  el  hablar  en  verso,  distingue  esta 
Poesia  de  que  tratamos ,  de  aquella  que  se  ha- 
ce en  prosa :  porque  en  el  verso  se  requiere 
medida,  tiempo  y  harmonía;  que  es  la  cosa 
mas  dulce  y  mas  suave  que  pueden  sentir  nues- 
tras orejas.  Bien  es  verdad  que  la  prosa  tiene 
H  tam- 
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tambicii  tiempo  y  hainioni.i:  pero  porque  no 
ia  tiene  bajo  el  rigor  de  ley  establecida  ,  y  me- 
dida cierta  ,  no  se  repara  en  ello.  Sobre  el 
tiempo,  medida  y  harmonia  de  los  versos  ya 
Jiaveinos  hablado  lo  que  conviene  en  la  parte 
general  de  la  Poesia  llamada  Dicción.  Dixe 
sin  bayle  y  sin  canto  ,  para  diferenciar  la  Épi- 
ca de  la  Scenica  y  Lyrica  ,  que  gozan  de  mu- 
sica  y  danza.  Dixe  ,  ora  na it ando  simplemen- 
te ,  y  ora  introduciendo  a  otros  a  hablar  ,  a  di- 
ferencia de  la  Scenica  ,  donde  nunca  habla  el 
Poeta  ,  y  de  la  Mélica  ,  donde  larisimas  veces 
deja  de  hablar. 

Pierio. 
Decidme  ,  quantas  son  las  partes  del  Poe- 
na  Épico  ,   para  que  mejor  se  entienda  su  ar-; 
tificio. 

Castalio, 
No  son  de  una  manera  sola  :  porque  unas 
son  qiialitativas ,  y  otras  son  quaniitativas\ 
y  porque  la  qualidad  es  parte  de  la  esencia, 
parte  del  accidente,  las  partes  esenciales  de  es- 
te Poema  Heroico  y  de  los  demás  son  quatro, 
luibula  ^  Costumbre.,  Sentencia  y  Dicción.  Las 
accidentales  son  ios  Episodios  ,  de  que  havemos 
tratado  largamente  arriba.  Las  partes  de  la 
quantidad,  que  hacen  el  cuerpo  de  este  Poema, 
y  de  que  nos  conviene  decir  ahora  ,  son  dos. 
Principio  y  Narración.  Principio  se  llama 
aquel  que  previene  y  apresta  a  oir  las  cosas 
que  se  han  de  tratar.  Esto  se  cumple,  si  el 
Poeta  en  su  proposición  hace  los  oyentes  be- 

nc- 
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nevólos ,  dóciles  y  atentos.  Captase  la  bene- 
volencia o  de  la  persona  propria  que  habla  ,  o 
de  la  agena ,  o  de  las  cosas  que  se  escriben. 
De  sí ,   como  qiiando  alaba  sus  cosas  modesta- 
mente, como  lo  hace  Torquato  Tasso  en  el 
proemio  de  su  Jerusalcn  libertada  : 
Qufste  mi¿  carie  in  liet  a  fronte  accogli , 
Che  quasi  in  voto  a  te  sacrate  i  f  orto  y 
Forse  un  di  fía  ,  che  la  presaga  penna 
Osi  scrlver  di  te  quel  (f  hor  n  accenna. 
Quien  supiere  el  Toscano  ,  verá  bien  descrip- 
tas las  partes  del   exordio  aquí  donde  digo. 
Mas  para  quien  le  ignorare  pondré  yo  un  prin- 
cipio de  Epopeia ,   que  por   ventura  publicaré 
algún  dia.   El  Poeta  pues   hace  dóciles   a   los 
lectores ,  proponiendo  sumaria  y  brevemente 
su  acción  ,  como : 

Canto  las  armas  y  el  invicto  Hispano , 
Que  por  invidia  desterrado  vino 
JDe  los  campos  de  Arlanza  Castellano 
A  los  que  baña  el  Turia  Valentino : 
Hace  dócil  al  lector. 

y  quanto  hizo  con  industria  y  mano 
Contra  el  furor  del  pueblo  Sarracino , 
Promete  cosas  grandes  .  para  hacerle  atento.  ' 
Hasta  que. dio  al  destierro  suma  gloria  ^ 
Fin  a  la  invidia  ,  ley  a  la  victoria. 
Invoca. 

Aliéntame ,  sagrada  Musa  ,  el  pecho , 

Esparze  de  tu  rostro  la  luz  bella , 

Jí al  puerto  que  deseo  ,  iré  derecho , 

Siendo  de  mi  viage  tu  la  estrella : 

'  Ha  In- 
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Induce   a   odio   al  Rey  contrario  del  Cid. 
J)ime  dcste  varón ,  ¿  que  opnsa  h.i  hecho 
A  su  Rey ,  que  enojado  le  atrofella  , 
Jí^de  sí  le  abandona  a  tierra  estrana  ? 
/  Tan  gran  potencia  tinie  una  zizaña  ! 
Pide  amparo. 

iítü  ,  gran  Ludovico ,  a  quien  escoge 
Por  su  dueño  Mondcjar  y  Tendilla , 
J\Ii  voluntad  con  frejite  humana  acoge, 
Que  a  tu  grandeza  y  mérito  se  humilla : 
Alaba. 

Peregrinando  va ,  tú  la  recoge , 
Que  por  quien  eres ,  debes  recibilla  , 
Representa  servicios  hechos. 

Japorque  ,  si  te  acuerdas  ,  algún  dia 
Te  hizo  en  tus  trabajos  compañía. 
Ea ,  Marques  insigne ,  cuyas  sienes 
De  olivo  Palas  ,  y  de  lauro  Apolo 
Ciííe  cortés ,  y  ofrece  sumos  bienes , 
Pide  atención. 

Súbete  al  alta  cumbre  de  Timólo  : 
Que  en  el  theatro  de  fortuna  tienes 
Al  gran  Cid  , 
Señala  particulares  virtudes  del  Cid. 
y  verás  en  el  Cid  solo 
Un  santo  Isíuma  ,  un  Romulo  valieyíte  , 
Un  Pyrrho  experto  ,  un  Anibal  prudente. 
Pierio. 
Yo  veo  en  algunos  autores  dividir  la  pro- 
posición ,   y  mas  ordinariamente  entre  Orado- 
res ,  como  Cicerón  pro  lege  Manilia  ,  alli  don- 
de dice ,  después  de  haver  propuesto  la  causa: 

Pri' 
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Prinmm  mihi  'videtur  de  genere  belH ,  deinde 
de  magnitiidine ,  tum  de  Imper atore  deligendo 
vsse  dicendum.  ,,  Primeramente  me  parece  tra- 
„  tar  del  genero  de  guerra,  luego  de  la  gran- 
„  deza,  y  después  de  la  elección  de  General.'^ 
También  Ovidio,  proponiendo  el  arte  de  amar, 
le  divide  ansi : 

Principio  quod  amare  'velis ,  referiré  ¡al- 
bora y 
Qui  nova  nunc  primus  miles  in  arma 
'venis  : 
Proximus  huic  labor  est  placidam  exo- 
rare puellam : 
Tertius  ut  longo  tempore  duret  amor. 

primeramente  escribo  ,  o  nuevo  amante , 
Que  procures  buscar  dama  a  quien  ames : 

jE/  segundo  trabajo  es  como  puedas  

La  tierna  dama  persuadir  rogando : 
1^ al  fin  cómo  con  ella  has  de  regirte 
Para  durar  en  un  alegre  estado. 
Otros  lugares  se  me  ofrecen  ,   mas  estos  sobran 
para  que  descubráis  el  blanco  a  que  yo  tiro. 
Castalio. 
Pareceme ,  si  no  me  engaño ,  que  queréis 
culpar  en  esa  parte   a  Virgilio  y  a  Homero, 
dos  soles  de  la  Poesia  ,   por  no  haver  dividido 
sus  obras. 

Pierio. 
Eso  mismo  quiero  decir. 
Castalio. 
Quanto  a  lo  primero  la  división  no  siem- 
H  j  pre 
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pre  es  necesaria  ,  sino  quaiido  el  sujeto  es  muy 
obscuro,  o  muy  largo  ,  y  estos  dos  inconve- 
nientes se  remedian  con  ella.  Lo  segundo  ,  la 
división  es  descubierta  y  expresa  en  los  Orado- 
res y  en  los  Poetas ,  quando  enseñan  ,  como 
lo  hace  ahi  Ovidio  ,  donde  divide  los  tres  li- 
bros;  y  lo  mismo  hace  Virgilio,  dividiendo 
los  quatro  que  escribió  de  la  Cjeorgicii.  Pero, 
como  hemos  dicho  arriba  ,  ni  el  uno  ni  el  otro 
fueron  Poetas  en  esas  materias  que  tomaron. 
Solamente  son  preceptores  Ovidio  del  arte  de 
amar  ,  y  Virgilio  de  la  agricultura:  mas  quan- 
do son  Poetas ,  que  imitan  alguna  acción  pro- 
puesta,  esa,  si  hay  necesidad  de  división,  la 
hacen  tácitamente  ,  sin  decir ,  trataré  primero 
desto ,  y  luego  destotro.  Porque  como  la  ac- 
ción del  Poema  debe  ser  una  ,  que  consta  de 
principio  ,  medio  y  fin  ,  esta  orden  no  puede 
faltar;  y  asi  es  superHua  la  división  de  prime- 
ra y  segunda  parte,  &:c.  Lo  que  hace  el  Poeta 
Eipico  circunspecto  es  ,  queriendo  usar  de  la 
división  ,  proponer  la  acción  principal ,  y  lue- 
go las  episódicas,  que  corren  insertas  en  aque- 
lla, y  esto  se  llamará  división  en  el  Poeta.  Tor- 
quato  Tasso  propone  su  acción  primera  ansi : 
Canto  I'  anni petóse ,  e  ü  Capitano 
Che  ü  gran  scpolcro  libero  di  Christo. 
Y  luego  divide  desta  acción  las  episódicas  ,  di-* 
ciendo : 

E  in  Tan  /'  inferno  tí  si  opjmse  ,  e  in  vano 
Si  armó  di  Asia  e  di  Libia  il popo!  mixto,  Szc. 
Lo  mismo  hago  yo  en  el  exemplo  arril>a  di- 
cho. 
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dio.  Propongo  primero: 

Canto  las  armas  j  el  invicto  Hispano , 
Que  por  invidia  desterrado  vino. 

Y  luego  divido  esta  acción  de  los  Episodios 

subsecutivamente  : 

JT quanto  hizo  con  industria  y  mano 
Contra  el  furor  del  pueblo  Sarracino, 

Esta  orden  de  dividir  hallaréis  también  en  Ho- 
mero ;  en  la  Ulyssea  propone  ansi : 

Canta ,  o  Alus  a ,  el  varón  que  destruida, 
Troya ,  vio  varias  gentes  y  costumbres. 

Tras  esto  pone  la  división  epis'odica : 
Trabajos  grandes  padeció  en  las  aguas , 
Por  conservar  a  si  y  sus  compañeros  : 
Pero  aunque  mas  lo  procuró ,  no  pudo 
Por  cu'pa  dellús ,  que  atrevid¿tmente 
De  Hyperion  las  vacas  se  comieron. 

En  Virgilio  también  liallaréis  lo  mismo. 

PíEKlO. 

¿  Qué    ha  de    procurar    el   Poeta  en  su 
proemio  ? 

Castalio. 

Enseñar,  deleitar,  y  mover;  y  este  movi- 
miento le  sacará  asi  de  los  lugares ,  que  en  su 
materia  havrá,  para  atraher  y  enternecerlos 
ánimos,  como  de  aquellos,  de  donde  se  deri- 
van los  afectos  y  pasiones ,  de  que  los  Rheto- 
ricos  han  escrito  mucho.  En  el  exordio  no  es 
menester  levantar  muy  en  su  punto  los  afectes, 
bastará  tocarlos  ligeramente  y  sobrepeine.  Ul- 
tra de  esto  sea  claro :  porque  si  luego  no  se 
entiende  lo  que  se  propone ,  no  obtiene  el  Poe- 
H  4  ta 
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ta  el  fin  para  cjue  tue  inventado  el  proemio. 
Por  donde  conviene  evitar  en  él  las  mctapho- 
ras  no  muy  usadas,  y  palabras  desviadas  del 
uso  ,  ásperas  y  licenciosas ,  y  el  largo  periodo, 
y  prolixa  arenga  ,  y  el  decir  afectado.  No  pro- 
meta mucho,  ni  tanto  que  lo  que  se  siguiere, 
no  corres-fOnda  con  la  promesa.  Todas  estas 
virtudes  hallareis  en  el  principio  de  los  Triiim- 
phos  del  Petrarca  ,  donde  claramente  enseiía  va- 
rias cosas  con  hermosas  palabras ,  y  mueve  con 
dulcísimos  afectos.  No  hace  versos  hinchados, 
ni  promete  tanto  que  no  cumpla  mas.  Esto  es 
lo  que  reprehende  nuestro  Horacio ,  y  con 
razón : 

iVb  comienzes  tu  obra  en  alto  tono  , 
,      Como  el  otro  Poeta  saltambanco : 

,,  La  noble  guerra  en  belicosa  trompa  , 
,,  Y  fortuna  del  gran  Priayno  canto.  " 
Lste  vrometedor  ¿  qué  cosa  digna 
Traherá  de  tal  y  de  tan  gran  boato  ? 
Los  montes  parirán .  y  de  los  montes 
Un  ratoncillo  nacerá  ridiculo. 
I  Qudnto  mejor  este  empezó  ?  al  fin  como 
Quien  cosa  no  ha  tratado  sin  gran  arte. 
,,  Canta  ,  Alus  a  ,  el  -varón  que  ya  tomada 
„  Troya  ,  'viú  tierra  ,  gentes  y  costumbres. '' 
2^0  pretende  sacar  de  la  luz  humo  , 
Sino  del  humo  luz  para  que  diga 
Lo  de  Antiphate  Rey  ,  lo  de  Carybdis 
JTScyla  ,  y  el  gigante  Polyphemo. 
Pjerio. 
¿  Que  cosa  es  la  Narración  ? 

Cas- 
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Castalio. 
Es  una  exposición  de  cosas  pasadas ,  o  qne 
fingimos  haver  pasado.   Divídese  en  dos  par- 
tes:  la  una  contiene  el  argumento  y   acción 
principal :  la  otra  los   episodios  y  digresionas 
fuera  de  la  Fábula;  mas  no  tan  fuera  que  pa- 
rezca cosa  agena.  Interponense  por    ampliar, 
engrandecer  y  deleitar.  Lo  que  es   muy  ordi- 
nario en  Homero,  que  muchas  veces  entrete- 
xe  una  agradable  digresión  para  vituperar ,  o 
alabar  a  alguno.   Asi  como  Virgilio ,    que  por 
hacer   befa  a  los  Carthaginenses  enemigos  de 
los  Romanos ,   a  quien   el   pretende  ensalzar, 
narra  como  la  Reyna  Dido  de  la  soberbia  fuer- 
za de  amor  vencida  se  dio  la  muerte ;  y  al  con- 
trario,  por  loar  a  los  Romanos,  describe  con 
gran  artificio  el  escudo  de  Eneas.   Entretexe 
también  el  Poeta  descripciones  de  varias  cosas, 
tiempos ,  lugares ,  paises.  Ved  como  el  P^^trar- 
ca  aptamente  interpone  la  historia  del  amor  de 
Aíassinissa  con  Sophonisba  ,  la  de  Antioco  ,   la 
de  Seleuco  ,  y  la  de  Estratonica  ;  quán  gallar- 
damente pintó  la  isla  de  Chipre  ,  la  prisión, 
y  el  carro  triumphal  de  amor ,    y  el  miserable 
estado  de  los  amantes.   De  manera  que  a  pro- 
posito bien  tiene  el  Poeta  licencia  de  desarri- 
marse  de  la   Fábula    para  mayor  ornamento 
suyo  :  pero  no  la  ha  de  perder  de  vista.    Esto 
es  lo  que  nos  advierte  Horacio  aqui : 
Dejas  la  principal  acción  a  veces  , 
Donde,  como  al  principio  prometiste ^ 
Debes  echar  de  tu  caudal  el  resto ; 
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y  vaste  I  llego  a  digresiones  varias: 
J^intas  el  aliar  sacro  de  Diana  , 
Jí^ pintas  un  arrop  ,  que  regando 
Un  prado  am.no  va  por  mil  rodeos. 
Pintas  el  Rin ,  profundo  y  ancho  rio ; 
y  un  arco  que  promete  lluvia  pintas. 
Mas  eso  no  ha  lugar  agora.  ¿  Y  sabes 
Por  ventura  un  cjpres  pintar  al  vivol 
Bien.  ¿Qué  importa,  si  el  otro  pobre  naufrago 
Rota  la  nave ,  su  caudal  perdido  , 
Pide  so! a  la  tabla  del  naufragio  , 
Con  que  a  misericordia  el  pueblo  mueva  ? 
Tal  vez  el  Poeta  para  hacer  Ja  acción  propuesta 
mas  clara,  o  para  mas  adornarla,  hace  relación 
ora  de  casos  antepasados,  ora  de  los  venideros. 
De  cosas  pasadas   para  luz  y   claridad  de  su 
Eneida  pone  Virgilio  todo  el  sesjundo  y  terce- 
ro libio,  que  explica  la  destrucción  de  Troya, 
y  el  largo  viage.  De  las  tuturas  lo  que  Júpi- 
ter dice  a  Venus  en  el  primer  libro:  a  Anchi- 
ses  mas   largamente  en  el  sexto:  a  Eneas  de  la 
lelicidad  que  los  Romanos  havian  de  alcanzar. 
Pierio. 
^:Qué  modos  tiene  en  la   narración?   que 
yo  me  acuerdo  que  arriba  dixistes  tres  mane- 
ras de  narración  :  una  simpiky  y  esta  es  propria 
de  los  Lyricos ,  porque  ellos  casi  siempre  ha- 
blan en  su  persona:  oircí pura  imitación,  como 
es  la  de  los  Trágicos  y  Cómicos;  porque  ellos 
nunca  dicen  palabra,  sino  las  mismas  personas 
agentes:   otra  mixta ,  y  esta  me  dixistes  que 
era  propria  de  Ja  Epopeia  ,  en  Ja  qual  unas  ve- 
ces 
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ees  habla  el  mismo  Poeta,  otras,  y  mas  fre- 
quentemente,  introduce  diferentes  personas  ha-, 
blando. 

Castalio. 
Alegróme  mucho  de  oiros  referir  tan  fiel- 
mente lo  que  tratamos ,  que  es  señal  que  pres- 
táis en  esto  voluntad  y  atención.   Es  asi ,  esos 
tres  modos  hay  de  narración  :   y  considerando 
las  cosas  que  se  narran  ,  admira  la  variedad  y 
muítitud  que  hay  de  ellas ;  que  también  se  nar- 
ra ,  quando  se  describen  las  personas ,  las  or  J- 
síones ,  los  lugares ,  los  tienijms  ,  los  hechos ,  las 
■pasiones  del  animo,  el  modo  y  el  instrumento. 
La  persona  y   como  dice  Vicente  Espinel  des- 
cribiendo la  persona  de  Octavio  Gonzaga  : 
Entonces  se  "oerá  cumj)lido  el  -punto , 
Que  de  tu  nacimiento 
Pronosticaron  todas  las  estrellas  ^ 
J^lo  que  puede  con  la  fuerza  de'llas 
Tu  ser  y  esfuerzo  junto , 
La  bondad ,  condición ,  trato  y  talento. 
La  ocasión  ,  como : 

iSfiieDos  efectos  de  milagro  estraño 
JSli'Xcen  de  tu  valor  y  hermosura , 
Unos  atentos  a  mi  grave  daño  , 
Otros  a  jin  breve  bien  ,  qus  poco  dura. 
El  lugar  ,   como  : 

En  el  mas  fértil  y  abundante  suelo 
Que  riega  el  Tajo  en  lo  mejor  de  España  , 
Por  oculta  v'.rtud  del  alto  ciclo  , 
Y^ calidad  del  sitio  y  la  campaña. 
El  tiempo  ,  como  : 
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J^ files  del  alto  monte 
"El  sol  se  va  huyendo  , 
ZX-  luz  negando  al  mundo  el  gran  thesore , 
i''  sobre  el  horizonte 
Se  van  ya  descubriendo 
Los  ricos  paños  recamados  de  oro. 
Los  hechos  ,  como  : 

Liseo  es  este  ,  diio ,  este  es  sin  duda  , 
JTal  levantarme  echó  su  blanca  mano. 
Los  afectos  ,   como  : 

Fue  por  mis  vetias  discurriendo  luego 
Un  no  sé  qué  de  novedad  estraña , 
Jjiia  memoria  del  pasado  fuego  , 
Un  olvido  del  hato  y  la  cabana : 
Jj'na  sospecha  ,  un  gran  desasosiego  , 
Que  nunca  en  esto  el  corazón  se  encana : 
Vi  de  improv'so  a  Ctlida  ,  y  al  punto 
Con  su  vista  un  desmayo  llegó  jimto. 
El  modo  ,   como  : 

Sobre  el  oro  esparzido  por  la  espalda 
Dff  resplandor  ,  que  a  lo  mortal  deslumbra, 
'  Le  van  pordaido  celestial  gidrnalda. 
El  instrumento  ,  como  : 

Cd7i  el  bastón  antiguo ,  que  confirma 
Por  mas  de  una  hazaña , 
Que  en  los  contrarios  dejará  memoria. 
Y  esta  manera  de  narrar  es  simple  y  sin  algu- 
na semejanza.    Sin  esta   hay  otra  ,   en   que  se 
pone  la  imagen  de  la  cosa  narrada  ,  como: 

En  el  Abril  de  mis  jloridos  años. 
Donde  se  declara  que  Abril  es  imagen  de   la 
juventud.   Y  también  haciendo  alguna  com- 
:  pa- 
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paracioii ,   como  : 

ISfo  con  tanto  temor  se  espanta  ,  y  huye 
De  Sirena  ,  o  Harpa  ponzoñosa  , 
Quanto  de  la  rabiosa 
Xnvidia ,  que  honra  y  vida  ,  y  mas  destruye. 

Pierio. 
Muchas   son  las  maneras  de  narrar :  mas 
pregunto  ,   ¿  quintas  y  quales  son  Jas  'virtudes 
de  la  narración  ? 

Castalio. 
Tres  según  la  común  opinión  de  los  Rhe- 
toricos ,  bre-ve ,  clara  y  verisimil.  Aquel  Poe- 
ta narrará  brevemente  ,  que  no  de  muy  lejos, 
ni  con  larga  repetición  de  cosas  comienza  su 
Poema.  Horacio: 

Si  algo  ejiseñares  ,  ser  procura  breve , 
Para  que  tus  preceptos  entendidos 
y  a  la  memoria  encomendados  sean : 
De  pecho  lleno  lo  superjluo  mana. 
Comenzará  pues  el  Poeta  no  del  origen  de  la 
Fábula  ,  sino  de  donde  conviene ,  según  la  ac- 
ción que  propone.   Oid  ]o  que  os  vuelve  a  de- 
cir nuestro  buen  maestro ,  hablando  del  padre 
de  ios  Poetas  Homero  : 

2v7  comenzó  la  vuelta  de  Diomedes 
Desde  la  triste  muerte  de  su  tio 
M^eleagro't  ni  menos  el  Troyano 
Asalto  de  los  dos  huevos  de  Leda. 
Y  quando  huviere  comenzado  de  su  lugar  con- 
veniente, no  se  ha  de  detener  con  largas  y  am- 
biciosas razones ,  antes  siempre  vaya  corriendo 
con  el  ojo  al  fin.  Horacio : 

Siem' 
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SÍL'mj)re  camina  al  blanco  ,  y  desde  el  media 
De  la  fábula  lleva  a  los  ojejites 
Tan  dóciles ,  que  no  les  deja  cosa 
Por  saber  ,  que  a  la  acción  sea  necesaria. 
Nana  claro  quien  lo  dke  todo  distintamente, 
poniendo   ante  los  ojos   las    cosas  ,   personas, 
tiempos,  lugares  y  ocasiones,  mirando  que  el 
estilo  no  sea  confuso  ni  mal  compuesto,  ni  in- 
tricado,  ni  mas  breve  ,  ni  mas  largo  que  con- 
venga :  porque  la   longura  de  la  oración  hac« 
a  veces  que   no  se  entienda  la  cosa ,   quanto 
mas  Li  bicvcdad   demasiada,   y  el  que  mucho 
la  ama  ,  casi  siempre  es  obscuro.  Horacio  ; 
Tal  hay  que  por  ser  breve  da  en  obscuro. 
Será  verisimll  la  narración ,  si  las  cosas  que  se 
narran  ,  correspondieren  a  las  personas ,   tiem- 
pos ,   lugares  y  ocasiones ;   y  si  se  contare  ha- 
ver  sido  ,  como  fue  posible  ,  o  necesario  ,  o  ve- 
lisimil  que  sucediesen.    Y  aunque   principal- 
mente hemos  de  estudiar  en  hacer  probable  lo 
íngido,  no  nos  hemos  de  enfriar,   ni  descui- 
dar en  el  caso  verdadero  ,  sino  sustentarle  coit 
buenas  y  firmes  razones.  A  estas  tres  virtudes 
el  padre  de  la  eloquencia  añade  la  suavidad. 
Porque  el  decir  suave  encierra  en  sí  admira- 
ciones,  movimientos  del  alma,  casos  inopina- 
dos, razonamientos  de  personas,  afectos,  iras, 
desdenes ,  dolores ,  recelos ,  alegrias ,  pasiones, 
deseos ,  y  otras  cosas  semejantes.   Y  aun  se  de- 
be tener  por  la  principal  de  todas  estas  virtu- 
des. En  lo  qual  sumamente  está   obligado  a 
poaet  t(ído  su  estudio  y  todas  £u¿  fuerzas  el 

Toe- 
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Poeta,  Y  si  fuere  Épico ,  juntamente  con  ser 
breve,  elegante,  claro,  verisimü  y  suave  ,  sea 
también  magnilico  por  la  gravedad  do  5U  ma- 
teria. 

Pierio. 
Yo  he  visto  qué  es ,   y  en  qué  consiste  el 
froemio  y  la  narración  :   mas  no  se  debe  pasar 
en  silencio  aquella  parte  que  llaman  p-enar- 
r  ación.  \ 

Castalio  . 
O  !  esa  es  la  fuente  de  lo  que  se  ha  de  se- 
guir :   porque  después  de  liaver  propuesto  su- 
mariamente ,  y  después  de  haver  invocado  ta- 
cita o  expresamente  ,  y  después  de  haver  diri- 
gido la  obra,  como  algunos  usan,  en  el  princi- 
pio de  la  narración  ,  antes  de  comenzar  el  caso, 
se  suelen  referir  las  causas  principales  del,  co- 
mo lo  hace  Virgilio  en  toda  aquella  arenga  : 
Bien  que  Jiavia  oído  que  una  cierta  gente 
De  la  Troyana  s¿mgre  derivada 
Resolveria  en  polvo  a  fuego  y  hierro 
Las  torres  y  alto  alcázar  de  Car  i  hago, 
JT  que  este  pueblo  rey  de  mil  regiones  , 
Pujantv  y  fuerte  en  armas  sobre  todos  ^ 
Sería  la  destruidon  total  de  Lihya  ,  i 

Que  asi  las  hadas  lo  tenían  dispuesto, 
^sto  temía  ,  y  no  se  Iiavia  olvidado 
JDe  la  pasada  guerra ,  que  en  los  campos 
De  Troya  Jiav'a  primero  sustentado 
En  favor  de  Argos  su  ciudad  querida. 
Tenia  también  en  la  memoria  fixas 
Las  justas  causas  de  su  fiera  saña : 

Te- 
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Ttíiia  aun  vivos  los  dolores  grandes 
De  que  Trojanos  le  hai-ian  sido  causa : 
Tenia  muy  en  la  alma  aqutl  juicio 
De  Paris  ,  ;'  la  injuria  y  dura  afrenta 
T>e  su  belleza  entonces  despreciada : 
Trailla  muy  sobreo'jo  a  los  Troyanos , 
Linage  della  siempre  aborrecido  : 
Jiíoria  de  pura  invidia  por  la  honra 
De  su  rival  el  bello  Ganymedes 
Por  Júpiter  al  cielo  trasladado. 

PlEKIO. 

Pues  con  brevedad  y  claramente  me  haveis 
dado  los  preceptos  que  se  deben  guardar  en  el 
proemio  y  narración  del  Poema  Heroico  ,  de- 
seo saber  cómo  se  ha  de  gobernar  en  el  el 
Poeta. 

Castalio. 

Conozca  primero  la  qualidad  de  la  materia 
que  elige  para  escribir.  Porque  hay  muchas 
maneras  de  materias ,  qual  Lustre ,  qual  humil- 
de,  qual  obscura^  qual  odiosa  ,  y  qual  ambi^ 
gua.  Si  fuere  ilustre  y  alta ,  bastará  que  el 
proemio  confenga  una  proposición  breve  y  lla- 
na de  las  cosas  que  se  dicen  ,  sin  gastar  alma- 
cén de  palabras  en  captar  la  benevolencia ,  aten- 
ción y  docilidad  de  los  oventes :  porque  sien- 
do noble  y  honesta,  ella  por  si  mi^ma  se  tie- 
ne andados  esos  pasos  sin  ir  por  rodeos ,  como 
veo  en  los  excelentes  Poetas  ,  cuyas  obras  tie- 
nen brevísimos  principios  La  materia /¿«m/A/,* 
conviene  que  se  levante  de  estilo ,  y  se  haga 
digna  ds  atejicion,  como  lo  hace  Marón  en  el 

PüC- 
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Poema  de  las  abejas ,  y  Homero  en  la  batalla 
de  los  topos  y  ranas.  La  obscura  es  mala  de 
entender.  Convendrá  pues  primero  que  entre 
a  discurrir  ,  hacer  muy  dóciles  a  los  oyentes, 
como  es  costumbre  en  los  que  escriben  cosas  di- 
vinas ,  o  naturales.  lu,d.  odiosa  ,  tácitamente  y 
de  socapa  los  irá  haciendo  atentos  y  benévo- 
los y  dóciles  ,  seg^un  suelen  los  Poetas  satíri- 
cos ,  los  quales  con  admirable  arte  se  abren  el 
camino  para  venir  a  reprehender  los  vicios  y 
abominables  costumbres ;  y  es  porque  natural- 
mente aborrecemos  las  reprehensiones ,  y  no 
queremos  ver  pintadas  nuestras  faltas.  La  am- 
bigua y  dudosa  ,  como  es  parte  torpe  ,  y  parte 
honesta  ,  obliga  a  procurar  la  benevolencia, 
con  que  lo  feo  se  disimule ,  y  lo  honesto  res- 
plandezca. Esta  es  propria  de  los  Cómicos  y 
Trágicos ,  que  tratan  de  cosas  deshonestas  y 
lascivas ;  mas  cubriéndolas  con  un  cortés  arti- 
ficio ,  estudian  en  engañar  y  atraher  a  sí  las 
voluntades. 

PlEUlO. 

Ahora  bien ,   ¿en  el  discurso  y   narración 
del  Poema  Heroico  puede  haver  alguna  alte- 
ración en  el  modo  del  narrar  ? 
Castalio. 

Concede  el  tiempo,  según  dice  el  doctísi- 
mo Minturno ,  que  referido  un  acontecimien- 
to ,  pueda  el  Poeta  referir  otro  en  otra  parte 
sucedido  en  aquel  mismo  tiempo ,  y  vuelva 
luego  a  tomar  la  narración  atrasada;  que  esto 
lo  hace  el  Épico  no  sin  gran  contentamiento 
I  de 
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de  los  lectores ,  por  la  vaiie^lad  de  las  cosas  nar- 
radas ,  que  natuial mente  deleita  :  pero  no  con- 
cede ,  i.|uc  comenzada  una  batalla  ,  o  levanta- 
da una  tormenta  ,  o  otra  qualquier   cosa  ,  en 
lo  mejor  se  iiiterrompa;  y  cjuando  mas  se  es- 
pera el  ñn ,  se  deje ,  para  tratar  de  otra  hacien- 
da ,   la  qual  pase  entre  otras    personas ,  y  en 
otro  lugar  en  el  mismo  espacio  de  tiempo,  sin 
tener  consideración  a  lo  que  el  tiempo  rehusa, 
y  el  deseo  que  deja  en  los  ánimos  de  los  oyen- 
tes mas  enfadoso  que  deleitable.  Porque  según 
razón  ninguno  se  puede  holgar  que  le  corten 
el  hilo  de  la  historia ,  quando  mas  gusta  de 
ella ,  ni  tengo  por  verdadero  el  crecer  en  eso 
mas  la  atención  ,  antes  se  pierde  y  quita.   Por- 
que el  corazón  se  enciende  en  el  deseo  de  en- 
tender el  fin,  no  quando  se  deja  la  acción  co- 
menzada por  otra  ,  sino   quando  por  muchos 
accidentes ,  que  sobrevienen  a  la  misjua  ma- 
teria, se  dilata  la  execucion  del  caso;  que  si 
aquello  no  fuera  vicio,  Virgilio  pudiera  ha- 
ver  usado  la  misma  licencia  ,  dejando  a  Turno 
encerrado  dentro  del  fuerte  de  los  Troyanos,  y 
pasarse  al    consejo  y  ayuntamiento  de  los  dio- 
ses ,  y  después  volver  a  librar  a  Turno  no  sin 
daño  de  los  enemigos ;  mas  esto  ni  en  Virgi- 
lio ,  ni  en  Homero ,  ni  en  ningún  docto  Poeta 
se  hallará  usado.   Ese  solamente  es  uso  de  es- 
criptores  de  caballerías ,  que  como  salen  de  las 
leyes  de  Poesia  en  otras  cosas  mayores  ,   para 
.^o  de  menos  calidad  también  querrán  usar  de 
su  executoria.  Y  esto  no  lo  digo  por  vitupe- 
rar 
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rar  tan  alto  y  tan  noble  Poema  de  tan  raro  y 
excelente  Poeta  como  el  Ariosto  ;  antes  todos 
debemos  leer  tal  obra ,  porque  tiene  muchas 
cosas  para  agradar ,  con  gran  provecho  de  los 
que  bien  lo  entienden.  Y  tiene  el  Ariosto  gran 
disculpa ,  que  no  ya  porque  no  conociese  lo 
mejor ,  antes  por  poder  complacer  a  muchos, 
eligió  y  quiso  seguir  el  abuso ,  que  en  los  li-s 
bros  de  caballeros  errantes  se  halla. 
Pierio. 
A  mi  me  parece  que  no  pudo  hacer  menos 
de  interrumpir  unas  narraciones  con  otras  ,  por 
haver  abrazado  tantos  hechos  de  caballeros  en 
su  Poema. 

Castalio. 
Y  aun  eso  es  lo  mas  en  que  se  debe  repa- 
rar ,   pues  dejamos  atrás  dicho ,  que  la  Fábula 
ha  de  ser  una  ,  y  aunque  compuesta  de  diver- 
sas acciones ,  una  ha  de  ser  conocida  por  prin- 
cipal ,  para  quien  se  han  de  ordenar  las  otras, 
y  no  tantas  que  la  ahoguen ,   sino  que  tenga 
su  justa  grandeza  :   porque   la  muchedumbre 
causa  confusión.  Ni  tampoco  ha  de  ser  tan  se- 
ca y  estéril,  que  no  lleve  el  ornamento  nece- 
sario de  los  Episodios ,  de  que  se  engendra  la 
variedad  ,  y  de  la  variedad  el  gusto. 
Pierio. 
Yo  pienso   que  se  nos  ha  cerrado  buena 
parte  de  los  caminos  que  los  Poetas  antiguos 
tenian  para  grangear  la  variedad  ;  porque  an- 
tes havia  en  los  Poemas  dioses  y  diosas ,    que 
ayudaban  una  parte ,  y  adversaban  otra  :  ha« 
I  2  via 
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via  mensageros  del  cielo  ,  havia  encantamen- 
tos ,  havia  la  libertad  de  las  religiones;  ahora 
todas  estas  partes  las  tenemos  cerradas  a  piedra 
y  ledo  ,  y  se  nos  ha  casi  quitado  el  privileeio 
antiguo  de  la  Poesia. 

Castalio. 
.     No  tenéis  por  qué  quejaros  tanto  de  eso; 
que  si  la  antigua  Poesia  tenia   dioses  celestia- 
les ,  infernales  y   terrenos;   la  moderna  tiene 
Angeles,  Santos  del  cielo,  y  a  Dios,  y  en  la 
tierra   religiosos  y   ermitaños  :    tenia  aquella 
Oráculos  y  Sybilas,  esta  negromanticos  y  he- 
chizeras :  aquella  encantadoras  ,  quales  tueroii 
Circe  ,  Medea  y  Calypso  ,  esta  las  Parcas :  en 
aquella  eran  mensageros  de  Júpiter  Mercurio 
y  Iris  ,  y  en  esta  los  Angeles  tralien  las  em- 
bajadas de  Dios.   Y  no  porque  en  Athenas  se 
litigaba  de  diferente  manera  que  en  Roma  ,  de- 
jaban de  guardar  una  misma  forma  y  regla  en 
sus   oraciones  los  acusadores   y  abogados :    ni 
porque  nosotros   hayamos    mudado   los   nom- 
bres ,  o  los  accidentes ,  hemos  mudado  la  cosa, 
o  la  substancia.   Quanto  a  lo  que  decis  de  la 
religión,   conviene  que  la  materia  Épica  sea 
fundada  en  historia  verdadera  de  nuestra  reli- 
gión Christiana  :    porque  si  fuese  de  Gentiles, 
o  Barbaros,   las  razones  que  a  ellos  les  movie- 
ran y  admiraran     para  nosotros  serian  írivolas 
y  ridiculas;  que  entre  elio<N  Palas,  Juno  ,  Ve- 
nus, Apolo,  Júpiter ,  y  otros  dioses  eran  ado- 
rados y  reverenciados,  de  los  quales  esperaban 
su  prospera  iurtuiu ,  y  temian  la  adversa ;  y 
-;  !  asi 
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asi  les  hacían  sacrificios  en  todos  sus  aconteci- 
mientos. Pues  si  yo  tomo  un.i  materia  tal  que 
me  obligue  a  tratar  las  supersticiones  de  los  an- 
ticTuos ,  vos  que  sois  catholico  ,  os  enfadareis  de 
oirnie,  y  torceréis  los  labios ,  quando  os  narre 
cosas  contrarias  a  nuestra  Religión.  Y  si  bien 
las  imagináis  como  de  estraña  secta  ,  con  todo 
eso  ,  como  vos  estáis  desengañado  ,  y  vivís  en 
la  verdad  Evangélica  ,  no  os  puede  causar  ad- 
miración lo  que  esotro  hizo  en  virtud  de  sus 
dioses.  Pero  notad ,  que  aunque  la  materia  sea 
catholica  ,  no  tampoco  ha  de  ser  muy  sagrada: 
porque  si  lo  es ,  os  hallaréis  muy  corto  y  ne- 
cesitado ,  por  no  poder  fingir  y  aumentar  la 
verdad  con  los  ornamentos  Poéticos  ,  siendo 
ellos  la  parte  mas  necesaria  del  Poeta.  Ni  se 
ha  de  tomar  la  historia  muy  anticua:  porque 
como  la  Poesia  es  imitación  de  los  hechos  y 
costumbres  ,  haviendo  vos  de  pmtar  y  repre- 
sentar los  ritos  antiguos  en  la  acción  que  to- 
máis ,  de  nineuna  manera  daréis  contento  ;  co- 
mo tampoco  Homero  le  da  a  los  que  ahora 
leen  aquella  manera  de  pelear  en  la  batalla  des- 
de los  carros.  Ni  será  tan  moderna,  que  haya 
testigos  que  puedan  averiguar  la  verdad  j  que 
como  el  Poeta  finge  para  ornamento  de  su  Poe- 
sia, y  el  otro  sabe  que  aquella  es  conocida 
mentira  ,  aunque  sea  verisímil ,  no  se  persuade 
a  creer  lo  que  él  sabe  de  otra  manera.  Por  tan- 
to será  consejo  acertado  partir  el  sol ,  y  tomar 
im  sujeto  ,  que  no  sea  de  muy  remota  historia, 
ni  muy  fresca ;  y  de  esta  suerte  se  evitarán 
I  j  aque- 
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aquellos  dos  inconvenientes :  porque  siendo  Li 
historia  de  quinientos  años  a  esta  parte ,  y  no 
menos  que  de  trecientos  ,  se  podrán  las  costum- 
bres de  aquel  tiempo  ,  pues  hay  tan  poca  dife- 
rencia, pintar  al  uso  presente  ;  y  asi  cesará  la 
disonancia  de  trages ,  ritos  y  vida  ,  y  tendrá 
también  lugar  el  Poeta  de  disponer  y  ordenar 
su  Fábula  como  mas  le  convenga ,  poniendo 
los  Episodios  necesarios ;  pues  no  podrá  haver 
quien  con  vista  de  ojos  se  lo  contradiga.  De- 
más de  esto,  no  qualquiera  materia  es  buena 
para  el  Poeta ,  asi  en  la  Épica ,  como  en  las 
demás  especies  de  Poesía.  Que  oomo  para  fa- 
bricar una  nave  no  toda  madera  es  buena  ,  ni 
para  forjar  unas  armas  no  todo  hierro  es  bueno, 
ni  para  labrar  una  casa  no  toda  piedra  es  bue- 
na; sino  que  se  busca  cierta  manera  de  arbo- 
les ,  cierta  manera  de  hierro ,  y  cierta  manera 
de  piedra  propria  para  aquel  ministerio:  asi 
el  Poeta  debe  hacer  primero  elección  de  mate- 
ria propria  y  conveniente  al  genero  de  Poesia 
que  escribe.  Porque  si  va  errado  en  la  materia, 
siendo  su  intento  de  sacar  Comedia  ,  sacará 
Tragedia ,  y  al  contrario :  y  se  cumplirá  al 
pie  de  la  letra  aquel  agüero  de  Horacio ; 
Comenzaste  a  hacer  una  tinaja  , 
Andando  el  torno  ¿  cómo  salió  cántaro  ? 
Pierio. 
De  modo  que  sabiendo  el  Poeta  tomar  ap- 
ta materia  en  su  Poesia  ,  ^'ya  con  esto  va  cier- 
to de  conseguir  el  fin  de  ella  ? 

'•;-.  Cas- 


POÉTICAS.  155 

Castalio. 
A  gran  carga  grande?  hombros  son  menes- 
ter. No  sola  una  obligación  es  la  que  tiene  el 
Poeta ,  a  muchas  cosas  mira  ,  y  esta  es  una  de 
las  principales.  Y  ante  todo  ha  de  considerar, 
qué  tan  valiente  se  halla ,  y  medir  con  pruden- 
cia lo  que  su  ingenio  alcanza  :  si  no  vale  para 
escribir  un  Poema  Épico  y  Trágico ,  haga  una 
Comedia  ;   sino  para  una  Comedia  ,  haga  una 
Sátira  ,  una  Écloga  ,  una  Elegia  ,  una  Canción, 
un  Soneto ,  unas  Redondillas  j  que  en  el  cono- 
cimiento de  sí   mismo  consiste  la  discreción  y 
mayor  virtud  del  hombre:    ¡qué  bien  lo  dice 
Ovidio !       -^  -----  -  . 

Mas  fuerte  es  el  que  a  si  mismo  se  lence  , 
Que  quien  njence  las  mas  fuertes  murallas :  " 
Isfo  fuede  la  virtud  subir  mas  alto. 
Pierio. 
Todo  eso  me  parece  bien  :  mas  volviendo 
a  nuestro  proposito,   ¿en  qué   modo  narra  el 
Poeta  lo  que  en  la  Fábula  se  contiene  ? 

Castalio.  '"^ 

'■  No  como  pasó  la  cosa ,  sino  como  fue  po- 
sible, o  verisímil ,  o  necesario  que  pasase.  Por- 
que entre  el  Historiador  y  el  Poeta  hay  esta 
diferencia  ,  que  el  Histórico  narra  las  cosas  co- 
mo sucedieron  ,  y  el  Poeta  como  convenia ,  o 
era  verisímil  que  sucediesen.  No  piense  nadie 
que  el  verso  hace  a  la  Poesía,  ni  la  prosa  a  la 
Historia  :  porque  la  historia  de  Tito  Livio  ,  o 
de  Salustio,  aunque  se  escribiese  en  verso  ,  ni 
mas  ni  menos  sería  historia.  Y  si  la  Iliada  de 
1 4  Ho- 
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Homero  se  traduxese  en  prosa  ,  ni  mas  ni  me- 
nos sena  Poesía.  Porque,  como  havemos  dicho 
muchas  veces  ,  el  verso  no  hace  al  Poeta  ,  sino 
la  imitación  de  una  hacienda  simple  y  perfecta. 
Aristóteles  dice :  Non  Püet^e  es  se  jacta  ij)sa 
j)roprie  narrare  ,  sed  quema dmodum  uel  geri 
ijuiverint  ,  reí  verishnile ,  reí  omnino  nccessa- 
rium  juerit.  ,,  No  es  oficio  del  Poeta  narrar 
,,  los  mismos  hechos  como  pasaron ,  sino  como 
5,  pudieran  ,  o  debieran  pasar ,  según  el  verisi- 
5,  mil  y  necesario.  *' 

Pierio. 

Esto  que  decís  ahora  ,  parece  que  es  con- 
trario a  lo  que  atrás  queda  dicho  ,  que  el  Poe- 
ta la  acción  que  tema  ,  la  ha  de  sacar  de  histo- 
ria verdadera  ;  y  aunque  sea  esto  verdad  ,  sa 
ve  claramente  en  Virgilio  y  en  Homero ,  ai- 
yas  acciones  son  verdaderas. 
Castalio. 

Muchas  maneras  hay  de  Poesía  Épica , 
Trágica ,  Cómica  ,  Mélica  :  una  todo  lo  que 
escribe  lo  inventa ,  y  pone  nombres.  Pues  si 
íinge  y  inventa  nombres  para  poner  a  las  per- 
sonas ,  consta  que  también  las  personas  son  in- 
ventivas. Esto  lo  hace  la  Poesía  Cómica  :  por- 
que haciendo  nombres  según  el  verisímil ,  in- 
troduce varias  personas  que  hablan  en  sus  ac- 
ciones. La  Poesía  Épica  y  Trágica  no  lo  fin- 
ge todo :  porque  a  lo  menos  la  principal  ac- 
ción ha  de  ser  verdadera ,  y  los  nombres  de  ella 
consequentemente  serán  también  verdaderos. 
Que  aunque  la  Epopeia  y  Tragedia  no  finge 
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a  real  acción,  lo  ciernas,  digo  los  Eplsoáios, 
os   inventa  a  su   arbitrio,  según  el  verisimiL 
Pues  como  la  Comedia  lo  finge  todO;  y  la  Épi- 
ca y  Trágica  la  mayor  parte :   bien  y   docta- 
mente dice  Aristóteles,  que  el  Poeta  rió  narra 
las  cosas  pasadas  como  pasaron  ,   sino  como  de- 
bieran pasar.   Quanto  mas  que  aun  la  verda- 
dera acción  ,   en  lo  que  no  fuere  verisimil ,  se 
debe  mudar  ,  y  narrarla  como  debiera  ser.  Por- 
que algunas  cosas  suceden  tan  monstruosamen- 
te ,  que  narradas   ante  quien  no  las  ha  visto, 
son  dificultosísimas  de  creer.   Y  donde  huviere 
esta  dificultad  en  las  cosas ,  aunque  realmente 
haya  sucedido ,  se  debe  quitar ,   o  a  lo  menos 
esforzarla  con  fortisimas  razones. 
Pierio. 
Consiento  en  eso :  ¿  pero  si  la  cosa  no  es  en 
sí  creible  ,  puédese  mudar  ? 
Castalio. 
Eso  es  muy  licito  al  Poeta  ,  como  sea  para 
engrandecer  la  persona  principal  que  celebra. 
Pierio. 
No  puedo  dejar  de  enarcar  las  cejas  ,  oyen- 
do lo  que  decís  ;  y  cierto  yo  no  imagino  exem- 
plo  de  tal  licencia  ;  aunque  sé  que  dice  Hora- 
cio mas  generalmente : 

A  los  pintores  y  Poetas  siempre 
Se  les  ha  concedido  ser  osados 
Y  licenciosos  en  qualquiera  cosa. 
Castalio. 
jjQué,  no  se  os  ofrece  exemplo  donde  al- 
gún Poeta  mude  la  cosa  ?  Quien  no  sabe  como 

Di- 
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Dido  ,  a  quien  hace  \  irgilio  enamorada  de 
lincas  tanto,  que  por  su  ausencia  se  da  la  muer- 
te ,  infamando  con  ella  su  honestidad  ,  que  es- 
to es  falso  ,  y  que  al  contrario  fue  castísima, 
y  que  Dido  )•  Eneas  fueron  en  muy  diferentes 
tiempos  r  Luego  Virgilio  aqui  mudó  no  solo 
el  tiempo,  masía  cosa;  pues  havicndo  sido 
casta,. la  pintó  deshonesta  y  mala.  No  se  pue- 
de negar  ,  según  a-iuel  Epigrama  de  Ausonio: 

I  ha  í^o  sum  Dido  fultUy  &.c, 
hasta  el  postrer  dístico  : 

Inuhia  ciir  in  me  stimulasti,  MusUy  Maro- 
nem , 
Fingeret  ut  7wstrae  damna  pudicitide  ? 
Concedemos  esa  verdad;  mas  hizolo  Virgilio 
no  sin  gran  proposito:  que  como  Jos  Romanos 
y  Carthagincses  havian  de  ser  enemigos  capi- 
tales ,  y  como  su  intento  era  alabar  a  los  Ro- 
manos descendientes  de  Eneas ,  por  mas  abatir 
a  los  unos ,  y  ensalzar  a  los  otros  ,  quiso  dar 
este  baldón  a  Carthago  ,  y  ilustrar  su  obra  con 
la  historia  de  aquellos  fingidos  amores.  De 
Pénelope  se  entiende  que  no  fue  casta :  y  el 
proprio  Ulysses  desconfia  de  su  castidad  en  la 
epístola  que  en  su  nombre  responde  Sabino: 

Tot  juvencs  intsr  ,  tot  vina  liqíientia  sem- 

üei  mihi  !  quid  credam  ?  pignore  casta  ma- 
nes. 

.    Entre  tantos  mancebos  tan  gallardos , 
Entre  tanta  comida  y  tanto  vino  , 

Siem' 
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Siempre  ocupada  ?  qué  diré  cuitado  , 
Sino  que  por  milagro  has  de  ser  casta  ? 
Con  todo  eso  Homero  ia  pintó  castísima  y  ho- 
nestisima  en  el  espacio  del  ausencia  que  Ülys- 
ses  hizo  ,  andando  ella  entre  cien  pretendientes 
enamorados.  Mas  hizo  esto  doctisimamente 
Homero ;  que  siendo  Ulysses  la  persona  que  ce- 
lebraba en  su  Poema  ,  no  era  bien  poner  macu- 
la en  la  muger ;  antes  quedaba  por  la  misma 
razón  obligado  a  ensalzarla  y  pintarla  tan  ho- 
nesta y  prudente  como  la  pintó.  De  manera 
que  Virgilio  y  Homero  mudaron  las  cosas; 
pues  este  hizo  ala  casta  Dido  deshonesta,  y 
esotro  a  la  deshonesta  Penelope  casta  ,  y  am- 
bos con  justas  causas  acerca  de  su  proposito. 
Pierio.  > 

Pues  me  haveis  probado  que  se  pueden 
mudar  las  cosas,  también  se  podrá  creer  la  mu- 
tación de  los  tiempos.  ■ü^i':; 
Castalio. 
Licencia  tiene  el  Poeta  de  alterar  los  tiem- 
pos ,  sino  es  lo  principal ,  que  eso  ha  de  ser  es- 
table y  íixo ;  y  por  eso  va  mucho  en  saber  co- 
nocer la  acción  y  ios  episodios ,  de  lo  qual  se 
constituye  la  Fábula.  Acerca  de  esto  dice  Ho- 
racio : 

Vuestra  disposición  ,  sino  me  engaño , 
Podrá  ser  tal.  Aquello  que  conviene 
Decirse  agora ,  que  se  dJga  agora  , 
Lo  demás  reservarlo  ha  si  a  su  tiempo: 
Esto  escriba  el  Poeta ,  aquello  deje. 

Pie- 
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Pierio. 

Admirado  me  haveis  en  decir  que  los  Poe- 
tas pueden  mudar  los  tiempos  y  las  cosas  ,  sal- 
va la  proposición  primaria.  Mas  querría  saber 
¿  por  qué  ha  de  dejar  esa  en  su  estado  ,  y  le  es 
licito  variar  lo  demás .'' 

Castalio. 

Ya  os  he  dicho  que  los  Poetas  imitan  :  pues 
para  poder  imitar  bien,  se  desnudan  de  sus 
personas  en  todos  los  lugares  que  pueden  ,  y  in- 
troducen otras  hablando.  Estas  desde  el  princi- 
pio de  la  acción  hasta  el  fin  consecutivamente 
van  haciendo  las  cosas,  como  si  entonces  pasa- 
sen ,  sin  dejar  lagunas ,  ni  blancos  ningunos, 
como  se  ve  claro  en  Homero  y  en  Virgilio, 
dos  espejos  de  Poesia.  Pues  si  la  acción  propues- 
ta corre  de  grado  en  grado  continua  hasta  el 
cabo  ,  mal  puede  alterarse  el  tiempo,  ni  cosa 
alguna,  que  luego  no  se  eche  de  ver  notable- 
mente la  taita.  De  manera  que  los  Episodios 
son  los  que  no  se  obligan  a  la  continuación  de 
la  Fábula ,  y  los  que  según  el  verisímil  y  ne- 
cesario pueden  encajarse  alli ,  o  aqui ,  o  bien 
sean  sacados  de  la  misma  historia  ,  y  trahidus 
para  algún  menester  y  servicio  de  la  acción 
principal ,  o  fingidos  y  inventados  a  benepláci- 
to del  Poeta ,  como  mas  le  parece  que  conven- 
ga, sabiendo  juntar  la  ficción  con  la  verdad  con 
tanta  semejanza ,  t¡ue  sea  bastante  su  artificio  a 
desli'jiibrar  y  engañar  los  ojos  del  entendimien- 
to. No  se  olvido  de  avisarnos  esto  iiucstio  Ho- 
racio ; 
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Y^con  tal  artejinge ,  asi  lo  falso 
Junta  con  la  -verdad  ,  que  no  desdice 
El  medio  del  principio  ,  el  fin  del  medio. 
I  Queréis  ver  palpablemente  mudado  el  tiem- 
po? Primero  es  la  destruicion  de  Troya  ,  que 
la  navegación  de  Eneas  y  sus  compañeros ;  pues 
ya  veis  como  Virgilio  comienza  por  ]a  nave- 
gación ,  que  es  el  principio  de  su  acción  ;  y  eii 
el  segundo  libro  cuenta  la  ruina  Troyana  ;  y  es 
importantísima  aquella  narración  que  descubre 
las  zanjas  y  cimientos  de  su  obra  ,  para  que  el 
oyente  no  tenga  que  dudar ,  ni  detenerse  ig- 
norante de  las  cosas ,  digo  de  las  que  fueron 
para  su  proposito  buenas ,  que  las  demás  ,  aun- 
que sean  de  la  historia  ,  las  debe  pasar  en  si- 
lencio; porque  si  alli  las  traxese  ,  estarían  ocio- 
sas y  de  balde.  Horacio  : 

Siempre  camina  al  blanco  ,  y  desde  el  media  -• 
De  la  fábula  lleva  a  los  oyentes 
Tan  dóciles ,  que  no  les  deja  cosa 
Por  saber  ,  que  a  la  acción  sea  necesaria ,     \ 
Y^lo  que  entiende  ,  que  lucir  no  puede 
Representado  ,  pásalo  por  alto. 
Pierio. 
Eso  que  dice  ahi  Eíoracio ,  que  desde  en 
medio  de  la  Fábula  enseña  el  Poeta ,  o  narra, 
parece  que   alude  a  lo  que  yo  en  las  escuelas 
he  oido  ser  virtud  Poética  el  comenzar  a  narrar 
desde  el  medio ,  o  desde  el  fin  de  la  Fábula  ,  y 
parece  que  contradice  a  lo  que  de  jais  dicho,  que 
la  Fábula  es  imitación  de  una  acción  entera, 
la  quai  tenga  principio ,  medio   y  fin.  Según 
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esro  yo  no  veo  guarda! b¿  buena  orden  donde 
el  medio  ,  o  el  lin  de  la  historia,  venga  a  ser 
principio  de  h  Fábula. 

Castalio. 
y  .lun  a  mí  me  parece  que  estáis  en  lo  cier- 
to, y  para  decir  verdad,  esa  sentencia  seria  muy 
de  reprehender,  sino  se  tomase  sanamente.  Por 
que  acordándose  los  Gramáticos  que  de  las  co- 
sas hechas  en  Troya  en  diez  años  Homero  no 
tomó  a  cantar  otra  cosa  como  proprio  sujeto, 
sino  lo  que  en  el  décimo  y  ultimo  sucedió, 
después  que  Achiles  se  enojo  con  Agamcmnon: 
ni  de  las  cosas  que  en  siete  años  pasó  Eneas 
Virgilio  emprendió,  sino  lo  que  en  el  sépti- 
mo padeció  y  hizo,  dixeron  cjue  los  Poetas  de 
las  cosas  de  enmedio  ,  o  ultimas  comienzan. 
Mas  atended.  No  porque  en  el  ultimo  año  su- 
cedieron aquellas  cosas,  las  tomaron  los  Poetas 
a  escribir ,  sino  porque  fueron  aquellas  las  mas 
señaladas ,  memorables  y  dignas  de  ser  escritas 
y  celebradas ;  y  de  estas  cosas  mas  importan- 
tes sacaron  una  acción  entera  propuesta  en  el 
exordio,  a  que  se  obligaron  ,  la  qual  constase 
de  principio,  medio  y  fin.  Y  como  los  Epi- 
sodios son  parte  del  Poema  ,  como  también  lo 
es  la  acción  principal ,  y  en  ellos  se  narran  co- 
sas del  medio,  o- del  fin  de  la  historia,  dirigi- 
das al  blanco  principal  ,  dixeron  que  comenr 
zaba  el  Poeta  del  medio  ,  o  lin. 

PlEIUO. 

Bravamente  me  satisface  esa  explicación: 
¿pero  este  Poema  heroico  qué  tanto  tiempo 
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puede  abrazar? 

Castalio. 

Aristóteles  dice,  que  no  tiene  termino  pres- 
cripto  y  limitado.  De  donde  se  colige  tener  el 
Épico  grandísima  licencia  de  alargarse.  Mas 
se2;un  lo  que  los  padres  de  la  Poesía  Homero 
y  Virgilio  nos  dicen  en  sus  obras ,  el  Poeta 
Épico  debe  tratar  una  cierta  y  perfecta  materia 
de  cosas  sucedidas ,  o  acontecidas  tan  solamen- 
te en  un  año. 

Pierio. 

¿Cómo  en  un  año?  ¿  Ulysses  no  anduvo 
peregrinando  después  de  la  rota  de  Troya  nue- 
ve o  diez  años  ?  ¿  Achiles  no  se  halló  en  la 
guerra  contra  los  Troyanos  otros  tantos  ?  ¿  Des- 
de que  Eneas  salió  de  Troya  hasta  la  muerte 
de  Turno  no  pasaron  ocho  años.''  ¿Pues  cómo 
decís  que  Virgilio  y  Homero  trataron  sus  Fá- 
bulas en  uno  ? 

Castalio. 

Porque  tomaron  la  parte  principal  de  la 
historia  ,  y  de  aquella  constituyeron  cada  uno 
su  Fábula.  Homero  solamente  tomó  por  su 
empresa  lo  que  se  siguió  en  el  décimo  año  de 
la  guerra  Troyana  ,  desde  el  enojo  de  Achiles 
hasta  la  muerte  de  Héctor ;  y  en  li  Ulyssca  la 
vuelta  de  Uhss¿s  a  Itaca,  y  la  venganza  que 
tomó  de  los  enamorados  pretendientes  de  Pene- 
lope ,  contenido  en  el  postrer  año  de  su  p:  re- 
grinacion.  ¿  Quereislo  ver?  Mira  lo  que  dice 
Homero  en  el  principio  de  la  Uljssea. 
Todos  los  Griegos ,  que  escalado  havian 

Li' 
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Libres  de  muerte  de  la  mar  y  guerra , 
JPíZ  estcibati  en  sus  casas ;  solo  Ulyssss 
Privado  de  su  fatria  y  muger  cara 
Andaba  en  una  cavernosa  isla 
Envuelto  con  Calypso  bella  diosa  , 
Que  esperaba  tenerle  jjor  marido. 
Mas  quando  ya  después  de  largo  tiempo 
Lleoó  aquel  año  ,  que  los  dioses  santos 
Determinaron  que  ^volviese  a  Itaca  , 
Aun  entonces  estando  ya  entre  amigos , 
ISÍo  dejó  de  probar  grandes  trabajos. 
Y  Virgilio  también  en  el  proemio  de  la  Enei- 
da da  a  entender  que  comienza  la  acción  de 
los  postreros  sucesos  de  Eneas  alli  donde  dice : 
Por  estas  causas  Juno  embravecida 
Iba  oxeando  lejos  de  la  Italia 
A  los  Troyanos ,  que  sobrado  havian  , 

Del  furor  Griego  ,  y  del  cruel  Achiles , 
Jt'de  imo  en  otro  mar  los  arrojaba. 
Ellos  por  largos  años  anduvie.-on , 
Como  los  hados  disjjoriian  ,  vagando 
Por  quantos  mares  iiene  el  dios  iSIcptuno. 
Llegando  pues  bien  cerca  de  Italia  ,  comienza 
su  acción  Virgilio,  introduciendo  a  Juno  ene- 
miga de  los  Troyanos: 

Pasando  un  dia  a  vista  de  Sicilia , 
Daban  al  diestro  viento  alegres  velas , 
Y  del  salado  mar  saltar  hacían 
Blancas  espumas  con  las  naos  herradas , 
Quando  la  airada  Juno  refrescando 
En  su  memoria  la  herida  eterna  , 
Consigo  comenzó  a  hablar  desta  arlf. 

Es- 
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Esto  le  pasó  a  Eneas  en  el  séptimo  año  después 
que  se  partió  de  Troya ,  como  lo  dice  Virgi- 
lio claramente  en  el  fin  del  libro  primero : 
Qus  siete  meses  han  las  mieses  dado 
JEn  siete  estios  fértiles  espigas  ,  (do^ 

Después  que  andas  de  tierra  en  tierra  erran- 
JT ^uantQs golfos  tiene  el  mar  ¿ulcando. 
Pierio. 
Ahora  pues ,  ¿  qué  tan  largo  debe  ser  un 
Poema  heroico  en  quanto  a  la  grandirza  de  h 
obra  ? 

Castalio. 
Como  las  cosas  naturales ,  mientras  no  las 
impide  causa  contraria  ,  siempre  van  crecien- 
do ,  hasta  que  llegan  a  su  perfección ;  asi  tam- 
bién el  Poema  continuamente  ha  de  ir  subien- 
do y  aumentándose  ,  hasta  que  ya  no  pueda 
ser  mas  gallardo  y  perfecto.  ¿  Queréis  conocer 
znas  claro ,  quando  ha  llegado  a  su  justa  gran- 
deza ?  Quando  las  cosas  se  vinieren  a  trocar  o 
de  felices  en  infelices,  o  de  advei'sas  en  próspe- 
ras. Mudada  pues  la  fortuna  ,  se  dará  fin  ai 
Poema ,  como  veis  que  concluyó  sui  Eneida. 
Virgilio,  luego  que  con  la  muerte  de  Turno 
se  mejoró  su  fortuna. 

Pierio. 
¿  Pues  no  me  dejáis  enseñado  arriba ,  que 
pudiera  Marón  pasar  adelante  y  acabar  en  ei 
casamiento  de  Lavinia? 

Castalio. 
Digo  que  pudiera  añadir  ese  Episodio,  por 
eonseguirse  umbien.  de  las  cosas  aiitecedentes; 
Iv  mas 
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/lias  no  pecó  en  no  hacerlo,  haviendo  cumpli- 
do con  la  principal  acción ,  y  conseguido  el  íiu 
de  su  viage. 

Pierio. 

Sé  la  obligación  que  tengo  en  el  contexto 
de  la  Epopeia,  ¿Hay  alguna  cosa  esencial  que 
tratar  mas  acerca  de  ellaf 

Castalio. 

Sí.  La  admiración  es  una  cosa  importantí- 
sima en  qualquier  especie  de  Poesía;  pero  mu- 
cho mas  en  la  heroica.  Si  el  Poeta  no  es  mara- 
villoso ,  poca  deleitación  puede  engendrar  en 
los  corazones.  Causan  admiración  las  cosas  que 
suceden  sin  pensar,  o  porque  creemos  venir  de 
la  m-ano  de  Dios ,  o  de  su  proprio  movimien- 
to ,  como  fue  quando  en  Argos  cayendo  la  es- 
tatua de  Mitys  dio  sobre  un  hombre  que  havia 
muerto  al  mismo  MLtys.  Y  aunque  el  suceso 
pareció  ser  acaso ,  con  todo  eso  se  imaginó  no 
haver  sucedido  sin  fundamento  ,  sino  pur  per- 
misión divina  ,  para  castigar  al  homicida.  Asi 
que  gallardean  la  Fábula  en  grande  manera  co- 
sas que  fuera  de  la  imaginación  y  esperanza 
acaecen  maravillosamente.  Estos  acontecimien- 
tos son  de  tres  modos ,  o  por  fortuna  ,  o  poi 
caso  ,  o  por  destino.  El  acontecimiento  tortui- 
to  es  en  cosas  animadas ,  como  el  ballestero, 
que  tirando  al  ciervo ,  mata  al  hombre  escon- 
dido en  la  maleza.  El  acontecimiento  casual  es 
en  las  cosas  inanimadas ,  como  el  que  sale  de 
su  casa  ,  y  apenas  ha  acabado  de  salir ,  quando 
da  en  el  suelo  toda :  o  por  destino ,  que  es  una 

cons- 
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constelación  que  le  signe  a  uno   mucho  tiem-' 
po  y  como  la  historia  de  Edipo  ,   que  quando 
niño  fue  mandado  echar  a  las  bestias ,  y   por 
divino  auxilio  guardado  :  siendo  mancebo  ma- 
tó a  su  padre  Layo  ,  sin  conocerlo  :   después  se 
casó  con  su  madre  ignorantemente  :  y  al  fin  se 
sacó  los  ojos  él  mismo  apesarado  de  lo  hecho. 
Estas  cosas  si  van  insertas  en  la  acción  principal 
de  la  Fábula ,  trahidas  al  tiempo  que  menos 
se  esperan  ,  son  maravillosas  y  muy  agrada- 
bles. La  admiración  nace  de  las  cosas  ,  de  las 
palabras,  de  la  orden,  y  de  la  variedad.  Aque- 
llas cosas  tenemos  por  admirables ,  que  no  soa 
fingidas  vanamente ,  sino  con  gran  prudencia^ 
a  proposito ,  y  en  su  lugar.   Las  palabras  serán 
maravillosas,  que  son  escogidas  con  grande  jui- 
cio ,  sentenciosas ,  graves ,  de  dulce  son  ,  con 
galanas  figuras  de  la  eloqueiicia  ,   o  bien  sean 
proprias ,  o  metaphoricas  ,  como  se  ve  en  Vir- 
gilio ,  en  Homero  ,  en  Petrarca  ,  en  Dante ,  en 
Garcilasso  y   en  Erzila.   Para  engendrar  pues 
maravilla  suelen  los  buenos  Poetas  hacer  fic- 
ciones de  cosas  probables  y  verisímiles :  porque 
si  la  cosa  no  es  probable,  ¿  quién  se  maravillará 
de  aquello  que  no  aprueba?  La  orden  será  tam- 
bién maravillosa  ,  quando  disponemos  las  cosas 
con  algún  galano  artificio  j  que  muchas  veces 
suele  ser  un  pensamiento  bajo  ,  y  va  dispuesto 
con  tanta  gracia  y  arte  ,  que  pone  mas  admira- 
ción que  los  muy  sutiles.  La  variedad  hermo- 
sea a  la  Poesia,  la  enriquece  y  la  hace  mara- 
villosa. Ningún  Poeta  puede  tratarla  tan  bien 
K  2  co- 
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como  el  Épico  :  porque  siendo  su  obra  tan  es- 
paciosa y  corpulenta ,  recibe  muy  fácilmente 
diversidad  de  cosas :  porque  por  un  Poema  he- 
roico andan  Reyes,  Principes  ,  caballeros,  la- 
bradores, rústicos,  casados,  solteros,  mance- 
bos ,  viejos ,  seglares ,  clérigos ,  fra\  les ,  ermi- 
taños ,  Angeles  ,  prophetas ,  predicadores ,  adi- 
vinos ,  Gentiles ,  Catholicos ,  Españoles ,  Ita- 
lianos ,  Franceses  ,  Indios  ,  Ungaros  ,  Moros, 
damas ,  matronas ,  h^chizeras ,  alcahuetas ,  pro- 
phetisas ,  sybilas ,  descripciones  de  tierras  ,  de 
mares ,  de  monstruos ,  de  brutos ,  y  otras  infi- 
nitas cosas ,  cuya  diversidad  es  maravillosa  y 
agradable. 
...  Pierio. 

Sin  duda  el  Poema  heroico  sera  sobre  to- 
dos los  demás  admirable  y  dulcísimo,  con  tan- 
ta variedad  de  cosas  que  en  su  ancho  volumen 
abraza.  ¿  Mas  a  esta  Poesia  qué  genero  de  ver- 
so le  compete  ? 

Castalio. 
Octavas,  que  es  el  verso  mas  heroico  que 
tenemos ;  y  aunque  se  pudiera  tam.bien  en  Ter- 
cetos escribir  la  Epopeia  ,  hállase  mas  impedi- 
do el  Poeta  de  la..cadena  que  este  genero  de  ver- 
so lleva  ,  y  es  malo  de  c*)ntinuar  en  un  discur- 
so grande.  Fuera  de  la  Octava  podriamos  usar 
de  verso  suelto,  si  bien  carece  de  las  consonan- 
cias ,  por  cuya  falta  pierde  la  Poesia  no  poca 
dulzura.  Una  cosa  os  advierto,  que  con  el  gc- 
líero  de  verso  que  comenzáis ,  haveis  de  prose- 
guir hasta  el  íin.  Y  ansi  no  anduvo  en  esto  muy 

prU' 


POÉTICAS.  t49 

prudente  el  que  traduxo  la  Eneida  de  Virgilio 
en  Castellano  ,  usando  ya  verso  suelto ,  ya  li- 
gado ,  pues  debiera  elegir  lo  uno ,  o  lo  otro  tan 
solamente. 

Pierio.  H 

¿  y  bajo  esta  especie  heroica  contienese  otra 
cosa  alguna? 

Castalio.  ■'  -'í  -^''"^ 

Sí.  Éclogas ,  Elegías  y  Sátiras  ,  y  toda 
Poesía  ,  que  para  su  perfección  no  se  requiere 
canto,  ni  bayle. 

-   TABLA    SEGUNDA. 

De  las  Épicas  menores* 

DE    LA   ÉCLOGA. 

Pierio. 

>w£üe  cosa  es  Écloga"^, 

Castalio. 
La  Eclopa  es  imitación  de  una  breve  ac- 

O 

cion  de  personas  rusticas  en  estilo  humilde,  sin 
bayle  ,  ni  canto.  Ya  he  declarado  atrás ,  que 
en  qualquier  especie  de  Poesía  entran  aquellas 
partes  esenciales ,  Fábula  ,  Costumbres ,  Sen- 
tencia y  Dicción.  En  esta  pues  ni  mas  ni  me- 
nos las  hay.  La  Fábula  es  todo  el  contexto  de 
la  Écloga.  En  ella  mas  comunmente  se  pintan 
y  describen  las  pasiones  y  afectos  de  las  perso- 
nas ,  que  sus  propriedades  y  costumbres :  por-  i 
Kj  ^ue 


150  TABLAS 

que  la  materia  del  Poeta  Bucólico  es  principal- 
mente amores ,  quejas,  contenciones,  y  algu- 
nas veces  alabanzas:  por  donde  por  la  ma\or 
parte  viene  a  ser  pathetica  y  afectuosa  qualquier 
Écloga.    Su   lenguaje  debe   ser  humilde ;   los 
cxcmplos  ,  comparaciones  ,  similes,  contrarios, 
y  metapboras ,  sacadas  del  uso  y  trato  rustica- 
no. De  manera  que  se  guarde  el  decoro  y  pro- 
priedad  de  las  cesas ,  personas  y  tiempo ;  co- 
nio  de  todo  ello  nos  sirve  de  verdadero  decha- 
do Theocrito  entre  los  Griegos ,  Virgilio  en- 
tre los  Latinos  ,  Sanazáro  entre  los  Italianos,  y 
Garcilasso  entre  nosotros.  Mirad  aquella  com- 
paración que  trahe  Virgilio  en  la  Écloga  Tityro: 
La  citidíid ,  Melibeo ,  que  dicen  Roma 
Yo  la  hacia  asi  coivo  la  nuestra  , 
Donde  siemp-e  a  'vender  traher  solemos 
Los  dejebrados  corderillos  tiernos  , 
Tsío  mas  que  con  aquella  difercjicia 
Que  hay  entre  los  mastines  )  cachorros i"\ 

Y  entre  mansos  cegajos  y  sus  madres : 
Alas  esta  ciudad  tanto  se  aventaja 

~^-A  todas  las  demás  ,  qiianto  a  ios  mimbres 
Flexadizos  altisitnos  cy^reses. 

Y  mas  abajo: 

Lstvs  -pinos ,  o  Tityro ,  esta  fuertte 

Y  estos  arboles  mismos  en  tu  ausencia 
Te  llamaban ,  &c. 

Y  otros  mil  lugares ,  en  que  se  echará  de  ver 
que  la  Écloga  no  ha  de  salir  del  trato  pastoril 
y  agreste.  No  por  eso  digo  que  no  haya  de 
tener  su  gallardía  el  estilo  Bucólico  ,  y  que  no 

se 
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sfe  haya  desvestir  el  concepto  de  palabras  esco- 
gidas ,    y  olorosas  flores  de  la  fina  Rhetorica: 
mas  que  todo  ello  sea  genuina  y  natural  imi- 
tación de  las  rusticas  acciones. 
Pierio. 
I  En  qué  modo  se  compone  un  Poema  Bu- 
cólico ? 
,-:/,    i  ■>(M'í?.         Castalio. 

En  todos  los  tres  que  havemos  arriba  de- 
clarado en  el  modo  exegematico  ,  porque  Vir- 
gilio solamente  habla  de  su  persona  en  la  Éc- 
loga: 

Sic elides  AIus£€  ^  paulo  maiora  canamus. 

Y  nunca  en  la  Écloga : 

JDic  mihí,  Dameta,  cuium peciis,  an  ATeliboeil 
y  habla  al  principio  ,  y  después  introduce  a 
otro  hablando  en  aquella  : 

Formoswn  pastor  Corydon  ardehat  Alexin. 

Y  luego  dice  Corydon  : 

O  cnidelis  Alexi ,  nüiil  mea  carmina  curas  ? 
Pero  note  ante  todas  cosas  el  Poeta  Eclógico, 
que  las  Éclogas  que  compusiere ,  no  se  parez- 
can unas  a  otras ,  como  lo  observó  también 
Virgilio;  cuya  primera  Écloga  es  el  ocio  de 
un  pastor  ,  y  querella  de  otro  echado  de  su  ha- 
cienda: la  segunda  pinta  un  amante  rustico:  la 
tercera  trata  la  altercación  de  dos  pastores ;  y 
de  esta  manera  va  diferenciando  de  sujetos. 
Hay  también  en  las  Bucólicas  unos  versos  que 
llaman  Ameheos  con  esta  ley  y  obligación,  que 
quando  van  cantando  dos  pastores  a  competen- 
cia, el  que  segunda  ha  de  decir  mayor  coa- 
K  4  cep- 
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cepto  que  el  primero,   o  contrario  concepto» 
En  la  Eclüga  Palemón  dice  Damcta: 
Yo  tengo  que  le  dar  un  don  p\cioso 
A  mi  l^tnus  ,  que  ya  he  notado  un  nido 
De  palomas  ,  y  tengo  de  Herarselo. 
Kciponde  Menalcas  ,  aum^-ntando  la  sentencia, 
segiin  la  ley  Amebea: 

Pues  yo  ya  le  he  enviado  a  mis  amores 
Diez  limones  cogidos  de  mi  mano  , 
Y  mañana  otros  tantos  le  jjresento. 
I-uego  prosigue  Dametas : 

3  ir  ame ,  Galatea ,  una  manzana , 
Yia  traydora  huyese  a  los  sauzes  , 
Yantes  de  entrar  aclara  j)or  donde  entra^ 
Mcnalca  responde  luego  al   contrario : 
A  mí  mi  dulce  Amyn:as  al  encuentro 
Me  sale  ,  y  mas  común  me  ef  su  visita  , 
Que  con  Diana  sus  queridos  perros. 
Bien  se  entienden  a^jui  ios  conceptos  ser  coriJ 
trarios  ,  pues  el  uno  dice  que  le  huyó  su  dama 
Galatea  ,  y  el  otro,  que  Amyntas  le  ruega  con 
5U  amistad. 

Pierio. 
t)espiies  de  los  preceptos  dados  acerca  de 
la  Écloga  ,   resta  por  saber  en  que  genero  de 
verso  se  ha  de  escribir. 

Castalio. 
O  en  verso  suelto ,  como  lo  hizo  el  Pater- 
no en  sus  Piscatorias ,  o  en  tercetos ,  metro  a 
mi  paiecer  apti^imo  para  las  Bucólicas. 


VE 
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PE   LA   elegía. 

Pierio.  ^..^^v 

;  Qué  cosa  es  la  Elegía ?  -  p  ... 

Castalio. 

Imitación  de  una  perfecta  acción  lamen- 
-table.  ,  ,_,. 

Pierio.  .-., 

Ya  sé  que  ha  cíe  ser  una  y  perfecta  la  ac- 
ción :  porque  antes  de  ahora  nos  haveis  enseña- 
do ser  común  a  toda  Poesía  la  unidad :  ¿  pero 
por  qué  lamentable  ?  ¿  En  la  Poesía  Elegiaca 
no  hallamos  escritas  cosas  alegres  y  festivas? 
Castalio. 

Asi  es  Verdad :  mas  no  propriamente ,  si 
miramos  al  lin  para  que  fue  inventada.  Porque 
al  principio  no  era  otra  cosa  que  un  lamento 
que  se  hacia  a  un  difunto :  después  descendió 
2  cosas  mas  ligeras ,  y  por  los  que  eran  dados 
a  regalos  y  amores  vino  a  ser  lasciva  y  amo- 
rosa ;  y  ansi  en  los  Poetas  Elegiacos  veremos 
Elegías ,  donde  se  alegran  ,  se  lamentan  ,  rue- 
gan, amonestan,  reorehenden,  alaban,  se  es- 
cusan ,  piden  perdón  ,  o  muestran  algún  otro 
afecto  del  animo.  Por  tanto  los  amantes  siendo 
de  su  naturaleza  aptos  y  dispuestos  a  lamen- 
tarse ,  parece  que  con  razón  tomaron  por  pro- 
pria  esta  Poesía ,  cuya  principal  materia  son 
los  lamentos  y  quejas.  La  Elegía  es  Poema  cor- 
to, las  partes  formales  de  ella  son  Fábula,  Cos- 
tumbres ,  Sentencia  y  Dicción ;  de  que  have- 

mos 
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mos  tratado  largo :  mas  no  callaré  que  c?ita 
Poesia  hs  mas  veces  es- wof'¿7frt  ,  aurkjue  tam- 
bién suele  ser  pathetica.  El  modo  es  exegema- 
tico,  y  algujias  veces  ;;//.i7o  :  propone  y  narra, 
nunque  ligeramente  :  adornanla  mucho  digre- 
siones a  menudo,  pero  breves,  y  bien  asidas 
y  allegadas  al  principal  pensamiento:  hermo- 
seanla  no  poco  los  exemplos ,  las  comparacio- 
nes ,  el  simil,  el  disímil,  el  contrario,  el  argu- 
mento de  mayor  a  menor  ,  y  de  menor  a  ma- 
yor, y  las  amplificaciones  de  ia  elocución  loe- 
tica  :  preciase  de  sentencias  breves  y  agudas :  su 
estilo  debe  ser  llano ,  agradable  y  gallardo.  Y 
pues  para  nosotros  es  nuevo  este  genero  de  Poe- 
sía, yo  aconsejaré  á' los  que  la  aman,  se  pongan 
delante  de  los  ojos  a  los  Elegiographos  Grie- 
gos y  Latinos  para  imita: Jos,  como  íuerou  Pro- 
percio,  Tibúlo,  Ovidio,  Calimaco,  Phiktas, 
Antímaeo  y  otros. 

PlERÍO. 

¿Quál  verso  conviene  a  la  Ekgia? 
¿j..i^i^-7  Castalio.  -;  -^""^ 

"  •  Eso  lo  enseñó  Sanazáro  ,  dé  quien  tenemos 
dos  bellísimas  Elegías  :  en  la  una  llora  Ja  muer- 
te del  JVIarques  de  Pescara  :  y  en  la  otra  la  de 
Pedro  León  physico  excelentísimo  :  aquella 
comienza : 

*""  Scorto  dal  miofmsür  tra  sassi  e  /'  07ide, 
Y  estotra : 

La  7wtte  che  dal  c'iel  carca  d'  ohlio. 
Lo  mismo  enseñan'otros  después  del ,  digo  el 
Miiiturno ,  Luis  Alemán,  y  otros  dignos  de  ser 

imí- 
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imitados.  Alli  veréis  que  son  tercetos  los  vei> 
sos  que  pide  esta  Poesía,  y  no  otros. 

DE    LA    SÁTIRA,        •  ?n? 

PiEiio.     '■^'■'"i  :  ono  nriaoT^ 
Pues  que  se  ha  tratado  de  la  Elegía ,  oiga- 

•jiios  qué  cosa  es  la  Sátira.  ~ ,    .   .  -j 

Castalio.         noj  .c.'.jí-íi 
No  os  diré  de  la  Sátira  antigua  lambica, 
porque  ya  está  esciuida  por  la  ley  y  por  el 
tiempo.    La  nueva  Sátira  es  imitación  de  una 
viciosa  y  vituperable  acción,  con  versos  puros 

■  y  desnudos ,  para  emendar  la  vida.  Entienda 

■pues  el  Satirographo,  que  no  es  su  oficio  decir 

'mal  ,  y  morder,  como  fin  de  esta  Poesía ,  sino 
corregir  vicios  y  costumbres  malas;  notando  a 
unas  y  otras   personas  dignas  de  reprehensión 

"Con  disimulados  nombres,  sino  son  de  vil  y  ba- 
ja condición  ,  que  estos  apenas  pueden  recibir 
afrenta  ,  o  sino  se  trata  de  muertos ,  y  princi- 
palmente de  aquellos  que  fueron  estrangeros 

■y  de  remota  patria.  Hase  de  haver  el  Poeta 
Satírico  como  el  Medico,  que  para  curar  la 
jnalatia  del  enfermo ,  aunque  aplica  medicinas 

^acerbas  y  amargas ,  las  compone  con  algún 
buen  sabor ,  para  que  por  él  no  se  desdeñe  el 
eniermo  de  recibirlas.  Otro  tanto  hará  nuestro 
Poeta  ,  que  para  que  su  reprehensión. sea  bien 

••recibida,  y  quando  el  vicioso  acuerda  a  cono- 
cer la  pildora ,  la  tenga  tragada ,  ha  menester 
azucararla  y  dorarla  primero  con  algún  dicho, 
^.,|.-  o 
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o  cuento  gracioso.  Esto  supo  hacer  mejor  que 
nadie  en  sus  Sátiras  Horacio  ,  que  aun  el  nom- 
bre de  ellas  Ic  quitó  y  abrogó  totalmente  de 
sus  obras ,  llamándolas  ya  qúsloLis ,  ya  sermo- 
nes. Es  artificio  suyo  no  ensangrentar  la  lanza 
contra  uno  ,  sino  tratando  de  una  cosa  ,  picar 
a  este  y  al  otro  de  camino:  de  manera  qus 
parece  que  no  hace  nada  ,  y  les  da  de  medio  a 
medio,  como  si  íuera  su  intento  tratar  parti- 
cularmente de  cada  uno.  Usando  de  hyperbo- 
Je  dixo :  Hay  que  decir  tantas  cosas ,  que  can- 
sarán a  Fabio ;  el  qual  nunca  se  cansaba  de 
hablar.  Y  comparando :  Si  fueras  mas  ciego 
que  Hj'psea ,  "üieras  aquellos  'vicio s  ;  porque 
aquella  muger  era  ciega.  Y  en  otra  parte:  Mas 
loco  que  Labeon  ;  el  qual  era  furioso.  Y  con  el 
exemplo  amonesta  a  no  ser  avaro  :  TVc  hagas 
lo  que  el  rico  Uvidio  harta.  Y  que  no  sea  diso- 
luto :  Queréis  que  yo  •vix'a  como  JSÍevio  ,  o  como 
^omentano.  Era  aquel  muy  avaro,  y  estos  muy 
prodigales.  Tal  vez  nombra  claramente  a  aque- 
llos que  él  quiere  morder  ,  como  fueron  Rupi- 
lio,  Persio,  Lucillo,  pero  como  dixe,  ya  difun- 
tos. Tal  vez  encubre  el  nombre  ,  como  quando 
yendo  por  la  via  sacra  le  salió  al  encuentro  un 
conocido  suyo,  cuyo  nombre  disimula  ,  en  el 
qual  pinta  un  hombre  mal  considerado:  quan- 
do astutamente  narra  hs  murmuraciones  que 
del  proprio  se  hacían  ,  porque  era  hijo  de  pa- 
dre libertino  ,  queriendo  vituperar  a  aquellos 
que  estiman  mas  la  nobleza  de  la  sangre ,  que 
a  la  virtud.  Quán  cortesanamente  alancea  a 

aque- 
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aquellos,  cuyo  Dios  es  el  vientre,  qnando 
burlándose  de  la  secta  de  Epicuro  introduce  3 
Cacio  sequaz  suyo  a  dar  preceptos  de  los  man- 
jares. Remitoos,  por  no  cansaros,  ni  cansar- 
me, a  sus  obras  satíricas ,  donde  hallareis  las 
verdaderas  leyes  de  la  Sátira. 
Pierio. 

He  oido  decir  que  es  la  Sátira  un  cuerpo 
sin  cabeza,  y  si  esto  es  verdad,  a  mi  parecer  se- 
rá defectuosa  esta  poesia. 

Castalio. 

Dicen  los  Gramáticos  (y  esto  es  a  lo  que 
vos  aludís )  que  el  Satírico  entra  hablando  ex 
abrupto  ;  y  es  ansi ;  pero  debajo  de  aquella  en- 
trada ,  que  hace  repentina,  va  disimulado  un 
exordio  que  llama  el  Rhetorico  insinuación  ,  y 
esta  es  el  principio  de  la  Sátira,  que  como  este 
Poeta  viene  a  reprehender ,  y  nadie  gusta  de 
ser  reprehendido ,  comienza  cautelosamente  ,  y 
como  quien  hace  otra  cosa  ,  va  culebreando 
hasta  dar  en  el  vicioso  que  pretende  morder. 
Y  según  esto  aunque  disimulado  y  encubierto, 
usa  del  exordio  que  a  la  materia  Satírica  con- 
viene. Toda  esta  poesia  es  morata :  porque  en 
ella  no  se  hace  otra  cosa  que  emendar  las  cos- 
tumbres ,  y  por  tanto  el  Satírico  debe  saber 
mucho  de  la  Philosophia  moral :  ama  un  decir 
proprio  y  puro  ,  y  en  las  sentencias  la  agude»- 
za :  usa  digresiones ,  pasando  de  su  argumento 
y  materia  a  decir  alguna  fábula  ,  o  novela  en- 
derezada a  su  principal  pensamiento.  El  modo 
casi  siempre  es  exegematii;o  ^  aunque  algunas 
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Veces  deja  su  pcison;i  propria ,  como  Horacio 
quando  introduxo  aTiresias  parlando  conUlys- 
ses :  usa  también  a  veces  aquella  fcwma  de  ha- 
blar^ en  que  se  interpone  dice  ,  o  digo. 

Estos  preceptos  echareis  fácilmente  de  ver 
en  Horacio  ,  Juvenal  y  Pefsio  ,  y  en  el  inge- 
nioso Ariosto,  el  qual  nos  enseiía  que  la  Satiía 
se  debe  escribir  en  tercetos ,  y  el  Obispo  Min- 
turno  en  su  Poética  tiene  ,  que  le  estarvi  bien, 
y  aun  mejor  que  los  tercetos  el  verso  suelto. 
Yo  añado  a  estos  dos  géneros  el  verso  Castella- 
no ,  digo  las  redondillas  :  porque  si  el  lengua- 
ge  Satírico  debe  ser  sencillo  y  proprio  ,  y  sin 
ornato  de  epithetos ,  las  redondillas  mas  que 
otro  verso  son  compostura  lisa  y  sin  volatería 
de  palabras ,  por  haverse  de  meter  el  concep- 
to en  tan  breve  giro  y  espacio. 

Estas  son  las  Poesías  menores  de  la  Épica. 
Otras  hay  mínimas ,  como  son  el  Epigr¿wiay 
"Nenias  ,  Epicedios  ,  Threnos  ,  Hpnnos  de  Or- 
pheo  :  pero  porque  estas  y  otras  nacen  de 
aquella,  y  están  contenidas  en  ella,  quien  su- 
piere la  mayor ,  sabrá  también  la  menor ,  pues 
milita  debajo  los  mismos  documentos  y  leyes. 


TA- 


POÉTICAS.  159, 

TABLA  TERCERA.  I 

DE    LA    TRAGEDIA. 

Pierio.  .r, 

DAdme  la  difinicion  de  la  Tragedia^    portr 
que  por  ella  sepa  yo  el  oficio  del  Poeu 
Trágico. 

Cá'STALIO. 

La  Tragedia  es  imitación  de  una  accioíi 
ilustre ,  entera  y  de  justa  grandeza ,  en  suave 
lenguage  dramático,  para  limpiar  las  pasiones 
del  animo  por  medio  de  la  misericordia  y  mie- 
do; como  yo  lo  digo  lo  dice  Aristóteles.  Ya 
haveis  sabido  qué  cosa  es  imitación  ,  y  como 
la  acción  es  una ,  entera  y  de  justa  grandeza, 
y  en  suave  lenguage,  que  es  el  verso,  y  drama- 
tico  :  porque  el  Trágico  introduce  siempre  a 
"  otros  hablando.  Lo  que  de  nuevo  os  conviene 
saber  es  ,  como  el  Poeta  trágico  por  medio  de 
la  misericordia  y  miedo  limpia  los  ánimos  de 
las  pasiones,  tratando  su  acción  ilustre.  La  ac- 
ción Trágica  es  ilustre ,  magnifica  ,  real ,  y 
grande.  Las  cosas  ilustres ,  o  son  de  personas 
buenas  ,  o  malas,  o  medias.  De  estas  solamen- 
te aquellas  elige  el  Trágico  ,  que  son  idóneas 
para  mover  a  misericordia  y  miedo.  Las  ac- 
ciones de  los  buenos  no  pueden  causar  terror  y 
compasión ,  aunque  mas  sean  conducidas  a  mi- 
sero y  desastrado  fin :  porque  no  siendo  por 
culpa,  o  pecad-o  suyo  el  infortunio  o  muerte 

que 
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que  iCS  suceda ,  será  su  fin  de  mal  exemplo ,  y 
será  mal  recibido  de  los  oyentes ,   viendo  quü 
los  buenos  son   castigados.    Ni  mas  ni  menos 
las  acciones  de  los  malos  no  producen  el  efecto 
que  buscamos  de  conmiseración  y  terror;  por- 
que siendo  malos ,   qualquier  mal   suceso  que 
les  venga  ,  será  tenido  por  justo  y  bueno  ;  cuyo 
castigo  no  solamente  moverá  a  lastima  y  hor- 
ror ,   pero  le  alabarán   y    tendrán  por  bueno. 
Según  esto  las  personas  que  son  en  parte  bue- 
nas ,   y  en  parte  malas ,   son  aptas  para  mover 
a  misericordia  y  miedo ,  y  es  porque  le  parece 
al  oyente  ,  que  aunque  el  que  padece  ,  merece 
pena ,  pero  no  tanta ,  ni  tjn  grave ;  y  esta  jus- 
ticia mezclada  con  el  rigor  y  gravedad  de  lu 
pena,  induce  aquel  horror  y  compasión  que  es 
'lecesario  en  la  Tra2;edia.    Reliqíium  est  (dice 
Aristóteles )  iit  ad  h¿ec  máxime  ido7ieus  is  ha- 
heatur ,  qui  m&dius  Ínter  tales  sit :   is  autem 
erit ,  qiii  nec  virtute ,  nec  iustitia  antecellat^ 
minimeque  fer  viiium  p'avitatem've  in  ^psam 
infeiicitatem  lapsus  fuerit  ,  rcrum  humano  quo- 
dam  errare  ex  magna  quidem  existimatione  at- 
quc  felicítate  ,   qu.madmodurn  Oedipus  ,  Th)  es- 
tes ,   ceteríque  ex  huíiismodi  gcneribus  iílustres 
'viri.  Si  uno  siendo  excelente  en  virtud  y  bon- 
dad, padece,  o  es  castigado,  mueve  a  indigna- 
ción contra  la  justicia  de  la  tierra :    y  si  el  fa- 
cinoroso   y   malo    padece  calamidad  ,    siendo 
aquella  calamidad  y   miseria  por  sus   pecados, 
no   es  di?no  de   conmiseración     Serálo   pues 
aquel  que  padece  por  algún  pecado  hecho  sin 
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malicia ,   por  imprudencia  y  por  algún  erroi 
humano.  Dice  el  Philosopho  en  el  líl.  de  la 
Etílica ,  que  todas  las  cosas  que  los  hombres  ha- 
cen ,  o  se  han  de  llamar  voluntarias  ,  o  no  vo- 
hintarias.  Voluntarias  son  las  que  provienen 
de  la  elección  nuestra ,  no  voluntarias  son  aque- 
llas que  hacemos  forzados.   Hace  uno  una  cosa 
por  fuierza  de  tres  maneras ,   o  compelido  de  la 
violencia ,  o  por  ignorancia ,  o  por  miedo  de 
mayor  mal.   Esta  división  conviene  a  los  Poe- 
tas Trágicos ,  para  que  sepan  aptamente  eligic 
y  constituir  la  acción  Trágica;  porque  la  acción 
violenta  no  pertenece  a  la  Tragedia  .  y  la  vo- 
luntaria  mucho  menos.    Acción    violenta   es, 
quando  uno  hace  una  cosa  mas  de  fuerza  que 
de  grado  ,  como  si  un  tyrano  me  mandase  ma- 
tar a  mi  padre  ,  con  tal  que  si  le  mato ,  quede 
yo  salvo  ,  y  sino  le  mato  ,  que  yo  muera.  Vo- 
luntaria es ,  quando  maliciosamente  y  por  cuU 
pa  mía  incurrí  en  la  miseria  que  padezco.  Nin- 
guna de  estas  acciones  son   dignas  de  compa- 
sión. Resta  pues  que  sea  aquella  acción  propria 
del  Trágico  ,    adonde  por  ignorancia   padezco 
algún  gran  trabajo.  Demás  de  esto  se  debe  sa- 
ber esta  diferencia  de  pecar  ignorantemente  ,  o 
por  ignorancia.   Ignorantemente  pecaría  ,  si  un 
hombre  gravemente  enojado  ,  o  beodo  matase  a 
alguno :  porque  el  enojado ,   o  beodo ,  ignora 
por  culpa  suya  lo  que  es  justo  ,   y  lo  que  con- 
viene. Hace  la  cosa  por  ignorancia  quien  im- 
prudentemente ,  y  sin  saber  que  aquello  que 
bace  es  malo  ,  lo  hace.  Bien  sabía  Edipo  que 
L  era 
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era  grande  delito  matar  un  hijo  a  su  padre  ;  pe- 
ro quando  \c  mató  ,  ignoró  ser  aquel  su  padre. 
Estas  y  otras  tales  acciones  toman  los  Trági- 
cos ,  y  las  procuran  imitar  con  gran  cuidado  y 
artificio.  Otra  cosa  también  se  requiere  en  esta 
acción  y  persona  Trágica  de  que  iiabiamos, 
que  el  pecado  sea  nuiy  grave  y  enorme,  y  que 
cayga  en  la  infelicidad  de  un  alto  grado  de  ho- 
nor; porque  si  el  pecado  fuere  leve,  y  la  mise- 
ria no  grave,  la  conmiseración  también  será  po- 
ca, debiendo  ser  muy  grande,  para  que  mueva 
los  ánimos  de  lo>  oyentes.  Será  Y>ues granJt^ ,  si 
la  muerte  que  se  intentare,  o  cometiere,  fuere 
de  hijo  a  padre  ,  de  hermano  a  hermano  ,  de 
sobrino  a  tio,  cal  contrario:  porque  siendo 
tanta  la  obligación  de  amor  que  se  deben  tener 
estos ,  vendrá  a  ser  gravísimo  el  pecado,  y  muy 
terrifíco  y  conmiserablc:  pero  si  matase  uno  a 
su  enemigo  ,  poco  terror  y  lastima  podria  cau- 
sar. Aristóteles:  Sihostis  hostcm  obtnincet^ob- 
truncatunis've  sit ,  nequáquam  miserabile  illud 
oríetur,  érc.  Y  mas  abajo :  Perturbationes  ue- 
ro  ij?Sí£  ¿¡liando  evenerint  inter  mees  sai  ios^  i'tl' 
jtti  si  frater  fratrem  ,  si  jilius  patnm  ,  ma~ 
ter  Jilium  ,  filius  matrcm  ,  reí  iiccet ,  'vel  neca- 
iiirus  sit ,  aut  etiam  tale  quod  facinus  patret 
jyatraturusve  sit ,  captandcv  simt. 

Supuesto  lo  dicho,  haveis  de  saber ,  que 
hay  quatro  modos  de  acciones  Trágicas.  El  pri- 
mero fs ,  quando  uno  comete  el  delito*  sabien- 
do lo  que  hace,  como  la  Medea  de  Euripides, 
que  mató  a  sus  hijos,  por  tomar  venganza  de 

Ja- 
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Jasón  en  ellos ,  modo  cierto  simple  y  de  poco 
artilicio,  y  de  menos  conmiseración,  poi-  ser 
conocida  la  maldad  de  quien  la  hace.  El  se- 
gundo modo  es ,  qaando  uno  con  ignorancia 
hace  un  pecado  grave  ,  y  después  conoce  la 
atrocidad  del  hecho  ,  por  el  parentesco  que 
descubre  ,  y  antes  ignoraba  ,  como  el  Edipo 
de  Sophocles  ,  que  mato  a  su  padre  Layo  ,  no 
sabiendo  que  era  su  padre.  El  tercer  modo  es, 
quando  ignorantemente  alguno  va  a  acometer 
la  maldad,  y  en  el  acometella  reconoce,  y  es 
avisado  del  pecado  que  intenta  ,  y  lo  deja  de 
hacer.  Sea  exempio  desto  la  Iphigenia  de  Eu- 
lipides ,  que  haviendo  de  sacrificar  a  su  her-i 
mano  Orcstes ,  le  reconoció ,  y  reconocido  no 
le  degüella.  El  quarto  modo  es ,  quando  uno 
sabiendo  la  cosa  ,  la  acomete  ,  y  no  la  acaba: 
lo  qual ,  como  dice  Aristóteles ,  es  grande  ab- 
surdo, como  cosa  no  Trágica  y  agena  de  per- 
turbación, y  por  otra  parte  llena  de  maldad: 
y  por  tanto  esta  tal  acción  nadie  la  sigue ,  o  a 
lo  menos  es  muy  rara,  como  en  la  Antigone  de 
Sophocles ,  donde  Hemon  arremete  a  su  padre 
Cleonte  con  la  espada  desnuda  para  matarle, 
y  no  le  mata.  En  ün  de  estos  quatro  modos  el 
mejor  y  mas  Trágico  es ,  hacer  el  pecado  con 
ignorancia  ;  después  de  este  ,  acometer  el  pe- 
cado con  ignorancia  ,  y  en  reconociéndole  abs- 
tenerse de  él.  En  tercer  grado  viene  hacer  el  pe- 
cado con  sabiduría.  El  quarto  y  peor  modo  es, 
intentar  el  pecado  con  sabiduiia  del ,  y  no 
efectuarle.  oí; 

L2  "  Pie- 
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Pierio. 

Ya  se  que  dan  materia  a  la  Tragedia  los 
casos  terríficos  y  conmiserables;  y  que  la  Fábu- 
la ,  que  no  moviere  a  misericordia  v  terror  ,  no 
pertenece  al  Poeta  Trágico.  Sé  también  ,  que 
fuera  de  la  Fábula  las  Costumbres,  Sentencia 
y  Dicción  son  comunes  a  todo  genero  de  Poe- 
sía ,  de  que  arriba  haveis  hablado  largamente. 
Ya  me  parece  que  los  preceptos  de  estas  gene- 
rales parres  los  sabré  yo  acomodar.  ¿  Tras  esto 
qué  se  sigue  ? 

Castalio. 

Deteneos  un  poco  aquí  por  vida  mia  ,  an- 
tes que  pasemos  adelante ,  y  decidme  ,  si  te- 
méis algo  que  dudar. 

Pierio. 

No  se  me  ofrece  nada  ,  y  dtbe  ser  por  no 
tener  bien  entendida  esta  materia;  porque  esto, 
que  haveis  preceptado  ,  contorma  con  lo  que 
vulgarmente  se  dice,  que  la  Tragedia  ha  de 
acabar  en  muerte  ,  y  la  Comedia  no. 
Castalio. 

No  es  del  todo  verdadera  esa  opinión,  por- 
que, aunque  por  la  mayor  parte  la  Tragedia  ha 
de  acabar  en  muerte  ,  o  en  otra  qualquier  gran 
infelicidad  ,  no  es  siempre  esto  necesario ,  que 
también  puede  tener  un  fin  felice  y  alegre.  La 
Fábula  Trágica  tiene  tres  divisiones.  Primera- 
mente hay  Fábula  simple  ,  y  doble :  stnifU^ 
quando  de  un  alto  y  excelente  grado  se  viene 
a  una  gran  miseria  ,  y  este  es  el  mas  verdade- 
ío  y  Trágico  caso  de  todos ;  y  engañanse  los 

que 
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que  otra  cosa  piensan :  como  se  engañaron  los 
que  antiguamente  reprehendieron  al  Poeta  Eu- 
rípides ,  porque  siempre  acababa  sus  Tragedias 
en  infelicidad.  Afírmalo  Aristóteles :  Quamob- 
rem  illi  qiddem  decipiuntiir  ob  id  ij^sum  ,  quo 
JEuHfidem  damnant^  qui  in  Tragoedijs  siiis  illud 
ohservat ,  eariimque  plures  in  ínfelicitate  termir 
nantur ,  id  quod  omtie  ex  arte  est.  Llamase  do' 
ble  aquella  Tragedia  ,  donde  hay  mudanza  de 
infelicidad  en  felicidad  ,  no  en  una  persona  ,  si- 
no en  diversas ,  quando  un  vando  principal  de 
la  Tragedia  de  prosperidad  cae  en  miseria  ,  y 
otro  de  miseria  en  prosperidad ,  como  en  la 
Ulyssea  de  Homero ,  donde  Ulysses  de  mu- 
chos trabajos  viene  a  suma  gloria :  y  los  gala- 
nes de  Penélope  de  felicidad  a  suma  miseria. 
y  acabar  la  Tragedia  en  prosperidad  no  es  de 
doctos  Poetas ,  sino  de  hombres  que  miran  y 
tienen  respeto  al  gusto  del  Theatro ,  y  no  al 
oficio  del  Poeta.  Que  el  fin  alegre  no  es  pro- 
prio  de  la  Tragedia  ,  sino  de  la  Comedia.  Aris- 
tóteles :  Huic  sane  pop'ias  tribiiit  theatralis 
imperitia.  Quippe  'vates  hanc  auram  sequuntWy 
componentes  quidem  ad  vota  spectatorum  ,  ce- 
terimi  'voluptas  illa  non  Tragoedi¿e ,  sed  Come" 
dióS  propria  est.  De  otro  modo  es  doble  tam- 
bién la  Fábula  ,  quando  en  ella  hay  personas 
ilustres ,  y  humildes ,  como  el  Amphitrion  de 
Planto.  Y  a  esta  llaman  algunos  Tragicomedia^ 
pero  falsamente  :  porque  la  Poesía  Scenica^no 
abraza  mas  que  a  la  Tragedia  y  Comedia  :  y 
si  la  Fábula  tiene  materia  Trágica  ,  acabando 
L  j  en 
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en  telicidad  ,    será  Tragedia  doble  ;  y  í^i  tiene 
mateiia  Conilea  con  personas  graves  y  humil- 
des ,  será  Comedia  doble  ;   y   desta  manera  es 
el  Am^^hitrion  de  Planto. 
Pierio, 

¿^Cómo  descansáis  ahi,  y  no  me  decís  eso- 
tras dos  particiones  ? 

Castalio. 

Porque  no  hacen  a  nuestro  proposito  ;  y 
forqiie  tratando  ariiba  de  la  Fal)ula  ,  las  de- 
claramos ,  quando  diximos  ,  que  la  Fábula  era 
siihpk  y  comj?uesta  ,  pathetiai  y  morata ;  sim- 
j)le  la  que  no  tiene  reconocimientos  ,  ni  casos 
inopinados  ;  compiusía  la  que  los  tiene  ;  pa- 
thetica  en  la  que  mas  se  señalan  las  pasiones  del 
animo:  morata  en  Jas  que  se  descubren  mas  las 
costumbres. 

Pierio. 

¡  Valame  Dios !  Luego  según  eso  no  son 
Comedias  las  que  cada  dia  nos  representan  Cis- 
neros,  Velazquez,  Alcaraz ,  Rios,  Santander, 
Pinedo  ,  y  otros  famosos  en  el  arte  histrionica; 
porque  todas ,  o  las  mas  llevan  pesadumbres, 
revoluciones,  agravios ,  desagravios,  bofetadas, 
desmentimientos,  desafíos,  cuchilladas  y  muer- 
tes; que  aunque  las  hava  en  el  contexto  de  la 
Fábula  j  como  no  concluyan  con  ellas,  son  te- 
iiidas  por  Comedias. 

Castalio. 

Ni  son  Comedias ,  ni  sombra  de  ellas.  Son 
unos  hermaphroditos ,  unos  monstruos  déla 
Poesia.  Ninguna  de  esas  Fábulas  tiene  m.iteria 

COr 
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Cómica ,  aunque  mas  acabe  en  alegría. 
Pierio. 
A  lo  menos  Jiamarse  lian  Tragicomedias. 

Castalio. 
Quita  allá ;  ¿  no  os  he  dicho  poco  ha  el  vi- 
cio de  las  Tragedias  dobles  y  Comedias  dobles? 
Pierio. 
¿Luego  serán  Comedias  dobles? 

Castalio. 
Ni  por  pensamiento:  porque  la  Comedia 
doble  es  aquella  que  lleva  algunos  Principes  y 
personas  ilustres  ,  juntamente  con  las  humil- 
des :  pero  lia  de  teiicr  sujeto  Cómico ,  y  acon- 
tecimiento de  donde  se  -pueda  sacar  la  risa  y. 
pasatiempo.  > 

Pierio.  '    -. 
Llamémoslas  pues  Tragedias  dobles;   ya 
que  el  cuerpo  de  toda  la  Fábula  es  Trágico,  y 
para  en  felicidad. 

Castalio.  "• 

Apretaisme  de  manera  ,  que  no  os  puedo 
negar  eso.  En  fin  son  Tragedias  dobles ,  que 
es  tanto  como  decir  malas  Tragedias:  y  aun 
este  nombre  les  doy  de  mala  gana:  porque  tie- 
nen'muy  poco  de  sujeto  Trágico  ,  con  que  se  ' 
ha  de  mover  a  misericordia  y  miedo., 

PlEEIO, 

¿Pues  tan  faltos  son  de  entendimiento  los 
Poetas  de  España  ,  que  no  aciertan  a  hacer  una  ^, 
buena  Comedia ?  '    ..■_  ,•    .•    \:  "','-; 

¿^^,.  Castalio. 

¿Faltos  de  entendimiento?  ahsit.   Antes 
L4  en 
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en  caudal  de  entendimiento  se  aventajan  a  las 
demás  naciones:  pero  los  Poetas  estiangeros 
digo ,  los  que  son  de  algún  nombre  ,  estudian 
el  Arte  Poética  ,  y  saben  por  ella  los  preceptos 
y  observaciones  que  se  guardan  en  la  Épica, 
en  la  Trágica  ,  en  la  Cómica  ,  en  la  Lyrica  ,  y 
en  otras  Poesias  menores.  Y  de  aqui  vienen  a 
no  errar  ellos,  y  a  conocer  tan  fácilmente  nues- 
tras faltas.  Entre  nosotros  <-'qué  Poeta  hay, 
aun  de  los  mas  famosos ,  excepto  siempre  los 
doctos,  que  nos  diga  qué  cosa  es  Soneto  ,  y 
qué  obligaciones  tiene  ?  Sacadme  de  esta  ma- 
teria ,  que  me  ponéis  los  bolos  para  murmurar, 
siendo  cosa  tan  fuera  de  mi  costumbre. 
Pierio. 

Pues  volved  a  tratar  de  vuestra  Tragedia, 
aunque  bien  poco  os  debe  faltar ,  estando  co- 
mo están  declaradas  las  partes  esenciales  de  ella, 
y  su  difínicion. 

Castalio. 

No  olvidemos  aquella  consideración  del 
gran  Peripatético  :  UnÍTersa  zero  Tragxdia 
^artifti  sohitione  continetur :  qu^je  extra  sunt ,  6" 
aliqua  ^r ¿etérea  ,  qUne  intra  habentiir ,  flenmi- 
que  connexio  confine t ,  reliqua  ijero  solutio.  To- 
da la  Tragedia  el  Poeta  la  ha  de  considerar  di- 
vidida en  dos  partes,  en  connexion  y  solución. 
La  connexion  abraza  buena  parte  de  la  acción 
jprincipal  ,  y  la  mayor  parte  de  los  Episodios; 
y  la  solución  lo  demás ,  aunque  el  Poeta  ha  de 
prescribirse  y  asignarse  una  meta ,  o  termino 
hasta  donde  vaya  en  ciecimiento  la  Fábula. 

Que 
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Que  para  decillo  breve  es ,  quancío  se  trueca 
la  fortuna  de  la  persona  fatal  de  felicidad  en 
miseria,  o  al  contrario.  Hasta  llegar  a  esta  mu- 
tación se  llama  connexion  ,  y  de  ella  al  remate 
de  la  Tragedia  se  llama  solución. 



Quatro  géneros  de  Tragedias  hay  ,  como 
sabemos:  de  un  modo  ,  compuesta,  pathetica, 
y  morata.  Mire  el  Poeta  de  qué  genero  es  la 
Tragedia  que  escribe ,  y  haga  copia  de  las  co- 
sas tocantes  al  genero  de  su  Fábula  ,  y  arríme- 
se siempre  al  genero ,  en  que  mas  bien  y  mas 
felicemente  escribe  ,  y  aquel  siga ,  si  quiere 
merecer  el  aplauso  del  Theatro,  Para  que  uno 
sea  excelentísimo  Trágico ,  ha  de  saber  igual- 
mente hacer  qualquiera  de  estos  quatro  gene- 
ros  de  Tragedias  docta  ,  galana  y  artificiosa- 
rrtente :  será  menos  perfecto  el  que  tuviere  ex- 
celencia en  el  un  genero  no  mas. 

Pierio.  >— -  fts 

Galán  precepto  es  este  de  la  connexion  y 
solución. 

Castalio. 

I  Sabéis  qué  tanto  ?  que  estas  dos  partes  ha- 
cen una,  o  diferente  la  Tragedia,  aunque  sean 
hechas  de  un  mismo  argumento  muchas.  Pero 
de  este  punto  yo  trataré  mas  extensamente  lue- 
go en  la  Comedia. 

Pierio. 

A  lo  que  yo  veo,  toda  la  fuerza  y  dificul- 
tad de  constituir  bien  la  Fábula,  está  en  la  con- 
nexion ;  que  acabada  esa ,  lo  demás  ello  se  va 
cayendo  de  su  estado ,  hasta  dar  en  el  centro. 

Cas- 
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Castalio. 
Señor  no,  no  es  asi  eso  :  oid  al  eruditísi- 
mo Roboi  telo:  Aíuiíum  cst  in  utraqiie  eiabo- 
randum.  Alulti  tnim  Poeta  simt ,  qui  apte  con- 
nectunt ,  sed  farmn  ¿ípte  postea  soluimt  Fabii- 
lam.  ,,  Mucho  se  ha  de  trabajar  en  estas  dos 
,,  partes  :por».|ue  muchos  Poetas  hay  que  atan 
,,  bien,  y  desatan  mal  ''  A  esto  hace  íamosi- 
simamente  aquel  lugar  de  Cicerón  en  el  pri- 
mer- libro  de  las  Epístolas  familiares  ad  Q. 
jratrem.  Illiui  te  ad  extremum  ir  oro  ,  &  hor- 
tor ,:  nt  tamqíiam  Poet¿e  honi  Cr  actoris  índus- 
trij  soletit ,  sic  tti  in  extrema  parte  ér  concliisio' 
ne  pumcris  ac  ncgotij  tui  di:igentissimiis  sis  :  ut 
hifi  tenius  anmis  (mperij  tui  tamqiiam  tcrtius 
¿ictus  perjectissimus  atque  ornatissimus  fuisse 
riidetítur.  ,,  iMnalmente,  dice  ,  te  ruego  her- 
,,  mano,  y  exhorto,  que  como  los  buenos  Poe- 
,,  tas  y  representantes  curiosos  suelen  ,  asi  til 
y,  en  la  extrema  parte  y  conclusión  de  tu  car- 
,",  go  seas  diligentisimo  :  de  manera  que  este 
,,  tercero  año  de  tu  imperio,  como  el  tercer 
,^  acto,  parezca  a  todos  muy  perfecto  y  muy 
,,  gallardo."  ¿No  haveis  oido  decir.  Pierio: 
El  mejor  bocado,  para  la  postre  ?  asi  ha  de  ser 
Ja  Fábula,  que. si. fue  buena  en  la  connexion, 
sea  mucho  mejor  en  la  solución  :  porque  mu- 
chas veces  acaece  perderse  toda  la  hermosura  de 
la  Fábula  ,  por  andar  tiojo  el  Poeta  en  la  so- 
lución. 

Pierio. 

.   Mucho  mQ.,eíicaja  eso  :   pero  la  autoridad 
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de  Cicerón  en  parte  parece  manca  ,  y  aun  im-i 
pugnante. 

Castalio.  'n;-:^ 

¿Cómo  ,  o  dónde?  ' 

PlEUlO. 

Dicele  a  su  hermano  ,  que  le  importa  mu- 
cho acabar  bien  su  oficio  ,  como  lo  hacen  los 
buenos  Poetas ,  que  h  Ken  mejor  que  todos  los 
demás  el  acto  tercero.  Este  no  es  el  ultimo: 
¿  vos  no  lo  veis  ? 

Castalio. 

Tres  maneras  hallo  de  divisiones  acerca  de 
la  Fábula  :  una  ,  como  vamos  ahora  diciendo, 
connexion  y  solución  :  otra  en  cinco  actos ,  in- 
ventada por  ios  Gramáticos,  para  distinción  y 
claridad  del  Pcema  ;  pero  no  mira  esta  divi- 
sión a  la  esencia  de  la  Fábula :  otra  es  Prota-' 
sis  ,  Efitasis,  y  Catastro^phe.  Asi  también  en- 
tre nosotros  se  divide  ahora  la  Fábula  ¿íi  tres 
jornadas :  la  primera  ,  donde  se  entabla  la  Fá- 
bula :  la  segunda  el  aumento  de  ella  con  nue- 
vos casos:  la  tercera,  la  que  propriameiite  lla- 
mamos solución.  Cicerón  pues  consideró  estas 
tres  jornadas ,  o  actos ,  y  asi  contó  el  tercero 
por  ultimo  ,  como  lo  es. 

Pierio. 

Ahora  se  me  ha  venido  al  pensamiento;  no 
sé  si  es  muy  a  proposito,  cómo  en  España  no  se 
representan  Tragedias.  ¿  Es  por  ventura  ,  por- 
que tratan  de  cosas  tristes ,  y  somos  mas  incli- 
nados a  cosas  alegres? 

Cas- 
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Castalio. 
Muy  a  proposito  havcis  dudado  ,  y  yo 
<juer¡a  ya  venir  a  las  partes  c]uantitativas  de  la 
Tragedia ,  y  me  havia  olvidado  esc  punto.  En 
el  escribir  la  Tragedia ,  aun  los  que  saben  bien 
el  arte,  andan  con  mucho  tiento  :  y  asi  por  no 
caer  en  las  manos  de  los  detractores  ,  rehusan 
este  genero  de  Poesia  :  c^ue  el  tratar  cesas  tris- 
tes no  puede  ser  causa  de  eso ;  pues  dejamos  ar- 
riba probado  ,  que  la  Tragedia  deleita  por  me- 
dio de  la  imitación.  Que  aunque  es  verdad, 
que  quando  veis  un  turo  en  el  cuso ,  que  arre- 
bata al  hombre  ,  y  lo  arroja  una  vez  y  otra  so- 
bre los  cuernos ,  y  a  puras  cornadas  le  hace  pe- 
dazos ;  este  acto  visto  y  oido  causa  gran  dolor 
y  lastima  :  haced  vos  a  un  pintor  excelente  que 
os  pinte  un  lienzo  de  ese  acto ,  y  veréis  quanto 
contento  recibís  de  ver  todo  eso  pintado  al  vi- 
vo como  paso.  Asi  quando  vos  pintáis  y  escri- 
bís el  desastre  ,  o  la  muerte  del  otro,  la  imita- 
ción bien  hecha  del  caso  satisface  y  agrada  in- 
finito a  nuestro  entendimiento  ;  y  si  hablamos 
de  estotro  contento  mas  material ,  que  procede 
de  causas  ridiculas ,  el  Trágico  también  puede 
traherlas  algunas  veces  con  que  entretenga  a  los 
oyentes :  y  estos  entretenimientos  llama  Hora- 
cio Satjros  ,  aunque  no  son  tan  humildes  co- 
mo los  de  la  Comedia. 

El  Trágico  Poeta  ^  que  j?or  _pretnío 
De  su  obra  un  cabrón  glorioso  lleva , 
Jntroduxo  los  Saíjros  desnudos  , 
Saha  la  gravedad  de  la  Tragedia , 
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Porgue  y  aunque  grave ,  conoció  ser  pisto 
entretener  con  agradables  juegos  ¡ 

al  bien  bebido ,  alegre  y  libre  oyente. 
y  mas  abajo  prosigue  : 

2^0  es  digna  de  arrojar  l'geros  versos         -_ 
JLa  Tragedia :  mas  quando  libres  Satyros 
Introduxere ,  haga  diferencia ,  .  „> 

Como  la  hace  la  mairoiia  grave , 
Si  es  sacada  a  danzar  en  el  sarao. 
Pisones  ,  quando  escribo  algunas  gracias 
J)e  Satyros  ,  no  hablo  solamente 
Palabras  -proprias  y  desadornadas , 
jl  cada  cosa  dándole  su  nombre ;  , 

JSli  de  los  Trágicos  colores  graves 
Tanto  me  aparto  ,  que  de  ver  no  se  eche 
Quanto  difieren  el  criado  Davo , 
J^Pythia  osada ,  que  robó  el  dinero 
A.  su  amo  Simón  ,  personas  Cómicas,   ». 
JíaquelLt  del  satyrico  Sileno  ,  !*»  . 

Ministro  del  Dios  Baco  ,  /  ayo  suyo.      ^ 
Pierio. 
Ya  no  os  queda   mas  qué  tratar ,  que  las 
partes  quantitativas  ác  hTí2ged'i2i. 
Castalio. 
A  esas  las  llama  Aristóteles,  Prologo,  Epi- 
sodio ,  Exodio,  Choro.  Prologo  es  una  parte  de 
la  Tragedia  ,  donde  se  arma  y  asienta  la  Fábu- 
la ,  abriendo  las  zanjas  y  fundamentos  de  la  ac- 
ción que  se  imita.  Episodio  es  lo  que  se  repre- 
senta entre  choro  y  choro.  Exodio  es  la  ultima 
parte  de  la  Tragedia,  después  del  qual  no  pue- 
de ha  ver  chore.  El  Chorú  unas  vece*  cantaba, 

otras 
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otras  hablaba:   quando  cantaba  ,   cantaban  to- 
dos; qiiando  hablaba  ,    uno  del  choro  no  mas. 
A  veces  se  dividía  el  choro  en  dos  parres  ,  y  se 
iba  la  una ,  y  quedaba  la  otra.  El  choro  conte- 
nia quince  personas,  y  a  veces  se  repartían  en 
tres  bandos  de  cinco  en  cinco.    Este  choro  ya 
era  estable ,  ya  mudable ;  quiero  ciecir ,  que  ya 
cantaba  andando  ,  ya  parado.  El  oficio  del  cho- 
ro era  lo  que  dice  de  el  nuestro  Horacio : 
Haga  las  f  artes  y  el  oficio  el  Choro 
JDt'  un  btwn  varón  :  no  cante  entre  acto  y  acta 
Sino  cosa  que  importe  ,  y  sea  a  proposito  : 
A  los  biimos  socorra :  a  los  amigos 
Aconseje  :  compojiga  los  airados : 
Ame  los  'virtuosos  y  devotos : 
Alabe  mucho  de  una  pobre  mesa 
Los  escasos  manjares :  encomiende 
La  justicia  divina  humanas  leyes : 
Abra  las  puertas  de  la  paz  tranquila : 
Guarde  el  secreto  encomendado :  ruegiie 
A  los  Dioses  humilde ,  que  se  trueque 
La  pro- pera  jortuna  ¿íe  los  malos 
Con  la  mala  y  adversa  de  los  buenos, 
Y  con  esto   baste ,  que  lo  de  los   actos  y  sce- 
ñas  Y  personas  en  la  Comedia  se  dirá .   pues 
son  comunes  a  entrambos  estos  dos  Poemas. 
Pierio. 
No  haveis  dicho  de  quanto  tiempo  ha  de 
ser  la  Acción  Trágica,  ni  quanto  ha  de  durar 
su  representación. 

Castalio. 
Digolo  pues  con  Aristóteles :    Tragoeiile 

qui- 
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qiiidem  intra  imius  potissimum  solis  y  'v el  pauló 
plus  fninusve,  periodum  actio  est.  ,,  La  Acción 
,,  Trágica,  dice  (  y  lo  mismo  entended  de  Ja 
,,  Comedia)  es  acción  de  un  dia  ,  poco  mas  o 
,,  menos.  "  Esta  ley  la  veréis  observada  en  los 
Latinos  y  los  Griegos,  asi  Cómicos,  como  Trá- 
gicos ;  de  tal  manera  ,  que  quien  mas  Jarga 
acción  ha  tomado  ,  ha  sido  de  dos  dias.  Sien- 
do esto  asi ,  no  os  reís  de  nuestras  Comedias, 
que  entre  otras  me  acuerdo  haver  oydo  una  de 
San  Amaro,  que  hizo  un  viaje  al  Paraíso,  don- 
de se  estuvo  docientos  años ,  y  después  quando 
volvió  a  cabo  de  dos  siglos,  hallaba  otros  luga- 
res ,  otras  gentes ,  otros  trages  y  costumbres. 
¿Qué  mayor  disparate  que  esto  ?  Otros  hay 
que  hacen  una  Comedia  de  una  Cor  o  nica  ente- 
ra ;  yo  la  he  visto  de  la  perdida  de  España  y 
restauración  de  ella. 

Pierio. 

Bien  se  ve  que  tomando  el  Poeta  una  ac- 
ción tan  larga  ,  lleva  las  cosas  muy  atropella- 
das ,  corriéndolas  al  galope  ,  sin  dar  lugar  al 
ingenio  :  pero  también  me  parece  que  es  poco 
tiempo  un  dia  ,  y  dos  dias. 
Castalio. 

No  es,  si  bien  lo  consideráis:  porque  como 
el  Trágico  y  el  Cómico  hacen  verdadera  imi- 
tación ,  pues  no  meten  narraciones ,  como  el 
Heroico  ,  que  habla  de  su  persona  propria ,  si- 
no que  introducen  personages ,  que  van  repre- 
sentando las  cosas  activamente,  como  ellas  se 
suelen  hacer,  de  aqui  viene  ,  que  la  Comedia 
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y  la  Tragedia  no  pueden  abrazar  acción  gran- 
de ,  ni  tienen  licencia  de  dejar  lagunas  y  es- 
pacios entre  el  principio  de  la  acción  primaria 
y  su  fin  ;  y  siéndola  acción  principal  corta, 
fuera  de  que  puede  ser  imitada  v  representada 
con  descanso  y  a  sabor  del  ingenio  Poético  ,  se 
pueden  traher  con  facilidad  episodios  para  or- 
namento de  la  Poe'.ia  y  delectación  de  los  oyen- 
tes. Quandü  el  Poeta  se  estendiese  a  una  ac- 
ción, quando  mucho  ,  de  diez  días,  (aunque 
será  exceder  del  precepto  de  Aristóteles )  pare- 
ceme  que  se  podria  suírir.  Porque  si  ,  como  di- 
cen algunos  maestros  de  la  Poesia,  de  una  Epo- 
peia  se  pueden  hacer  y  sacar  veinte  Tragedias 
y  Comedias  ;  y  la  Epopeia ,  quando  menos, 
comprehende  tiempo  de  un  año ;  luego  hacien- 
do la  prorata  del  tiempo ,  no  será  mucho  dar 
diez  dias  a  una  Tragedia  ,  o  a  una  Comedia. 
A  quien  no  le  pareciere  bien  esta  razón  ,  ten- 
gase a  las  crines  de  la  ley  ,  que  mas  vale  errar 
con  Arisioteles ,  que  acertar  conmigo.  El  tiem- 
po que  ha  de  durar  en  su  representación  una 
Comedia,  o  Tragedia,  es  tres  horas,  poco  mas, 
o  menos :  y  si  os  parece  ,  con  esto  demos  fin  a 
la  Tragedia. 

Pierio. 
Me  parece ,  y  me  agrada ,  como  me  pesa- 
ra de  ha  ver   perdido  por  corto  lo  que  al  pre- 
sente he  ganad©  por  importuno. 


TA- 
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TABLA    Q^UARTA. 
DE   LA    COMEDIA. 

Pierio. 

A  Lo  qne  yo  imagino ,  ancho  campo  te-i 
neis ,  donde  correr  ahora  en  la  Come- 
dia ,  que  es  lo  mas  praticable  que  tenemos  de 
la  Poesía  ,  y  adonde  mas  exercitados  estáli  los 
Poetas  Espaiíoles. 
••  Castalio. 

Si  no  huvieran  precedido  tantas  cosas  di- 
chas de  la  Poesía  in  geners  ,  sin  duda  sudára- 
mos ahora  ,  y  no  poco  :  pero  con  las  premisas 
que  tenemos ,  seré  mas  breve  de  lo  que  vos 
■pensáis ,  aunque  no  dejaré  cosa  que  a  la  esen- 
cia de  la  Fábula  Cómica  convenga. 

I  PiERIO. 

I  Pues  qué  cosa  es  la  Comedia  ? 
Castalio. 
¡  La  Comedia  es  imitación  dramática  de  una 

\        entera  y  justa  acción   humilde  y  suave,   que 
^por  medio  del  pasatiempo  y  risa  limpia  el  alma 
de  los  vicios. 

Pierio. 
Ya  como  estoy  medio  enseñado ,  casi  me 
atreveré  a' declarar  buena  parte  de  esta  diíini- 
cion.   Que  sea  imitación  la  Comedia  ,   consta, 
"porque  no  sería  Poesía  ,   si  le  faltase  la  imita- 
ción. Que  sea  dramática  ,  veese  claro,   pues  el 
Poeta  Cómico  nunca  habla  él  proprio ,   sino 
M  que 
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que  siempre  introduce  otros  que  hablen.    Que 
sea  de  una  acción  ,  ¿"quién  lo  duda?  pues  que- 
da dicho  que  no  ha  de  tomar  el  Poeta  a  imitar 
sino  sola  una  acción,    y  que  esta  no  ha  de  ser 
simple  ,  sino  compuesta  de  otras  acciones  acce- 
sorias,  que  llaman  Episodios ,   insertos   en  la 
principal  de  tal  manera  ,  que  todas  juntas  mi- 
len  a  un  mismo  blanco  ,   y  acabada  la  princi- 
pal ,  queden  todas    acabadas.    Que  sea  entera, 
también  lo  entiendo  :  queréis  decir  ,  que  cons- 
te de  principio ,  medio  y  íin.    Que  sea  justa, 
es  que  tenga  justa   y   competente  grandeza  la 
obra  Poética.  Quesea  humilde  y  suave,  pien- 
so yo  nos  obligáis  en  eso  a  que  la  Comedia  se 
haga  con  estilo  humilde  ,   fácil  y  agradabJe. 
Castalio. 
Parad  un  poco.  Hasta  aqui  haviades  anda- 
do hecho  otro  Horacio.  En  las  dos  ultimas  pro- 
priedades  de  la  Comediar,   que  son  humiide  y 
suave ,   aunque  no  os   puedo  reprehender  ,    no 
os  debo  alabar.  Verdad  es  que  el  lengnagc  de 
]a  Comedia  ha  de  ser  Jiumilde  y  familiar ,  po- 
co mas  de  como  comunmente  se  habla.   Pero 
ser  humilde  Ja  acción  de  h  Comedia,  dice  que 
tenga  personas  humiides.  De  modo  que  las  per- 
sonas que  constituyen   Ja  Fábula  cómica   son 
gente  popular,  que  a  Jo  sumo  sean  soldados  y 
mercaderes ,  y  antes  de  aqui  abajo,  que  de  aqui 
arriba.   Y  siendo  Ja  acción  de  oliciales ,  truha- 
nes ,  mozos,  esclavos,  rameras,  alcaJ;iuet3s,  ciu- 
dadanos ,  y  soldados ,  será  también  el  lenguagc 
ordinario ,  conveniente  e|i  fin  a  «;í>ta  gente.  Se- 
,  A  lá 
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rá  suave,  no  solo  por  ser  U  phrasis  fácil  y  agra- 
dable, sino  principalmente  porque  la  Comedia 
ha  de  ser   compuesta  en   verso ,  que  es  la  cosa 
mas  suave  que  pueden  oir  nuestras  orejas. 
Pierio. 
Aqui  se  me  ofrecen  dos  cosas.  La  una,  que 
pues  vos  havels  dicho  atrás,  que  hay  imitación 
Poética  sin  verso:   ¿cómo  decís  ahora  que  esta 
Poesía  es  suave?  \  por  qué  se  ha  de  componer 
en  verso  ?  La  otra,  que  Plauto  hizo  su  Amplii- 
trion  no  solo  con  caballeros  ilustres ,  pero  aun 
con  Dioses  :   y  yo  sé  que  entre  los  Romanos 
buvo  Comedias  pretextatas  y  trabeatas  ,  que 
eran  de  gente  principal  y  ilustre  :  ¿  cómo  aho- 
ra decís  que  las  personas  Cómicas   han  de  ser 
humildes  ? 

Castalio. 
A  lo  primero  digo,  que  aunque  no  es  for- 
zoso el  verso   para  que  la  Poesía  sea  Poesía, 
ayuda   mucho  para  el  ornato  y  suavidad  del 
Poema.   Y  qual  sabéis,  lo  que  yo  trato   desde 
el  principio,  es  de  la  Poesía  métrica,  y  no  de  la 
otra ,  como  menos  usada  y  menos   agradable. 
A  lo  segundo  digo,  que  para  ser  una  Comedia 
perfecta  ,  ha  de  ser  acción  de  gente  humilde;  y 
sin  Aristóteles  lo  dice   también  la  razón:  por- 
que si  el  fin  de  la  Comedia  es  limpiar  el  alma 
de  los  vicios  por  medio  del  pasatiempo  y  risaj 
los  hechos  de  los  principales  y  nobles  caballe- 
ros no  pueden   inducir  risa,   ¿Pues  quién .^  los 
hombres  humildes ;  el  truhán  ,  la  alcahueta,  el 
mozo ,  el  vegete  ,  el  padre  engañado  ,  el  hijo 
M 1  en- 
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engañador  ,  la  dama  laymada  ,  el  amante  no- 
vato. Los  acontecimientos  de  estos ,  y  sus  con- 
tiendas y  porfías  mueven  a  contento  a  los  oyen- 
tes. Si  un  Principe  es  burlado  ,  se  agravia  y 
ofende  ;  la  ofensa  pide  venganza  ,  la  venganza 
causa  alborotos  y  fines  desastrados.  Todo  la 
c]ual  es  puramente  Trágico.  Según  esto  Li  gen- 
te baja  es  la  que  engendra  la  risa.  Siendo  pues, 
como  dixe,  el  fin  de  la  Poesia  Cómica  desen- 
gañar el  mundo  con  acciones  ridiculas ,  sigúe- 
se que  la  Comedia  ha  de  ser  acción  de  gente 
humilde,  y  quanto  mas  se  levantare  a  mayo- 
res, tanto  peor  será  la  Comedia,  ¿  Sabéis  con 
qué  pasarla  yo  ,  y  lo  llevaria  no  mal  ?  con  que 
la  principal  acción  sea  de  gente  humilde  ,  aun- 
que los  Episodios  fuesen  de  caballeros  ilustres; 
como  lo  hizo  Homero  en  su  Ul/jsea  ,  que  U 
principal  acción  fue  ilustre  ,  y  muchos  Episo- 
dios de  gente  humilde  ,  hasta  introducir  por- 
carizüs. 

Pierio. 

¿  Qué  nos  queda  de  la  difinicion  ,   a   mí 
por  entender  ,    y  a  vos  por  interpretar  ? 
Castalio. 

Nada.  Porque  de  camino  havemos  dicho, 
que  el  fin  de  la  Comedia  es  inducir  buenas  cos- 
tumbres ,  y  expurgar  los  vicios  por  medio  de  la 
risa:  con  que  je  da  fin  a  la  difinicion.  Siendo 
pues  este  su  fin  ,  su  materia  sciá  todo  aconteci- 
miento apto  y  bueno  para  mover  a  risa.  Y  el 
oficio  del  Poeta  Cómico  será  deleitar  y  mover 
a  ios  oyentes  con  ridiculas  acciones.   Tras  esto 

se 
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se  sigue  lo  ordinario  ,  que  es  la  Fábula  ,  Cos- 
tumbre ,  Sentencia  ,  Dicción.  De  esto  tampo- 
co será  menester  tirar  lejos  la  barra  como  cosa 
tan  repetida  ,  y  común  a  todas  las  Poesías.  La 
Fábula  es  una ,  entera  y  de  justa  grandeza. 
Esto  ni  mas  ni  menos  importa  a  la  Fábula  Có- 
mica ,  que  no  pueda  el  Cómico  abrazar  mas 
que  una  acción  de  una  persona  fatal  (  persona 
fatal  es  aquella  a  quien  principalmente  mira  la 
Comedia  )  ;  y  esta  acción  debe  ir  acompañada 
de  otras ,  para  ornato  y  engrandecimiento  su- 
yo ,  atadas  con  ella  con  los  lazos  del  verisímil, 
posible  y  necesario :  y  de  tal  modo  entre  sí 
vinculadas ,  que  si  una  parte  de  estas  se  quita- 
se ,  o  mudase ,  quede  el  todo  desbaratado  y 
manco.  Asi  que  la  Fábula  Cómica  consta  de  ¡a. 
principal  acción  y  de  Episodios  ,  que  es  lo  mis- 
mo que  liemos  dicho  de  la  Epopeia  y  de  la 
Tragedia. 

Pierio. 

Dadme  por  mi  gusto  ahora  un   exemplo 
de  la  Comedia  ,  donde  se  conozca  distinto   y 
separado  el  hecho  principal  de  los  Episodios. 
Castalio. 

Que  me  place.  Veis  aqui  todo  el  contex- 
to déla  Andn'a  Terenciana  en  general,  Chre- 
mes ,  un  ciudadano  honrado  de  Athenas ,  tenia 
dos  hijas :  la  una  tenia  por  perdida,  o  muerta: 
la  otra  prometió  de  dársela  por  muger  a  Pam- 
phílo  hijo  de  Simón;  después  hallando  que 
Famphilo  andaba  enamorado  de  una  donzella 
tenida  por  forastera  y  por  hermana  de  Chrysis 
Mj  xa- 
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ramera  (  aunque  en  efecto  era  la  encubierta  hi- 
ja de  Chremcs)estorva  el  casamiento:  y  las  bo- 
das que  se  aparejaban,  se  desbaratan.   Chremes 
rehusa  que  Pamphilo  se  case  con  su  hija  ,   que 
pensaba  ser  única  y  sola.  Simón  finge  qué  porfía 
en  que  el  casamiento  venga  a  efecto,  y  con  es- 
to tienta  el  animo  del  hijo  ,  si  rehusa  el  casar- 
se por  estar  enamorado  de  la  hermanilla  puta- 
tiva de  Chrysis,    Pamphilo  viéndose  apretado 
del  padre,    no  sabe  que  hacerse,  que  aunque 
le  respeta  ,  le  parece  cosa  dura  dejar  la  mucha- 
cha que  ama.  Al  fin  por  consejo  de  Davo,  obe- 
deciendo al  padre  ,  promete  casarse  con  harto 
miedo  y  peligro.  Simón   su  padre  se  torna  a 
ver  con  Chremes,  y  el  casamiento  que  havia  in- 
tentado de  falso  ,  lo  efectúa,  quedando  asenta- 
do entre  los  dos.  El  mismo  Davo  ,  pariendo  la 
Jiiuch^icha  ,  que  se  decia  Glyceria,  hace  de  ma- 
nera que  Chremes  despida  al  desposado,  y  Pam- 
philo salga  de  peligro.   En  tanto  no  cesando 
Simón  de  procurar  la  execucion  del  matrimo- 
nio ,  Criton  viene  de  Andró  a  Alhenas ,  y  des- 
cubriendo el  hecho,   dice,    que  Glyceria  es 
Pasibula  hija  de  Chremes ,  tenida  por  muerta, 
y  reconocido  esto  ,   se  desposa  con  Pan.philo. 
Hay  en  esta  Comedia  no  pocos  Episodios.   La 
acción  primaria  es  fingir  Simón  ce  qterer  ca- 
sar a  su  hijo  Pamphilo  con  la  hija  de  Chremes, 
j)or  ver  si  está  enamorado  :  Pan.philo  rehusar- 
lo ,  y  por  no  desagradar  al  padre  ,  obedecerle 
por  consejo  de  Davo  ,   y  después  que  ve  Si- 
món que  su  hijo  consiente ,  hacer  verdadero  el 

ca- 
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casamiento  falso.  Todo  esto  es  de  h  Fábula. 
Fuera  de  I2  Fábula  son  estos  Episodios.  Al 
principio  la  declaración  que  se  hace  de  h  vida 
pasada  y  presente  de  Pamphilo  ,  y  las  causas 
porque  Chremes  rehusa  al  yerno,  luego  las  co- 
sas que  cuentan  de  Chrysis ,  Juego  el  amor  de 
Carino  ,  luego  los  aparejos  del  parto ,  luego  el 
tormento  de  Davo ,  y  en  fin  la  venida  de  Gri- 
tón a  descubrir  que  Glyceria  es  la  hija  perdida 
de  Chremes  ,  llamada  Pasíbula. 

Ya  haveis  visto   asidos  y  hermanados  los 
Episodios  con  la  principal  acción  de  tal   suer- 
te que  no  se  puede  quitar  ,  ni  mudar  parte  nin- 
guna ,  sin  quedar  el  todo  destruido.  También 
haveis  visto   distintos  ios  Episodios  del  argu- 
mento.  ¿  Queréis  mas  acerca  de  esto  ? 
Pierio. 
Un  escrúpulo  me  queda.   En  el   titulo ,   o 
inscripción  de  es?.  Comedia  se  dice  que  fue  de 
Menandro  Poeta  Cómico  Griego  :   ¿cómo  vos 
y  todos  la  llamáis  el  Andria  de  Terencio  ?  que 
aunque  Anguilara  traduxo  a  Ovidio  en  las  Ale- 
tíimorj)hos¿s  ,  la  traducción  se  dice  de  Anguila- 
ra ,  y  las  Metamorphoses  de  Ovidio ,  y  asi  cor- 
re esta  cuenta  por  ios  demás  traductores.  En  la 
misma  manera  se  debe  llamar  esta  Andria  de 
Menandro  ,   y   traducción  de  Terencio. 
Castalio. 
Según  lo  que  vamos  tratando  ,  la  Fábula 
contiene  acción  principal  y  Episodios.  La  ac- 
ción principal,  que  vos  halláis  en  otro  Poeta,  la 
debéis  guardar  y  retener  entera  :   porque  ya  el 
M  4  ar- 
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aigumento  es  publico,  y  no  es  licito  alterallc. 
Los  Episodios ,  con  c]ue  crece  y  se  adorna  la 
Comc;dia,  podéis  variallos  libremente,  y  si  hay 
unos  en  Terencio  ,  fingir  vos  otros.  Y  también, 
pues  la  Fábula  se  divide  en  conncxion  y  solu- 
ción ,  aquel  mismo  argumento  lo  podéis  vos 
atar  y  desatar  de  otra  manera  de  como  está  en 
Terencio.  Lo  mismo  hizo  Terencio  con  el  ^J«- 
dn'a  y  con  las  otras,  que  de  los  argumentos  de 
Menandro  compuso. 

Pierio. 
Y  se  ¿cji  entender  eso  bien  ,  que  asi  co- 
mo de  un  mismo  Evangelio  hace  un  Predica- 
dor un  sermón  con  una  disposición  y  solución, 
y  otro  con  otra  ,  y  otro  con  otra  dileicnte  :  asi 
muchos  Poetas  de  un  mismo  argumento  de  Te- 
rencio, o  de  Menandro  podrán  hacer  diferentes 
Comedias ,  y  cada  uno  se  podrá  llamar  dueño 
y  autor  de  Ja  que  hizo.  Y  aun  es  una  prueba 
de  ingenios  no  mala  ,  pues  Ja  competencia  es 
piedra  aguzadera  ,  donde  se  aíilan  Jus  entendi- 
mientos y  caudales  de  cada  uno.  ElueJgo  de 
saber  esa  traza  para  hacer  mió  Jo  que  lúe  age- 
no  ,  sin  que  ningún  malevoJo  me  pueda  acu- 
sar el  hurto. 

Castaiio. 
Fuera  de  que  Horacio  nos  enseña  eso  en  su 
Arte,  en  Terencio  Jo  vemos  a  vista  de  ojos,  cu- 
yo prologo  dice  en  el  Heautoni imorumtno  : 
JLx  integra  GvíCca  inte^ram  Cov:ot-diam 
J-íodic  saín  ¿icturus  JiciUdoutimorumenon  , 
JDujylexqfít-  ex  argumento  jacta  est  sñuflici. 
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,,  Hoy  (dice  el  prologo)  os  tengo  de  repre- 
,,  sentar  la  Comedia  Heantontirnorumeno  erite- 
„  ra  ,  sacada  de  otra  entera  Griega  ,  la  qual  se 
,,  ha  hecho  doble  de  argumento  simple.  "  Es 
de  ver  lo  que  varían  en  esto ,  o  por  mejor  de- 
cir desvarían  los  Comentadores.  Dice  Guidon, 
que  es  doble,  porque  tiene  dos  viejos  y  dos  mo- 
zos ;  dice  Servio,  que  es  doble,  porque  fue  he- 
cha en  dos  lenguas ,  Griega  y  Latina  :  y  quien 
mas  me  espanta  es  Julio  Cesar  Scaligero  ,  va- 
ron  doctísimo  ,  el  qual  declara  este  lugar  en  el 
principio  del  H)'j)ercritico  de  esta  manera : 
,  Esta  Comedia  se  representó  en  las  fiestas  Me- 
,  galenses ,  y  asi  la  mitad  de  esta  Comedia  se 
,,  recitó  el  dia  de  la  fiesta  por  la  tarde  ,  y  la 
,  noche  se  gastó  en  los  juegos ,  y  Ja  otra  mi- 
,  tad  se  representó  al  alba  :  hizose  una,  como 
,,  si  se  hizieran  dos.  **  Hasta  aqui  es  de  Scali- 
gero. ¡  Valame  Dios,  y  qué  de  caminoo  hay 
para  errar !  Ni  con  estas  interpretaciones  se 
prueba  el  intento  del  prologo,  ni  la  verdad  de 
la  cosa.  Ciertos  Poetas  murmuraban  de  Teren- 
cio  diciendo ,  que  aquella  Comedia  y  otras  que 
hacia  ,  eran  agenas ,  sacadas  en  efecto  de  Me- 
nandro  ,  y  c]ue  por  el  mismo  caso  no  merecía 
gloria  ninguna.  Defiéndele  Caliopio  diciendo: 
,,  Verdad  es  que  el  argumento  de  esta  Come- 
,,  dia  y  el  de  Menandro  es  uno  :  pero  la  Co- 
,,  media  es  otra,  por  la  diferencia  que  tiene 
.,  de  los  Episodios  y  traza.  *'  Y  asi  dice  mas 
abajo:  2^ovam  esse  ostendi.  ,,  Ya  os  he  pro- 
,,  bado  que  es  nueva :  porque  aunque  es  el  ar 
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s,  giimento  de  Menandro  ,  por  la  nueva  conne- 
,,  xión  y  solución  que  yo  le  he  dado ,  es  nue- 
,,  va  ,  y  por  consecjuen:ia  mia  ,  y  no  de  Me- 
,,  nandro.  **  De  la  misma  manera  se  defiende 
en  el  Andrid'. 

Mcnander  fecit  Andriam  &  Verinthiam  , 
Qid  iiirauíiis  recte  iiorit ,  ambas  norcriti 
JSlon  ita  dissimili  sunt  argiimento  ,  tamcn 
Dissimili  sunt  or alione  ¡act^  ac  stilo. 
jj'Meiiandio  (^dice )   compuso    la  Andida,  y 
,,  Perinthia     Quien  supiere  el    argumento  de 
,,  la  una  ,  o  de  la  otra,  entenderá  las  dos :   casi 
,,  no  se  diferencian  en  el  arcum.ento  :  pero  tie- 
,,  nen  diferente  traza  y   estilo.*'   Veis  como 
aquellos   interpretes  ,  salva  su  buena   opinión, 
erraron  el  goipe?  De  aqui  sacaremos  tres  con- 
clusiones.   La  primera,  que  la  Fábula  se   com- 
pone de  argumento  simple  y  Episodios.  La  se- 
gunda ,  que  el   argumento  una  vez   notorio  y 
publico  no  se  puede  mudar,  y  los  Episodios  sí, 
a  beneplácito  del  Poeta.   La  tercera ,   que  con 
nuevos  Episodios  y  nueva  connexion   y  solu» 
cion  viene  a  ser   nueva  Ja  Comedia  ,  o   qual- 
quier  otro  Poema. 

Pierio. 
También  me  diréis  que  la  Fábula  Cómica 
es  mor  ata  y  es  -pathctica  ,   y  que  es  simple  y 
compuesta  ,  y  que  es  de  un  Diodo ,  y  doble.   En 
esto  concuerda  con  la  Tragedia. 
Castalio. 
Asi  es.  Y  repitiéndolo  sumariamente:  Fá- 
bula morata  es  donde  particularmente  se  pin- 
tan 
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faíi  las  costumbres ,  y  la  Cómica  mas  que  nin- 
guna lo  es ,  por  lo  poco  que  tiene  de  casos  las- 
timosos. Fathetica  es  donde  las  pasiones  del 
animo  se  manifiestan  mas.  Fábula  de  un  modo 
es ,  qiiando  en  la  Comedia  no  se  halla  persona 
que  no  sea  Comi¿a.  Y  doble  es  aquella,  en 
que  juntamente  con  las  personas  humildes  se 
introducen  heroicas  y  divinas. 
Pierio. 
De  suerte  que  para  la  perfección  de  la  Co- 
media importa  que  todas  sean  personas  humil- 
des. Ya  os  he  oido  antes  tratar  de  esto  ,  y  lo 
entiendo  bien  :  mas  pregunto  :  ^-no  será  doble 
también  ,  si  la  acción  en  parte  fuere  Trágica, 
y  en  parte  Cómica ,  como  si  en  ella  huviesc 
desgracias ,  y  acabase  en  felicidad ,  y  a  esta  tal 
\¿i\\dLm2LÚ2imos  Tragicomedia  "i  -         ■      - 

Castalio. 

■  -  Si  otra  vez  tomáis  en  la  boca  este  nombre, 
itie  enojaré  mucho.  Digo  que  no  hay  en  el 
mundo  Tragicomedia  ,  y  si  el  Amjjhitrwn  de 
Planto  se  ha  intitulado  asi,  creed  que  es  titu- 
lo impuesto  inconsideradamente.  ¿  Vos  no  sa- 
béis que  son  contrarios  los  fines  de  la  Tragedia 
y  de  la  Comedia  ?  El  Trágico  mueve  a  terror 
y  misericordia:  el  Cómico  mueve  a  risa.  El 
Trágico  busca  casos  terríficos  para  conseguir  su 
fin:  el  Cómico  trata  acontecimientos  ridiculos: 
¿  cómo  queréis  concertar  estos  Heraclitos  y  De- 
jnocritos  ?  Desterrad  ,  desterrad  de  vuestro  pen- 
5a miento  la  monstruosa  Tragicomedia  :    que  es 

imposible  en  ley  del  arte  haverla.  Bien  os  con- 

ce- 
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cederé  yo  ,  que  casi  quantas  se  representan  en 
esos  Theatros,  son  de  esa  manera  ;  mas  no  m« 
negareis  vos  ,  que  son  hechas  contra  razón, 
contra  naturaleza  ,  y  contra  el  arte. 
Pierio. 
¿Pues  no  me  dixistes  poco  ha  que  algunas 
veces  podria  recibir  la  Comedia  personas  ilus- 
tres ,  como  fuese  en  algunos  episodios ,  y  no 
en  la  acción  principal  ? 

Castalio. 
No  dixe  que  lo  hicierades ,  sino  que  si  lo 
hiciesedes ,  pasaria  por  ello.  Mas  no  permití 
que  estos  personages  graves  alboroten  la  Come- 
dia ,  sino  que  sean  huespedes  pacíficos  y  sin 
ruido.  Y  mas  os  digo  de  nuevo ,  que  aun  de 
las  personas  humildes  hay  algunas  que  no  las 
admite  la  Comedia. 

Pierio. 
Ya  es  mucho    ponernos  c^i  pretina  :  ¿y 
quales  son  esas  ? 

Castalio. 
Guarda,  amigo  Pierio  ,  la  Comedia  cierta 
estrecha  clausura  ,  que  no  permite  salival  ta- 
blado donzellas  ,  casadas  ,  ni  viejos  de  mal 
exemplo.  Dice  Minturno,  y  dice  Cinthio  en 
sus  Poéticas ,  que  el  Cómico  no  debe  introdu- 
cir donzellas ;  porque  la  Comedia  pjr  la  ma- 
yor parte  es  lasciva,  y  en  ella  intcr\'ienvn  al- 
cahuetas, rameras,  truhanes,  y  otras  semejan- 
tes personas  de  torpe  y  deshonesto  trato  ;  y  asi 
parece  que  no  con^'iene  al  decoro  de  una  don- 
zella  muchacha  conversar  con  esta  gente  :  tan- 
to 
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to  mas  por  ser  hijas  de  padres  humildes;   las 
quales  no  tienen  costumbre  de  hablar  en  publi- 
co ,  porque  ponen  en  juicio  su  honor  ,   y  en 
sospecha  sií  fama.  Al  contrario  es  en  la  Trage- 
dia^ que 'las  donzellas  son  ilustres  y  muy  se- 
ñoras ,  y"se  trahen  consigo  esa  licencia  de  par- 
jar  con  todos,  sin  perjuicio  de  su  opinión;  prin- 
cipalmente que  les  es   licito  tratar  amores ,   da 
donde    resulte  algún    trabajo    y   perturbación 
grande  :  como  cosa  anexa  a  la  Tragedia.   Y  si 
acaso  la  Comedia  admire   alguna  donzella  li- 
bre, es  siendo  tenida  por  esclava,  y  estas  al  ñi\ 
son  reconocidas  de  sus  padres ,  y  dadas  en  ca- 
samiento a  sus  amantes.   Tampoco  deben  en- 
trar en  la  Comedia  musjeres  casadas,  digo  to- 
cadas  de  pasión  amorosa  ,  porque  ultra  de  ser 
de  mal  exemplo ,   de  sus  amores  se  siguen  ze- 
Jos ,  escándalos  y  muertes:  lodo  lo  cual  es  trá- 
gico y   contrario  ai  fin  de  la  Comedia.  Final- 
mente ,   viejos  casados  amantes  no  han  de  sa- 
lir en  la  Comedia  :    porque   causan  con  sus 
amores  risa  ,  deshonor  de  las  proprias  mugeres 
y  hijos  :  pero  si  el  tai  viejo  fueie  soltero  ,  no 
le  excluymos :   pues  sin  perjuicio  de  parte  cauf 
sa  contento  y  risa  con  su  requiebro  y   amor. 
De  los  vié'jos  honestos  no  hablo  aquí ,  q^ue  ds 
esos  fs^muy  propria  h  Comedia. 
Pierio, 
'  La" tercera  división  os  ^falta  ,  qVíc  es  ser  la 
Fábula  simple  ,  y  compuesta.  Simple,  ts,  la  Có- 
mica Fábula ,  que  no  tiene  reconocimientos,  ni 
casos  inopinados ,  ni  mutaciones  de  fortuna ;  y 

íom- 
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compuesta  b  que  los  tiene.  ^ No  es  esto  ansí? 
sino  me  he  olvidado  ,  esto  debe  de  ser. 
Castalio. 
Eso  es :  y  los  exempips  de  ello  arriba  están 
dados,  y  sigueiise  las  Costuvibns  5  estas  han  de 
ser  buenas,  convenientes ,  constantes  e  iguales. 
De  todo  esto  queda  hecho  discurso  proprio  en 
su  lugar ;  acudiréis  allá  ,  quando  os  faltare  la 
memoria.  Aqui  se  consideran  las  propriedades 
y  condiciones  de  las  personas  y  naciones. 

PltRlO. 

A  lo  menos  describidme  brevemente  las 
personas  Cómicas ,  o  citadme  lugares  donde 
yo  lo  vaya  a  ver. 

Castalio. 

Comenzando  de  los  viejos ,  unos  son  avisa- 
dos ,  otros  necios ,  otros  benignos  y  corteses, 
otros  avaros  y  duros ,  otros  severos  y  graves, 
otros  disolutos  y  luxuriosos.  Qual  sea  la  cos- 
tumbre del  avisado  y  e;rave,  en  el  Afuiria  Si- 
món y  Chremes  os  lo  mostrarán:  qual  del  avi- 
sado para  otro  ,  y  ciego  para  sí ,  en  el  Heau- 
iontimonivuno  Chremes :  cual  del  ignorante, 
.Theuropides  en  la  Mostelaria:  qual  del  benig- 
no y  cortés  i  Micion  en  los  Ad^lphos  :  qual  del 
avaro  y  áspero,  Demea  y  mas  Eudion  en  la 
Aidnlaria  :  qual  .del  desordenado  y  lascivo, 
Chremes  en  el  PJiormtcn:  pero  mucho  más  Phl- 
loxenes  e;i  la^  Bachides  ,  y  Demeneto  en  la 
A'^inaria.  Y  por  que  el  viejo  vitupera  de  bue- 
na gana  Jas  cosas  presentes ,  alaba  las  pasadas, 
reprehende  a  los  mancebos,  y  se  jacta  demasia- 
do 
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¿o  de  sí  mesmo ,  este  vicio  a  los  viejos  del 
íli'autontimorumeno  se  atribuye,    De  las  cos- 
tumbres del  joven  modesto  scaos  claro  exemplo 
Pamphilo  en  el  Aiidria,  y  Lysitcles  en  el  Tri~ 
numo :  del  disoluto   y  desordenadamente  dado 
a  mugeres ,  Mnesilocho  y  Pistoclero,  y  Lcsbo- 
nico  y  Calidoro  y  Dinarco  de  Plauto.   Y  por- 
que el  hombre  en  llegando  a  la  edad  de  varón, 
procura  riquezas   y  honor  ,  los   alectos  de  un 
mercadante  están  expresosen  la  Comedia  de  es- 
te nombre  en. la  persona  de  Stico  ,  y  del  ambir 
í:Íoso  guerrero  en  el  Amphiírion ;  asi  como  del 
vanaglorioso   y    fanfarrón  soldado  en  t\   Sol  ■ 
4ado  de  Plauto ,  y  en  el  Thrason  de  Terencio. 
Y  del  rustico  simple  en  Chremes,  hermano  de 
]a  muchacha  forzada  por  Cherea  en  el  Eunu- 
dio.  Y  cierto  como  en  Plauto  hallareis   decla- 
rados los  afectos  de  los  aldeanos ,   asi  los.de  los 
nobles  en  los  Caballeros^   y  en  los  Acarnkos, 
y  en  los  Azores  d¿  Aristophanes.  Y  en  el  Tru- 
culento de   Plauto   veréis  el  lenguage  proprio 
que  conviene  a  los   ciudadanos  j    y  a  los  rústi- 
cos ,  y  a  los  soldados.  Como  sean  difeixntes  las 
costumbres  del. amo  y  del  criado  ,  Cremilo  y 
Carion  os  lo  darán  a  entender  en  Plauto,   Del 
siervo  ^stuto,  traydor,  vinoso  y  mordaz,  exemt- 
pío  os  sea  Dav.Oi  Siró,  Ps^udojo,  Chrysolo,  Pa- 
lestrion,  ^pidlcp;    asi  como  del  bueno  y  fiel 
Sosia  en  ú  Andria  ,   y  Qeta  en  los  A,delphos: 
del  burlador  chocarrcro ,  Gnáton  y  Antotrogo 
.y  Peniculo..  Quales  sean  la,s  costumbres  de  la 
madre  de  familias  honrada ,  sobervia  y  dura; 

en 
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en  c\  Asin.in'a  de  Planto,    y  en  el  Pliormon 
de  Terencio  se  muestra  ;  asi  como  de  la  modes- 
ta' y  discreta  en  el  Heaiitontimorumeno   y  He- 
cyra.   Qual   sea  la  diligencia  y  cuydado  de  la 
aya  ,  en  el  Pliormion  :  c]ual  deb?.  ser  la  miiger 
con  su  marido ,  en  Pinada  lo  describe  Plauto. 
Quan  lisongeras,  astutas,  traydoras  y   desver- 
gonzadas sean  las  rameras,   lo  dan  a   entender 
bien  Phronesia  en  el  Truculento^  y  Thaida  en  el 
Biinucho.  Y  no  son  desemejantes  sus  criadas.  Y 
si  bien  las  niozas  de  las  madres  de  familias   no 
son  tan  malas ,  con  todo  eso  se  muestran  mali- 
ciosas :  (porque la  raza  de  los  criados  es  ya  tal 
de  su  naturaleza^  y  muchas  veces  deshonesta»; 
y  enamoradas ;  como  es  Stephania  en  el   Stico. 
¿Qué  diremos  del  alcahuete?  qual  sea  su  na- 
tural ingenio  y  vida  ,   aptisimamente  lo  pinti 
Terencio  en  los  Addphos,  y  Plauto  en  el  Pseit^ 
dolo,  i  Que  diremos  de  la  alcahueta  ?  quan  tay- 
mada  sea,  artiíiciosa  ,  vellaca,   peladora  de  los 
amantes,  inducidora  de  las  mugeres  a  la  luxu- 
jia ,  en  el  Curculion ,  en  la  Cistelaria  y  la  Per^ 
sa  se  os  enseña.  Quanto  sea  el  amor  del  padre 
al  hijo  ,  Menedemo  os  lo  declara  en  el  Heau- 
tontimortimeno  :  asi  cómo  Sostrata  el  amor  de 
la  madre.  Que  las  'sttcgras  sean  terrible?  y  mal- 
acorídicibnadas ,  én  \i  Hecyra  se  ve.  Del  amoi' 
y  obediencia  del  hijo  al  padre,  Painphilo  os 
daráclarro  exemplo'eii  clAndria,    y  Eschino 
'cri  los  Adclj.>hos. 

Ni  mas  ni  menos  se  han  de  reconocer  las 
c[iialidades  de  ks  naciones,  para  que  de  ellis 
"''  se 
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se  haga  verdadera  imitación ;  las  costumbres 
van  con  la  naturaleza  del  lugar ;  que  varios 
payses  varias  maneras  de  hombres  producen. 
Conviene  pues  tener  noticia  de  lo  que  se  ha  es- 
crito de  diversas  gentes  y  naciones ,  para  pin- 
tarlos conforme  a  su  opinión.  Dicen  que  los 
Griegos  son  naturalmente  vanos ,  los  Italianos 
soberbios ,  los  Sicilianos  agudos ,  los  France-/ 
ses  leves ,  los  Flamencos  pacíficos  y  benignos, 
los  Españoles  arrogantes,,  y  los  Africanos  cau- 
telosos. Y  en  una  misma  nación  suele  haver 
diferentes  costumbres.  Si  consideráis  los  Espa-- 
ñoles ,  los  Castellanos  son  senzillos  y  graves, 
los  Andaluzes  lenguaces  y  presuntuosos,  los 
Valencianos  fogosos  y  grandes  servidores  de 
damas ,  los  Catalanes  arriscados  y  montaraces, 
los  Vizcaynos  cortos  y  linajudos  :  los  Portu  - 
gueses  amantes,  derretidos,  altaneros,  y  a ^ar 
de  Deus.  Y  esto  baste  de  las  Costumbres  por 
ahora. 

Pierio. 
De  la  Sentencia  ya  sé  que  fuera  de  la  Tra- 
gedia, a  quien  mas  sirve  es  a  la  Comedia:  por- 
que como  esta  mira  principalmente  a  las  cos- 
tumbres ,  y  es  un  espejo  de  la  vida  humana, 
usa  en  muchas  ocasiones  sentencias  endereza- 
das a  este  fin.   Y  sé  también  ,   que  no  ha  de 
decir  sentencias  quien  quiera  de  la  Comedia, 
sino  gente  de  experiencia ,  o  docta.   Bueno  se- 
ría que  a  un  rustico  le  oyésemos  consejos  saca- 
dos de  las  entrañas  de  la  Philosophia,  o  discur- 
rir largamente ,  diciendo  el  cauteloso  trato  de 
N  h 
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la  corte.  De  la  Dicción   también  me  parece 
que  haveis  tratado  en  su  lugar  lo  q^ue  basta;  y 
si  hay  algo  mas,  como  tanto  lo  deseo  saber, 
lo  oiré  de  muy  buena  gana. 
Castalio. 
No  sé  qué  os  diga  mas  de  la  Dicción ,  so- 
lo que  el  estilo  mas  humilde ,  y  Icnguagc  me- 
nos afectado  conviene^a  la  Comedia ;  aunque 
algunas  veces  también  ella  se  engríe  y  pone  de 
puntillas,  como  ni  mas  ni  menos  la  Tragedia 
se  suele  humillar  algunas  veces.  Horacio: 
La  Comedia  no  debe  ser  tratada 
En  el  Trágico  estilo ,  _^  la  Tragedia 
*     L>c  Thyestes  no  sufre  'versos  Cómicos : 
Cada  materia  ticue  lugar  jyyofrio. 
A  'veces  la  Comedia  la  i'oz  alza , 
Jí  el  enojado  Chremes  ■por  la  boca 
Echa  esjuima  ,  y  a  Teces  suele  el  Trágico 
En  iiumildes  razones  lamentarse  ;  • 

Quando  anda  pobre  y  desterrado  Telej)ho,  •'• 
J^ Peleo  no  dice  no  palabras 
"     Fanfarronas  ,  y  largas  de  pie  y  medio , 
"     Si  pretende  mover  los  corazones 

De  los  oyentes  con  su  tierno  llanto. 
Y  esto  dejado  aqui ,  pasemos  al  íin  de  la  Co- 
media ,  que  es  mover  a  risa  ,  y  sepamos  esto 
como  lo  ha  de  alcanzar  él  Cómico.  Comoedia^ 
como  dice  Antonio  Riccobono,  iñ  humiiore 
€st  genere  ,  &  in  materia  peiorum  personarum 
'versatur ,  non  simpliciter  ,  sed  iñ  eo  vitij  gene- 
re y  qiiod  ridiciilum  est.  Y  Aristóteles  dice  que: 
Kidiciílum  est  peccatum  q^uoddam  ex  turpitudi- 

ne 
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ne  sine  dolore.  De  aquí  sacamos  que  la  materia 
Cómica  hace  mover  a  risa ,  y  que  la  risa  es 
una  burla  sin  dolor  de  alguna  cosa  torpe  y  fea. 
No  tomo  yo  la  risa  por  aquel  contento  que  re- 
cibimos, quando  encontramos  a  nuestro  amigo, 
o  hallamos  buenos  a  nuestros  hijos  y  muger, 
o  quando  nos  envian  algún  presente:  estotra 
es  una  risa  maliciosa  ,  aguda  ,  ingeniosa ,  fun- 
dada en  la  fealdad  y  torpeza  agena  ,  asi  de  co- 
sas ,  como  de  palabras.  Los  motes  que  consis- 
ten en  las  palabras ,  de  muchos  lugares  se  pue-» 
den  sacar.  Sacanse  de  la  equivocación ,  como 
quando  el  caballero  Plautino  diciendo  a  un  al- 
cahuete :  ¿  Dónde  hallaré  yo  a  Gorgojo  ?  res-, 
ponde  el  otroí 

En  el  trigo  haré  yo  que  tu  halles , 

No  un  gorgojo  no  mas  ,  ^ero  quinientos. 
También  está  la  risa  en  el  fingir  el  nombre, 
como  el  mismo  Plauto  :  y  los  demás  exeniplos 
que  traxére  serán  suyos ,  y  algunos  de  Teren- 
cio ;  sirva  esto  para  escusarme  de  este  trabajo ; 

¿  Qué  temes  ? 

Que  daño  en  E^idaño  no  me  "venga. 

por  dicha  tú  eres  medico  ? 

Con  una  letra  mas  dirás  mi  nombre. 

Según  eso  ^  sin  duda  eres  mendigo. 
En  Latin  tiene  mas  gracia ,  porque  se  semejan 
anas  medicus  y  mendicus.  También  con  la  mu- 
tación de  las  sylabas  se  engendra  el  donayre: 

Llamase  pues  Calida}  Ño.    Caliope'i 

JSÍo.  Calinicol  No.   Calickmidaí 

Na  No, 
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JSÍo.  Calma co"?  ]Sío.   Agora  lo  acierto : 

2  Llamase  Caro ,  o  llamase  Carnuda  ? 

Esse  es  sil  nombre. 
Y  respondiendo  no  al  entendimiento  ,   sino  a 
las  palabras : 

yb  me  alegro  se  aumente  j?or  mi  cansa 

De  tus  hijos  el  numero. 

A  mi  me  pesa  de  tener  mas  hijos 

Con  ayuda  de  otro. 
y  otros  cien  mil  lugares  hay  para  motejar  con 
palabras.  La  risa ,  que  consiste  en  las  obras,  es 
toda  festiva  narración  ,  toda  befa ,  toda  burla 
sin  pesadumbre  ;  en  la  qual  se  pintan  las  cos- 
tumbres y  acciones  de  los  hombres.  Entre  otros 
muchos  lugares  para  provocar  a  risa ,  que  nace 
de  las  cosas  ,  es  la  similitud  : 

Semejante  a  la  tierra  es  la  ramera  , 

Que  no  puede  sin  muchos  manejarse. 

Semejante  a  la  espina  es  la  ramera , 
Que  a  quien  quiera  que  toca  le  hace  daño. 

Y  con  la  refutación : 

Puñadas  cenará  quien  aqui  entrare. 
Ya  he  cenado  en  mi  casa^  yo  me  "juslvo. 

Y  con  la  alusión  : 

V^ida  áspera  es  la  mia : 
^  Pues  qué ,  comes  espinas  ? 

Y  con  el  retornar  las  palabras : 

Yb  te  vi  harto  niño  ,   siendo  niño , 

1^0  te  veo  harto  grande  ,  siendo  grande. 

Y  con  la  conjectura : 

Crto  ?w  tiene  dedos  en  las  manos. 
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¿Por  qué  lo  0-ees?  j^or  qué^  porque  k  veo 
Llevar  en  las  orejas  los  anillos. 
y  con  la  fingida  paciencia :  .       . 

Car  garete  de  coces. 
Agora  desembarco  ,  estoy  cansado , 
2Vo  he  de  cargar  mi  nave  en  buenos  días. 

I  Qué  harás  ,  quando  se  entre  el  enemigo  ? 

Irme  he  saliendo  atrás. 
Innumerables  son  los  lugares  del  motejar: 
pero  con  todo  eso  os  quiero  decir  una  manera 
de  partición  no  menos  importante.  La  torpeza 
si  es  con  dolor  ,  provoca  a  misericordia  ;  y  asi 
el  Cómico  solamente  considera  aquel  vicio  tor- 
pe y  feo  que  engendra  risa.  Siendo  pues  sin 
dolor ,  o  son  cosas  del  cuerpo  ,  o  del  animo ,  o 
extrínsecas.  Si  del  cuerpo ,  es  de  tres  maneras; 
una  es  verdadera  ,  como  Tersites  que  tenia  los 
ojos  saltados ,  la  frente  arrugada ,  la  nariz  lar-: 
ga  y  tuerta  ,  las  cejas  cerdosas ,  la  boca  grande 
y  torcida  ,  las  quijadas  salidas  ,  el  cuello  largo 
y  delgado  ,  corcobado  ,  panzudo  y  zanquiva- 
no. ^"Un  hombre  de  esta  fealdad  a  quien  no 
hará  reir  con  su  rostro  y  talle?  Fingida,  co- 
mo quando  uno  coxea  ,  remedando  a  algún  co- 
xo.  Fortuita ,  como  quando  uno  cae  repenti- 
namente ,  y  se  queda  en  alguna  postura  fea, 
sin  hacerse  daño.  Si  la  cosa  es  del  animo,  tam-j 
bien  es  de  las  mismas  tres  maneras :  verdadera, 
como  uno  que  llevaba  acuestas  una  arca ,  y 
después  de  haver  encontrado  con  ella  malamen- 
te a  Catón,  le  dixo  guarda.  Fingida,  quando 
N  j  Ca- 
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Catón  fingiendo  ignorar  que  llevase  otra  cosa 
el  palanquín ,  replicó :    ¿  Pues  trahes  otra  ar- 
ca de  que  me  guarde  ?   Fortuita  ,  como  quan- 
<3o  nos  acontece  ,  sin  pensar ,  descubrir  nuestro 
pensamiento  en  alguna  palabra ,  o  obra.   Fi- 
nalmente las  cosas  extrinsecas  son  de  estas  tres 
maneras:    verdadera,   como   quandu  salís   de 
vuestra  casa  sin  gorra,  o  sombrero ,  y  querien- 
do hacer  cortesia  al  que  encontráis,  vais  a  echar 
mano  ,  y  no  halláis  de  que.  Fingida  ,  quando 
os  vestís   de  ropas  inusitadas  para  hacer  reir. 
Fortuita ,  quando  a  uno  se  le  caen  los  balones, 
y  descubre  las  partes  bajas.   Como  a  un  Cura 
de  Paulenca  ,   que  yendo  unos  Caniculares  sin 
balones ,  acabando  de  decir  la  Misa  conventual, 
quitándose  el  alba  ,  se  alzó  tras  ella  las  faldas 
de  la  camisa  ,  y  emplazó  al  pueblo. 
Pierio, 

No  me  digáis  mas  por  ahora  :  dejadme  reír 
un  rato  ese  caso  fortuito,  que  rebiento  de  risa. 
Castalio. 

Ni  yo  os  pienso  decir  mas  acerca  de  ella, 
y  si  deseáis  mas ,  leed  a  Vicencio  Madio ,  leed 
a  Antonio  Kiccobono,  leed  a  Castelvetro,  leed 
a  Trisino  ,  leed  a  Minturno ,  y  no  olvidéis  a 
nuestro  Pinciano, 

Pierio. 

Yo  me  contento  con  lo  que  haveis  dicho 
de  los  lugares  de  la  risa:  algún  dia  por  curio- 
sidad veré  los  autores  citados ;  ahora  acordaos 
que  reservastes  para  la  Comedia  el  tratar  de 
Jos  Actos  ^  Sienas  y  Personas. 

Cas- 
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Castalio. 

¿Qué  no  me  queréis  perdonar  nada ?  Pe- 
ro poco  importa ,  que  bien  breve  es.  Las  par- 
tes quantitativas  de  la  Poesía  Süenica  son  ,/ro- 
loao ,  proposición  ,  aumento  ,  y  mutación.  El 
prologo  (  no  trato  ahora  del  que  usaba  la  Co- 
media antigua)  sirve  para  preparar  los  ánimos 
de  los  oyentes  a  que  tengan  atención  y  silen- 
cio ,  y  miren  con  buenos  ojos  la  Comedia  ,  y 
para  defender  al  autor  de  alguna  calumnia, 
faltas  y  descuydos  que  le  murmuran  ,  o  para 
explicar  algunas  cosas  intrincadas ,  que  podrian 
impedir  la  noticia  de  la  Fábula.  En  la  propo- 
sición, o  primera  jornada  ,  se  entabla  el  argu- 
mento de  la  Comedia.  En  el  aumento ,  o  se- 
gunda jornada ,  crece  con  diversos  enredos  y 
acontecimientos ,  quanto  puede  ser.  En  la  mu- 
tación ,  o  tercera  jornada ,  se  desata  el  nudo  de 
la  Fábula ,  y  acaba.  Estas  tres  jornadas ,  que 
lie  dicho ,  las  dividen  otros  en  cinco  actos ,  y 
cada  acto  en  cinco  Scenas ;  algunas  veces  mas 
y  menos  Scenas. 

Pierio. 

¿La  Comedia  nueva  tiene  choro? 
Castalio. 

No ,  que  sea  forzoso  ;  si  alguno  lo  quisie- 
re usar,  guardará  la  orden  del  choro  Trágico. 
La  persona  que  representa  no  debe  salir  al  thea- 
tro  mas  que  cinco  veces ,  ni  han  de  hablar  jun- 
tamente mas  que  cinco  personas ;  aunque  Ho- 
racio no  concede  mas  que  tres ,  quando  mu- 
cho quatro. 

N4  No 
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JN^o  tenpa  tnas  ,  ni  menos  de  cinco  actos 
La  L^abiila  que  quiere  ser  oída , 
Y oida  ,  muchas  'veces  demandada. 
Y  mas  abajo : 

"Jsfo  hablen  juntas  mas  que  tres  personas  j 
Si  otra  sale ,  o  escuche  ,  o  consigo  hable* 
Pierio. 
^Cómo  decís  eso?  pues  salir  muchos  ni  ¿s 
tontra  el  fin  de  la  Comedia ,  ni  contra  Ja  imi- 
tación ,  fin  general  de  la  Poesia. 
Castalio. 
Han  observado  los  Cómicos  con  la  expe- 
riencia ,  que  hablando  juntas  mas  de  quatro ,  o 
cinco  personas ,  todo  lo  demás  es  confusión  y 
trápala;  y  con  esta  limitación  quitan  muchos 
inconvenientes  ,  sino  es  que  hablan  los  quatro, 
o  cinco,   y  los   demás  callan.  ^'Pero  para  qué 
han  de  salir  mas  de  cinco  ? 
Pierio. 
I  Para  qué  ?  Para  una  rebelión  ,   para  un 
ejercito ,  para  qualquier  facción  de  guerra. 
Castalio. 
Sí ,  para  alguna  de  esas  ocasiones  será  me- 
nester mucha  gente:  pero  ni  la  Tragedia,  ni 
la  Comedia  admite  guerras.    Porque  en  el  ta- 
blado no  se  puede  hacer  verdadera  imitación 
de  un  exercito :   ¿  No  veis  vos  que  imitar  es  re- 
presentar al  vivo  las  cosas  como  suelen  ,  o  de- 
ben pasar  ?   Pues  ¿  cómo  sacareis  al  tablado  dos 
cxercitos  ?  Fuera  de  que  guerras  no  es  sujeto 
de  la  Poesia  Scenica  ,  sino  de  la  Heroica, 


Pie- 


POÉTICAS,  20I 

Pierio. 

I  Sabéis  de  qué  no  haveis  tratado  aqui ,  ni 
^n  la  Tragedia  ?  del  verso  que  les  compete. 
Castalio. 

La  respuesta  de  eso  serán  las  azeytunas  de 
h.  Comedía.  Entre  los  Latinos  los  trímetros, 
que  constan  de  yambos  solos ,  y  algunas  veces 
mixtos ,  sirven  a  la  Poesia  Scenica  ,  por  ser  ver- 
sos mas  acomodados  al  lenguage  que  entre  no- 
sotros hablamos:  pero  entre  los  vulgares  no 
hay  verso  que  al  yámbico  corresponda.  Los 
Italianos  usan  verso  suelto  ,  asi  enteros ,  como 
rotos.  Yo  pienso  que  nuestras  redondillas  son 
muy  aptas  para  esta  Pbesia ,  por  ser  verso  me- 
nos suave  que  el  Italiano  ,  pues  no  recibe  sino 
muy  poco  ornato,  que  como  es  tan  breve  una 
quintilla  ,  apenas  hay  en  ella  lugar  para  el  con- 
cepto ,  quanto  mas  para  los  epithetos  y  flores: 
y  las  consonancias  son  pocas ,  lo  que  no  es  en 
una  octava ,  ni  en  una  estancia  de  canción. 
Esto  me  parece. 

TABLA  QUINTA. 
DE  LA  POESÍA  LTRICA.      I 

ANtes  que  digamos  la  difinicion  de  la  Poe- 
sia Lyrica,  sabed  que  se  llama  ansi ,  por- 
que en  este  genero  de  Poesia  se  cantaban  a  la 
lyra  las  alabanzas  de  los  Dioses  y  de  los  Hé- 
roes. Y  aunque  al  principio  esta  composición 
era  simple  y  de  un  solo  modo ,  después  se  co- 
men- 
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jiKMizó  a  hacer  con  mucha  variedad  de  versos, 
en  Ja  qu.il  huvo  diez  Poetas  Griegos  que  se 
ícñalarun  ;  y  el  Principe  de  todos  ellos  fue  Pln- 
daro  ,  y  después  entre  los  Latinos  Horacio.  Y 
porque  esta  Poesía  se  cantaba  ,  la  llamaron  Mé- 
lica de  melos  ,  que  quiere  decir  canto.   Persio: 

Cantare  ere  das  Pcgastium  mdos. 
y  porque  se  cantaba  a  la  lyra  ,  toma  nombre 
de  Lyrica  ;  asi  que  Mélica^  o  Ljrica  se  llama 
esta  Poesía  ,  sin  diferencia  ninguna.  No  os  di- 
go nada  de  los  Lp'üos ,  Dithjramhicos^  y  TVo- 
micoí ,  que  pues  no  se  usa  el  modo  de  cantar 
suyo,  poco  importa  pasarlos  en  silencio. 
Pierio. 

Supuesto  eso,  ¿quál  será  la  materia  mé- 
lica? 

Castalio. 

La  materia  del  Mélico  no  tiene  termino 
prescrito:  porque  asi  como  el  Orador  se  espa- 
cia por  toda  materia  con  sus  razones  probables, 
trahidas  de  lugares  comunes ;  asi  el  Lyrico  tra- 
ta qualquier  materia  que  se  le  ofrezca :  pero 
trátala  con  algunos  conceptos  que  son  proprios 
suyos ,  y  no  comunes  al  Trágico ,  ni  al  Épico; 
de  donde  nace  el  estilo ,  como  lo  veréis,  quan- 
do  demos  la  difinicion  de  la  Ljrica. 

PlXRIO. 

¿•Pues  que  cosa  es  la  Poesía  Lyrica  ? 

Castalio. 
Imitación  de  qualquier  cosa  que  se  pro- 
ponga:   pero  principalmente  de  alabanzas  de 
Dios  y  los  Santos ;  y  de  banquetes  y  placeres, 

re- 
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reducidas  a  un  concepto  Lyrico  llorido.  Ho' 
jacio : 

La  Musa  manda  en  Jyricas  canciones       •■  -; 
Cantar  los  altos  Dioses ,  semideos , 
Al  bravo  'vencedor ,  al  mas  ligero  - 

Caballo ,  los  cuy  dados ,  los  amores  -* 

De  mancebos  las  Jiestas  y  banquetes, 
y  esas  cosas  es  necesario  que  guarden  unidad 
y  conveniente  grandeza ,  y  sean  celebradas  en 
suave  y  florido  estilo,  en  qualquiera  de  los 
tres  modos ,  exegematico ,  dramático ,  mixto. 
Pierio, 
Todas  estas  partes  de  la  difinicion  las  en- 
tiendo medianamente:  porque  diversas  veces 
haveis  tratado  de  ello ;  y  decís  que  el  Lyrico 
puede  usar  de  todos  los  tres  modos  referidos: 
pero  dudo  en  lo  que  apuntastes  poco  ha  ,  que 
del  concepto  se  engendra  la  variedad  del  estilo. 
Castalio.  ^ 

Vuelvo  a  decir  que  sí ,  aunque  Dante  Ali- 
ghiero  afirmó  que  el  estilo  procedía  de  las  pa- 
labras ,  las  quales  le  hacían  grave,  humilde,  o 
mediano. 

Pierio, 
Y  aun  a  mí  me  lo  parece ,  que  las  palabras 
escogidas ,  y  la  virtud  de  la  elocución  hace  el 
estilo ,  y  le  pone  en  el  grado  que  quiere. 
Castalio. 
Oíd  lo  que  responde  a  eso  Torquato  Tas- 
so  ,  gran  Poeta  y  gran  maestro  de  la  Poética. 
Los  conceptos  son  el  fin ,  y  por  consequencia 
la  forma  de  las  palabras  y  de  Jas  voces.  La 

for- 
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forma  pues  no  debe  ser  ordenada  en  favor  y 
gracia  de  la  materia,  ni  pender  de  las  palabras, 
antes  al  revés.  Las  palabras  deben  pender  de 
los  conceptos,  y  tomar  ley  de  ellos.  Pruébase 
la  mayor.  Porque  la  naturaleza  no  nos  dio  la 
habla  para  otra  cosa ,  sino  para  significar  los 
conceptos  del  animo.  La  menor  es  harto  clara. 
Las  imagines  deben  ser  semejantes  a  la  cosa 
imaginada  y  imitada.  Las  palabras  son  imagi- 
nes e  imitadoras  de  los  conceptos  ,  como  dice 
Aristóteles :  luego  las  palabras  deben  seguir  a 
I  la  naturaleza  de  los  conceptos.  Consta  ,  porque 
gran  absurdo  sería  hacer  la  estatua  de  Venus, 
que  representase,  no  la  gracia  y  hermosura  de 
Venus,  sino  la  ferocidad  y  rigor  de  Marte, 
ítem  ,  si  queremos  buscar  alguna  parte  en  el 
Lyrico,  que  corresponda  proporcionadamente 
a  la  Fábula  de  los  Épicos  y  Trágicos  ,  no  po- 
dremos aplicar  otra  sino  los  conceptos  :  porque 
asi  como  los  afectos  y  costumbres  se  apoyan  y 
estrivan  en  los  conceptos:  y  asi  como  en  aque- 
llos Poemas  su  alma  y  forma  es  la  Fábula ;  asi 
diremos  que  en  el  Lyrico  el  alma  y  la  forma  | 
son  los  conceptos.  Y  asi  quaudo  son  de  una  ca-  i 

lidad  los  conceptos  ,    y  de  otra  las  palabras ,  o  j 

la  elocución  ,  de  alli  nace  la  desconveniencia  j 
que  se  eeharia  de  ver  en  un  aldeano  rustico,  ¡ 
vestido  con  la  enroscada  garnacha  del  Oydor. 

Pierio.  ■ 

Si  fuese  verdad  que  el  estilo  nace  de  los  con- 
ceptos, como  haveis  probado  seguirse,  se  segui- 
ría que  tratando  el  Lyiico  los  mismos  concep- 
tos ' 
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tos  y  cosas  que  el  Épico  (  pues  ambos  tratan  de 
Dios  y  de  los  Santos,  y  de  los  ilustres  varones) 
fuese  el  estilo  del  uno  y  del  otro  semejante  ¿  o 
por  mejor  decir  el  mismo. 

Castalio. 
A  eso  se  responde,  que  hay  grandísima 
diferencia  entre  las  cosas ,  conceptos  y  palabras. 
Cosas  son  aquellas  que  están  fuera  de  nuestros 
ánimos,  y  que  están  en  sí  mismas.  Concepos 
son  las  imagines  de  las  cosas  que  se  forman  en 
nuestra  alma  diversamente ,  según  es  diversa  la 
imaginación  de  los  hombres.  Las  palabras  son 
imagines  de  las  imagines  :  quiero  decir  ,  aque- 
llas que  por  medio  del  oydo  representan  al  al* 
ma  los  conceptos  sacados  de  las  cosas.  Por  tan- 
to si  alguno  dixere  ,  que  si  el  estilo  nace  de  los 
conceptos ,  y  los  conceptos  son  unos  en  el  Épi- 
co y  en  el  Lyrico  ,  luego  un  mismo  estilo  tie- 
ne el  uno  y  el  otro  ;  negaré  que  el  une  y  el 
otro  tenga  los  mismos  conceptos ,  aunque  al- 
gunas veces  traten  las  mismas  cosas.  Porque  el 
hace  sus  conceptos  particulares ,  con  que  se  di- 
ferencia del  Épico  ;  y  por  esta  diferencia  viene 
también  a  ser  diferente  el  estilo.  El  concepto 
del  Épico  es  grave  y  magnifico  :  el  concepto 
del  Lyrico  es  florido  y  ameno ,  y  esta  ameni- 
dad próximamente  nace  del  concepto  ,  y  re- 
motamente de  la  elocución.  Ved  por  exemplo, 
como  tratando  el  Épico  y  el  Lyrico  unas  mis- 
mas cosas,  usan  diversos  conceptos;  de  la  qual 
diversidad  de  conceptos  mana  después  la  diver- 
sidad del  estilo.  Virgilio  considera  la  hermo- 
sa- 
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sura  de  nna  muger.  Esta  hermosura  de  la  mu- 
ger  es  la  cosa  que  decimos  que  está  en  sí  mis- 
ma. De  aqui  saca  el  Poeta  Hpico  un  concepto 
suyo  proprio ,  alabando  la  hermosura  de  Dido 
en  esta  manera  : 

Regina  ad  t enwliim forma pulcherrima  Dido 
Incessit  magna  iwventim  stipante  caterva  , 
Qualis  in  Eurot^e  ripis ,  aut per  inga  C)nthi 
Exercet  Diana  choros ,  &c. 
Simplicisimo  concepto  es  aquel  forma pulcher- 
rima  Dido :  un  poco  de  mas  ornato  tiene  lo 
otro :  pero  no  tanto  que  exceda  el  decoro  del 
Heroyco.  Mas  si  esta  misma  belleza  hu viese 
de  escribir  el  Lyrico  ,  no  se  contentarla  con  esa 
pureza  de  concepto,   Diria  que  la  tierra  se  le 
rie  encontorno  ,  que  se  glorilica  de  ser  hollada 
de  sus  pies  ,  que  el  cielo   herido  de  sus  ra)os 
resplandece  mas ,  y  parece  mas  hermoso  :  que 
el  sol  se  mira  en  ella  como  en  espejo  ,  y  que 
combida  al   amor  a  contemplar  su  gloria.  Ja- 
mas el  Épico  usó  semejante  concepto  a  este  que 
diré  ,  el  qual  usa  el  Lyrico  Petrarca  con  gran 
alabanza  suya  :  Ü"   '  ' 

Qual  flor  cadea  su  7  hmho , 
Qual  su  le  treccie  hionde , 
Ch'  oroforbito  e  per  le 
Eran  qiiel  di  a  rederle : 
Qual  si  posava  in  térra  ,  e  qual  su  V  onde, 
Qual  con  un  vago  errore 
Girando  parea  dir :   Qui  regna  amore. 
De  aqui  se  colija  ,   que  si  el  Lyiico  y  el 
Épico  tratasen  las  mismas  cosas  con  unos  mis- 
mos 
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-xnos  conceptos,  resultaría,  que  el  estilo  dd 
uno  y  del  otro  fuese  el  mismo.  Resumamos 
pues  que  el  estilo  nace  de  los  conceptos ,  y  de 
los  conceptos  la  calidad  del  verso ;  es  a  saber, 
que  sean  graves ,  o  humildes ,  o  templados. 
Lo  qual  se  puede:  comprehender  de  Virgilio, 
que  con  la  variedad  de  los.  conceptos  hizo  un 
-Biismo  Poemas  ya  humilde  ,  ya  magnáfico, 
ya  mediano ;  pues  vemos  que  en  un  lugar  se 
íevanta  con  excelencia  ,  en  otro  se  humilla,-  y 
en  otro  anda  por  medio,  teniendo  respeto  a 
la  calidad  de  la  Poesía  que  eseribs. ;  ' ^  ," 
^''^'      '  Pierio.  ,  ,  t'- ^.c^ 

--  '    Mucho  me  satisface  este  discurso  del  cor;- 
'cepto  Lyrico :  ¿  ese  en  qué  genero  de  yqrsosj^e 
canta?  ;í,íj  -...p  V.^ 

Castalio. 
^-  '     Aunque  se  dice  que  el  Poeta  en  qualquier 
"genero  de  Poesía  canta  ,  en  esta  príncipalmen- 
•'•t'e  es  cantor)  la.  Poesía  en  que  lo  es ,  se  llama 
^{^ancíones.         '    .  ....  \,/.  ^^  ^!_ 

PlERIOvl  ^"  ;?ffüD 

'        ¿Y  qué  es ■  Canción ?  ,c,[^^ 

f  -  ■  Castalio. 

•  '■    Una  composición  magnifica  y  esplendida, 
'dividida  en  partes  a  solo  un  pensamiento  en- 
-'  derezadas.  Por  lo  dicho  os  consta ,  que  la  com- 
' posición  Lyríca  es  florida  y  amena;  y  que  los 
•conceptos  en  el  Lyrico  son  como  la  Fábula  en 
los  otros  Poetas :  la  qual  es  una ,  entera  y  de 
justa  grandeza.  Así  pues  también  la  Canción 
no  ha  de  abrazar  mas  que  uu  pensamiento,  y 

ese 
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ese  le  ha  de  vestir  gallardamente  el  Lyríca. 
Pierio. 
Bien  conozco  eso  por  la  diferencia  que  he 
visto  poco  ha  en  aquellos  dos  conceptos  del 
Lyrico  y  Épico  exemplificados.  ¿Por  qué  lla- 
máis la  Canción  dividida  en  partes  r" 

Castalio. 
í'      En  eso  aludo  a  la  textura  de  la  Canción, 
la  qual  consta  de  partes  que  llamamos  estan- 
cias. 

Pierio, 
Y  si  la  Canción  no  tiene  mas  que  una  es- 
tancia ,  como  Horacio  que  compuso  Oda  de 
sola  una  estancia  :  y  como  las  Ba latas  y  Ma- 
drigales,  que  por  la  mayor  parte  no  tienen 
mas  que  una  estancia ,   ¿  cómo  se  llamará  ? 
Castalio. 
I  Cómo  se  ha  de  llamar  ,   sino  Canción  ? 
pues  de  su  naturaleza  puede  recibir  otras  es- 
tancias semejantes  a  la  primera  ,   y  por  no  ser 
]a  materia  capaz  de  mas ,  o  por  ser  el  uso  en 
contrario ,  como  lo  es  en  las  Balatas  y  Madri- 
gales ,  no  se  estiende  a  mas.  La  Canción  pues, 
como  dixe,   consta  de  estancias.  La  estancia 
se  divide  también  en  dos  partes ,  Fronte  y  Si- 
rima.   Asi  la  Fronte  ,   como  la  Sirima  puede 
ser  simple ,  y  compuesta.  La  una  y  la  otra  se 
componen  de  coplas ,  tercetos ,  quartetos ,  qui- 
narios ,   senarios ,   y  septenarios.   Cojpla  es  de 
dos  versos,  terceto  tres,  quarteto  quatro,^«í- 
nario  cinco ,  senario  seis ,  septenario  siete.  La 
Fronte,  que  es  la  una  parte  de  la  estancia ,  cons- 
ta 
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ta  de  vuelta  y  revuelta  :  la  "ouelta  es  la  copla, 
el  terceto,  el  quaiteto  primero,  &c.  La  revuel- 
ta es  la  segunda  copla,  terceto,  o  quarteto,  &c. 
Sea  exemplo  de  esto  la  estancia  q^ue  pongo 
aquí  ahora : 

Fronte. 
JDi-vina  Lisis ,  tanto 
Tienes  de  hermosura  ,  que  si  el  cielo 
Mandara  a  un  AnFel  santo 
:\    Tomar  el  mas  hermoso  humano  velo ,         •~^-  * 

Eslabón. 
i:  Gloria  de  nuestro  suelo , 
::  Sirima. 

;.     Tu  rostro  el  suyo  fuera  , 
.    Su  cuerpo  el  tujo  helio , 
J^ desde  el  fie  al  cabello , 
Para  bien  parecer ,  te  pareciera. 
I  Quién  no  amara  pastora , 
:■    Que  imita  el  Ángel ,  y  que  el  cielo  adora  i 
:£i      .  ;■ .-  Conimiato. 

Alz.a  ,  Canción ,  las  alas , 
J^a  Lisis  le  declara , 
Que  si  conoce  y  siente 
Que  adoro  su  hermosura  , 
¿  Por  qué  en  muerte  tan  dura 
Morir  tan  a  la  clara , 
Un  alma  tan  fiel  deja  y  consiente  1 
Aquí  podéis  notar  como  la  Fronte  tiene  su 
vuelta  y  revuelta  de  dos  coplas ,  en  que  se  aca- 
ba la  Fronte  simple  ,  y  luego  se  sigue  un  es- 
labón ,  que  casi  siempre  acuerda  con  el  ultimo 
verso  de  la  Fronte ,  y  tras  él  la  Sirima  con  di- 
O  fe- 


210  LABIAS 

feíentes  consonancias,  en  h  forma  que  haveís 
visto.   Esa  es  una  esta-ncia  que  consta  ,   como 
diximos ,  de  Fronte  y  Sirini.i.    Sabiendo  esto 
ya  podréis  atreveros  a  inventar  una  Canción 
ton  las  partes  dichas  ,  llevando  advertido ,  qus 
por  la  mayor  parte  Ja  Fronte  es  menor  que  la 
Sirima  ,  y  que  como  fuere  la  primera  estancia, 
es  forzoso  se  sigan  las  demás  hasta  el  Commia- 
to  ;  el  qual  es  un  pedazo  de  estancia  ,  con  que 
se  da  lin  a  la  Canción  ;    y  comienza  por  un 
verso  suelto,    y  en  lo  demás  lleva  su  concento 
de  consonancias.  El  oficio  del  Commiato  es 
hablar  con  la  Canqion  ,   amonestalle  que  no  se 
atreva  a  salir,  o  que  salga,  que  haga,  o  que  diga 
alguna  cosa  que  convenga  al  Poeta  ,  o  ie  en>e- 
ña  como  se  debe  defender  de  los  maldicientes, 
o  la  envia  por  mensagera  de  algún  recaudo. 
Toda  la  Canción  puede  abrazar  quando  mu- 
cho quinze  estancias  la   mayor ,   y  la  menor 
tres.   D-jo  los  M.idrlgales  ,  que  no  tienen  mas 
ordinariamente  de  una,  o  de  dos  estancias. 
Pierio. 

¿Y  la  Estancia  tiene  versos  limitados? 
Castalio. 

Señor,  sí:  en  Petrarca  ,  ni  en  otro  alguno 
de  los  Ly ricos  la  menor  estancia  no  lleva  ,  ni 
puede  llevar  menos  de  nneve  versos  ,  y  la  ma- 
yor veinte  y  quatro  :  aunque  Micer  Francisco 
no  pasó  de  veinte. 

Pierio. 

Según  esto  las  que  llaman  Lyras,  que 
constan  de  cinco  ,  o  de  seis  versos  no   mas , 

cu- 
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cómo  se  llamarán  ? 

Castalio. 
Así  como  se  comete  barbarismo  en  llamar- 
las Lyras ,  se  comete  también  una  grande  im- 
propriedad  en  ponerlas  en  el  numero  de  las 
Canciones.  ¿  No  es  barbarismo  llamar  Lyras  a 
las  Canciones  ?  Lyra  es  instrumento  músico, 
con  que  se  cantan  las  Canciones ,  y  de  ahi  se 
dicen  Lyricas  Canciones.  Pero  que  no  sean 
Canciones  es  claro  ,  pues  no  tienen  sus  Estan- 
cias ,  Fronte  y  Sirima  ,  como  es  tuerza  que  las 
tengan.  Sin  duda  es  media  Estancia,  y  no 
mas.  _  j  - 

Pierio. 
¿  Petrarca  de  quánto  numero  de  versos  hi- 
zo las  Estancias  de  sus  Canciones? 
Castalio. 
De  9.  10.   II.  12.  15.  14.  15.  16.  18. 
20.  De  nueve  es  la  Canción  treinta  y  qu^tro, 
que  comienza : 

S'  il  dissi  mai f  &c. 
Semejante  a  esta  es  aquella  del  Licenciado  Juan. 
Martínez  Minguez.  Quiero  poner  aqui  a  to- 
dos estos  géneros  de  Canciones  exemplo  de  los 
Poetas  que  Murcia  y  Cartagena  hoy  tiene.  Di- 
ce  asi :  :  ^.     .: 
Isfojies  en  las  blancas  azucenas 
Del  cuello ,  en  el  carmín  de  las  mexillas 
Con  tales  gracias  ,  tantas  maravillas 
Huvo  Floras  y  Laidas ,  Imvo  Elenas,  ■., 
Advierte ,  bella  Fiíida  ,  <iue  abenas 
Sale  con  el  Oriente 

Oí  La 
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JLa  'violeta  excelente" , 
Quando  el  cierzo  inclemente 
Derriba  al  fie  sus  hojas  mas  amenas. 
El  Commiato  de  Cbta  Canción  es  confor-3 
me  al  de  Petiaica. 

Commiato. 
.5"/  tan  bella  al  crystal  te  "ves  fulgente , 
Que  a  Venus  no  te  humillas , 
¿  De  qué  te  mar  aovillas 
Que  tus  luces  serenas 
Blandas  Sirenas  sean  a  la  gente  ? 
De  diez  es  la  Canción  17.  pero  sin  Com- 
miato. Alude  a  ella  la  de  Don  Miguel  Maine- 
ta  en  esta  forma  : 

Segura  ameno,  que  por  ambos  lados 
Con  fértil  agua  el  árbol  cauto  mojas , 
Cuyas  lozanas  y  soberbias  hojas 
.     Isíos  dan  telas  de  sedas  y  brocados , 
Pues  tu  madre  y  ribazos  'veo  trocados , 
y  ya  va  tu  corriente 
Por  'valle  diferente , 
:    Aunque  mis  pensamientos  desdichados 
Son  por  Jiaturaleza ,  espero  en  parte 
Que  mudarán  costumbre  con  el  arte. 
De  once  la  Canción  41.  Tal  es  la  que  hi-r 
zo  el  Doct.  León  a  la  muerte  de  Lausis. 
¿  Qué  debo  hacer  en  tanto  desconsuelo  ? 
Lausis  \  hai  triste  !  es  muerta  , 
Ya  triumpha  Lausis  en  la  empyrea  esphera', 
Despojaréme  del  humano  Telo  , 
Correré  sombra  incierta 
Los  fieros  j?asos  de  la  muerte  fiera. 
-    '  ,  Mi 
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Mí  ^Ima ,  que  aqui  era 
Skr'va  suya  ,  'voló  con  ella  junto  ^  .^j 

Yo  al  corazón  difunto ,  , 

Que  fue  ,  rüivwtdo  ,  su  fiel  requiebro 
Las  debidas  obsequias  le  celebro, 

Commiato. 
jFIuye  los  regozijos , 
]Sío  te  llegues  a  júbilos  y  cantos , 
Canción  ,  sino  a  los  llantos ,  .  J;^  ( í 

Que  la  'viuda  enlutada  ,  triste  y  negra 
•ZVo  esta  bien  en  el  choro  que  se  alegra. 
De  doce  Ja  Canción  42.  Conforma  coii 
ella  esta  cíel  Lie.  Pedro  Ferrer. 

O  tarda  discreción  ,  Laida  hermosa ,        ; 
Poco  el  divino  cielo  te  agradece  -  -  v     >v".i. 
Que  hayas  colgado  tu  crystal  al  templo : 
iVó  exhala  olor  marchita  ya  la  rosa , 
JEl  dilatado  don  a  quien  se  ofrece  , 
A7  obliga ,  ni  convida  ,  ni  es  exem^lo. 
Tus  des-pechos  contem-plo , 
Y  que  es  fuerza  de  edad  lo  que  debiera 
Ser  santa  emienda  ,  y  voluntad  temprana : 
Tero  mucho  se  gana 
£n  dejar ,  aunque  tarde ,  la  carrera 
Que  j?érdida  del  cielo ,  a  durar ,  fuera. 

Commiato. 
Canción  ,  a  Layda  dile 
Que  llore  y  que  una  lagrima  vertida 
Por  Dios  sude  alcanzar  eterna  vida. 
De  trece  es  la  Canción  26.   Semejante  eS 
esta  del  Beneficiado  Cepeda. 
¿  Q  ué  os  quejáis ,  niño  tierno , 

O  j  Vel 
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Di'l  golpe  riguroso  , 

Con  qiu  í'l  hojnbre  tan  mal  os  ha  tratado : 
Ttu's  siendo  Dios  eterno 
En  trage  'vergonzoso 
Vems  de  mortal  hombre  disfrazado. 
Vero  mucho  ha  importado 
Jua  sangre  que  vertistes , 
Que  en  esa  chica  llaga 
Dais  señal  de  la  faga 
Que  pagar  por  el  hombre  prometistes  ^ 
Cuyo  "valor  es  tanto 
Que  al  cielo  pone  espanto. 
Commiato. 
Canción ,  vete  sin  miedo ,  g,ue  aunque  larga j 
Mas  larga  ser  debias 
En  lagrimas  tan  pias. 
De  catorce  la  Canción  9.   Correspondelc 
esta  del  Beneficiado  Martin  Hidalgo. 
Dorados  tiempos  ,  que  por  mi pasastes  , 
Levantándome  al  cielo  en  aquel  tiempo , 
Jí agora  me  tenéis  en  tin  abismo  , 
Si  de  aquel  venturoso  pasatiempo 
Queréis  volverme  lo  que  me  quitastes  , 
"Nuevo  ser  me  daréis ,  ya  que  no  el  mismo. 
Mas  será  barbarismo , 
Viendo  tantos  bayhenes , 
Admitir  aun  burlando  la  esperanza. 
Ved  qué  tal  me  paró  vuestra  mudanza , 
Que  ya  de  lastimado  y  temeroso  , 
Ln  la  mayor  bonanza 
Pienso  vivir  de  vos  mas  receloso. 

Com- 
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Commiatü, 
Canción ,  seguid  al  tiempo , 
Pues  la  mayor  firmeza 
Con  mayor  fortaleza 
El  tiempo  la  deshace  con  su  mano : 
y  asi  seguirle  en  todo  es  lo  mas  sano , 
Aunque  sería ,  mi  Canción  ,  os  juro 
De  señor  tan  tyrano 

Tsfi  temer ,  ni  esperar ,  h  mas  seguro.       V" 
De  quince  la  Canción  5.   Y  en  conformi- 
dad de  ella  es  la  de  Diego  Beltran  Hidalgo  a 
las  ruinas  de  la  ciudad  de  Carragena  su  patria, 
Destrozos  mudos  ,  que  en  lugar  de  lenguas  ' 
Burlando  al  tiempo  el  ciclo  os  ha  dejado 
Para  contar  ni  mundo  ^vuestra  historia ^^^^ 
Cuyo  soberbio  muro  derribado ,  ^  ^-  y 

Pasadas  honras  y  presentes  menguas 
Representan  silencio  a  la  memoria. 
Viendo  resuelta  en  hechos  vuestra  gloria. 
Suspensa  el  alma  por  su  exemplo  ,  corta  . 
Con  -vuestro  desenfrailo 
La  ahogadora  cuerda  de  su  engaño  , 
Pues  halla  en  tanto  que  contempla  absorta  .' 
Su  misma  desventura  en  vuestro  daño , '  '"X.; 
Que  el  humano  poder  ^  honra  y  contento  y""' ;^ 
Por  ser  la  vida  corta,  '*"^'  ''*"- 

Es  sombra ,  sueño  ,  humo ,  polvo  y  viento,    r 

Commíato.        ;  - 
Canción ,  si  a  tu  sujeto  ,  que  es  dibujo 
Que  muestra  mi  desdicha  en  sus  agravios , 
El  cielo  le  eterniza ,  ,^;^ 

Tus  letras  lenguas ,  y  tus  versos  labios       *" 
O  4  Se^ 
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Serán,  que  siempre  dig^vi ,  si  por  dicha 

Tuvieren  pechos  sabios , 

Donde  Uegó  un  plazer  y  una  desdicha. 
De  diez   y  s:is  la  Canción  8.  Imitóla  el 
Lie.  Alonso  Tineo. 

Ld  frente  tiene  de  laurel  cercada 

La  envidia  tan  sujeta  , 

Que  humilde  le  respeta 

Del  inclinado  al  levantado  polo : 

La  fama  con  sn  nombre  al  mundo  inquieta 

De  sus  hechos ,  foliada , 

La  oreja  mas  cerrada 

Tiene  nuestro  famoso  y  nuevo  Apolo 

Seiior  único  y  solo 

Del  choro  de  las  nueve , 

Que  el  agua  santa  bebe 

De  aquel  milagro  de  la  coz  divina. 

\  Ventura  peregrina ! 

1  Qué  ilustres  obras  nuestra  edad  le  debe  \ 

Una  Canción  de  a  siete ,  cosa  grave , 

ly quién  sabe  que  es  suya  ?  él  se  lo  sabe. 
Commiato. 

Canción  ,  de.  aqueste  Tas  so 

La  lima  sorda  y  dura 

Tan  virgen  ,  casta  y  pura 

Que  aun  su  dueño  en  su  vida  la  ha  tocado , 

Búscala  con  cuydado 

JTdile  en  parabicn  de  su  ventura 

Que  de  sus  bravas  obras  los  estremos 

Son  muy  famosos  ,  mas  que  nos.  lo  vemos. 
De  1 8.  la  Canción  j).  Y  su  semejante  e? 
esta  del  Lie.  Alonso  Cano  de  Urreta: 

De 
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X)e  Ja  injusta  ambición  el  bravo  víaito , 

J)e  las  riquezas  el  furor  tyrano 

Quiere  enfrenar  mi  mano  ,  1 

Torres  levanto  ,  contra  el  cielo  lucho , 

Pues  el  antiguo  sceptro  de  la  mano 

De  tan  soberbio  Rey  quitar  intento. 

Si  quisiera  mudar  el  firme  asiento 

I)e  la  pesada  tierra  ,  fuera  foco : 

Solo  en  esto  hallaré  nombre  de  loco ,  ^ 

jr aunque  no  en  este  mal  que  aflige  mucho , 

Por  fio  poner  en  votos  mi  cordura  , 

Encerraré  mi  lengua  en  su  clausura  ; 

ir  en  la  sala  del  pecho ,  cuya  puerta 

Solo  a  Dios  está  abierta  ,  "X^ . 

Porque  un  engaño  tal  fuerzas  no  cobre  ^  '^ 

Honraré  el  saber  pobre  ^        \-  ,  ■^>-'  ViSm'éxL 

Pondré  a  mis  pies  ,  y  perderé  el  decoro      -^í 

jl  la  ignorancia  ,  aunque  cubierta  de  oro.  ''- 

Commiato. 
Canción  odiosa  a  tantos  ,  pues  te  he  dado  > 
Solo  en  la  cárcel  de  mi  alma  vida  y  *' 

Cierra  qual  yo  los  labios  animosos , 
Qm  tus  contrarios  son  los  poderosos , 
^eres  muy  débil  para  perseguida^  .  --.  .(.  i, 
De  tu  verdad  rendida  •  vv  b.  ,^í;C^^ 

Tienes  entre  carrozas  y  doseles  .A  ^CX 

Enemigos  crueles  ,  '     'i 

y  aun  recelo  de  mi  que  te  haré  agravio  ^   Hl 
Que  tengo  mas  de  rico  que  ds  sabio.  t 

De  20.  la.  Canción  4.   Corresponde  a  ella 
ia  del  Doct.  Leandro  Corbera. 

Poeta.  Amada  Musa  mia ,  ¿  qué  te  mueve 

A 
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A  que  ya  no  me  muevas  ,  ni  me  inflames 
J)e  a.fiel furor  divino  que  solías  ? 
Musa.  Reposa ,  mi  Poeta  ,  no  me  llames 
'Ni  a  mí  t  ni  a  otra  ninguna  de  las  nueve 
Que  habitamos  el  monte  eternos  días : 
Tú  trocando  la  huella ,  que  seguías , 
Te  lias  venido  a  las  plazas  populosas , 
JTal  rstruettdo  ronfuso  de  la  gente , 
y  asido  tenazmente 
A  la  miiger  y  hijas  amorosas 
Vives  de  mí  olvidado,   iqué  te  espantas  y 
Si  mi  gracia  y  favor  ya  no  te  aspira  ? 
Nadie  de  Apolo  el  sacro  lauro  empuña  , 
Sino  en  el  monte :   sí  al  nevado  Espuña , 
Que  las  estrellas  tan  cercano  mira , 
Subí  contigo  ,  ya  sus  bellas  plantas 
Corrí  de  tu  Segura ,  ¿  qué  te  quejas 
Sí  yo  te.  dejo  ,  pues  que  tu  me  dejas  ? 

Commiaro. 
Cmcian  y  vuélveme  en  gracia  de  mi  Musa  , 
y  mis  copiosas  lagrimas  presenta , 
Que  a  desdichados  temo  ser  exefnplo  , 
Sino  la  Ijra  cuelgo  a  su  nlto  templo  : 
Y^si  se  enf^a ,  liaga  bien  la  cuenta , 
Que  si  me  dio  la  flauta ,  o  cornamusa 
De  Pan  ,  o  Ix' cabeza  de  Medusa , 
JEn  la  egis  de  Palas  se  lo  vuelvo 
Talj^tan  bueno  :  en  esto  me  resuelva. 
No  ha  pasado  de  este  numero  el  Petrarca, 
y  advertid  ,  que  en  los   mismos  números  de 
versos  tiene  el  gran  Lyrico  Toscano  Canciones 
de  diferente-  textura ,  asi  de  versos  enteros ,  co- 
mo 
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jTiO  rotos ;  hechas  con  admirable  artiíicio  y  sin- 
gular ingenio.  Revolved  su  Cancionero  ,  que 
xnejor  se  aprende  esto  que  digo  a  vista  de  ojos, 
que  con  preceptos.  Tales  son  las  sextinas  ,  asi 
suyas ,  como  de  otros  l^oetas.  Tal  es  la  Can- 
ción 6. 

Vérdi  panni ,  sanguignif  oscuri,  o^erst,  "" 
Tal  es  la  Canción  ji. 

Qual  piü  diversa  e  nova.  '' 

Tal  es  la  Canción  54. 

S'  il  dissimai;  che  i  'venga  in  odio  a  fuella. 
Y  algunas  otras  que  callo. 
Pierio, 
Esas  yo  las  iré  a  buscar ,  y  veré  su  parti- 
cular compostura.  ¿Hay  otras  Canciones  Ita-  C 
lianas  ?  - 

Castalio.  '''*'*"" 

Para  las  Balatas  y  Madrigales  os  remito  a 
Tempo ,  y  en  su  ausencia  a  Rengifo  substi- 
tuto suyo.  -u'U?  ^>.r?3 

Pierio. 
Paso  por  ello  ,  pero  no  pasaré  en  silencio 
las  Canciones  Españolas,  que  me  prometistes; 
Castaiio. 
En  hora  buena  :  veis  aquí  una  cortada  en 
ja  cantera  del  metro  mayor  nuestro. 
Amigo  Clerardoy 
Amigo  Quirind , 

Dos  luces  del  arte  suprema  de  Afolo , 
Si  el  áspero  dardo 
Del  niiío  divino  '      . 

MI  pecho  tocare  mas  libre  y  mas  solOf 
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No  h¿iy  hierba  bastante  a  sanarle  en  Timólo^  \ 

Ni  jelo  del  Alpe  | 

Enfria  esta  llama ,  1 

Ni  curan  de  Calve  ! 

Las  hierbas  de  jama. 

Que  el  mal  de  amor  cura  i| 

No  hierba ,  no  el  arte ,  mas  sola  z-entura.  ¡ 

Commiato. 
Canción  ,  di  a  Clerardo , 
Canción  ,   di  a  Quirino 
Que  teman  al  tic  mj)o , 

No  trueque  la  suerte  de  tal  pasatiempo. 
También    se   pueden   inventar  Canciones 
con  el  verso  menor  de  España  en  esta  manera 
y  en  otras  muchas  : 

Tierra  bienaz'oiturada , 

Patrio  muro , 

J^a  seguro 

Al^o  la  serena  frente ; 

iQué  nublado  tan  obscuro. 

Patria  amada , 

Lcl'psada 

Me  tuzo  tu  luz  fulgente? 

yd  me  alborozo  presente 

A  tus  ojos  j 

yd  asercno  los  enojos , 

Ya  el  capote  triste  y  feo 

De  ambas  cejas  desarrugo, 

ya  el  rerdugo 

Mi  deseo 

Eché  después  que  te  veQ> 


Com- 
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Commiato. 
Corre ,  Canción ,  a  mi  Lisis  , 
JT al  oido  -'■'- 

Dirdsk  que  soy  renido ,  ■    ' 

JTaim  plega  a  Dios  que  aproveche  , 
Que  a  tí  sola , 

J^ Esj)añola  ,  '    '  "^      ..; 

Podrá  ser  que   te  deseche.  -     '  j'   '     *- 

Pierio.  •^-• 

Alegróme  a  fe  del  nuevo  genero  de  Can- 
ciones ,  y  espero  que  han  de  ser  aprobadas  del 
tiempo. 

Castalio. 
Vamos  al  Soneto ,  y  con  el  levantaremos 
las  mesas  de  nuestro  pobre  banquete. 
Pierio. 
Vamos ,  que  yo  lo  deseaba   por  estremo; 
y  espero,  de  vuestro  ingenio  en  este  particular 
alguna  cosa  curiosa. 

Castalio. 
La  Poesia  mas  común  que  hoy  tiene  Es- 
paña, y  aun  toda  la  Christiandad  ,  Señor  Pie- 
rio ,  es  el  Soneto.  El  docto  y  el  indocto  ,  quien 
quiera ,  se  atreve  a  poner  las  manos  en  el  sa- 
grado Soneto ,  sin  creer  que  por  ello,  el  que 
no  está  ordenado  del  divino  Apolo,  queda  irre- 
gular y  excomulgado  ipso  ture.  Pero  como 
tantas  veces  ha  sido  profanado  el  templo  de  las 
santas  Musas,  y  se  ha  quedado  sin  castigo,  per- 
dido ya  el  miedo  ,  se  perdió  también  la  ver- 
güenza ;  de  donde  ha  venido  a  ser  arte  tri- 
vial la  Poesia ,  siendo  mayorazgo  antiguo  de 

hom- 
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hombres  doctos  y  discretos.  Mas  pues  ello  es 
negocio  irremediable,  y  aun  fuerza  que  haya 
necios  Poetas  (si  es  que  puede  ser  uno  necio 
y  Poeta  )  pasemos  con  ello ,  y  a  lo  menos  sé- 
panse vulgarmente  las  leyes  y  condiciones  del 
Soneto. 

El  Soneto  es  una  composición  grave  y  ga- 
llarda ,  de  un  solo  concepto  ,  tratada  con  cier- 
to y  determinado   numero  de  versos.  Todos 
sabemos  que  la  Poesia  está  dividida  en  tres  es- 
pecies ,  Heroica ,  Scenica   y  Lyrica.  Pues  por 
la  diferencia  que  entre  ellas  hay,  consequen- 
cia  es  llana  ,  que  el  Soneto  pertenece  a  la  Ly- 
rica j  y  por  eso  decimos  ahora  en  su  difínicion, 
que  es  una  composición  grave  y  gallarda ,  re- 
quisito proprio  de  la  Poesia  Lyrica.   Será  gra-i 
ve ,  por  el  concepto  que  escribe  el  Poeta  Ly- 
rico ,  alabando  a  Dios,  a  los  Santos,  a  los  Prin- 
cipes :  será  gallarda,  ya  por  el  modo  con  que 
escribe  el  concepto ,  ya  por  el  lenguage  llori- 
do y  hermoso ,  dulce  y  suave ,  con  que  está 
obligado  a   hablar :  bien  es  verdad  que  el  es- 
tilo de  la  Poesia  Lyrica  no  ha  de  igualar  en 
grandeza  al  de  la  Heroyca  :  porque  la  grave- 
dad es  cosa  principal  en  el  Poeta  Heroyco  ,  y 
la  gallardia  accesoria;  como  al  contrario  la  ga- 
llardia  es  cosa  principal  en  el  Lyrico ,   y  la 
gravedad  accesoria.  Y  aunque  quiera  el  Poeta 
Lyrico  ser  igual  al  Heroyco ,  no  puede  ,  fue- 
ra de  otras  causas ,  por  estas :  porque  el  L;,  rico 
pinta  la  cosa  muy  por  menudo ,  y  es  ley  pro- 
pria  suya  hacerlo  asi ,   sopeña  de  ser  mal  Poe- 
ta. 
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ta.  Ya  sabéis  por  exemplo  la  diferencia  ds 
concepto  Épico  y  Lyrico. 

Pierio,  'r-> 

;        Muy  bien. 

Castalio. 
Pues  con  eso  se  ve  claro  la  diferencia  del 
Heroyco  al  Lyrico  en  una  misma  cosa  :  y  ss 
prueba  nuestro  intento  ,    que  por  desmenuzar 
tanto  un  pensamiento  el  Lyrico ,  viene   a  ser 
menos  grave  y  mas  florido.  Sabido  pues  que 
el  Soneto  f  por  ser  de  especie  Lyrica,  es  una 
composición  grave  y  gallarda:  conviene  tam- 
bién saber  que  ha  de  ser  de  un  concepto.    En 
todas  las  Poesías  es  necesaria  la  unidad  :   pero 
en  el  Soneto  con  vinculo  mas  estrecho  :  por- 
que en  esotras  no  se  pide  mas  que  unidad  de 
acción  ,  y  la  acción  encierra  muchos  y  diver- 
sos conceptos :  mas  el  Soneto  por   ser  Poesia 
Lyrica ,  y  tan  corta  ,   ha  de  guardar  unidad 
íde  concepto ;  digo  que  todo  lo  que  el  Soneto 
abrazare  ,  se  refiera  a  un  solo  concepto.    Y  ha- 
viendo  cosas  desasidas  y  sueltas  fuera  del  con- 
■-cepto  ,   porque  se  forma  el  Soneto  ,  será  con- 
denado por  maloo-  Luego  se  ha  de  mirar  que 
sea  gallardo  :  y  en  tercer  grado,  que  sea  gra- 
ve ,  según  la  calidad  de  la  materia  y  obliga- 
ción del  Lyrico.   Estas  tres  virtudes  no  le  han 
de  faltar  jamas  al  Soneto  :  sin  estas   tres  hay 
otras  condiciones  en  el  Soneto  ,  que  aunque  no 
son  forzosas  ,  son  loables  y    maravillosas  ,    y 
juntas  con  aquellas  le  engrandecen  y  califican 
mas.  Digo  pues,  que  sea  también  el  Soneto 

dul- 
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dulce ,  ingenioso  y  agudo.  DuJce  es  aquel  So- 
neto ,  donde  el  Poeta  levanta  los  afectos  y  pa- 
siones del  animo,  alegría,  tristeza,  miedo,  es- 
peranza, amor,  odio,  envidia,  y  los  demás: 
que  la  Poesía  sin  algo  de  esto  va  muy  floxa  y 
desalmada.  Será  ingenioso  el  Soneto  que  lleva 
algún  particular  artiñcio  ,  o  disposición  ,  como 
el  que  se  hizo  en  la  muerte  de  la  Reyna  Doña 
Margarita  de  Austria. 

Mucho  a  la  Majestad  sagrada  agrada ; 
y  como  otros  que  tocan   arriba  diversas  cosas, 
y  al  cabo  las  recogen  todas.  Y  sin  estas  otras 
muchas  maneras,  que  el  ingenio  es  un  espa- 
cíosisímo  campo.    Será  agudo   el   Soneto   en 
quanto  pudiere  ser  ,  en  especial  si  es  Epígram- 
niatico.    Aclarémonos  ,  porque  con  esto  parece 
que  me  he  escurecido  un  poco.  Yo  tengo  pa- 
ra mi ,  que  el  Soneto  es  como  el  camaleón  ,  el 
qual  tiene  las  colores  de  su  objecto  :  de  suerte 
que  si  el  objectc  es  verde,    rojo,  amarillo,  o 
azul ;  tal  se  pone  el  camaleón  :  pero  con  todo 
eso  su  color  natural  no  la  pierde  totalmente. 
El  Soneto  es  tal ,  que  si  la  materia  ,   de  que 
trata ,  es  Heroyca  ,  será  Heroyco  ;  y  por  con- 
sequencia  muy  grave :   si  Cómica  ,  será  Sone- 
to Cómico  y  humilde :   si  Trágica ,  será  Trá- 
gico y  afectuoso  :  si  la  materia  fuere  jocosa, 
será  Epigramático  ,  y  de  necesidad   agudo  :  si 
Satyrica  ,  será  licencioso  en  palabras  y  senten- 
cias.  Mas  puesto  que  tome  esta  ,  o  aquella  ma- 
teria diferente  de  la  Lyrica  ,  que  es  propria 
suya ,  con  todo  eso  se  ha  de  acordar   que  es 

Füc- 
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Poeta  lyrico,  para  tratar  su  concepto ,  qual- 
quier,  que  sea  con  unidad,  con  gravedad  y  con 
ornato  ,  según  diximos  arriba  ,  con  su  diferen- 
cia :  porque  el  Soneto  cómico  no  será  tan  hu- 
milde ,  que  pierda  del  todo  la  gravedad  lyri- 
ca  y  adorno  florido ;  y  el  Soneto  epigramáti- 
co no  será  tan  seco,  que  no  vaya  vestido  de  las 
flores  lyricas,  ér  sic  de  ce-eris.  En  ñn  ha  de 
ser  el  Soneto  como  los  demás  poemas ,  claro 
e  inteligible  :  porque  la  obscut  idad  es  viciosa, 
quando  procede  de  ser  el  verso  intricado  y  mal 
dispuesto  :  que  si  está  obscuro  ,  por  ser  alto  el 
pensamiento,  o  por  encerrar  alguna  doítrina  no 
común  ,  tal  obscuridad  de  ningún  modo  se  de- 
be vituperar.  La  ultima  parte  de  la  difinicion 
es  ,  que  el  Soneto  tiene  cierto  genero  de  versos 
limitados.  Cosa  bien  sabida  es  ,  que  el  Soneto 
sea  de  catorce  versos  contenidos  en  dos  quar- 
tetos  y  dos  tercetos  ,  en  varias  maneras  ,  como 
consta  de  mil  exemplos.  Otros  se  hallan  ,  que 
exceden  este  numero,  aunque  poco  recibidos: 
ni  los  condeno  ,  ni  los  apruebo  ,  dejólos  a  la 
discreción  de  cada  uno.  Lo  que  sé  decir  es,  que 
nunca  Petrarca  se  atrevió  a  hacerlos ,  y  esto 
me  basta  para  no  seguirlos ;  si  los  imitare  al- 
guno, sea  raras  veces.  No  qaiero  exemphfícar 
todos  estos  géneros  de  Sonetos ,  ya  por  no  can- 
sarme ,  ya  por  no  introducir  usos  nuevos  ;  el 
que  quisiere  ser  curioso  en  esto  ,  lea  el  C¿?«ao-» 
nsro  de  Borchelo  ,  adonde  me  retiro  ,  y  corto 
el  hilo  a  esta  platica  ,  dejando  para  nuevas  du- 
das nuevos  preceptos ,  si  el  tiempo  nos  diere 
P  lu- 
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lugar ,  y  la  muerte  tiempo. 
Pierio. 
Pues  haveis  acabado  con  tanta  felicidad,  no 
quiero  entadaros :  pero  no  dejaré  de  advertir, 
que  en  vuestra  traducción  de  Ja  Epístola  de 
Horacio  veo  dos  versos  añadidos  en  el  princi- 
pio de  ella : 

Dc^  oso  los  brjzos ,  de  lean  l<^  espalda , 
De  águila  el  pecho  ,  y  de  dragón  los  senos. 

y  abajo  veo  otros  dos. 

Castalio, 

Todo  eso  es  verdad  :  puse  estos  primeros, 
porque  no  me  parecía  estar  bien  hecha  la  des- 
cripción del  monstruo  sin  expresar  las  partes 
del ;  y  los  últimos,  porque  sin  ellos  quedaba 
obscura  la  sentencia.  Estas  y  todas  las  demás 
faltas  me  supla  vuestra  amistad  ,  que  lo  mere- 
ce mi  animo,  que  ha  sido  siempre  de  servi- 
ros :  y  con  esto  vamos  a  casa ,  que  es  tarde. 
Pierio. 

Vamos ,  y  Dios  os  pague  tan  buen  rato 
como  con  vos  he  gozado.        ü?,  ¿j; 


FIN. 


TA- 


DE  LAS  COSAS  MÁS  NOTABLES. 

ACcion  histórica  sino  pasó  como  debiera 
según  el  arte  ^  el  Poeta  suple  lo  que  fal- 
ta. Pagina  26. 

En  la  acción  histórica ,. finge. el  Poeta  los  epi- 
sodios. 28.        =:'t  ;:hoi  ^i'^hijíi-jr:  ;  jrrr.T 

Acabada  la  acción  principal ,  han  de  estar  aca- 
bada*  las  episódicas.  52. 

Acción  principal  si  es  larga,  ha  de  proponer  y 
celebrar  el  Poeta  la  parte  mas  lucida.  54. 

Admiración  muy  importante  en  el  Poema  he- 
roico. 146. 

Admiración  nace  ordinariamente  de  las  rosas, 
de  las  palabras ,  de  la  orden  ,  y  de  la  varie- 
dad. 147. 

B 

Bathylo  y  Thelestes ,  grandes  baylarines.   9. 

^  .  .  .    ■■■-■^--" 

C  .CVI    .::;3C0qH 

Canción,  qué  cosa  sea.  207.  Y  cómo  se  hace* 

208,  hasta  221. 
Cantar,  danzar  y  metrificar  toca  al  consuma^; 

do  Poeta.  10. 
Cicerón  vitupera  las  acciones  mimicas.  109.,:! 
Cicerón  explicado  agudamente.  170.,  jr^ü) 
Comedia,  qué  cosa  sea.  177. 

P  2  El 
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El  Cómico  tiene  por  íin  la  risá.íj. 

Como  mueve  a  risa.  194,  hasta  198. 

El  Cómico  usa  de  la  Philosophia  económica. 

14. 
Cómicas  personas  han  de  ser  humildes  en  la 

acciuii  principal.  17S. 
Comedia  de  un  modo  ,  y  dob'e.  186. 
Comedia  .  no  consiente  salir  al  tablado  donze- 

llas ,  casadas  ,  enamoradas,  ni  viejcs  de  mal 

exemplo.  iSS. 
Costumbres,    Fábula,  Sentencia  y   Dicción, 

parres  comunes  a  toda  Poesia.  21. 
Costumbres  han  de  ser  buenas ,  convenientes, 

semejantes,  iguales.  55,  hasta  66. 
Cosa  sucedida  sino  es  creiblc,   la  debe  mudar 

el  Poeta  de  manera  que  lo  sea.  i¿y,  y  ij8. 

D 

Danza  ,  Música  y  Pintura  imitan.  S. 
Dicción  se  divide  en  letras ,  svlabas ,  palabras, 
numero,  verso,  phrasis.  74,  hasta  107. 

E 

Éclogas ,  Elegías  y  Satyras  pertenecen  a  la 
Hpopeva.  149. 

Écloga  t]ué  cosa  es ,  y  los  preceptos  de  ella. 
149,  hasta  1^2.  1  ' 

Elegia  qué  cosa  sea,  y  sus  preceptos.  155, 
hasta  155. 

Épico  y  Trágico  usan  de  la  Philosophia  po- 
lítica. 14. 

Episodios    como  se   juntan    con  la    principal 

ac- 
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arción.  j8.  I 

Episodios ,  ¿ón¿e  se  ponen.  49. 

tpisodio  breve  se  puede  seguir  acabada  la  prin- 
cipal acción,  ibid. 

Epopeya,  qué  cosa  sea»  iir. 

Qué  Poesías  comprehende.  1 10. 

Estilo  nace  del  concepto.  2oj,  hasta  207.      i 

3A 
Fábula  qué  cosa  es.  2j.  ■ 

Fábula  morata,  pathetica,  mixta.  21. 
Fábula  trágica ,  y  heroica ,   siendo  verdadera, 

persuade  mas.  25. 
Fábula  cómo  es  una.  ji. 
Como  es  entera.  j6. 

Cómo  es  de  justa  grandeza.  42.  't 

Fábula  dividida  en  tres  maneras.  171. 
Fin  de  la  Poesia  in  genere,  ly. 
Fin  del  Poeta  heroico.  28. 
Forma  Poética  qué  sea.  14. 

H 

Historiador  mira  objeéto  universal.  27. 
Homero  celebra  una  parte  sola  de  la  guerra - 

Troyana.  55. 
Horacio  nuevamente  explicado.  10,  y  1S4. 

I  ;.rf   ,, 

Imitar  qué  cosa  sea.  8.  y  2j. 
Imitación  hace  al  Poeta,  y  no  el  verso.  14. 
Imitando  escribe  el  Poeta ,  y  el   Historiador 
narrando.  27. 

Pj  Len- 
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Leiigiuige  menos  afeitado  pide  la  Comedía. 

194.     ^  -V'^'- 

Licencia  tiene  el  Poeta  de  alterar  los  tiempos, 

sino  es  en  la  acción  primaria.  159. 
Lucano ,  por  *.jué  no  fue  Poeta.  28. 
Lucrecio  ,  por  qué  no  fue  Poeta,  ibid. 
Lyrica  poesía  qué  sea.  202. 

M 

Mapheo  hizo  el  suplemento  a  imitación  de 
Homero.  50.  y  le  hizo  en  parte  con  razón, 
y  en  parte  sin  ella.  ibid. 

Materia  Poética  qué  sea  1 1 .  No  basta  que  sea 
imitable ,  también  ha  de  ser  conforme  a  la 
especie  de  Poesía.  12.  La  materia  épica  y 
trágica  es  conforme  ,  mas  la  iorma  es  dife- 
rente. 112. 

Materia  épica  en  .qué  ha  de  ser  fundada,  i  J2. 

Las  materias  son  diferentes  en  diferentes  Poe- 
sías. IJ4. 

Metro,  harmonía  y  numero,  dónde  se  usan  jun- 
tamente ,  y  dónde  separadamente.  10. 

Mimo  qué  cosa  sea.  109. 

Modo  de  narrar  si  se  puede  alterar.  129. 

N 
Narración  del  Poema  heroico  qué  sea.  47, 
Narración  se  hace  no  como  paso  la  cosa  ,  sino 

como  debiera  pasar,  i  J5. 
Narrar  el  Poeta  desde  el  medio  cómo  se  en- 
tiende.. 141. 
Narraciones  varías.  I2j,  hasta  125. 

Nar- 
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Narración  ha  de  ser  breve  ,  clara  ,  verisímil, 
suave  y  magnifica,  si  es  épica.  127. 

O 

Ovidio  no  guardó  unidad  en  las  Metamorpho- 
ses ,  ni  en  los  Fastos.  45. 

Oíflavas  ,  y  verso  suelto  pertenecen  al  Poema 
heroico.  148.  Y  si  es  breve  la  obra,  terce- 
tos, ibid.  '   " 

P  I 

Partes  cuantitativas  déla  Comedia.  199.    * 

Persona  fatal  qué  cosa  sea.  20.  .    "  s'. 

Prenarracion  qué  sea.  127,  hasta  129. 

Peripecia  qué  cosa  sea,  21.  i 

Pinciano  dice,  que  necesariamente  la  fábula  ha 
de  ser  fingida. 24.  Refutase  esta  opinión.  25. 

Principio  y  narración ,  partes  quantitativas  del 
Poema  heroico.  1 14. 

Poema ,  para  ser  hermoso  ,  tenga  conveniente 
grandeza.  41.  Y  conviene  que  tenga  un  per- 
fecto contexto  de  cosas.  112. 

Poema  heroico  qué  tan  largo  ha  de  ser.  145. 

Poética  de  Horacio  es  epístola ,  y  no  Poéti- 
ca, j. 

Poética  qué  cosa  sea.  8. 

Poetas  no  son  los  que  enseñan  ,  sino  los  que 
imitan.  12. 

Poeta  unas  veces  constituye  su  acción  verda- 
dera ,  otras  fingida.  26.  No  porque  trate  de 
uno ,  tiene  licencia  de  escribir  todos  sus  he- 

í;1  chos.  jr.  No  se  obliga  a  toda  la  acción  prin- 
cipal ,  si  es  de  largo  tiempo,  jj.  No  es  nar- 
P4  ra- 


352  TABLA. 

rador  ,  sino  imitador.  54.  En  la  proposición 
hace  Jos  oyentes  benévolos ,  dóciles  y  aten- 
tos. 114.  Hace  su  fábula  déla  parte  mas 
principal  del  argumento.  145. 

Poeta  heroico  prometa  en  la  proposición  sin 
anotancia  las  cosas  que  ha  de  decir.  120. 

Trata  cosas  sucedidas  solamente  en  un  año.  14JJ 

loesia  puede  haber  sin  verso,  pero  mejor  será 
con  el.  15. 

Dividcse  en  tres  especies,  Épica,  Scenica,  y 
Lyrica.  19. 

Las  Poesias  en  qué  se  diferencian.  19. 

Y  en  qué  concuerdan   20. 

Poesia  qué  cosa  es.  22. 

Pocsia  en  prosa  )-  en  verso,  iio. 

Proposición  del  Poema  heroico  como  ha  de 
ser.  29.  Cómo  se  divide.  116,  hasta  119. 

Prueba  infalible  para  ver  si  la  fábula  está  bien 
compuesta,  jy. 

R 

Representar  en  el  tablado  qué  cosas  no  es  li- 
cito. 12. 

Represéntese  dentro ,  o  en  relación  lo  que  fue- 
ra no  se  puede  dignamente,  ibid. 

S 

Satírico  Poeta  usa  de  la  Philosophia  ethica.  14. 
Sátira  qué  cosa  sea,  y  sus  preceptos.  155, 

hasta  158. 
Sentencia  ha  de  ser  universal,  y  acerca  de  ella 

muchas  cosas.  66,  hasta  yj. 
-.:  So. 
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Soneto  qué  cosa  sea ,   y  sus  leyes.  221.  Jus- 
ta el  fin. 
Sujeto  del  Poema  cómo  se  considera  distinto 
de  los  episodios.  52. 

T 

Tercncio  explicado  nuevamente.  1S4. 

Theatro  tenia   tres  distintos  lugares.  11^ 

Tragedia  qué  cosa  es.  139.  Hacese  de  casos 
terríficos  y  lastimosos.  164.  Simple,  y  do- 
ble, ibid.  Consta  de  connexion  y  solución. 
168.  Consta  quantitativamente  de  prologo, 
episodio,  éxodo  y  choro,  17J. 

Tragedia  y  Comedia  son  acción  de  un  dia  po- 
co mas ,  o  menos ;  y  por  qué  causa  se  pue- 
de estender  a  diez  dias.  175.  Su  represen- 
tación dura  tres  horas.  176. 

Tragicomedia  si  la  hay.  165,  hasta  167.  No  y 

la  hay.  187.  ;3»  g 

Trágico  poeta  tiene  por  fin  la  misericordia  y 
miedo,  ij.  Limpia  los  ánimos  de  los  vi- 
cios ,  tratando  acción  ilustre,  159.  De  qué 
cosas  saca  su  acción,  ibid.  Debe  mirar  cier- 
ta división.  161. 

Trágicas  acciones  de  quatio  maneras.  162. 

'  -V 

Vna  se  dice  la  cosa  de  dos  maneras.  52. 
Variedad  cómo  se  ^rangea.  iji. 
Verisimil  y  necesario  ,  qué  cosa  sean.  47. 
Verso  no  hace  a  la  Poesia  ,  ni  la  prosa  a  la 

historia.  1J3.  Quál  conviene  a  la  Comedia. 

201.  Vir- 
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Virgjilio,   y  Homero   nuid^ion    la  verdad  dc 
la  cosa  ,   y  por  t]ué.  i  jS,  hasta  1 59. 

Z 

Zeiixis  no  pintava  con  aftclos ,  y  Pol)  gnoto 
SI.  21. 


Fin  de  las  Tablas  Poéticas. 
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epístola 

horatíiflacci 

DE  ARTE  POÉTICA 

IN  METHODUM  REDACTA, 

Vexsibus   Horatianis  stantibüs, 

EX  DIVERSIS  TAMEN  LOCIS 

Ad    diversa    loca    translatis. 

AUCTORE 

FRANCISCO  CASCALIO 

primario  in  urbe  Murcia 

humanioris  litteraturac 

professore. 


'^37 
DOMINO  JOSEPHO  ALAGONIO 

E  T      P  R  E  T  o  ,  ^.^ 

NOBILISSIMO  MAECENATI  SUO 

FRANCISCUS  CASCALIUsi'' 

DEstinaveram  tibí ,  Josephe  clarissime, 
j.imdiu  hoc  opnscnlum ,  ab  integro- 
que  destino.  Qj.iale  rogabis?  Non  exiguum: 
Oiiid?  grande,  magnificum,  operosura  opus: 
si  ingens  Horatii  acumen  ,  si  lubricam  poe- 
tice viam  ,  si  sincerum  animun  setimes 
meum  ex  te  uno  semper  pendentem  ,  tibi 
semper  addi¿tum ,  tui  semper  amanrem.  O 
quanto  muñere  me  beaverinc  Musas,  si  be- 
névolo qualecumque  munus  hoc  pettors 
excipies.  Non  reor  opus  esse  mlhi  hospi- 
taii  tessera  ,  uc  tuos  ingrediar  lares  :  immo 
patere  fores  ambis  credo.  Cur  non  cred.;m? 
amicis,vicinis.  exrernis,  longe  remotis  num- 
quam  fuere  clausse  ,  cur  mihi ,  qui  semper 
luus?  Te  inrus ,  te  in  cu:e  novi ,  tuos  nata- 
les ,  tuos  parentes ,  avos ,  proavos ,  gen.  ili- 
tium  decus ,  famÜlx  tuce  orním^nia  mihi 
sunt  m..niresta  ,  liberalitatem  tuam  saepissi- 
me  sum  expertus;  unde  possim  déte  quidr 
quam  ditüdere  ?  Accipe  igirur  quidquid 
hoc  est,  &  in  gremio  tuo  fove.  ^i  tibi  se 
probut,  omnium  boaorum,  omnium  no- 

bi- 
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bilium,  omnium  prxst.mtium  litterls  ,  hu- 

nunicate  ,  probitate  viroruní  vota  mercbl- 
tur,  sat  scio.  Habes  hic  Horatii  Flacci  non 
epistolam  de  Arte  poética,  sed  artem  poe- 
ticam  methodice  scripuin  ,  idque  ex  ipsis 
Horatii  versibus ,  millo  vel  addito  ,  vel 
ademto.  Mea  commentaria  in  Horatianos 
Vtír^iis  expende  ,  récense  :  aliorum  inrerpre- 
tum  explicationes  cum  meis  compara:  in- 
venies,  cum  illis  me  non  stare  ,  illos  a  me 
procul  abesse ,  &  ut  verius  dicam,  ab  Ari- 
stotele  Poetices  párente  &  ceterarum  ar- 
tium  máximo.  Qj-iid  ?  non  alii  interpretes 
menrem  Horatii  pra;senscrunt  ?  Tu  videris, 
ego  non  sum  Varus ,  non  Metius  :  fortasse 
me  fallit  animus ,  haud  illos.  Quot  capita, 
tot  sententia- ,  dicat  aliquis  prx'tei  Teren- 
tium.  Ita  est  verum  ,  aut  Horatius  ab  Ari- 
stotele  dissentit ,  quod  non  putarim ,  aut 
Aristotelis  poética  latuit  eos.  Tu,  mi  Jo- 
sephe  ,  cum  ceteris  censoribus  poteris  nos- 
tra  commentariola  trutinare ,  ^c  statuere, 
egone  »  an  ipsi  delirent.  Vale,  meque  ama, 
&  in  tuorum  numero  ^emper  habe. 
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PROLOGUS.      ,.. 

: '.-i  9rb:>e  ?;;7fiynq  gsl 

'.'. fii    ;.:.  '   ci(7.£  tíJ.[í;if    rnuíoí   ii^iolí 

QUohiam  Iiíec  epístola  ,  benigne'  leílor,- 
tarnquam  imago  &  instar  est  satirio, 
hos  illosque  poetas  multis  Cíiminibus  one- 
rat  Horatius  in  artem  admissis ,  in  q.uibus 
criminibus  vera  latcnt.  artis  pr^cepta.j  Uí  eniíu 
qul  avaritiam  vituperat ,  liberalitatem  laudat, 
ita  qui  docet  moiistrosum  esse  poema,  quoci 
partibus  ^quis  ,  &  sibi  respondentibus  non 
est  compadluní ,  pr^cipit  ibidem  poema  esse 
deberé  sibi  constans  &  uniforme.  Scribit 
hanc  epistolam  Horatius  ad  Pisones  ,  &  quia 
epístola  est  de  arte  poética  ,  non  autem  ars 
poética  ,  ideo  methodi  lege  non  tenetur  ,  quid- 
quid  dicat  quidam  Homeromastyge  deierior. 
Multa  vero  documenta  dispergit  ,  qu£e  ipse 
hinc  Inde  ad  potiora  magisque  commoda  do- 
micilia  transferenda  duxi ,  ut  per  methodum 

distinda  patefisrent ,   &  jam  non  epístola ,  ut 
i  ;  an- 
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antea  ,  sed  ars  poética  jure  óptimo  nuncupa- 

retur :  &  chaos- illud  atque  indigesta  mo- 
les piivatas  sedes  haberet,  singula  quíeque  sin- 
gulüs  sortita  locos.  Quare  cum  placuerit  Ari- 
stoteli  toram  hujus  artis  vim  inesse  in  fábu- 
la, moribus  sententia  ,  &  diélionc ,  sive  elo- 
cutione ,  omnia  piíccepta  quíc  Horatii  epí- 
stola perstringit ,  in  eas  quattuor  partes ,  ut- 
potc  essentiales  conferre  decrevi.  Postremo  in 
calce  hujus  Jibelli  qua'dam  consilia ,  qua; 
congerit,  non  ad  artcm  ,  sed  poetas  spccflan-' 
tía,  quoad  potero ,  dilucidabo. 
i  ■ 


'b'iup  ,  fí 
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PROLUSIO    OPERIS 

EX  HORATIO  DESUMTA. 


ERgo  fungar  vice  cotis  ,  acutum 
Reddcrcquse  ferrum  vaiet,  exsors  ípsa  secandL 
Munus   &  officium  nil  scribens  ipse  docebo  : 
Unde  parentur  opes ;  quid  alat  formetque  poetam  ; 
Quid  dcceat ,  quid  non ;  quo  virtus ,  quo  ferat  error. 
Scribendi  re¿le  sapere  est  &  principium  &  fons. 
Rem  tibi  Socráticas  poterunt  ostendere  carthae, 
Vcrbaquc  provisaní  rem  non  invita  sequentur. 

PARAPHRASIS. 

Do  vobis ,  auditores  mei ,  hos  versus  Horatia- 
nos  Joco  prooemil ,  in  quibas  Horatius  artis 
poeticse  príccepta  pollicetur.  Cupit  enim  instí- 
tuere  poetam  tam  rebus  ad  imitationcm  perti- 
nentibus ,  quam  veibls  ipsis  rebus  consonis,  de 
quibus  ille  sit  scripturus.  Nam  ut  se  dant  mate- 
ria tristes ,  \3stx  ,  graves ,  pedestres ,  seriíe,  mi-- 
gatorise ,  ita  sermo  accommodandus.  Rem  tibi 
prasstabit  philosophia  ,  haiic  ubi  paraveris  ,  ns 
dubita  ,  verba  abunde  satis  ocurrent.  Tune, 
obijciat  aliquis  Horatio  ,  tam  rotundos  facis 
versus ,  ut  velis  nobis  esse  magister  ?  Ergo ,  re- 
spondct ,  quia  non  possum  par  esse  lesíiibsimis 
poetis,  ideo  docere  studeo  viam  &  artem  imi- 
tandi ,  nihil  scribens.  Nonne  eos  lapis  habet 
vim  reddendi  feríum  acutum ,  idoneuraque  ad 
Q  s«- 


242  PARAPHRASIS 
sccaiiJiim,  cuín  ipse  sit  expers  sccandi  ?  Sic 
cgo ,  licct  a  natura  non  sim  aptus  carminibus 
scribcndis ,  cum  di\iicerim  philosophiam  ,  ex 
cujus  aditis  omnes  artes  emanant  ,  tentabo 
irionstrare  viam  ,  qua;  vos  ducat  co  ,  quo  vu!c 
poética  facultas ,  dojeboque  totum  poetcX  offi- 
cium. 

DEFINITIO  ET FORMA  RÓESEOS. 

Díscripta^  ssrv<;rc  vices ,  operunique  colores, 
Cur  egü  si  ncqueo  ignoroque,  poeta  salutor? 
Cur  nescirc  pudeiis  prave,  quam  disccrc  malo? 

PARAPHRASIS. 

Quid  sibi  velint  hi  tres  versus ,  nemo  intcrprc- 
tum  ,  pace  dixcrim  tantorum  viroruní  ,  cal- 
luit.  Ergo  sic  habeto.  In  quolibet  carmine,  si- 
ve  épico,  sive  trágico,  sive  cómico ,  si\e  iyri- 
co,  una  est  actio  primaria,  quam  in  primis  as- 
sumunt  poetx  pro  sui  operis  argumento.  Deiii- 
de  primaricE  aílioni  annc¿l:unt  alias  secundarias, 
qu£E  vocantur  episodia ,  eaque  sunt  colores  & 
onianienta ,  quibus  varium  Se  admirabile  íit 
opus.  Hanc  actionem  primariam  cum  cpisodiis 
debet  poeta  imitari ,  &  resecare  ad  unguem  ,  si 
velit  haberi  dicique  poeta,  nam  ab  imitatione 
dicitur  poeta ,  non  a  carmine  fingendo.  Imita- 
ri est  representare  ad  vivum  fa¿la ,  mores  & 
aíFeíftus  hominum,  Propterea  Horatius  ait :  si 
tu ,  mi  homo,  nescis  ac  non  vales  imitari  ,  sen 
describere  vices ,  id  est ,  acliones  pr^ecipuas, 
ut  Virgil.  Aen.  2. 
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Iliaci  ciñeres ,  ér  flamma  extrema  meorum , 
Testor  in  occasu  vestro  nec  tela  ,  nec  lillas 
Vitavisse  vices  j 
vel  aíliones ,  operumque  colores ,  id  est,  cpiso- 
dia,  orivimenta  poética,  cuí  vis  salutari  poeta? 
cur  non  discis  artem  ,  quam   proíiteris  ?   turpis 
est  pudor,  qui  te  a  discendo  deterret.  Itaque  ut 
a  definitione   exordiamur  pro  more   omnium 
scriptorum  :   Poética  est  ars  imitandi ,    idquc^ 
sermone.   Multiplices  'Sunt  artes  imitandi,  poé- 
tica, piíílura,  saltacio,  música,  tam  citharistica 
quam  aulerica:  sed  pidlura  imitatur  coloribus,' 
saltatio  mota  corporis,  música  rliythmo  ,  sola, 
poética  imitatur  sermone,  in  quo  a  ceteris  dis-. 
criminatur.  Janí  facile  mtelliges ,  quid  sit  for- . 
ma  poética.  Quid  nisi  ipsa  imitatio  ?   Re¿le  tu- 
quidem.  Si  quis  enim  ,  inquit  Aristóteles ,  om-. 
nia  metrorum  genera  permisceat ,   imitationem 
autem  non  fecerit ,  non  est  poeta  appeílandus. 
Igitur  memineris  oportet,  esse  te  poeta m ,  id 
est,  imitatorem,  &  formam  poética; esse  imita-, 
tionem  ,  a  qua  si  tantisper  abscedas ,  nuUus  es, 
periisti. 

MATERIA   POESEOS,  i 

Res  gestas  regumque  ducumque,  &  tristia  bella,        ; 
Quo  scribi  possent  numero  monstravit  Horneras.       . 
Yersibus  impariter  juiíclis  queriinonia  priinum,         t 
Post  etiam  inclusa  est  voti  senitentia  compos. 
Quis  tamen  exiguos  elegos  emiseiit  auílor,  " 

Grammatici  certant,  &  adhuc  sub  judice  lis  est. 
Archilochum  proprio  rabies  armavit  iainbo: 

Q  2  Huno 
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Ilunc  socci  suiuscic  pedcm,  grandcsquc  cothurní, 
Aliernis  aptum  sermonibus,  &  populares 
Vincciiteni  strepitiis,  &  natum  rcbus  agcndis. 
Musa  dedit  tidibus  divos,  pucrosquc  deorum, 
Et  pugilem  vidorcm,  &  cquum  certa  mine  primum, 
Et  juvcnum  curas,  &  libera  vina  refcrrc. 
Sumite  matcriam  vcstris,  qui  scribitis  xquana 
Yiribus,  &  vérsate  diu,  quid  terre  recusent. 
Quid  valeant  humeri.  Cui  léela  potcnter  erit  res, 
Nec  facundia  deseret  hunc  ,  nec  lucidus  ordo. 

PARAPHRASIS. 

Materia  poética  est,  quidquid  sub  imitationcra 
cadit.    Nam  quod  nequeat  exprimí  ad  vivum, 
ad  poesim  minime  accersendiim  erit:  bella,  car- 
des ,  confliclus  multorum  ,   exercitus ,  naviga- 
tioiies ,  iii  scena  reprssentari  non  digne  ,   &  uc 
ars  postulat,  possunt.   Id  didum  sit  in  univer- 
siim:  verum  s;orsim  inteilige  quadruplicem  es- 
se  materiam  poeticam  ,  epicam  ,  qux  ía¿h  il- 
lustrium  virorum  heroicis  versibus  complecli- 
tur.  Ad  hanc  referuntur  éclogas,  epístola,  cie- 
gia:,  satiríe,  epigrammata,  idyliiaque.  Dein- 
de  tragicam  ,  quíe  terríficas  c^des ,   &  commi- 
serabiles  planclus  habet ,  grandcsque  indiait  co- 
thurnos :   comicam  queque,  qu«E  soccata  jocis 
&  risui  aptasibi  parat  argumenta ;  sed  utraque 
versibus  jambicis  ab  Archiloco  inventis ,  ad  po- 
pularen! sermonen!  accommodatis,  quibus  vete- 
res  attentissime,  neoterici  liccntcr  usi  sunt.  De- 
nique  lyricam,  quas  laudes  Ds^i   divorumque, 
Olympica  ccrtaniina  ,   l^ra  convi  la,  amorcí 
ctiam ,  &  áÜá  scnbenda  suscipic  vcrsiijus  mol- 
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líssimis.  Verumtamcn  ante  quam  te  ad  scri- 
bendum  componas,  vide,  quo  te  vocaverit  avi- 
dius  natura,  &  quid  sustinere  possis:  nam  si  ma- 
teriam  sumes  tuis  viribus  íEquam  ,  ñeque  tibí 
deerit  facundia,  nec  lequisitus  dicendi  chaia£ler. 

finís  poeseos. 

Aut  prodesse  volunt ,  aiit  delegare  poetíc  , 
Aut  simul  &  jucunda  &  idónea  diceie  vitae. 
Quidquid  przecipies ,  esto  brevis ,  ut  cito  di¿l:a     ■  {■''[ 
Percipiant  animi  dóciles,  tcneantque  íideles. 
Omne  supervacuum  pleno  de  pectore  manat. 
Fifta  voluptatis  causa  sint  próxima  veris; 
Nec  quodcumque  volet,  poscat  sibi  fábula  credi. 
Nec  pransa;  lamia?  vivum  puerum  extrahat  alvo. 
Centuria:  seniorum  agitant  expertia  frugis  : 
Ceisi  pra:tereunt  austera  poemata  Rhamnes. 
Omne  tulit  puntlum,  qui  miscuit  utile  dulcí 
Ledorem  deleitando,  pariterque  monendo. 
Hic  meret  aera  líber  Sosiis  ,  hic  &  mare  transit, 
Et  longum  noto  scriptori  prorogat  acvum. 

PARAPHRASIS. 

Finis  poeticíc  est  vel  docere  concise,  vel  dele- 
itare diífuse,  vel  utrumque  tracflare,  quod  paU 
marium  duco.  Siquid  docebis,  documenta  bre- 
via  sint,  ut  percipiantur  ,  ñeque  elabantur  e 
memoria.  Si  voluptatis  gratia  velis  inducere  in 
tuum  poema  íigmenta ,  cave,  qu«  supra  fidem 
sunt.  An  si  inseras  tu^  fabulse  aliquam  lamiam, 
C[\\x  deglutierit  vivum  puerum ,  moxque  alvo 
abstrahat  illíEsum ,  vis  tibi  credi  ?  Ridiculum. 
Verisimilia  debent  esse  figmenta.  Alioqum  ea 
senes  exagitabunt ,  tametsi  Rhamnes,  seu  ju- 
Qj  ve. 
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venes  non  re^uunt.  At  ii  me  audis,  tu  audito- 
rem  tibi  concilia  delciítando  ,  pariterque  mo- 
nendo ,  si  studes  tibi  comparare  Ees  apud  Sosios 
libiorum  mcrcatores ,  nomcn  a'ternum  apud 
omnes. 

DE  FÁBULA,  MORIBUS,  SEN  TE  ^T JA, 

¿r  ¿íictiü7ie  ,  quibus  Jinitis  consilia  bre- 
viter  ex^onani. 

Humano  capiti  cervlcem  piílor  eqiiinam 
Jungerc  si  velit,  &  varias  inducere  plumas 
Undiquc  collatis  m.embris,  ut  turpitcr  atrum 
Desinat  in  pisccm  mulicr  formosa  supernc: 
Spe¿latum  admissi  risum  teneatis  amici? 
Credite ,  Pisones ,  isti  tabula;  fore  librum 
Pcrsimilem  ,  cujus  vclut  a'^ri  somnia  vanac 
Fingcntur  spccics ,  ut  nec  pes,  ncc  caput  uní 
Rcddatur  torma:.  Pi¿loribus  atque  poetis 
Quidlibet  audcndi  semper  fuit  acqua  potcstas. 
Scinuis  &  hanc  vcniam  petimusque  damusque  vicis- 
Sed  non  ut  placidis  coeant  immitia,  non  ut        [simí 
Serpentes  avibus  gemincntur  ,  íigribus  agni. 


!,    i- 
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Príeceptum  hoc  ad  unitatem  fabulíc  refertur. 
ídem  vult  Aristóteles  his  verbis :  Una  namque 
est  fábula,  non  autem,  ut  nonmdli  futant,  si  cir- 
ca  unum  aliquem  sit :  multa  enim  ,  minmeque 
determinata  genere  accidunt  ,  ex  quibus  sane 
nullum  constituitur  tcnum.  Simili  ratione  unius 
tmiltae  aitones,  sunt  ,  ex  quibus  una  nwnquam 
^Biojigt.  Patebit  hoc  ,  proposito  aliquo  cxem- 
plo.  JuliusCaEsar  Belgas ,  Helvetios,  niultos- 
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que  Germanorum  profligavit,  &  Romano  im- 
perio subjecit:  mox  belliim  civiJe  contra  Pom- 
pejuin  in  PharsaJicis  campis  confecit  :    deindc 
Pompcji  filies  in  Hispania  dissipavit.  Num  po- 
terit  aiiquis  poeta  \\xc  tria  bella  ,    quíe  gessit 
unus  Cansar  ,  uno  eodemque  poemate  celebra- 
re? Nequáquam:  quia  horum  unumquodque 
bellum  suum  principium  exitumque  diversum 
ab  alus  habet.  Ideoque  nullo  cohxrebunt  pa- 
ito, ñeque  poterit  inde  una  a¿l:io  conflari.  Quis- 
quam  dicat:  quomodo  poema  erit  simplex  & 
unura  ,  si,  ut  nuper  dixisti,  poeta  imitarur  tam 
secundarias  acliones ,  quam  primariam?   Cre- 
do te  teñe)  i.   Ego  me  facile  expedianí.  Secun- 
daria: aíliones  ita  debent  respicere  primariam, 
&  colligari  cum  illa  ,   ut  si  aliqua   israrum  ab 
ca  separari  possit  sine  corruptione  ac  detrimen- 
to primaria:  aiflionis,  fábula  prorsus  pereat.  Au- 
di Aristotelem.   ínter  se  ita  coh¿€reant  partes 
f abulte ,  iit  ne  ulla  quidem  vel  transferri  ,  vel 
subtrahi  qucat  ,    quin  totum  illud  'varietur  ér 
j)erciatur.  Iraque  episodia  ardo  vinculo  &  nodo 
catenari  debent  cum  primaria  adtione ,  ur  judi- 
centur  &  habeantur  ipsissima  prsecipue  aíftionis 
membra.    Huc  spe(ílat  Horatius  in  su^  episto- 
Ix  principio.  Siquis  piíftor  efíinxerit  pulcherri- 
mum  virginis  caput,  cui  deinde  cervicem  equi- 
nam  adjunxerit ,  &  cetera  corporis  membra  ex 
diversis  animalibus  coaluerint;  &  tándem  addi- 
derit  atri  piscis  caudam,  oro  vos,  amici  ,  viso 
tali  tamque    dissentaneo   monstro  poteritis  tc- 
nere  risum?  Oeditei  Pisones,  isti  tabulas  fore 

Q4  po«i- 
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poema  persimile,  in  quo  íinguntur  episodia  vel« 
ut  íEgri  delirantis  somnia  vana ,  quorum  nec 
pes ,  nec  caput  uni  conveniat  forma;.  Atqui 
proverbio  jaélatur  :  Pictoribus  atque  poctis 
semper  íuisse  íequalem  potestatem  quidlibet 
commcntandi.  Scimus,  &  hanc  vcniam  tam- 
quam  poet«  poscimus ,  &  tamquam  critici  da- 
mus,  sed  non  ut  placidis  horribilia  ,  serpentes 
avibus ,  tigribus  agni  geminentur.  Id  cst ,  sed 
ron  ut  res  dissentaneíe  copulentur. 

Inceptis  gr.ivihus  plerumque  &  magna  professis 

Purpureus,  late  qui  splcndeat ,  unus  &  alter 

Assuitur  pannus,  cum  lucus  &  ara  Dianac, 

Et  propcrantis  aquae  per  amocnos  ambitus  agros, 

Aut  flumen  Rhcniím  ,  aut  pliivius  describitar  arcus: 

Siá  nunc  non  erat  his  locus:  &:  fortasse  cupressum 

Seis  simulare,  quid  hoc,  si  fractis  enatat  expes 

Navibus,  xre  dato ,  qui  pingitur  i  Amphora  cícpit 

Instituí,  cúrrente  rota  cur  urceus  exit? 

Denique  sit  quod  vis  simplex  dumtaxat  &  unum. 

PARAPHRASIS. 

Sunt  allqui  poet^,  qui  proposita  aliqua  aclione 
heroica,  ea  post  terga  reüvfla  descendunt  ad  Ín- 
fimas quasdam  descriptiones,  &,  quod  detesta- 
biie  magis  est ,  máxime  dissitas  &  alienas  a  re 
incepta.  An  non  licebit  poetis  descríbete  in  gra- 
tiam  Jegentis  aut  spe¿lantis  liicum  &  aram 
Diana:?  aut  rivum  properantis  aqu.r  per  amoe- 
jios  agros?  aut  flumen  Rhenum  ?  aut  plavium 
Iridis  arcum  ?  Licebit  certe,  modo  propositaní 
aclionem  apposite  ornent,  Alioqui  Jaborem  tra- 

his 


AD  POETICAMHORATIl    249 

hls  ingratum ,  nihiloque  minus  exsibilaberis, 
quam  ille  piífíior,  qui,  naufrago  e  mari  evaden- 
te,  mercibus  submersis,  &  tabellam  sui  naufra- 
gii  postulante,  qua  misericordiam  excitaret  po- 
puli,  posuit  in  tabula  cupressum  ,  quam  efiín- 
gere  probé  soleret.  Vah  quis  in  íequore  cupres- 
sum umquam  vidit?  Vel  rideberis,  ut  ille,  quí 
cum  coepisset  amphoram  fingere  de  limo,  in 
urccum  desiit  contra  prcEceptum  unitatis ,  q^uaf 
jubet  omnia  membra  esse  capiti  conformia. 

Ordinis  hace  virtus  erit  &  Venus ,  aut  ego  fallor, 
TJt  jam  nunc  dicat,  jam  nunc  debentia  dici 
Pleraque  ditíerat,  &  pra^scns  in  tcmpus  omittat. 
Hoc  amet ,  hoc  spernat  promissi  carminis  au¿tor. 

PARAPHRASIS. 

Docet  y  qiio  ordine  imitanda  sit  aBio ,  qiiam 
suscipit  poeta. 

Ordo  poeticus  diversus  est  ab  histórico.  Histo- 
yicus  omnia  a  prima  origine  narrat  usque  ad  fi- 
nem.  Poeta  aélionem  ,  quam  proposuit,  vel  fi- 
£Í2.m. ,  vel  sumtam  ab  historia  ,  imitatur  inci- 
piens  aut  e  medio  ,  aut  e  fine  ,  &  per  episodia 
recurrit  ad  ea,  quíE  antecesserunt.  Id  ex  Virgi- 
lio probo:  possem  etiam  ex  alus.  Prior  fuit 
eversio  TroJ^,  &  adventus  Eneaj  iii  Siciliam, 
c]uam  navigatio  in  urbem  Carthaginem  ,  ubi 
Dido  Tyrios  moderabatur.  At  exorditur  Virgi- 
lius  opus  suum  numquam  satis  laudatum  a  na- 
vigatione  e  Sicilia  in  Italiam ,  quo  tendebat :  a 

qua 
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qiia  repulsiis  adverso  vento  Cartluginem  Afrl- 
canam  appulit:  ubi  exceptu*;  a  Didone  regina, 
rogatusqiie  ut  narraret  excidium  Trojaniim,  & 
iter,  quod  fecerat  inde  usquc  ad  piíesentem 
diem  ,  repetir  cladem  Trojanorum  ,  &;  expedi- 
tionem  in  Italiam.  Postremoque  dispulsionem 
ventorum  in  portum  Carthaginis.  Jam  vides 
ordinem  poericum.  Dicit  enim  Maro  in  prin- 
cipio operis  su  i:  Jam  nunc  dtbentia  dici^  su- 
mens  exordium  e  soliitione  portus  Siculi  navi- 
gaturus  in  Itali.^m  ,  quod  est  incipere  e  medio 
historiac,  &  antecedentia  omittit  in  praesens  tem- 
pus  ,  id  est ,  in  narrationem  ,  quam  necessario 
postulatura  fuit  ipsa  Dido.  Qiiamqiiam  multa 
leliquit  Aeneas  ex  his ,  qUcT  sibi  contigerant, 
doñee  in  Siciliam  pervenit,  quia  non  poteranc 
elucescere.  In  quo  pra;stitit  Virgilius  quod  ju- 
bet  Horatius  :  Hnc  amet ,  hcc  sptriiat promissi 
canninis  auaor.  Ergo  virtus  &  venustas  ordi- 
nis  poetici  in  imitanda  proposita  accione  est,  ut 
poeta  inchoet  opus  suum  vel  e  medio,  vel  e 
line ,  &  postea  per  episodia  recurrat  ad  anteee- 
dentia,  dummodo  (\ux  videantur  non  apte  con- 
venire  proposita  adlioni ,  tamquam  sórdida  vel 
incongrua  rclinquat. 

Nec  sic  incipies,  ut  scriptor  cyclicus  olim: 
Fortun.im  Priami  cantabo-,  i^  nohile  bellitnt. 
Quid  dignuní  tanto  teret  hic  piomissor  hiatu? 
Paituriciit  montes,  nascctur  ridicLilus  mus. 
Quanto  retlius  hic,  qui  nil  molitur  inepte.  [/.?'. 

Z)/¿-  mihi.  Musa,  vinivi  caft.r jost  ícinjwra  Tro- 
Qiii  mores  liominiim  iniiltornm  viciit  6"  urbes. 

Non 
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J*íon  fiimum  ex  fulgore,  sed  ex  fuino  daré  lucem 
Cogitat,  ut  speciosa  dehinc  miíacula  promat, 
Antiphatem,  Scyllamque  &  cum  Cyclope  Catybdin, 
Nec  reditum  Diomedis  ab  interitu  Melcagri, 
Nec  gemino  bellum  Trojanuní  orditur  ab  ovo. 
Semper  ad  eventum  festinar,  &  in  medias  res 
Non  secus  ac  notas  auditorem  rapit ,  &  quac 
Desperar  rradara  nitescere  posse,  relinquit;       •/•■•'■^ 
Arque  ira  mentirur,  sic  veris  falsa  remiscet. 
Primo  ne  médium ,  medio  ne  discrepet  imum. 

PARAPHRASIS.  '''' 

-Docet  novitium  poctam  Horatius,  quid  vitare, 
quidve  faceré  debeat  in  propositione  aélionis 
heroicíe,  quam  suscipit  carmine  celebrandam. 
Vitabit  petulantiam  verborum  ,  &  verhis  pro- 
priis  dominantibusque  temperabit  stilum,  Nam 
quamvis  epicus  sit ,  exordia  haud  debent  cs- 
se  supcrba,  quale  fuit  illud  cujusdam  scripto- 
ris  cyclici ,  (Antimachus  fuisse  putatur^  qui 
-propositionem  belli  Trojani  sic  exorsus  ambi- 
tiose  fuit: 

F'ortimam  Priami  cantaba ,  b-  nohile  bellum. 
■Poeta  hic  adeo  tumidus ,  qui  poterit  srare  tan- 
tis  promissis?  quid  dicet  dignum  tanto  hiatu? 
quomodo  queant  cetera  tam  superbo  principio 
^quipoUere?  Meretur  hic  promissor  insanus, 
-Ut  illud  in  illum  jaíletur  triviale  proverbium. 

Parturitnt  montes,  nascetiir  ridicidiis  ?nus. 
Quanto  mclius  Homerus  exorsus  fuit  Uiysseam: 

Dic  mihi ,  Musa  ,  'viriim  ,  &c. 
Habuit  se  Homerus  in  hoc  exordio  températe, 
ut  postea  in  operis   progressu  posset  producere 

in 
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ín  médium  niiriíica  illa  cpisodia  de  rege  Anti- 
^hare.  de  Scylla  &  Carvbdi ,  &  de  Cyclopc 
Polyphemo.  Prcecipit  etiam  Horatius,  cjuid  fa- 
ceré debeat  poeta  ,  ut  munus  svx  propobitionis 
servct.  Non  undelibet  incipict  ,  sed  c  n^edio, 
vel  e  fine  ;  quod  etiam  nos  docuit  Theon  in 
Pro^jniuasiicis  fol.  278.  ut  rt-currat  mox  ad 
supciiora ,  ut  ante  dixi.  Inde  íiet,  ut  poeta  ca- 
veat  vitium  ejus  vatis,  qui  scripsit  contra  artcm 
omnia  fa£h  Diomedis  ab  interitu  Mcleagri  pa- 
trui  sui ;  atque  etiam  Antin-.achi  pcetíe,  qui  vo- 
catur  ab  Horatio  cyclicus.  Id  quod  neme  in- 
terpietum  Horatii  intellexit.  Nempe  quod 
compluies  rélicnes  suscipiat  scribindas,  cum 
unam  dumtaxat  príeter  episodia  complccfli  de- 
beat: non  cnim  solum  reprehcnditur ,  eo  quod 
usus  fuerit  insolenti  sermone  in  principio,  ut 
videre  est,  sed  quod  etiam  omncm  seriem  Tro- 
jani  belli  ab  ovis  Lxdx  sit  prosequutus.  Cycli- 
cus qi.orue  fuit  Cvidius  in  libro  Mdamorj.ho- 
seon  ,  quod  ipse  latctur  \W\ : 
_t\\,  '  Frimaque  ab  origine  tr.undi 

Ad  metí  perpeiuíim  acducite  tcn.ycra  c¿jrmen. 
Ur.de  caimen  peipctLi.m  est  idcm,  quod  c>cli- 
cum,  vel  circulare,  prepterca  quod  ambiat  & 
compleclatur  omnia  a  principio  ad  finem.  Hoc 
vitium  latenter  innuit  Horatius  ,  disiito  vero 
indicat  illud  vitiosum  principíum  in  derisura 
Amimachi  dicens : 

Paríurient  montes  ,  nascetur  ridiculus  thus. 
Con;)dera  dimidiam  istius  versus  partcm:  Par* 
turitnt  montes :  &  verba  &  scntentia   mugiré 

& 
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&  rugiré  videntur.   Considera  deindc  exilita- 
tem  inferioris  partís :  nascetur  vox  hu milis  cer- 
te  ,  ridkulus  vox  putidula  :   mus  didlio  muta, 
&  monosyliaba  ac  sórdida.   Quid  hinc  conje- 
(íiemus ,  nisi  quod  cetera  abitura  sint  in  príEci- 
pitium  horreus?  Quanto  melius  Homerus,  qui 
ex  luce  non  etfert  fumum,  sed  ex  fumo  lucem? 
Ex  hoc  enim  principio  temperato  proferet  sta-- 
tim   immanitatem  Antiphatis  regis  L^strigo- 
num  ,  a  quibus  Ulysscs  sociique  ejus  pa:ne  ex-- 
stin¿l:i  fuerunt ;  &  illa  pulcherrima  episodia  de- 
nionstris  Carybdi  &  Scylla,  &  monóculo  Po- 
lyphemo.  Nec  enumerat  omnia  facinora  Dio- 
jnedis  a  primo  ad  ultimum  :   nec  orditiir  Tro-- 
janum  bellum  a  gemino  hxáx  ovo,  unde  He-- 
lena  uxor  Men^Iai  origo  excidii  Trojani.  Quin 
imnio  proposuit   brevem  &  casta  ni  a¿l:ioneni: 
nempe   iram  Achillis ,   qua-n    variis  episodiis 
vera  iraitatione  prosequitur ,  &  a  mediis  rcbas 
rapit  auditorem  ad  ea,  quíe  antecesserunt,  ordi- 
ne  poético  ductus :  &  siqua   minus    placitura 
putat ,  silentio  prseterit ;  sin  autem  quid  íingit, 
cum  vero  copulat  ita,  ut  nihil  omnino  lepu- 
gnet. 

DifFicile  cst  proprie  communia  dicere,  tuque        ¡^ 
Rcdius  Iliacum  carmen  deducís  in  aólus , 
Quam  si  proferres  ignota  indidaque  primus» 
Publica  materies  privati  juvis  erit ,  si 
Nec  circa  vilem  patulumquc  moraberis  orbem, 
Nec  verbum  verbo  curabis  reddere  fidus 
Interpres  ,  nec  desilies  imitator  in  arclum, 
Undc  pedem  reíerrc  pudor  vctct,  aut  operis  Icx. 

PA- 
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Poetam  scrlpturum  comoediam,  seu  tragoediam 
monet  Horatius  ,  ne  id  inceptet  iiiconsukus: 
pi\r>tantius  essc  milito  ex  Iliadc  HoMieri  ,  sea 
e^  alio  aliquo  poeta  épico  íormaie  tabula m,  ut 
ars  postular,  quam  per  se,  cum  sin  novitius  va- 
tes, componcre  tragicum  ,  coniieamVír  poema. 
Sed  respondeat  ioitasais  ille :  Id  mihi  suadesi* 
non  certe  persuadebis:  voló  enim  occurrere  san- 
r\x  dicentis,  non  esse  meum  iliud  opus,  sed  de- 
sumtum  ex  Homero  Maroneve.  Pulchre :  at 
ego  te  ab  ista  subsannatione  vindicabo.  id  fiet, 
si  aliam  connexionem  &  soiucionem  fábulas 
addidcris :  fabulaque  tua  erit  nova ,  quamvis 
facía  ex  eodem  argumento.  Hoc  modo  Teren- 
tius  se  a  cavillatore  suo  deíendit : 

Menander  fecit  Andriam  ¿r  Perintlvam , 

Qni  uiramvis  norit ,  ambas  ipse  noverit. 

Tsfün  ita  dissimili  argumento  ,  sed  tamsu 

Dissímíli  or alione  sunt  facidC  ac  stilo. 
Sim.iliter  se  tuetur  a  maieaicis  in  tabula  Heau- 
tontimorumeno : 
.    JEx  integral  Gra:ca  integram  comoediam 

JFIodie  sum  aBurus  Hcauto  itiinorumenon,  . 

J)uj)hx,  quae  facía  est  ex  argumento  simj^lid. 

JSÍovam  esse  ostendi. 
Verum  quoniara,  quid  velit  Terentius  hic,  la-  ■ 
tuit  interpretes,  admodum  íacile  enucleabo.  Ex  _ 
uno  eodemque  argumento    plurimae  possunc  : 
£eri  fabulae,  aliíe  ab  alus  di  verba; :  modo  qux-.. 

li- 


AD  ?OETICAM HORATIL  255 

llbet  fábula  habeat  diversam  ab  alus  coiinexio- 
nem  &  solutionerá,  hec  est ,  diversa  eplsodia, 
&  diversum  íjiem.  Ideoque  Terentius  conten- 
dit  esse  novam  suam  fabulam  Heautontimorw- 
me?ion  ,  quamvis  Menander  edidciir  aiiam  ex 
codem  argumento.  Nam  Menandri  fábula  con- 
stat  alia  connexione  &  solutione  ,  quam  fabu-i 
la  Terentii  ,  proptereaque  concludit :.  iSfovant 
esse  ostendi ,  quia  ex  argumento  uno  faéla  ese 
dúplex  fábula ,  alia  ab  alia  diversa  proprer  di- 
versas connexioncs  &  solutiones.  Quod  si  car- 
men akerius  scriptoris  ^mulaveris ,  ne  aliquo^ 
rum  poetarum  more  illud  persequaris ,  repe- 
tens  ab  origine  argumenti  usque  ad  finem, 
(quod  vile  est  &  ingloriura)  totam  rerum  se- 
riem.  Nec  tamquam  fidus  interpres  verbum- 
verbo  reddes  ,    nec  concluseris  te  in  eas  angu- 

o 

stias ,  unde  pedem  revocare  nequeas,  nisi  curtí 
magno  dedecore,  aut  aliqua  artis  Jege  violeta. 

Aut  agitur  res  in  scenis,  aut  a¿la  refertur;'!.  oíjr, .  4 
Segnius  irritant  ánimos  demissa  per  aurem,  ifi  ¡^i^-^g 
Quam  quae  sunt  oculis  subjctla  rtdeübus,  &  quas  ^3 
Ipse  sibi  tradit  spedator.  Non  tamen  intus  \- 

Digna  geri  promes  in  scenam  ,  multaque  tolles      '' 
Ex  oculis,  quíe  mox  narret  facundia  príeceps.  -''^ 

Nec  pueros  coram  populo  Medaca  trucidet,  ■^^p 

Aut  humana  palam  coquat  exta  nefarius  Atreus: 
Aut  in  avem  Progne  vertatur ,  Cadmus  in  anguem. 
Quodcumque  ostendis  mihi  sic,  incredulus  odi. 
Nevé  minor,  neu  sit  quindo  produclior  aciu 
Fábula,  qusc  posci  vult,  &  speftata  reponi. 
Nec  Dcus  intersit,  nisi  dignus  vindice  nodus 
Iiicidcrit ,  nec  quarta  loqui  persona  laboret. 
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Imiratio  poética,  ut  placct  Aristoteli ,  dúplex 
cst,  propria,  &  impropria.  Propria  ,  cum  res 
agitur ,  &  exprimitur  ad  vivum  in  scena  dra- 
matice ;  qualia  sunt  ea  ,  qux  sibi  vicissim  re- 
spondentcs  tragoedi  &  comoedi  agunt :  impro- 
pria ,  cura  nairantur  ca,  quz  nec  tieri  possunt 
in  scena  opportune ,  ut  csedes,  exerciius,  navi- 
gatio ;  nec  debent  propter  turpitudinem  ,  ut 
concubitus.  Quare  ,  c\ux  sunt  experria  imita - 
tionis  propria  ,  vel  indigna ,  quia  obscoena, 
fent  per  evangeliam  ,  ex  Aristotelis  sententia, 
id  est  per  narrationem.  Itaque  propria  imitatio 
magis  objecftat  &  movet ,  quia  rem  ante  ocu- 
los  ponit :  impropria  ,  qu^  ñt  narrando  ,  quia 
auribus  non  adeo  creditur  ,  nec  tantum  movct, 
nec  tantum  deledlat.  Hinc  colliges  ininime  con- 
cedi  poet£E  scenico ,  ut  Med^a  pueros  coram 
populo  dilaniet,  ut  nefarius  Atreus  coquat  vi- 
scera filiorum  ,  ut  Progne  in  hirundinem  ,  ut 
Cadmus  in  anguem,  vertatur.  Hsc,  quíE  mihi 
sic  objicis,  incredulus  detestor.  Scenica  pra;ter- 
ea  fábula  quinqué  adlibus  constet :  nec  sit 
opus  vindice  deo  ,  qui  nodum  fábula  de  ma- 
china solvat.  Major  laus  poeta:  paratur  ,  si  ro- 
bore ingenii  id  assequatur :  quippe  hoc  fit  ex: 
arte,  illud  ex  necessitate.  Ars  postulat,  ut  om- 
ne  saxum  prius  volvamus,  &  humanas  vires 
absumamus,  quam  ad  machinara  veniatur.  Po- 
stremo cavendura  ,  ne  plurcs  quam  tres  perso- 
na 
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ñas  in  scena  eodem  tempore  loquantur:  si  quar-i 
ta  adsit ,  vel  taceat,  vel  clam  sermonsm  Ccedat: ; 
quo  aliqui,    neglecfta  arte,  abusi  sunt  non  si-; 
ne  culpa.  f 

Carmine  qu¡  trágico  vilem  certavit  ob  hircum, 

Mox  eriam  agrestes  Satyros  nudavit,  &  aspet  - 

Incolumi  gravitare  jocum  tentavit.  eo  quod 

Illecebrls  erat  &  grata  novitate  morandus 

Spcdator,  funttusqiie  sacris,  &  potus  &:  exleX,    ;¡. .-.,; 

Verum  ¡ta  risores,  ita  commendare  dicaces  ^ 

Conveniet  Satyros ,  ita  verteré  seria  ludo , 

Ne  quicumque  Deus,  quiciimque  adhibebitur  heros  / 

Regaii  conspetlus  in  auro  nuper  &  ostro , 

Migret  in  obscuras  humili  sermone  tabernas :  > 

Aut  dum  vitat  humum  ,  nubes  &  inania  capteC.  : 

Etfutire  leves  indigna  tragoedia  versus , 

Ut  festis  matrona  moveri  jussa  diebus  ,  '■'_ 

Intererit  Satyris  paulum  pudibunda  protervis. 

Non  ego  inornata  Scdominantia  nomina  solum,      ;"' 

Verbaque,  Pisones,  Satyrorum  scriptor  amabo;''  'tí 

Nec  sic  cnitar  trágico  ditferre  colorí , 

Ut  nihil  intersit  Davusne  loquatur ,  &  audax  , 

Pythias,  emuntto  lucrata  Simone  talentum, 

An  custos  famulnsque  Dei  Silenus  alumni. 

Silvis  dedudi  caveant  me  judice  Fauni , 

Ne  velut  innati  triviis  ,  ac  pasne  forenses, 

Aut  nimium  teneris  juvenentur  versibus  umquam,       ' 

Aut  immunda  crepent  ignominiosaque  dicta  :  : 

Otfenduntur  enim,  quibus  est  cquus,  &  pater,  &  res;:- 

Nec  siquid  fricli  ciceris  probat,  &:  nucis  emtor, 

Acquis  accipiunt  animis,  donantve  corona. 

PARAPHRASIS. 

Tragoediae ,   qux  dicitur  a  trago  Gr^ce ,  Latí* 
ne  hirfo ,  quia  loco  pr^mii  tragicus  poeta  o** 
R  üm  ' 
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lim  donabatur  hirco,  oppoimnis  locis  vctcrcs 
inteiserebant  jocos,  diversos  tameii  a  comicis. 
Id  intellige  apud  Gr.Tcos ,  non  apud  Latinos, 
Latini  in  tragoediis  a  ludicris  abstinuere.  Ve- 
rum  Horatius  ait  plurimum  difltrre  jocos  có- 
micos a  tragicis.  Comicus  enim  vindicat  sibi 
omne  jocorum  genus ,  tragicus  graviorcs  &  li- 
beriores  ,  quos  exhibebant  populo  Satyri  ,  Si- 
leni ,  Fauni,  muitis  diclcriis  &  convitiis  one- 
rantes  quos  sibi  ex  more  videbatur.  PLítc  sa- 
tyrica  diííleria  vocat  Saiidius  Brocensis  episo- 
dia  ,  Hispanice  Entremeses.  Miror  in  homiiv: 
do¿tissimo  negligentiam  tam  supinam.  Adeat 
Poeticam  Aristotelis  incredulus  ,  ubi  inveniet 
episodia  csse  acliones  secundarias ,  Se  pr.icipuc 
illis  uti  épicos  poetas,  qui  nullibi  ludiera  ad- 
mittunt ,  quod  videre  licet  in  Homeri  Virgi- 
liique  poematis  heroicis.  Tragoedia  elatior  Se 
tristior  poesis  est.  Non  igitur  verba  inania  & 
futilia  effutiet :  licebit  tamen  ,  cum  Satyros  in- 
ducit  in  scenam  ,  vitulari ,  verbaque  luxurian- 
tia  cum  dicacitate  efferre:  modo  discrimen  ser- 
vet,  quod  est  inter  Pythiam  ,  qux  emunxit 
Simonem  areento  ,  &  inter  Sikiuim  Bacchi 
rainistrum  nutritium.  Itaque  persona  trágica 
in  satyricis  jccis  se  habebit  ut  matrona  gravis," 
quíE  si  festis  diebus  saltet  ,  solet  in  numerum 
moveri  paulo  liberius  a'quo  ,  non  tamen  gravi-' 
tate  patritia  contemta.  Ac  vero  comocdia  re- 
spicit  ut  ñnem  suum  álacres  nugas ,  6c  risum 
cachinnumque  sive  a  vlsceribus  atílionis  sua:.  si*' 
ve  ab  episodiis,  sive  abunde  petitas.  Undc  Ric- 

co- 


AD  POETICAM HORATIl  239 
cobonus  in  sua  Poética^  quam  consule,  si  iiibet, 
hoc  habet.  ,,  Comoedia  in  humiliore  est  gene- 
,,  re,  &  in  materia  pejorum  personarum  versa- 
,,  tur ,  non  simpliciter  ,  sed  in  eo  vitíE  genere 
,,  qiiod  ridiculum  est.  "  Quid  sit  ridiculuní 
Aristóteles  definir.  Kidiculum  est  peccatum 
quoddam  ex  turpitudine  sine  dolore.  Locos  un- 
de  capitur  comicus  risus,  explicar  Madius,  Ca- 
stelvetrius ,  Trissinus ,  Minturous  ,  &  alii.  Eos 
legito.  Et  vero,  tametsi  tragoedia  aliquando  ri- 
sum  excitet  Faunoruní  gesticulationibus  &ob- 
scoenis  motibus,  ac  di¿lis  turpibus,  cave  enun- 
tient  versus  ornatos  &  canoros  ,  verbaque  civi- 
lia  ac  píene  forensia  veluti  in  media  urbe  edu- 
cati ,  cum  silvis  recens  exierint.  Nam  licet  vo- 
ces urban;^  ac  disertíE  ,  &  voces  Thalassionis 
plebejis  placeant,  offenduntur  proculdubio  viri 
nobiles  &  patiicii.  Quare  ne  dubita,  fuit  ha;c 
licentia  quondam,  ut  interdum  tragici  atferrent 
in  scenam  satyricos  jocos.  Quid  enim  ?  popu- 
lus  sacris  initiatus ,  bene  pransus ,  beneque  po- 
tus ,  qui  posset  speítare  lugubrem  tragoediam 
sine  Satyrorum  facetiis  &  salibus?  id  vero  fíeri 
debet  incolumi  gravitate  tragoediíc  ,  ne  ridea.- 
tur  personatus  histrio ,  qui  nuper  induerat  re* 
gem  aut  herocm  auro  &  ostro  pellucidum  in  ta- 
bernas humilesSc fábulas  pjanipedes  descendens, 
aut  dum  vitat  humum,  nubes  &  aera  prsEcelsum 
ascendens.  Temperet  ergo  se  se ,  ut  solet  ma- 
trona iilustris  festis  diebus  saltare  jussa ;  ex  quo 
liquido  apparet,  quantum  diíFerat  comicus  a 
trágico  :  quantum  Pythias  lasciva  puclla  ,  quas 
R2  Si- 
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Simonem   argento  spoliavit,   a  SiJeno  Liberi 
alumno, 

Syllabr.  longa  bievi  subjecla  vocntur  i.imbus , 
Pes  citus,  undc  etiam  trimetris  accrcscerc  jussit 
Noincn  íambxis,  cum  senos  redderet  idus, 
Primus  ad  e^trcmiim  siniilis  sibi,  non  ¡ta  pridcm, 
Tardior  ut  paulo,  gravioique  vcnirct  ad  aurcs, 
Spondx'os  stahilcs  ¡n  jura  paterna  rcccpit 
Cominodus  &:  patiens  ;  non  ut  de  sede  secunda 
Ccderet ,  ai.t  qnarta  soci.iliter,   Hic  &  in  Accl 
Nobiübus  trimetris  apparet  rarus  &  Emú. 
In  sc^naní  missos  magno  cum  pondere  vcrsus 
Aut  opera'  celcris  niniium  ,  curaque  carentis, 
Aut  ignorata-  premit  artis  crimine  turpi. 
Ignotum  trágica'  genus  invenisse  Camoena: 
Dicitur  &  plaustris  vexisse  poemata  Thcspis, 
Quae  cancrent  agercntque  perundi  fxcibus  ora. 
Post  hunc  persona-  pallxque  repertor  honestx 
Aeschylus,  &  modicis  instravit  pulpita  tignis, 
Et  docuit  magnumque  loqui^  nitiquc  cothurno.. 
Successit  vetus  his  comoedia ,  non  srne  multa 
Laude,  sed  in  vitium  libertas  excidit,  &  vitn 
Dignam  lege  regi.  Lcx  est  accepta,  choiusquc 
Turpiter  obticuit  sublato  jure  nocendi. 

PARAPHRASIS. 

Nunc  agit  Horatius  de  jambo ,  qui  brevi  5c 
lon^a  syllaba  constat ,  pede  tra^icis  &  comiciá 
poetis  apposito  &  apto.  Qaem  summopeie  ob- 
servariint  veteres  scenici.  Non  enim  in  versi- 
bus  suis  scnariis  alios  accipicbant  pedes,  ut  post- 
modo  íactum  est  immiscendo  spondaros ,  quo 
versus  tardior  &  austerior  procederet ;  ¡ta  ta- 
mcn  ne  secundaí  &  quartx  regioui   dcíiceret 

jam- 
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jambus.  Vernm  abrogara  priori  icge  Accius 
&  Plautus  &  Terentius  immiscuerunt  siiis  tri- 
metris  (  qui  teste  Quindiiliano  ita  di¿Í:i  sunt, 
quod  tres  percussiones  quisque  senarius  habe- 
rct)  anapíEstum,  spond^um  ,  tribrachum  ,  pro- 
miscué, satis  licenter,  contenti  claudere  versum 
jambo  ;  contentique  pangere  carmina  pulchra 
&  magni  ponderis ,  id  est  luxuriantia.  Quod 
commissum  est  aut  oper^  festinara:  causa  ,  aut 
incuria  poetíe  ,  aut  artis  ignoratione,  Scire 
quoque  licet,  quis  invexerit  in  scenam  plaustro- 
rum  usumad  agenda  canendaque  poemara  ore 
fa'cibus  perun(ílo.  Quis  etiam  fuerit  aucior 
pcrsoníE  pallíEque  declarat  nobis  Horatius.  lile 
fuic  Thespis,  hic  Aeschylus:  qui  etiam  rigellis 
pulpirum  insrravit,  &  tragoedos  loqui  fecit  co- 
thurnatos.  Comoedia  vetus  successit  his  non  si- 
ne  laude ,  sed  adeo  licenter  &  impudenter,  ut 
necesse  fuerit  eam  legc  coerceré:  accepit  Jegem: 
&  chorus ,  qui  sic  procaciter  in  onines  irruit, 
]ege  coa¿lus  obticuit ,  sublata  libértate  maie- 
dicendi,    iis.bít   mu- 

Interdum  speciosa  locis,  morataquc  rcíftc 
FaHuIa  nullius  Venerls,  sine  pondere  &  arte 
Valdius  obleftat  populum,  meliusque  moratur, 
Quam  versus  inopes  rerum,  nugíeque  canoras. 
Grajis  ingenium,  Grajis  dedit  ore  rotundo 
Musa  loqui,  prseter  laudem  nullius  avaris. 
Rcmani  pueri  longis  rationibus  assem 
Discunt  in  partes  centum  deducere;  dicat 
Füius  Albini ,  si  de  quincunce  remota  est 
Uncia,  quid  superar?  poteras  dixisse,  triens,  hcu, 
Rem  poteris  servare  tuam :  redit  uncía:  quid  ñt? 

R  5  Se» 
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i)cmis.  At  hax  ánimos  xrugo  &  cura  pccull 
Cum  scmcl  imbuerit,  spcramus  carmina  lingi 
Posse  linenda  cedro,  &  larvi  scrvanda  cuprcsso? 

PARAPHRASIS. 

Interdum  cum  fábula  trágica  animi  affe¿lus, 
&  íabula  cómica  mores  hominum  repra'sentet 
siiie  aft'ectata  verborum  cultura  Si  arte  ,  imita- 
tione  sola  magis  obleétat ,  quam  vcrsibus  au- 
reis  &  splendidis ,  sed  inanibus  rerum.  Quaní 
scite ,  bone  Deus ,  Grasci  poetíe  mores  &.  afte- 
¿tus  hominum  imitati  sunt !  hoc  illis  liciiit  per 
Musas;  quia  prxter  laudem  &  gloriam,  nullius 
rei  erant  cupidi  &  avari.  Idemque  obtigisset 
Remanís ,  nisi  adeo  avaritia  laborassent.  Quo- 
tus  enim  quisque  est,  qui  nesciat  artem  nume- 
randi  &  deducendi  assem  in  centum  partes? 
Dicat  filius  Albini ,  si  de  quincunce  deduila 
est  uncia  ,  quid  superest  ?  peteras  dixisse  ,  tri- 
cns  ,  hem ,  rem  poteris  servare  tuam.  Rogo, 
iterum  redit  uncia,  quid  conflatur  ?  Semis. 
Proh  divum  atque  hominum  íidem  !  Cum 
h.EC  ^rugo  &  cura  peculii  augendi  ánimos  no- 
stios  occuparit ,  speramus  carmina  posse  finge- 
re linenda  cedro,  &  servanda  cupresso,  hoc  est, 
immortalitate  digna? 

D  E      C  H  O  R  O. 

Aufloris  partes  chorus ,  ofticiumque  virilc 
Defendat,  ncu  quid  medios  intercinat  adus, 
Quod  non  proposito  conducat ,  &  lia-rcat  aptc. 
Ule  bonis  faveatque  &  conciiietur  amicis , 


Et 
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-Et  regat  iratos ,  &  amet  peccare  timentes .-  -^ 

.Jllc  dapes  laudet  mensas  brevis,  ille  salubrem  ^ 

'  Justitiam ,  Icgesque  &  apertis  otia  porfis ;  ; 

lile  tegat  commlssa^  deosque  prccetur  &orct, 
Vt  rcdeat  miseris,abeat  fortuna  superbis.  ^ 

Tibia  non  ut  nune  oricalcho  junita,  tubxque 
-AemuJa,  sed  tennis,  simplexque  foramine  paucó      i 
Aspirare,  &  adessc  choris  erat  utilis,  atque  ,? 

Nondum  spissa  nimis  complere  sedilia  flatu:  j 

Quo  sane  populus  numcrabilis ,  utpote  parvus 
'Et  frugi ,  castusque  verecandusque  coibat, 
'Postquam  coepit  agros  extendere  vidor,  &:  urbcm  ^ 
Latior  ample¿li  murus,  vinoque  diurno  j  - 

Placar!  Genius  festis  impune  diebus,  ; 

Accessit  numerisque  modisque  licentia  major.    ..     i 
.Indo¿lus  quid  enim  saperet ,  liberquc  laborum    g, ,  ¡j 
"Rusticus  urbano  contusus,  turpis  honesto? 
Sic  priscíe  motumque  &  luxuriam  addidit  artí 
■Tibicen ,  traxitque  vagus  per  pulpita  vestem. 
■Sic  etiam  fidibus  voces  crcvere  severis,  > 

■Et  tulit  eloquium  insolitum  facundia  pracceps:  í 

.Utiliumque  sagax  rerum ,  &  divina  futuri  -  . 

Sortilegis  non  discrepuit  sententia  Delphis. 

:^^'"         PARAPHRASIS.  ' 

i.'-    •  i 

.Ghorus  &  tragicis ,  &  comicis  fabulis  interca- 
Jabatiir  apud  vereres ,  eosqiie  GríEcos :  attamen 
,apud  Latinos  coe media  caiuit  choro,  tiagoedia 
illum  retintiit.  Quomodo  fieret  chorus,  breviter 
dicam  partim  ex  Aristotele ,  partim  ex  Hora- 
tio,  Minturno,  Robortello ,  Viélorio,  &aliis. 
Uc  in  pauca  partes  quantitativas  tragoedise  con- 
cludam,  scito  eas  esse  quattuor:  prologum,  epi- 
sodium,  exoduní,  &  chorum.  Ex  his  quattuor 
partibus  chorum  arripio.  Chorus  constat  ut 
R  4  plu- 
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pluiimum  quindecim  personis,  siveviris,  sívc 
feminis ,  inrerdum  conglomeratis ,  interdum 
in  quinos  globos  divisis  ,  aut  in  tres  globos  nu. 
inero  qiánario  con^-t^intcs.  Hi  modo  stabant, 
jnodo  deanibulabant ,  modo  cancbant,  modo 
lotjuebantiir.  C.i)m  cantui  vacabant  ,  omnes 
lina  ciim  tihicmibus  canebant :  cum  locjueban- 
tur,  unus  tantum  verba  faciebat.  Is  aii¿}or  cbo- 
ri  di¿lus  est,  vcl  ut  alii  volunt,  a¿lor.  Si  auclor, 
quia  diix  erat  choii ,  ítu  ch{,iipha:us :  si  dicas 
a¿l:orcm  ,  quia  inducbat  peisonam  ludii ,  &  re- 
príesentabar  personam  &  otfícium  boni  virí. 
Quidquid  dicebar,  ex  ocasione  data  ab  ipsa  fá- 
bula sumebat,  nec  licebat  abunde,  ut  hodie 
contra  artem  cantores  solent.  Ergo  auíftoris, 
vel  aéloiis,  id  est,  boni  \iri  partes  choius  agat: 
quidquid  intercinat ,  ex  fabulíE  visceiibus  hau- 
riat :  nihil  dicat ,  quod  proposito  non  harreat 
apte  :  bcnis  smdcat;  amicis  consular  :  iratos  co- 
erceat :  exosculetur  &  amet  studiosos  virtu- 
tis  :  laudet  mensíE  parsimoniam  :  justitiam  ,  le- 
ges ,  pacem  salubrem  extollat ;  secreta  servari 
jubear :  precetur  a  Deo  ,  ut  prospera  íortuna  a 
superbis  in  miseros  &  afliélos  migret.  Tibia, 
qua;  choro  musicorum  succincbat  ,  non  erar, 
utnunc,  ex  oricalcho  tubcC  tonanti  assimilis, 
sed  simplex  &  foraminum  paucorum  pro  facúl- 
tate illius  íeví  ;  ncc  theatrum ,  utnunc,  erat 
magnificum,  quam  plurimis  tultum  columnis, 
sedhumile,  quo  nunierabilis  exiguusque  po- 
pulus  solebar  convenire ,  írugi ,  castus,  vere- 
cundus,  &  omni  vitio  carens.  At  postquam  vi- 

aor 
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€Í0Y  agros  extendere  coepit,  &  latiíundia  habe- 
re  ,  utpote  potens  armis ,  &  urbem  latiore  mu- 
ro cingere,  &  genio  indulgere  ,  &  se  vino  in- 
gurgitare impune  festis  diebus  ,  accessit  nume- 
ris  modulationibusque  major  licentia.  Rustí- 
cus  enim  jam  liber  laborum  immistus  urbano, 
sndoélus  do¿to  ,  turpis  honesto  ,  quid  aliud  fa- 
ceret  ?  aut  quo  se  verteret  ?  hoc  in  causa  fuit, 
ut  tibicen  majore  artificio  ,  plurimis  foramini- 
bus,  suaviore  concentu,  modos  prosequeretur, 
&  trahens  honorifícum  syrma  per  pulpita  spa- 
tiaretur.  Quid  dicas?  sic  música  eminuit,  sic 
eloquentia ,  sic  poética  facundia  ,  ut  nihil  a 
Delphico  discreparet  oráculo. 

DE   MORIBUS. 

Tu  quid  ego  &  populus  mecum  dcsideret,  audí,   ,,^ 
Si  piausoris  eges  aulaga  manentis,  &  usque 
Sessuri,  doñee  cantor  ,  Vos  plaudite,  dicat. 
Aetatis  cujusquc  notandi  sunt  tibi  mores, 
Mobilibusque  decor  naturis  dandus  &  annis. 
Reddeie  qui  voces  jam  scit  puer ,  &  pede  certo 
Signat  humum  ,  gestit  paribus  coiJudcre,  &  iram 
Colligit ,  &  ponit  temeré ,  &  mutatur  Jn  horas. 
Imbeibis  Juvenis  tándem  custode  remoto 
Gaudcr  equis ,  canibusque  &  aprici  gramine  campi, 
Cereus  in  vitium  flecli,  monitoribns  asper, 
Uíiiium  tardas  provisor,  prodigus  xx\s , 
Subí  i  mis ,  cupidusque  &  amata  reünquere  perníx.  í  '  ¿ 
Convcrsis  studüs  a:tas  animusque  viriüs 
Quxrit  opes  &amicitias,  inservit  honori: 
Commisisse  cavet  ,  quod  mox  mutare  iaboret. 
Multa  senem  circumveniunt  incommoda,  vel  quod 
Quxrit,  &  iiiventis  miser  atstinet,  ac  timet  utií 

Vel 
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Vel  quod  res  omiics  timide  gclulcquc  ministrat,    ' 
Dilator,  spe  lon^us,  incrs,  avidusqiic  t\miii, 
Difficilis,  iiuciulus  ,  laudator  tcniporis  acÜ 
Se  puero ,  censor  castigatoi que  ininorum. 

PARAPHRASIS. 

Aciuri  de  morihus  considerare  perspicaciter  dc- 
hemus ,  quomodo  iiti  moribus  conveniat  poe- 
ta:. Poeta  hand  inspicit  mores,  iit  philosophus, 
quantum  ad  hahitum  animi  ,  sed  quantum  ad 
cñedhim  ex  hahitu  animi  dimanantem:  cfle- 
¿lum  inquam,  ad  vitia,  vel  ad  virtutes  spcclan- 
tem,  unde  colligimus,  homines  esse  vel  bo- 
nos ,  vel  malos.  Ht  cum  hi  mores  cognoscan- 
tur  ex  faclis  verbisque  hominum,  inde  fit,  ut 
fábula  esse  debeat  morata  ,  idest ,  ut  exprimat 
&  patefaciat  naturas  hominum  tam  bonorum, 
quam  malorum.  Plato  quidem  ablcgat  e  re- 
publica  sua  poetas  imitantes  homines  pravis 
moribus  pr^ditos :  Aristóteles  tamen  fovet  & 
ampleélitur  eos,  docens  poetam  deberé  necessa- 
rio  describere  mores  hominum  tales,  quales  ip- 
si  homines  sint ,  bonos ,  si  boni ,  malos ,  si  ma- 
lí. Hoc  ut  aptius  menti  harrear ,  pra:monet  in- 
fra,  mores  quadruplices  esse.  Interim  placee 
a^tates  hominum  &  proprietates  morum  ipsis 
artatibus  innatas,  aliaque  primum  expediré. 
Puer  ,  inquit  Horatius,  gestit  cum  paribus  col- 
ludere  :  facilc  irascitur :  &  facile  abstinet  ira, 
atque  in  horas  mutatur.  Adolescens  immunis 
jam  p^sdagogo  ascendit  cquum :  canes  venato- 
rios alit :  apricis  potituí'  campis:  in  vitium  de- 

cli- 
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clívis  :  monitoribus  asper  &  rebellis  :  iitiliá 
contemnit:  opes  profundit  :  multa  cito  cupit, 
cademquc  cito  perhorret.  Vir  qu^rit  opes  & 
amicüs:  qua:rit  honores :  faceré  rccusat ,  qu£B 
mox  mutare  compellatur.  Senex  aliter  se  ha- 
bet :  parat  pecunias :  paratas  tangere  tamquam 
sacra  refugie:  res  omnes  timide  cunétanterque 
gerit:  omnia  in  Jongum  ducit:  de  ómnibus 
quefitur :  durus  ac  moroshs  est :  magnifícus 
laudator  eorum  ,  quíe  vel  in  pueritia  ,  vel  ia 
adolescentia  ,  vel  in  jétate  matura  fecit ;  mul- 
torum  censor  ,   multorumque  castigator  accr.  -: 

Intererít  multum,  Davusne  ioquatur,  an  heros  :   'i'  '-; 
Matiirusne  senex ,  an  adhuc  ñorente  juventa 
Fervidus:  an  matrona  potens ,  an  sedula  nutrix*      J 
Mcrcatorne  vagus,  cuitóme  virentis  agelli : 
Colchus,  an  Assyrius;  Thebis  nutritus,  an  Argis. 

PARAPHRASIS.  A  i/}^ 

Considera  igitur,  o  poeta,  &  disce  accuratissi- 
me  omnes  harum  ^tatum  epnditiones.  Animad- 
verte  decorum  personarum.  Aliter  enim  de- 
scribendus  est  servus ,  aliter  heros ,  aliter  senex 
ingravescens ,  aliter  fervidus  ephebus  ,  aliter 
matrona  potens ,  aliter  sedula  nutrix  ,  aliter 
mercator  vagus ,  aliter  indoctus  agrícola.  Na- 
tiones  etiam  expende.  Vide  quales  sint  mores 
Colchorum  ,  quales  Assyriorum  ,  quales  The- 
banorum  ,  &  quales  Argivorum.  , ,  ; 


Muí- 
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Multa  fcriint  a;ini  venientes  commoda  sccum, 
Multa  rccedentcs  adinnint.  Nc  forte  seniles 
Mandcntur  juvcni  paites,  pueroque  viriles  ; 
Semper  in  adjiínclis  aevoquc  morabitur  aptis. 
Qui  didicit  patria-  quid  debeat ,  5c  quid  amicis, 
Quo  sit  amore  parcns ,  quo  fratcr  amni\diis  &:  hospeí; 
Ouod  sit  conscripti ,  quod  judiéis  ofticium  ,  quas 
Partes  in  bellum  missi  ducis ;  ille  profcdo 
Reddere  personse  scit  convenicntia.'Cuique. 
Aut  famaiu  sequcre,  ijut  sibi  convenicntia  tinge, 
Scriptor.  líonoratuin's!  forte  reponis  Achillem  , 
Impigcr,  iracundiis,  inoxorabilis ,  accr, 
Jura  ncget  sibi  nata .  nihil  non  arrosct  armis. 
Sit  Medca  ferox  invidaque:  flebilis  Ino  : 
Pertidus  Ixion  :  lo  vaga;  tristis  Orestes. 
Si  quid  inexpertum  scenx  committis ,  Se  audes 
Personan!  formare  novam,  servetur  ad  imum, 
Qualis  ab  iacepto  processerit,  Se  sibi  constct. 

PARAPHRASIS. 

Ex  Aristotele  mores  simt  in  quadruplici  diffe- 
lentia:  alii  boni,  alii  convenientes,  alii  símiles, 
aiii  denique  constantes.  Sic  ille.  Morum  u- 
num  ,  idque  primum  est ,  nt  probitarem  pra: 
se  íerant ,  utcumque  nios  inerir:  si,  quemad- 
modum  dictum  est ,  tiim  sermo,  tum  aclio 
propositum  animi,  qualecumque  fuerir,  indica- 
verir :  probus  si  probum ;  improbus,  si  impro- 
bum.  Quid  sit  utcumqus  moí  inerit  ,  expli- 
co id  exemplo:  Mores  feminx  púdica:  ¿^  nie- 
retricis  contrarii  sunt.  Cum  igitiir  poeta  de- 
scribit  malos  mores  merctiicis,  &  cum  de^cribit 
bonos  mores  virginis  honestíE,  ber.e  dcscribit 
mores  utriusque;  at  vero  si  exprimcret  bonos 

mo- 
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mores  in  meretrice ,  contra  menteni  Aristotelís 
faceret ,  qui  príccipit  ex  cjualitate  cujusque  fin- 
gendos  esse  mores  ,  &  in  femina  mala  bonos 
niores  depingere  esset  indigna  imitario.  Ergo 
í  natura  cujusque  servanda  est ,  nec  tribuendum 
f.  juveni  quod  proprium  senís  est ,  vel  e  con- 
trario.  Audi  Horatium  : 

Ne  forte  seniles 
Mandentur  jwveni  jjartes  ^  pueroqiie  'viriles^  > 
Semper  in  adjuuclis,  ¿evoque  morabitur  aptis. 
Post  bonos  mores  ocupant  secundum  Jocum 
convenientes.  Convenientes  mores  sunt ,  qui 
naturis  hominum  conveniunt.  Fortitudo  te- 
ste Aristotele  mos  est ,  at  cerré  fortitudo  fe- 
mina non  convcnit:  quia-  a  natura  illa  est  tí- 
mida &  imbellis.   Audi  Ovidium : 

Ires  sumus  imhelles  numero  ,   sins  viribus 
\  uxor  ,  [ 

Laertesque  fater  ,  Telemachusque  pm\ 
Hic  mihi  forsan  objicias:  Si  hoc  prsEceptum 
verum  putas ,  Maro  damnandus  ,  qui  Camil- 
lam  fortem  facit  ,  &  Homerus ,  qui  Penthesi- 
]^am.  Audi  sis:  Horatius  &  Aristóteles  lo- 
quuntur  ex  eo ,  quod  commune  Sí  naturale 
est  ómnibus  feminis,  sed  aliquando  ex  privile- 
gio natura:  repertíe  sunt  nonnullíE  feminse  for- 
tes ,  quales  accepimus  ex  variis  scriptoribus 
fuisse  Hippolytam  ,  Zenobiam  &  alias.  Ita- 
que  Aristóteles  &  Horatius  indicaverunt  ge- 
neralcm  fcminíe  conditionem  ,  natura  privile- 
gium.  Unde  poeta  potest  in  eo  genere  Histo- 
riam  sequi,  &  facsre  Serairamidem  fortem, 

quia 
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quia  talis  fuisse  perhibetur.  Multa  oportct, 
sciat  poeta,  ut  culpam  fugiat.  Qui  novit  quan- 
tum patri-e  quis  debcat ,  quantum  parentibus 
&amicis,  quo  amore  &  artecliu  prosequendus 
s¡t  parens ,  quofrater,  quohospes:  cjuod  sit 
offícium  scnatoris ,  quod  judicis,  quod  impera- 
toris  excrcitus;  ille  pioteclo  noverit  daré  cui- 
que  convenientia.  Símiles  mores  sunt ,  qui 
consonant  íamx  eorum  hominum ,  de  quibus 
agitur.  Si  scribis  de  Achule,  facies  illum  aciem, 
arrogantem  ,  incxorabilem  ;  Medeam  feroceni 
&  inviélam  ;  Inonem  tiebilem  ;  Ixionem  perfi- 
dum  ;  lonem  vagam ;  tristem  Orestem.  Qua- 
re  sic?  quia  eos  fuisse  tales  certa  habetur  fama. 
Aut  famam  seqiiere,  8cc.  Constantes  mores  di- 
cimus  ita ,  quod  poeta  debet  esse  constans  in 
describenda  persona,  quam  assumit  cantandam. 
Nam  si  Viígilius  constituit  faceré  Aeneam 
j)¡um,  ab  illo  incepto  recedens  vituperabitur, 
quod  príesertim  tenaciter  servabis,  cum  ex  tuo 
Ivlarte  vis  novam  faceré  personam  in  poematc 
icio;  si  castam ,  si  prudentem,  si  amantem  fa- 
ceré tibi  animuscst,  casta  ,  prudens ,  amans, 
ut  principio  voluisti,  usque  ad  finem  tibi  per- 
ducenda  est.  Id  patet  ex  Horatio  in  illis  tribus 
vcrsibus : 

Siquid  inexpertiim  scenas  committis  ,  ér  andes 
P ersonam  formare  novam,  servetur  ad  ímum^ 
Qualis  ab  incesto  processa'it,  isr  sibiconstet» 


DE 
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DE   SENTENTIA. 

Respicere  cxemplar  vitac  morumque  jubebo 
Düdum  imitatorem,  &  veras  hinc  ducerc  voces. 

PARAPHRASIS.";^:';^"^ 

Hos  dúos  versus  dumtaxat  ín  epístola  Horatii 
reperio ,  qui  ad  seimentiam  apposite  spedlent. 
Sed  mirum  est ,  quam  sileaat  interpretes  hic, 
ac  de  sententia  ne  verbum  quidem.  Ante 
qiaarn  illos  interpreter ,  voces  hic  dici  senten-. 
tias  indubium  est.  Primum  hoc  liquet  ex  ser- 
mone nostrati :  Tiene  voz  y  voto  en  cabildo, 
Deinde  Latine  vox  capitur  pro  sententia.  Audi 
Ciceronem  lib.  j.  Offlciorum  :  Publium  Scij^io- 
nem  ,  qui  primum  Africanus  appellatus  est  y  so" 
litum  dicere  scripsit  Cato  ,  numquam  se  miínis 
otiosum  esse  ,  quam  cum  otiosus  ,  nec  mínus  so~ 
lum  ,  quam  cum  solus  esset.  Extemploque  cx- 
clamat  Cicero :  Magnifica  vero  vüx,  ér  magno' 
viro  atque  sapiente  d'gna.  Vox,  vel  sententia. 
Cicero  in  L<;elio  sive  de  amicitia  it¿rum  :  A*^^- 
gabat  Sciplo  ídlam  vocem  inimiciorem  amici^ 
ti^e  potuisse  reperiri  ^  quam  ejus  qui  dixisseti^ 
Ita  amare  oportere  ,  ut  aliquando  esset  osurus: 
nec  vero  se  adducí  posse  ,  ut  hoc  ,  quemadmo-^ 
dum  putaretur  ,  a  Biante  esse  diclum  crederet^ 
s^d  impiiri  cujusd.mi  ,  aut  ambitiosi  ,  aut  om- 
nia  ad  suam  potentiam  revocantis  esse  senten^ 
tiam.  Janí  vides,  quam  supra  dixit  Cicero  vo- 
cem ,    infra  dixisse   sententiam.  Eodem  flexil 

Vir- 
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Virgilius  lib.  secundo  Ac'neUos : 

Susfensi  Eun'f)liim  scitatiim  oracnJa  Phoebi 
iJi////m«i- ,  isque  aditis  hac  tr  istia  di  a  a  re* 

jwrtat : 
Sanguine  placastis  'ventos,  6-  "jirgine  caesa,^ 
Cu>n primum  Iliacas  ,  Danai ,  v.nistis  aJ 
oras : 
;  Sanguine  quterendi  reditus ,  animaque  litan' 
dum 
Argolica.  Viilgi,  quas  'vox  ut  lenit  ad  aures, 
Obstiipuere  animi ,  &c. 
Jam   vides   prius  sententiam  Phoebi ,  deinde 
Aeneam  repetentcm  ejus  sententiam  per  vocera 
vulgi,  Qu<£  "VOX-  ut  uenit  ad  aures.   Videamus 
jam  quid  sitsententia ,  ut  inde  colligamus  hos 
versus  non  alio  spc»5lare  ,  quam  ad  sententiam. 
Sic  cam  definit  peritissimus  philosophus  Plu- 
tarchus.  Scntentia  est  oratio  universal is  ad  com- 
inune   bonuní  &  mores  humans  vit^  perti- 
nens.   Igitur  non  aliunde  ducenda  sententia  est 
quam  a  moribus  hominum  &  transadla  eoram 
vita ,   ut   ex  eorum  exitu  felici ,    seu    infelici 
caveant  sibi  homines   posteri.   Hinc  nata  fuic 
illa  Terentiana  s¿ntentia :   Pericu'um  ex  aliis 
facito  ,  tibí  quod  ex  usu  sit.   Videmus  in  com- 
muni  vita  aiios  aliis  rebus  deleilari:  hoc  consL- 
derato  Persius  dixit : 

Velle  suutn  cuique  est ,  7iec  'voto  vivitur  uno. 
Consideravit  Horatius  Aeneam,  Tiillum,  An- 
cum  ,    ceterosque  reges  clarissimos  Romanos 
omnino  excidisse ,  &  tjmquam  umhram  eva-. 
nuisse ,  propterea  irrupit  in  hanc  sententiam: 

Phl- 
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Puh'is  &  umbra  sumus.  Hac  de  causa  pr;rci- 
pit  Horatius  ,  ut  respiclat  poeta  exemplar  hu- 
maníE  vit^,  moresque  hominum  consideret,  in- 
deque  ducat  veras  sententias.  Qua^nam  ,  rogo, 
expositio  dari  potest  magis  propria  &:  idónea 
versibus  supra  dicHiis?  Ex  Plutarcho  scntentia  de- 
ber esse  universalis  ,  ergo  si  particularis  ,  non 
erit  sententia  ?  Ita  judico.  Hxemplum  esto: 
Omitís  respuhlica  justis  legibus  niti  debet ;  sen- 
tentia est ,  quia  pertinet  ad  omnes.  Respublica 
Romana  jtistis  k^ibus  niti  debet ;  non  est  sen- 
tentia ,  quia  non  pertinet  ad  omnes  respubli- 
cas,  nisi  ad  Romanam.  Similiter  illud  :  Máxi- 
mum lucfum  parsimonia.  Hícc  sententia  ad 
omnes  refertur.  Si  vero  dicas :  Tibi  proveniet 
máximum  lucrum  ex  parsimonia  ,  jam  desinit 
esse  sententia.  Attamen  increbruit  usus ,  ut 
sententia  enuntiata  sub  secunda  persona  univer- 
salis habeatur ;  ut  illud  Sallustii :  Prius  r^nam 
incipias  consulto  ,  &  ubi  consulucris  ,  m ature 
opus  est  fació.  Et  Cicero :  Est  libérale  ojjicitim 
serere  beneficiurn  ,  ut  meteré  pos  sis  fruBum. 
Et  multa  hoc  gcnus.  Accipe  nanc  quod  sigil- 
]atim  ad  poetam  attinet.  Tragoediam  abunda- 
re sententiis  oportet ;  quia  fábula  trágica  per- 
turbationes  animorum  ciet ,  in  quas  sententiíe 
dominantur:  proxime  comoedia  morata  e>t ,  & 
nonnumquam  pathetica  :  lyrica  paucis  senten- 
tiis utirur:  paucioribus  epopoeja,  quia  hzc  he- 
roum  facía,  laudes,  &  blandí  menta  tracíat,  ubi 
nullus  fere  locus  sententia;  relinquitur.  Postre- 
mo sciendum  ,  interdum  sententiam  sumi  pri- 
S  va- 
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varim  ,  non  in  unlversum  ,  hoc  est ,  pro  alie]no 
proposito,  ut  Hispanice  dicam,  por  alg^un  ven- 
Sarniento  o  tema  ,  ut  fieri  solet  ab  Horario  in  o- 
innibus  suis  odis.  Prima  carminum  oJa  est: 
Aíaecenas  atavis  edi^e  regibus ,  in  qiia  scribit 
aliüs  honiinesaliis  rebus  dclcítari,  se  vehcmen- 
rer  Jyricis  versibus  capi.  Ht  sic  habeto,  eaní  sen- 
tentiamesse  fabulam  lyricaj  poeseos ,  quemad- 
modum  aélio  est  fábula  vel  scenic»,  vel  heroicas. 

DE  DICTIONE  SI  VE   ELOQUUTIONE, 

Miixima  pars  vatum,  pater,  &  juvencs  patrc  digru, 
Dccipimur  spccic  rc¿li.   Brcvis  csse  laboro, 
Obscurus  fio:   seclantem  levia  nervi 
Deticiunt  animique:  professus  grandia  turgct: 
Scrpit  humi  tutus  nimium  ,  timidusque  procclla;. 
Oiii  vanare  cupit  rem  proJioialitcr  unam, 
Delphinum  silvis  appiugit,  tludibus  apruin. 
In  vitium  ducit  culpx  fuga  ,  si  caret  arte. 
Acmilium  circa  luduin  faber  iinus  &  ungucs 
Exprimet,  &  melles  iinitabitur  xxz  capillos, 
Iiifelix  operis  summa,  quia  poneré  totum 
Nescict.  Iluncego  me,  si  quid  componcre  cureni. 
Non  magis  esse  velim,  quam  pravo  vivere  naso 
Speilandum  nigris  oculis,  nigroque  capillo. 

FARAPHRASIS. 

Diítioni  accidunt  litteraj  vocales  &  consonan- 
tes ,  svllabcE  breves  &  longs  ,  accentus  gravis, 
acutus  ¿k:  circuinllcxus  ,  pedes  diversi ,  versas 
multoíuní  generum,  niimeri  &  rhvthnius:  de 
veiborum  seiie  disserit  Horatius  dodissime,  ce- 
rera ^rarnmaticis   mandar.    Verba  multiplicia 

siint, 
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sunt,  Simplicia  ,  composita  ,  usicata  ,  anti  ¡ua, 
peregrina  mutata ,  nova  propria  ,  translatitia  & 
íigurata.  Rhetores  consuie.  Vcrbis  utimiir  vel 
succioífte  ,  vel  copióse  :  verum  s^pe  proxinii- 
tate  virtutis  incurrimus  in  vitium.  Nam  duní 
brevitati  operam  damus,  obscuri  sumus  :  se- 
ntantes elegantia  &  polita  verba  ,  nervi  defi- 
ciunt:  qui  grandia  anhelat,  turget:  qui  timet 
procellas  verborum ,  serpit  humi:  qui  tentat 
admiranda  prodigia  ,  delphinum  in  sil  vis  , 
aprum  in  fluclibus  ponit.  Arte  opus  est ,  si  ve- 
limus  culpa  vacare.  Circa  ludun  Aemilium, 
hoc  est ,  circa  ludum  gladiatorium  ,  sic  a  L. 
Aemilio  Lepido  nominatum  ,  Sculptor  quidaní 
habitat,  qui  belie  exprimit  &  imitatur  molii- 
ter  nigros  oculos  ,  nigrosque  capillos ,  infelix 
tamen  est  in  ceteris  corporis  humani  membris. 
Ego  si  quid  componcre  velim^  nequáquam  op- 
rem  huic  esse  similis:  quid  enim  prodest  esse 
pulchris  oculis  ,  pulchrisque  capillis  speítabi- 
lem  &  nitidum  ,  si  nasus ,  qui  mihi  turpissi- 
mus  est  5  &  cetera  mcmbra  mollibus  oculis  & 
capillis  non  respondent  ? 

In  verbis  etiam  tcnuis  cautusque  serendis. 
Dixeris  egregie,  notum  si  callida  verbum 
Reddiderit  jundura  novum,  si  forte  necese  est 
Indiciis  monstrare  recentibus  abdita  rerum. 
Fingere  cinftutis  non  exaudirá  Cethegis 
Conringet,  dabiturque  licentia  sumta  pudenter: 
Et  nova  fi(ftaque  nuper  habebunt  verba  ñdem ,  si 
Grxco  fonte  cadant  parce  detorta.  Quid  autem 
Cecilio  Plautoque  dabit  Ronianus  ademtum 

S  2  Vir- 
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Virgilio  Wuioque?  Ego  cur  acquirere  pauca 
Si  possutn,  invideor,  cum  lingua  Catonis  3c  Ennl 
Sermonen!  p^itrium  diravcrit,  &  nova  rcruin 
Nomina  piotulcrit.  Lici;it  semperquc  liccbit 
SÍ£inaium  pra:scntc  nota  produccrc  nomcu. 
TJt  silvcc  foliis  pronos  mutantur  in  annos , 
Prima  cadunt:  ita  verborum  vetus  interit  «tas , 
Et  ¡uvcnum  ritii  florent  modo  nata,  vigentquc. 
Debcmnr  morti  nos  nostraque,  sivc  rec¿ptus 
Terra  Ncptmnis  classcs  aquüonibus  arcet, 
Rcgis  opus ,  stcrilisve  diu  palu<;,  aptaquc  remis 
Vicinas  urbes  alit,  &  grave  sentit  aratrum; 
Seu  cursum  mutavit  iniquum  frugibus  amnis 
Doilus  itcr  melius.  Aíort.ilia  fa^ta  peribunt, 
Ne  duní  scrmonum  itct  honos  &  gratia  vivaX. 
Aíuira  rcnascentur,  qua:  Jam  ccciderc,  cadentquo 
(^iia;  nunc  siint  in  honore  vocabula,  si  volct  usus, 
Quem  penes  arbitrium  eit,  &  jus  Se  norma  loquendi. 

PARAPHRASIS. 

ínter  verba  ,  quac  numeravimus  nupcr  ,  sunt 
auirdam  tenuia  ,  nempc  propria  ,  siir.plicia,  si- 
ve  dominantia  :  qiia'  si  cante  &  callide  compo- 
ñas ,  compositio  reddet  ea  magnifica  &  nova, 
ut  potens  ,  Sí  omnes  voces  simpliccs  sunt :  om- 
niüotens  verbum  magniliciim  janí  est.  Audi 
Virgilium : 

Pand-'tur  interea  domus  cmnifotcntis  Ohmpi. 
Sesqui  &  fes  Simplicia  sunt.  V'ide  qu.i'itum 
extollantur  sesquipedalia.  Audi  Horntium: 

Projicit  ampullas  &  sesquipedalia  verba. 
Et  alia  multa  de   genere  hoc :  ut  latifundio  a 
¡atus  a .  m .  &  fundus.   Cortiupeta  ,  a  ccrnu  d< 
pelo.    Qua;  cum  cbsent  propjia  ¿k  humiilinia, 

cal- 
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callida  jun¿í:üra  reddidit  ea  nova  &  spjendida. 
Fage  porro  vetusta  verba,  qua;  vix  audivcre 
Cethcgi ,  qui  prisco  x\o  nati ,  sagatí  cincluti- 
que  obumbulabant  Si  forte  autem  fuerit  neces- 
se  nova  imponere  verba  rebus  abditis,  vel  ds- 
iiuo  repertis,  licebit  indubie  nobis;  multa  enim 
hodie  ex  India  añ'eruntur,  qus;  nurnquam  exau- 
dirá fuere  :  ut  tabacum,  canoa,  c^^c^fiim,  hnrat 
mahiacantim,  &  multa  alia,  qu;^  egent  noniini- 
bus  novis.  Et  ex  alus  gentibus  licet  etiam  ia- 
ducere  in  linguam  Latinam  externas  voces,  má- 
xime si  ex  GríEcis  detorqueantur  parce  ,  i!t  ca^ 
thacresis ,  hyporbok  ,  cmphasis  ,  bibliopola  ,  & 
alia  hujus  generis.  Cur  enim  non  ucear  nobis, 
quod  libere  licuit  CíecÜío,  Plauto  ,  aliis,ue? 
cur,  si  ego  nove  dixero,  vitulari,  ju'venari,jit4. 
^mescere ,  Aj)pi¿tatss  ,  &  Lsntulitatss  ,  invi- 
deor  ?  cur  accusor  ?  Licuit  semperque  licebit 
nova  verba  modeste  prodúcete  ,  quo  serm.c^  pa- 
trius  ditescat.  Ut  silva;  folia  in  dies  murantur, 
&  qus  primum  nascuntur,  prima  cadunt ,  ita 
verbornm  ^tas  interit,  &  modo  nata  verba  flo-> 
rent.  Quid  tibi  vis  ?  nos  nostraque  morti  de- 
bemur.  Nonne  meministi,  JuJiam  portum,  ubi 
fuerat  conrinens ,  jam  tutam  navibus  stationem 
príebere  ?  nonne  meministi  paludem  Ponti- 
nam  Volscorum,  quss  navigabilis  erat  antea, 
jam  aratro  subigi ,  &  frugibus  vicinas  urbes 
alere  ?  nonne  Tiberim  a  priore  suo  álveo  aver- 
sum  desiisi.e  frugibus  nocere  ?  Terra;  maris- 
que fit  mutatio,  nedum  verborum.  Itaoue 
multa  reiiascentur  vocabula  ,  quíe  jam  perie- 
Sj  runt, 
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nint ,  &  multa  peribunt ,  cjucc  modo  sunt  ¡n 
honore  ,  si  volct  usus  ,  penes  quem  est  loguen- 
di  facultas. 

Vcrsibus  expon!  tragicis  res  cómica  non  vult ; 
IiiJignatur  itcm  privatis,  ac  prope  socco 
Dignis  c>irmin¡biis  narrari  coena  Thycstac. 
Singula  tjuxque  locum  tcneant  sortita  dcccntcr. 
Interdum  tamen  &  voccm  comoedia  tollit, 
Iratusque  Chremes  túmido  delitigat  ore: 
Et  tragicus  plerumque  dolct  sermone  pedestri. 
Thclcphus  ¿k  Peleiis,  cum  pauper  &  exsul  uterquc, 
Projicit  ampuUas,  &  sesquipedalia  verba. 
Si  curat  cor  speilantis  tetigisse  querella. 

^  PARAPHRASIS. 

Illud  scitu  dignum  est ,  vujgatissimum  tamcn, 
tritariam  capi  loquendi  stilum.  Est  enim  sub- 
limis ,  pedestris  ,  &  medius.  Comocdia  iititur 
sermone  pedestri.  Coena  Thyest^,  id  est,  tra- 
goedia  «egre  fert  narrari  carminibus  socco  dig- 
nis :  cothurnos  gerit:  &  verba,  utita  dicam, 
cothurnata.  Servetur  utrique  decorum :  Tra- 
goedia  magnirice,  comoedia  trivialiter  loqiia- 
tur.  Interdum  comoedia  voccm  tollit ,  &  Te-. 
rentianus  Chremes  túmido  delitigat  ore.  Et 
cum  in  summo  moerore  positi  Telephus  &  Pe- 
leus  personíe  trágica  cohibere  dolorem  neque- 
unt,  abstinent  a  vcrbis  ampullatis  &  sesquipe- 
dalibus ,  ut  spedatorum  commiserationem  de- 
mereantur. 


Non 
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Non  satis  est  pulchra  esse  poemata,  dulcía  sunto, 
Et  quocumque  volent ,  animum  auditoris  agunto.     , 
Ut  ridentibus  arridcnt,  ita  flentibus  adsuiit 
Humani  vultus.  Si  vis  me  flere  dolendum  cst 
Primum  ipsi  tibí;  tune  tua  me  infortunia  líedent. 
Thelcphe,  vel  Pcleu ,  male  si  mandata  loqueris, 
Aut  dormitabo ,  aut  ridcbo.  Tristia  mocsrum 
Vultum  verba  decent,  iratum  plena  minarum :  > 

Ludentem  lasciva:  severum  seria  ditlu,  ,">■■■ 

Format  enim  natura  prius  nos  intus  ad  omnem         ^ 
Fortunarum  habitum;  juvat,  aut  impelüt  ad  iraní, 
Aut  ad  humum  moerore  gravi  deducit  &:  angit  , 
Post  effert  animi  motus  interprete  lingua.  ' 

Si  dicentis  crunt  fortunis  absona  dida  , 
Romani  tollent  equites  peditcsque  cachinnum. 
Ex  toto  fidum  carmen  sequar,  ut  sibi  quivis 
Speret  idem,  sudet  multum,  frustraque  laboret 
Ausus  Ídem.  Tantum  series  juncturaque  pollet ; 
Tantum  de  medio  sumtis  accedit  honoris. 

PARAPHRASIS. 

Affe¿í:us  animi  piíecipue  excitandi  snnt  tragoe- 
dis  ;  mores  item ,  verum  frequentius  affcítus. 
In  descriptionibus  moriim  licet  uti  verbis  orna- 
tis  &  elegantibus :  in  affecílibus,  propriis  & 
dominantibus ,  &  oratione  abjeífta  &  minime 
culta.  Non  enim  decet  íegmm  in  squallore  Ja- 
centem  verba  emittere  phaleíata  :  quin  immo 
gcmitibus  &  Jacrymis  demulccre  ánimos  au- 
ditorum  ,  ut  miseris  discant  succurere.  Nam  si 
vis  me  flere ,  flendum  est  primum  ipsi  tibi: 
lunc  infortunia  tua  me  commovebunt.  Tele- 
phe  ,  vel  Peleu  ,  si  nescis  misericordiam  excita- 
re ,  aut  dormitabo  ,  aut  ridebo.  Tristis  vultos 
S  4  tri- 
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ti  isteni  reprajsentct ,  oportet ;  iratus  impaticn-« 
tiam  cffrcnatain  ;  liidens  lasciviam  ;  severus  se- 
lia.  Natura  cnim  primum  ánimos  nostros  com- 
niovet  intus  Se  impcllit  ad  iraní ,  vel  ad  moe- 
rorem  ,  vcl  ad  odium,  vel  ad  alias  aniíni  aígri- 
tudines ,  &  tándem  e  peclore  motus  illos  toras 
expromit  lingua  interprete.  Si  verba  car-us  ini- 
cuos, quos  pateris,  minimc  pr.cse  tcrant,  &  ob 
oculos  ponant ,  populus  omnis  in  risus  amaros 
solvetur.  Apta  sint  ergo  rebus  verba  etiam  in- 
clegantia.  Ego  certe  ex  notis  8c  de  medio  sum- 
tis  verbis  componam  carmen  tali  serie  &  stru- 
tura  ,  ut  quivis  cum  tentec  idem,  frustra  labo- 
rare se  sentiat.  Vide,  quantum  honoris  &  or- 
namenti  accedat  nobis  vel  a  natura  ,  vel  ab  ar- 
te.   Audi  Virgilium  Écloga  3. 

Tale  tuum  carmen  nobis  ,  divine  foet a  , 
Qualc  soj?or  fessis  in  gramine^  qiiale  ^er  oís* 

tum 
Dulcís  aqu¿€  saliente  sitim  restinguere  ri^vo. 
Quid  dulcius  ,    quid  concinnius  dici  potuit? 
at  universa  sunt  voces  tritíe  Sí  vulgares  j  mira 
tamen  dispositx  occonojnia. 

NUNC  AUDI  HORATIANA  CONSILIA. 

CONSILIU M    I. 

Non  quivis  vidct  immodulata  pocmata  judcx; 
Et  data  Romanis  venia  est  indigna  poetis. 
Idcircone  vager,  scribainqiie  liccnter?  an  omncs 
Visuros  peccara  putcm  me.i ,  tutus  5c  extra 
Spemvcm.£  cautus?  Vitavi  dcniquc  cuJpam, 

Non 
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Non  laudcm  raerui.   Vos  exempiaria  Gixca 
Nowlurna  vérsate  manu,  vérsate  diurna. 
At  nostri  proavi  Plautinos  &;  números ,  & 
Laudavere  sales,  nimium  patienter  utrumquc  , 
Nc  dicam  stulte  mirati:  si  modo  ego  &  vos 
Scimus  inurbanum  lepido  seponere  difto  , 
Legitimumque  sonum  digitis  callemus  &:  aurc.  : 

PARAPHRASIS, 

Imposita  jam  corónide  quattuor  potíssímum 
poetice  partibus,  fabulíE,  inquam,  moribus,  sen^ 
tenti^,  &  diélioni ,  una  cum  deiinitione ,  íorr 
ina,  materia,  &:  íine  poeseos  ,  aggreditur  Ho-» 
ratius  quíedam  parerga ,  qu;r  ego  dignius  con- 
silia  voco,  illa  quidem  non  indigna,  qu^  post 
prajcepta  superiora  nienti  ac  memorix  man- 
dentur.  Prímum  consilium  est,  ut  quisque  poe- 
ta se  contineat  intia  poética;  leges ,  nec  audeaC 
eas  transilire  ,  nec  speret  veniam  speélatoris, 
quin  immo  putet  omnes  visuros  sua  peccata. 
Quam  prudenter  hoc  di¿í:um  sit  ab  Horatio, 
quis  non  videat ,  nisi  lolio  vesci  assuetus  ,  aut 
oculos  habens  argemate  laborantes?  Sed  primum 
versum  excute :  Non  quhns  videt  imniodulata 
fosmata  judex.  Id  congruit  illis  M.  TuIIii  ver* 
bis:  Po¿sis  ■paucoruM  est ,  oratio  non  item.  Hoc 
est ,  poemata  pauci  valent  judicare  ,  orationem 
omnes.  Quam  verum  sit  hoc  ,  poteris  disce- 
re  ex  elucidationibus  omnium  interpretum  ia 
hanc  epistolam  Horatianam,  qui  quam  ionge  ab 
scopo  artis  &  mente  Horatii  aberraverint ,  fa- 
cile  dignoscetur,  si  mea  cum  illorum  commen- 

ta- 
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taiils  compnrcnriir.  Pauci  siinr,  inquit  Hora- 
tius,  qui  judicium  ferré  queant  circa  vitia  poe- 
niatum,  quia  sunr  cogiiitu  dillicilia,  aut  potius, 
quij  pauci  poeto;  dant  opcram  aJdiscendx  arti, 
maluntque  licenter  vagari  ,  putantes  sibi  ve- 
iiiam  daturos  Romanos.  Poeta  ,  puta  tibi  ve- 
niam  dari.  Viiabis  úc  ciilpam  ;  haud  mercbc- 
ris  laiidem.  Quave  potius  est  cogitare,  iieminem 
condonaturum  csse  tua  peccata.  Et  evolve, 
nocla  diiique  Gra:corum  exemplaria  ,  qui 
mordicus  príecepta  tenent  poética  ,  ikc  fide  nu- 
meris  non  numeris,  &  salibus  non  saübus  Plau- 
ti.  Nam  qui  mirantur  versus  &  jocos  Plauti- 
nos  ,  mihi  videntur  ignorare,  quantum  disteut 
ab  inurbanis  lepidi  sales, 

CONSILIUM    IL 

Nil  intentatum  no<;tri  üqucrc  poeta;: 
Kec  minimum  meruerc  decus  ,  vcstigia  Gracca 
^usi  desererc  &  celebrare  domestica  facía. 
Ve!  qui  pva'tcxras,  vel  qui  docuere  togatas. 
Nec  virtute  forct,  clarisve  poteiitius  arniis 
Qiiam  lingua  Latium,  si  non  oñcnderet  unum 
Qucmque  poetarum  ümac  labor  &  mora.  Vos,  o 
Pompiíius  sanguis,  carmen  reprehenditc,  quod  nott 
Multa  dics  6c  multa  litura  coercuit,  atque 
Perfe¿lum  decics  non  castigavit  ad  ungucm. 

PARAPHRASIS. 

Nihil  intentatum,  alt  Horatius,  rcliquerc  poe- 
ta; nostri.  Nam  quemadmodum  Grarci  non  mi- 
nimum laudis  meruere  sua  faíla  celebrando, 

ira 
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ita  Romani,  post  teiga  leJifíis  Gr2:cJs,  ex  do- 
mesticis  faíflis  scripsere  fábulas  prsetextatas  ,  & 
togatas,  hocest,  elatiores ,  &  humiliores.  Nec 
Romanus  fuisset  virtute  Sa  armis  clarior  &  po- 
tentior,  quam  doélrina,  nisi  laborem  &  morara 
limíc  perhorreret.  Vos  igitur,  o  Pisones  Pom- 
piliiis  sanguis ,  poema  reprehendite ,  quod  an- 
te quam  videat  lucem ,  non  sit  castigatum  ad 
unguem  decies  &  amplius.  Id  enim  est  in  cau- 
sa ,  quod  carmina  nostra  Grajcis  non  ^quiva- 
leant. 

CONSILIUM    IIL 

Ingenlum  misera  quiafortunatius  arte 
Credit,  &  excludit  sanos  Helicone  poetas 
Democritus,  bona  pars  non  ungues  poneré  curat; 
Non  barbam  ;  secreta  petit  loca ;  balnea  vitat. 
Nanciscetur  enim  pretium  nomenquc  poeta: , 
Si  tribus  Anticyris  caput  insanabile,  numquam 
Tonsori  Licino  commiserit.  O  ego  Lívus,  ^ 

Qui  purgo  bilem  sub  vernl  temporis  horam  i  ' 

Non  alius  faceret  meliora  poemata.  Veruní  * 

Nil  tanti  est. 

PARAPHRASIS^^^'  ^íü  .     9 

Ex  sententia  philosophi  Democriti  credébant 
Romani  multo  melius  &  felicius  jesse  inge- 
nium  &  furorem  poeticum,  quam  artem.  Quos 
sic  Horatius  irridet:  Quoniam  Democritus  cre- 
dit poetas  excludendos  Helicone  ,  qui  non  lue- 
rint  afflati  furore  divino,  jam  om.nes  volunt  ha- 
beri  viderique  furiosi ,    ut  in  pretio  &  honore 

sint 
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sint  apiid  populum  ,  &  nanciscantur  poeticnm 
iionicn.  Ideocjiíe  bona  pars  eorum  tj.mquam. 
insaiii  &  lynipliat¡i.i  solitudincm  amat  :  bal- 
nea  (?c  collo^uia  virat ,  nec  ungues  sórdidos  po- 
nit,  nec  barbaní  tondet,  sed  more  philosopho- 
lum  prolixam  gcrit:  nec  capiit  i'uiioium  helie- 
boro  audet  purgare,  cum  indigeat  non  una 
quidem,  sed  tribus  Anticyris.  O  me  infclicem, 
qni  soleo  advenrante  tcmpore  verno  bilem 
cxtergere  1  Id  si  non  faceret ,  nemo  pr.vstantioT 
ra  carmina  pangeret;  verum  nil  taiui  est. 

CON SILIUM    IV. 

Sunt  deli>5ta  tamen,  quibus  ignovisse  vclimus. 
Naní  nev|ue  churda  sonum  rc(idit,quv;m  vult  mamis  & 
Posceiuique  gravem  persa:pc  reniittit  aciitum.  [mcns, 
Nec  semper  ferict,  quodcumquc.minabitur  árcus. 
Verum  ubi  pluva  nitciit  in  carmine  ,  non  ego  paucis 
Otfendar  maculis ,  quas  aut  incuria  fudit, 
Aut  humana  parum  cavit  natura.  Quid  crgo  ? 
Ut  scripior ,  si  pcccat  idem  librarius  usque  , 
Quamvis  est  niunitus,  venia  caret ,  &;  cidiaroedus 
Ridetur  chorda  qui  semper  oberrat  eadem  : 
Sic  mihi,  qui  mukum  ccssat,  lit  Chrerilus  illc, 
Qucm  bis  terque  bouum  cum  risu  miror ;  &  idcm 
liidignor,  quandoque  bonus  dormitar  Homerus. 
Verum  opere  in  iongo  fas  est  obrcpere  somnum. 

¿      '  ■  ■ 

'■  PARAPHkA'SIS. 

Hic  monet  Horatius  aliqua  peccara  condonar! 
poetis  deberé,  prícsertini,  ut  Aristoteli  libct,  si 
extra  artem  illa  sint.  Ut  illud  peccatum  ,  de 
quo  accusarur  Virgüius  ,  ouia  eervos  in  Alri- 

ca 
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ca  ponit,  ubi  ,  ex  aliquorum  testimoniis  ,  non 
reperiuntur.  At  certe  rale  peccatum  venia  dig- 
num  est:  quod  si  peccavisset  in  artis  pnrccpfa, 
non  culpa  caruisset.  Mirum  autem  videri  non 
debet ,  inquit  Hoiatius,  quod  etiam  ab  arte 
poeta  deerret ,  nam  s^epissíme  citharoedus  a  Jc- 
gibus  musicíe  declinar,  &  cum  sibi  sir  aninius 
reddendi  sonum  gravem,  pro  gravi  reddit  acu- 
tum:  nec  semper  sagitrarius  ferit  scopum,  quem 
arcus  minatur.  Mitius  agendum  esr  cum  poe- 
tis.  Nam  ubi  plura  nitent  in  carmine,  non  de- 
beo  stomachari  in  eum  ,  qui  incuria,  aut  pa- 
rum  attenta  natura  paucis  maculis  carmen  as- 
persir  suum.  Contra  ea  sicut  librarius ,  qui  rc- 
petit  Ídem  peccatum  ,  cum  prxmonitus  fuerit, 
venia  indignus  est,  &  sicut  citharoe.ius  ridetur, 
qui  semper  eadeni  oberrat  corda;  sic  ego  Chx- 
rilum  plagis  dis:num  judico,  qui  semel  aut 
iterum  placet,  &  in  multis  locis  labascit.  Et 
cum  ista  non  admodum  íegre  feram  ,  pati  ne- 
queo,  quandocumque  dormitat  inclitus  Home- 
rus.  Quid  mirum  ,  si  in  opere  tam  longo  som- 
nus  illi  obrepseí  it  ? 

CONSILIUM    V. 

Ut  pi¿í:ura  poesis  erit ,  quas ,  si  pvopius  stes , 
Te  rapiet  magis,  &  qusedam,  si  longius  abstes. 
HcTc  amat  obscuruní ,  volet  hsec  sub  luce  videri, 
Judicis  argutiim  quíe  non  formidat  acumen  ; 
líacc  placuit  serael :  híec  decies  repctita  placcbit. 


PA- 
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PARAPHRASIS. 

Poesis  est  persimilis  piítura: :  amba;  enlm  imi- 
tantiir  :  sed  illa  sermone,  coloriinis  hxc.  Illa 
loc|iiitur,  hxc  obmutescit:  veium  hoc  age. 
Dúplex  est  piclurx  genus,  quiedam,  si  propius 
accedas  ,  te  magis  capiet;  quasJam,  si  longius 
absis.  Altera  amat  obscurum  ,  altera  liicem. 
Qua;  obscurum  poscir ,  semel  aut  bis  arridebit, 
qua;  sub  luce  videri  cupit ,  &  lynceum  spetíla- 
torem  non  reformidat ,  decies  ac  millies  repe- 
tita  placcbit. 

CONSILIUM    VI. 

O  major  juveaum  ,  quamvis  &  voce  paterna 
Fiíigcris  ad  re¿lum  ,  &  per  te  sapis ,  h  )c  tibi  diilutn 
Tolle  memor ,  certis  médium  &  tolerabile  rebus 
Recle  concedi ;  consnltus  juris,  &  ador 
Causarum  mediocris  abest  virtute  diserti 
Messaia:,  nec  scit,  quantum  Cascellius  Aulus: 
Sed  tamea  ia  pretio  est.    McJiocribus  essc  poctis 
Non  di,  non  homines,  non  concessere  coiumníe. 
Ut  gratas  inter  mensas  symphonia  discors , 
Et  crassum  ungucntum,  &  Sardo  cum  melle  papavcr 
Ortendunt,  poterat  duci  quia  cocna  sine  istis, 
Sic  animis  natum  inventumque  poema  juvandis. 
Si  paulum  a  summo  discessit,  vergit  ad  imam. 

PARAPHRASIS. 

Loquitur  Horatius  ad  Pisonem  majorem ,  do- 
cetque  in  omnious  artibus  &  scientiis  fieri  pos- 
se,   ut  in  pretio  arcium  periti  sint ,    quamvis 

me- 
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mediocres  habeantur.  Quídam  juris  consultus 
impar  fuit  Messalse  Corvino  ,  &  quidam  causi- 
dicus  longe  abfuit  ab  Aulo  Cascelio  ,  tameii 
populo  probabaiitur,  &  non  parvi  íestimaban- 
tur.  Ac  poetis  non  ¡icet  esse  mediocres,  Probat 
hoc  a  simili.  Uc  coena  lauta  &  Saliaris  per  se 
poterat  esse  grata ,  sed  música,  qux  superaddi- 
ta  est  convivio  ,  absona  ;  &  crassum  unguen- 
tum  ,  &  papaver  melle  Sardo  commistum, 
quod  datum  est  convivís ,  totam  coenam  ever- 
terunt ,  cum  posset  duci  coena  sinc  symphonia 
discordi ,  &  sine  ungüento  crasso,  &  sine  pa- 
pavere  melle  Sardo  confuso ;  sic  poema  ,  c¡uod 
habet  quidquam,  etsi  mínimum  ,  quod  a  sum- 
mo  distet,  hoc  solo  vitio,  quod  desiit  esse  sum- 
mum, periit  prorsus.  At  tu,  leílor  amice  ,  me 
audi  hic  tantisper.  Locus  lile:  Mídiocribns  es- 
se ^ostis  ,  non  di,  non  homines ,  non  conces- 
sere  co'umn¿e  ^  a  nemine  interpretum  nostra- 
tium  &  externorum  explicatus  est  hattenus, 
nisi  falsus  suni.  Non  ago  de  sensu  Horatii,  qua- 
tenus  prxcipit  non  licere  poetis  esse  mediocres, 
patet  enini  satis :  id  postulo  ,  quid  sibi  velinc 
illa  verba  :  l^on  di ,  non  homims,  non  concesse- 
re  columnde.  Quid  interpretes  dixerint,  adi  illo?,  , 
ipsi  te  docebunt.  Ego  sic  :  Scias  quattuor  esse 
genera  poetarum  ;  lyricos,  qui  laudes  Dei,  di- 
vorumque  canunt :  épicos ,  sive  heroicos ,  qui 
facinora  prícclara  principum  procerumque  ce- 
lebrant  carminibus  suis :  trágicos ,  qui  cx'des  & 
infortunia  plangunt :  cómicos  ,  qui  ludiera  ca- 
chiiinosque  cient.  Ergo  id  vult  Horatius  ibi: 

car- 
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carmina  lyrica,  trafica,  &  cómica,  &  épica,  ni- 
si  sinr  prcrclarissima.  non  concedi ,  ut  cdantur. 
Nam  ex  (liis  poerns  lyricos  accipio  ,  qui  divos 
canunr:  ex  hominibus  épicos  intelli¿o,  qui  ía- 
¿í^a  illustrium  hominum  cxtoUunt  :  ex  colum- 
nis ,  poetas  trágicos  &  cómicos  agnosco  ,  qui 
theatrales  íabubs  docent :  columna  pro  tlieatro 
accipitur,  quod  niritur  columnis:  est  enim  pars 
pro  toro.  Jam  pulchrc  liquct  conciusio.  Non 
conceditur  lyricis,  epicis ,  tragicis,  comicisque 
poetis  mediocres  esse.  Quod  si  nequeant  csse 
sunimi ,   ah  ofíicio  desistant  jubeo. 

CONSILIUM  VIL 

Xudere  qui  ncscit,  campcstribus  abstinct  armis: 

Iiidoilusqiie  pila; ,  discivc  ,  trochive  quicscit : 

Ne  spissá:  risum  toUant  impime  coronx. 

Qiií  nescit  versos,  ramen  audct  tingerc.  Quid  ni? 

Liber  &  inr-enuiis,  prxscrtim  ccnsus  eqiiestrcn 

Sunim.un  luinimorum,  vitioque  remotus  ab  omni. 

Tu  nihil  invita  dices  Licicsve  Minerva: 

Id  tibí  judicium  est,  ea  niens :  si  quid  tamen  olí  ni 

Scripseris ,  in  Metii  descendat  judicis  auves , 

Et  p.itris  5c  nostras,  noaumquc  prcniatur  in  annum. 

Membranis  intus  positis  doleré  liccbit , 

Quod  non  edideris :  nescit  vox  missa  icvevti. 

PARAPHRASIS. 

Horatius  ait ,  neminem  tractare  artcm  ,  qunni 
non  didicerit,  soium  poetaní  auderc  versus  la- 
cere ,  ederequc  poemata  absque  artis  notitia. 
Qui  nescit  digladiari ,  absrinet  ab  armis:  indo- 

aus 
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¿lus  piliB,  refugie  a  pilse  lusa  :  qui  discum  ja-* 
¿lare  corapos  non  est ,  cessat  a  disco  :  qui  tro- 
chum  cum  suis  crepitaculis  rotantem  mirtere 
in  aera  nequit ,  a  trocho  etiam  temperar ,  ne  ,- 
illudatur  ab  hominum  corona,  nihilominus  fa- 
cit  vjsiisus  artis  poeticíE  ignaras.  Quid  ni?  príe- 
sertim  ingenuas  nobiüs,  eques,  qui  ecjusstrem 
summam  numeravit.  Tu  vero  nihil  invita  Mi* 
uerva  dicas ,  faciasve  ;  quod  spero  ,  quíc  tibi 
uiens  &  prudencia  est.  Siquid  tamen  olim 
scripseris,  consuJe  Metii  Talp^,  &  patris  au- 
j€s  tui  &  nostras  :  &  libiam  comprime  domi 
in  nonum  usque  annum.  Per  nonum  annum  ter 
uumer.um  ternarium  notat,  quod  summam  sig- 
aiifícat  eliraationem  ,  &  operis  perieclionem. 
Ubi  igitur  satis  castigatus  fuerit ,  ne  morare, 
licet  tibi  librum  in  lacem  daré.  Si  illimatum 
cdideris ,  p^riisti ,  vox  enim  semel  e  pe¿l:ore 
jiiissa  revertí  nescit. 

CONSILIUM  rilL  - 

Natura  fieret  laudabile  carmen,  an  arte, 
Qu.tsitiira  est;  ego  ncc  studium  sine  divite  vena, 
Nec  rude  quid  posbit,  video ,  ingenium  :  alterius  sic 
Altera  poscit  opcm  res ,  &  conjurat  amicc. 
Qui  studet  optatam  cursu  contingere  metam,         ^^ü.. 
Multa  tulit  fecitquc  puer,  sudavit  &  alsit, 
Abstinuit  Venere  &  vino.  Qui  Pythla  cantaC 
Tibicen  ,  didicit  prius,  cxtimuitque  magistrum. 
Non  satis  est  dixisse:  Ego  mira  poemata  pango: 
Occupet  extremum  scabies ,  mihi  turpe  rclinqui  cstj 
£c  quod  nou  Uidici ,  sane  nescire  fatsri. 

T  PA- 
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PARAPHRASIS. 

.  :.:¡,.  > 
De  prxstantia  naturíe  &   aitis  qu.Trítur  híc 
Quxscio  hvEC  jain  pridem  disputara  fuit.   Qui-. 
dam  volunt  naturam  aiti  anteire,  quídam  con- 
tra. Solutio  hujus  quxstionis  ad  Horatium  de- 
fertur.   Ule  brcvissimc  respondet.  Ego  natura 
expers  artis  quid  conducat,  non  video  :  &  ar- 
tem  sine  spiritu  illo,   quo  afflatur  poeta  ,  parí 
forma  nihil  prodesse  judico.    Id  unum  veris?!- 
jnumduco,  naturam  &  artem  in  unum  con- 
fluere  deberé,  quo  poema  placeré  ómnibus  va- 
]eat.  Qui  divite  pr^^ditus  est  vena  artem  discat,- 
qua  ignorata,  sola  natura  nihil  potest  lieri  lau- 
dabile  &  rarum.  Exemplo  tibi  sitathleta,  qui 
ante  quam  veniat  ad  stadia  Olympica  ,  multa 
tulit ,  fecitque  puer ,    sudavit  &  alsit,   absti- 
jiuit  Venere  &  vino :  exemplo  etiam  tibi  sir 
tibicen,  qui  ante  Pythia  certamina  didicit  can- 
tuní ,   extimuitque  phonascum.  Non   satis  est 
dixisse:  Ego  mira  poemata  pango,  occupet  sea- 
bies  poetam  ,   qui  alus  cedens  vult  esse   extrc- 
mus ,   quique   artem  se  nescire  fatetur.   Quin 
porius  meo  judicio  poeta  aut  artem  calleat,  auC 
alus  retia  permittat. 

CONSILIUM    IX. 

Silvestres  homines  saccr  interpresque  deorura 
Ca-dibus  &  vidu  foedo  dctemiit  ()rpheus, 
Diclus  ob  hoc  lenire  tigres  rabidosque  leones. 
Di¿lus  &  Amphion  Thcbanac  conditor  ards 

Saxa 
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Saxa  moveré  sonó  testudinis,  &  prece  blanda 
Ducere,  quo  vellet.  Fuit  hace  sapientia  quondam, 
Publica  piivatis  secernere ,  sacra  profanis : 
ConcubitLi  piohibere  vago,  daré  jura  maritis  ; 
Oppida  moiiri:  leges  incidere  ligno. 
Sic  honor  &  nomen  divinis  vatibus  atque 
Carminibus  venit.   Post  hos  insignis  Homerus, 
Tyrtseusque  mares  ánimos  in  Martia  bella 
Versibus  exacuit:  di¿la;  per  carmina  sortes: 
Et  vitas  monstra  vía  est ;  &  gratia  regum 
Pieriis  tentata  modis :  ludusque  repertus : 
Et  longorum  operum  finis :  ne  forte  pudori 
Sit  tibi  Musa  lyras  sollers ,  &  cantor  Apollo. 

PARAPHRASIS.  '■^^■ 

Quid  hi  versus  nobis  afFerant,  pariim  enodave- 
re  ,  aut  certe  niillatenus  attigcre  interpretes 
hujus  epistolíc.  Horatius  pr£einonet  hoc  loco, 
©pus  esse  poetis  doctrina  ad  assequendum  per- 
fcSii  poetsB  officium  &  celebre  nomen.  Cum 
caí  ni ,  teste  Aristotele  ,  poetsE  sint  versatilis  in- 
genii ,  id  est ,  cum  vertantur  in  varias  formas, 
ita  ut  jam  imitentur  personam  regis ,  scire  de- 
bent,  quid  deceat,  quid  non  ,  regem  :  qui  in- 
duit  personam  jurisconsulti,  patroni ,  senatoris, 
consulis ,  ceterorumque  magistratuum,  sciat  o- 
portet  horum  omnium  officia  ,  cum  poeta  jam 
mentiatur  amantem  ,  meretricem  ,  adolescen- 
tem  ,  virum  senem  ,  agricolam  ,  ducem  ,  mili- 
tem,  nautam,  astrologum.  Cum  describat  bel- 
lum  ,  pacem,  inducias ,  obsidium  ,  quid  non 
opus  sit  ?  Rerum  humanarum  divinarumque 
gnarum  poetam  esse  convenit.  Hoc  igitur  vult 
T  a  no- 
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TiOstcr  Hontius.  Doélu?,  inquit,  sit  poeta,  qua- 
]eni  íuisse  icrunt  Orpheum,  qui  melódico  cantil 
ad  se  arbores  trahebat :  id  est,  qiii  do(íl:rina  sua 
rústicos  homines  in  legcs  civiles  compulit:  & 
qiialem  feruiit  fuisse  Aniphionem  ,  qui  sonó 
lestudinis  saxa  in  muros  urbis  Thebanaí  inve- 
xit,  id  est,  qui  stolidos  Thcbanos  multarum 
rerum  imbuit  scientia.  Fuit  hxz  sapienria 
quondam  ,  quid  intcresset  Ínter  offícia  publica 
&  piivata :  quid  ínter  sacra  &  profana  :  pro- 
hibere  vagos  concubitus  fallos  more  ferarum: 
stabilire  conjugibus  suas  leges:  oppida  moliri: 
in  ea  rústicos  exleges  concludcre ,  6c  tabulas  le- 
gum  infigere.  Igitur  ex  tanta  rerum  cognitione 
íadlum  est,  ut  poetis  maximus  honor  ,  &  p¿enc 
divinitas  tribueretur.  Hinc  do(£]:us  Tyrta:us  5c 
Homerus  gravissimi  exstitere  poetíe ,  &  versi- 
bus  suis  ánimos  illustrium  virorum  ad  patria: 
defensionem  exacuere.  Ipse  Apollo  versibus 
cdidit  oracula  :  quid  multis?  Carminibus  via 
virtutis  monstrata  est :  carminibus  encomiasti- 
cis  gratia  parata  regum  :  carminibus  heroicis 
faéta  illustrium  virorum  cecinere  epici;  carmi- 
nibus jambicis  tragici  &  comici  suas  tabulas 
docuere :  carminibus  variis  laudes  Dei  atque 
divorum  lyrici  extulere:  dignatur  enim  Apollo 
lyricos  poetas  reliquorum  vatum  commercio. 

CONSILIU M    X. 

Ut  prscco  ad  merces  tuvbam  qui  cogit  emendas, 
Assentatüics  jubet  ad  lucium  iré  poeta 
Dives  agris,  divcs  positis  in  fücnoie  nummis. 

Si 
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Sí  vero  est  unílum,  qui  reCle  poneré  possit, 
Et  spondere  levi  pro  paupere,  &  eripere  atris 
Litibus  implicituní ,  mirabor ,  si  sciet  inter- 
Noscere  mendicem  verumque  beatus  amicum? 
Tu  seu  donaris,  sen  quid  donare  voles  cui, 
Noüto  ad  versus  tibí  fados  ducere  plenum 
Laítitia,  clamabit  enim  :  Pulchre,  bcne  rcdic: 
Pallescet  super  his:  etiam  stilabit  amicis 
Ex  oculis  rorcm ,  saliet,  tundet  pede  terram. 
TJt  qui  conduíli  plorant  in  funere,  dicunt 
Et  faciunt  prope  plura  dolentibus  ex  animo:  sic 
Deiisor  vero  plus  laudatore  movetur. 
Reges  dicuntur  multis  urgere  culullis , 
Et  torquere  mero,  quem  pcrspexisse  laborant, 
Ansit  amicitia  dignus.  Si  carmina  condes: 
Kumquam  te  fallant  animi  sub  vulpe  latentes, 

PÁRAPHRASIS. 

Si  vis  mandare  prselo  tua  carmina,  prius  illa 
committes  lis ,  qui  veré  &  ex  animo  dicant, 
quod  de  tuis  scriptis  sentíunt ,  laeque  facias, 
quod  príecones ;  solent  enim  blandíriis  inescarc 
cmtores  ,  &  cogeré  di(fí:eriis  ad  merces  emen- 
das. Tale  quid  committit  poeta,  qui  assentato- 
yes  ad  se  spe  lucri  vocat,  &  beneficiis  provocat. 
Jdsifacis,  vel  stultissima  carmina  laudatum 
ibunt.  Et  cum  corrupti  coena  lauta  &  dubia 
te  recitantem  audiant,  quid  mirum,  si  nesciant 
internoscere  &  distinguere  veium  a  falso  ?  si 
spopondisti  pro  misero  paupere  ,  &  litibus  im- 
plicitum  liberasti ,  isne  possit  verum  dicere? 
Tu  illum  ,  cui  donaveris  vel  nummos,  vel  ío- 
gam  ,  vel  aliquid  aliud  ,  nolito  ad  judicium 
vocare  ,  corruptus  enim  pecunia,  aliove  dono 
Tj  in 
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in  tuam  gratiam  clamabit :  Bene,  pulchre,  rc- 
¿te,  nihil  supra.  Quid  non  faciat?  pallescet,  pr» 
simulara  Ixtitia  lacrymulas  etianí  extcr<quebit, 
saltabit,  tundct  pede  terram.  Ut  pi\i;tíc^  mu- 
lieres  ad  coUaudandum  mortuum  conduíílíB  ca- 
pillos scindunt ,  pciíftora  plangunt ,  laciymas 
eftlindunt,  &  faciunt  prope  plura  quam  ex  ani- 
mo dokntes ,  ita  adulatores  veri  &  falsi  judi- 
ees  multo  magis  quam  veius  laudator,  &  judcx 
integer  movctur.  Pra?di vites  viri  cum  perspi- 
cerc  &  experiri  volunt ,  an  sit  aliquis  amici- 
tla  sua  dignus  ,  multis  scyphis  &  carchesiis 
Phalerno  ,  Massicove  mero  plenis  urgent  & 
torquent ,  doñee  verum  ex  eo  periculum  íec<:-' 
rint.  Tu  ergo  si  carmina  condis ,  ne  accersas 
iniquos  illos  palpones ,  qui  ánimos  habent  va- 
fros  &  sub  vulpe  latentes. 

CONSILIUM    XL 

Qüintilio  si  quid  recitares:  Corrige,  sodes, 

Hoc  ajebat,  &  hoc.  Melius  te  possc  negares 

Bis  terque  expertum  frustra:  dclere  jubebat, 

Et  male  tomates  incudi  redderc  versas. 

Si  defenderé  deli¿lum,  quam  verteré  malíes, 

Nullum  ultra  verbum,  aut  opcram.  sumebat  inancm, 

Quin  sine  rivali  teque  &  tua  solus  amares. 

Vir  bonus  &  sapiens  versus  reprehende!  inertes , 

Culpabit  duros ,  incomtis  allinet  atrum 

Transverso  cálamo  signum:  ambitiosa  rccidet 

Ornamenta:  parum  cíaris  luceni  daré  coget. 

Arquet  ambigue  di¿lum  :  mutanda  notabit. 

Fiet  Aristarchus,  nec  dicet:  Cur  cgoamicuin 

Oífcndam  in  nugis?  ílac  nugar  seria  ducent 

In  mala  derisum  semel,  exceptumque  sinistrc. 

PA- 
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PARAPHRASIS. 

Docet  Horatíus  carmina  nostra  commíttencía 
csse  criticis  incorruptis  Se  integris ,  quales  fue- 
re Quintílius  Vdius  &  Aristarchus ,  si  veli- 
itius  carere  vitiis,  iu  qux  solent  incideie  rebel- 
les  &  contumaces ,  qui  nolunt  optimis  niagi- 
stris  vera  crimina  indicantibus  auscultare.  Si- 
qua  scripta  tu  recitares  Quintilio  Varo  dodis- 
simo  viro,  diceret  palam:  Tolle  hoc  &  hoc;  si 
renueres ,  &  ter  &  amplius  te  limam  tentavis- 
se,  nec  meliora  reddere  potuisse  díceres ,  delere 
jubebat,  &  scabrosos  &  male  tornatos  versus 
incudi  reddere.  Si  defenderé  ,  quam  emendare 
maluisses  ,  ne  verbum  quidem  amplius  adde- 
bat :  quin  dimittebat  ,  ut  te  tuaque  solus 
amares  sine  rivali.  Quare  aliam  viam  insiste: 
versus  inertes  &  rerum  inanes  corriste  ,  duros 
inolli ,  immodulatos  &  incultos  transverso  cá- 
lamo dele  ;  caliginosis  da  lucem  :  ambitiosa  or- 
Jiamenta  reprime:  ambigue  dictum  elucida  :  & 
mutanda  muta.  Sic  eris  alter  Aristarchus :  nec 
putabis  nugas ,  qu^  possint  tibi  deriso  detrahe- 
re  honorem. 

ULTIMUM  CONSILIUM.       \ 

Ut  mala  quem  scabies ,  aut  morbus  rcgius  urgct , 
Aut  fuiaticiis  error,  &  iracunda  Diana  ; 
Vesanum  tetigisse  timent ,  fugiuntque  poetam  , 
Qui  sapiunt:  agitant  pueri,  incautique  sequuntur, ' 
Hic  dum  sublimes  versus  ruflatur ,  &  errat , 

T4  Si 
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Si  vclutí  mcrulis  intcntus  decidir  auccps 

In  putcum,  tovcamve;  licet ,  Succurritc  ,  longuns 

Clamct  ,  it)  cives ,  non  sit ,  qui  tollcrc  curct. 

Si  curct  quis  opem  feíre  &  dimittcre  funem  , 

Qui  seis ,  an  prudcns  huc  se  dcjeccrit ,  atquc 

Servari  noiit?  dicam  ,  Siculiquc  poetse 

Narrabo  interitum.  Deus  immoitalis  habcri 

Duní  ciipit  Empedocles,  ardcntem  frigidus  Aethnartl 

Insiluit.  Sit  jus,  liccatqiie  perire  poetis. 

Invitum  qui  scivat ,  idcm  facit  occidenti. 

Neo  semel  hoc  fecit ,  ncc  si  rctra£ius  crit ,  jam 

Fiet  homo,  &  ponct  famosa:  mortis  amorcm. 

Nec  satis  apparet,  cur  versus  faclitct,  utrum 

!Minxerit  iu  patrios  ciñeres,  an  triste  bidcntal 

Moverit  incestas :  certe  fiirit  &  veiut  «rsus , 

Objectos  cavca:  valuit  si  frangere  clathros  , 

Indodum  doClumque  fugat  recitator  acerbus. 

Quem  vero  arripuit,  tenct  occiditque  Icgendo, 

Non  missura  cutem  nisi  plena  cruoiis  hirudo. 

PARAPHRASIS. 

Snnt ,  inquit  Horatius ,  quidam  poetar,  qui 
censent  non  fieri  poetas  arte  &  studio  dcílri- 
nx  ,  sed  divino  furore  aflatos  nas^i  aptos  ad 
carmina  contexenda  :  ac  propterea  artem  despi- 
cati  huc  iJluc  errantes  eruélant  verriicosos  ver- 
sus indignos  Jaude  ,  quos  ipsi  mirati  ómnibus 
rccitant  vel  invitis,  Qucmadmodum  scabio- 
sum  ,  vel  regio  jjiorbo  aífc¿tum  ,  vel  lympha- 
tum  ira  Dianas  omnes  fugiunt  &  aversantur, 
ita  poetam  hunc  demcntem  horrent  tam  docli, 
quam  indo¿í:i ,  tam  pucri ,  quam  senes.  Dum 
vcsanus  hic  poeta  rccitat ,  seu  potius  rucl'atur 
suos  versus ,    &  huc  atenué  illuc  errat ,  incidit 

for. 
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fortasse  in  puteiim  foveamque ;  tjuod  solct 
contingere  aucupi  nimiiim  merulis  intento:  Se 
licet  longum  clamet,  lo  cives,  succurrite,  por- 
rigite  maniim  mihi  misero  ;  mirum  si  sit  qui 
tollere  curet.  Siquis  opem  ferré  vcJit  funeni 
dimittens ,  qiii  scit ,  an  de  industria  se  ipse  ia 
voragínem  deturbarir ,  ac  servari  recuset  ?  Di- 
cam  aperte  quod  sentio.  Fuit  quondam  phi- 
losophus  nomine  Empedocles ,  qui  optavit  ha- 
beii  dicique  immortalis;  quam  ob  causa m  in 
ardentem  Aethnam  insiluit  ,  nec  voluit  redimí 
e  flammis,  ut  immortalitatem  impetrare!;  nec 
si  inde  retraheretur ,  probaret  auxilium.  Ma- 
luit  quippe  ex  homine  Deus,  quam  ex  Deo 
fieri  homo.  Olepidum  caput!Quid  faciendum? 
Liceat  etiam  perire  poetis.  Qui  servar  volentem 
anori ,  idem  facit  ac  si  occidat.  Suspicor  eura 
poetam  ,  de  quo  nuper  dixi ,  hoc  furore  non 
posse  umquam  liberari.  Forsan  enim  minxit 
in  patrios  ciñeres ,  aut  bidental  violavit ,  qu« 
máxima  sunt  piacula.  Quid  caus^  sit,  ut  versus 
faciat,  non  satis  apparet ;  attamen  satis  apparet 
iilum  dementia  versari  :  &  ut  solet  ursus,  si- 
tuando clathratam  caveam  fregit ,  irruere  in 
obvios  quosque,  ita  hic  acerbus  recitator  indo- 
élum  doftumque  fugat ;  nec  si  quem  arripif, 
relinquit  nisi  plena  eiuoris  hirudo  ,  id  est,  ni- 
si  satiatus  sanguine  miseri  auditoris. 


NO- 
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NOVAE  IN  GRAMMATICAM 
OBSERVATIONES, 

AUCTORE 

FRANCISCO  CASCALIO, 
OBSERVATIO     I. 

IN  observatione  passlva  futiiri  particlpil  Se 
futuri  infiniti  modi  necessaiio  est  collocan- 
da  in  dativo  persona  ageiis:  quod  univeisi  scri- 
ptores  classici  ex  natione  Latina  s€mper  obser- 
variint.  Idqiie  semper  obscrvandum  nobis  est, 
si  vestigiis  eorum  insisterc  ut  pii  scvíl:.irii  veli- 
jnus.  Qui  secus  faxit,  in  Jeges  grammaticas 
peccet ,  necesse  est,  utpote  qui  Latinoium  re- 
lu¿l:etur  usui  frequenti, 

Quem  penes  arbitrium  est ,  6*  jiis  h  norma, 
loquendi. 
Nam  ex  raro  usu  non  fít  regula ,  siquidem  una 
irundo  non  facit  ver. 

Exempla  futuri  participi. 

Quamohrem ,  ne  nobis  quottidie  multa  recensen" 
da  sint  y  censeo ,  &c.  Cic.  Pliilijy.  5.  Lucanus 
ardens  &  stntentiis  clarissimus ,  6",  ut  dicam, 
quod  sentio  ,  magis  oratoribus  quaní  poetis  imi' 
tandus:  Q  uinéíilianus  lib.  10.  c.  i.  Ne  sibi re- 
ver- 
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versts  reddenda  ratio  esset.  Suetonius  in  Ves- 
Casiano. 

Metiienda  colonis  fertilitas:  Claudianus  de 
raptu  Proser.  lib.  6, 

JSfunc  mihi  qua  totum  Nereus  circumsonat 
orbem 

Perdendum  est  mortak  genus:  Ovid.  lib.  7.. 
Metam. 

Chremes  ,  qid  mihi  exorandus  est:  Terent.  im 
Andria.  ídem  in  Phorm'one  : 

Niinc  gesíus  mihi  f  'vtdtusque  est  caj)iendus 
novus. 

Fábula  sen  moesto  jjonatur  hianda  tragoedoi 
Persius  Sátira  5. 

Oblitusque  meorum ,  ohliviscendus  b-  illtsi 
Horatius  Epstola  1 1.  lib.  i. 

Exempla  futnri  injiniti  modi. 

JDecem'vi}'  sciat  rationem  sibi  reddendam  esseí 
T.  Livius  lib.  5.  ídem:  Dixi  maj'ore  conatu 
Romanis  id  capes sendum  bellum  esse.  Lib.  j. 
deca.  4.  Kem  frustra  tentatam  aliquando  Ge- 
sar  dimittendam  sibi  judie  abat:  Cansar  lib.  i. 
Bdl.  civ. 

Alia  arma  Latinis  quaerenda  :  suple  esse'. 
Virgil.  lib.  II.  Aeneidis.  . 
Cicero  usus  est  contra  hanc  notam  ablativo 
cum  pvíepositione  a  ,  vel  ab :  An  non  eos  ob- 
servandos  atque  colendos  a  wobis  putatis  ?  & 
alibi  codem  modo ,  sed  diversa  significatione 
a  participii  significatione.  Híec  oratio  sic  ver- 
ten- 
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tcnda  Hispanice:  ,,Pür  ventura  pensáis  que 
,,  no  son  dignos  de  ser  reverenciados  de  vo- 
,,sotros?'*  Ita  etiam  Juvenalis  :  A  grandi 
cervix  ferienda  ministro.  ,,  Cabeza  digna  de 
,,  ser  cortada  de  un  fiero  ministro.  "  Ét  Per- 
sius :  Tlrba  Catonis  discere  ah  insano  ir.ul- 
tuní  laudanda  magistro.  ,,Las  palabras  de 
,,  Catón  muy  dignas  de  ser  alabadas  del  doíflo 
,,  maestro.  "  Ídem  judica  de  aliis,  sic^uasunt. 

OBSERVATIO    IL 

Tempus  futuri  infinitivi  modi:  amaturum  fins- 
se,  leclurum  jiiisse,  &c.  alius  signiricationis  est, 
quam  awatiiriim  essí,  kHurum  esse,  &c.  Cum 
enim  dixit  T.  Livius:  Dccennir  sciat  sibi  red- 
detidam  esse  ratiomm  :  sonat  Hispanice:  ,,  Se- 
,,  pa  el  alcalde  que  ha  de  dar  quenta,  &c/'  Ar, 
cum  Cicero  dixit  lib.  5.  OJic.  Quid  enim  putas 
auditurumfuisse  Vlysssm,  si  in  ipsa  simulatione 
perse'uerassetl  sonat:  ,,  Qué  piensas  que  huvie- 
,,  ra  oydo  Ulysses,  si  huviera  perseverado  en  la 
,,  ficción  de  su  locura? ''  Ídem  eodem  lib.  Stan- 
tes  auteni  flaudebant  in  re  Jifia  ,  quid  arbitra-* 
mur  in  vera  fuisse  facluros  ?  ,,  Si  los  oyentes 
,,  hacian  tantos  extremos  en  un  caso  fingido, 
,,  que  juzgamos  que  huvieran  hecho,  si  íuera 
„  verdadero?*'  ídem  lib.  de  SencBute:  An  cen- 
ses me  tantos  labores  suscepturum  fuisse^ 
f,  Piensas  tu  que  yo  huviera  tomado  tanto  tra- 
„bajof"* 

OB- 


AD  GRAMMATICAM,     joi 

OBSERVA!  10     UL 

HíBC  observatio  adversatur  opinioni  F.  Saníflií 
Brocensis,  qui  ut  probet  verbum  neutrum  esse 
verbum  adlivum  ,  congerit  pluiima  verba,  quae 
olJm  habuere  accusativum  ,  quo  modo  caient; 
&  hac  sola  causa  contendit  esse  activa,  cum 
verbum  non  veré  dlcatur  aílivurn  ,  quod  effer. 
latur  accusativo,  sed  quod  signifícet  aílionem. 
Id  si  animad -ertisset  Saniflius ,  tot  neutroruin 
jnyriades  post  terga  reliquisset ;  nosque  gravi 
prolixaque  ,  ut  par  erat,  enumeratione  liberas- 
set.  Quod  ille  non  attigerit  veram  aílivorum 
causam ,  miror.  Nonne  rcíle  colligitur  :  hoc 
verbum  significat  acfbionem  ,  ergo  est  activuní? 
illud  significat  passionem  ,  ergo  est  passivumí' 
Non  ego  iníicior  verba,  quse  gaudent  accusati- 
vo ,  esse  atfliva ,  negó  tamen  propterea  esse  a-: 
^iva,  sed  quia  significationem  aíHvam  habent. 
Deinde  aliqua  verba  sortiuntur  accusativ.um, 
quas  nullo  patflo  sunt  adliva  y  ut: 

Expleri  mmtem  neqiiit.  Virgilius. 
-    Cor  y  don  ardebat  Alexin.  ídem. 

Deserto  'virginem.   Terentius. 

Recutitaqiie  Sabbat a  palles.  Horatius. 
Itaque  id  verum  ratumque  duco ,  satis  esse,  ut 
verbum  signifícet  adionem ,  quo  sit  adivum. 
Casus  enim  accusativus  non  facit  verbum  aíti- 
vum  ,  sed  aéliva  signifícatio.  Unde  ser-vio  Deo, 
&  Casar  pugnavit  accsrrime ,  &  careo  culpa, 
aliasque  ejusaiodi  loquutiones,  esse  judico  ora- 

tio- 
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tiones  verbi   aclivi ,   ac  propterea  vertuntiir  in 
passivam   vocem    sic:     Sewitur  a   me   Deoí 
Pugnatur  a  Casare  acérrima :  Caretur  a  ms 

^'  OBSERKATIO    IV. 

In  excussionibus  typographoriim  reperio  acui 
Vocales  antecedentes  particulis  enclyticis:  qiíSj 
ne,  -ve,   ut :   Tuque  puérque  tuus.   Virg. 

Terrásque  trattnsque  maris  coelúmque  p-o^ 
ftindum. 

Liindqtie,  quce  numquam  quo  príus  ore  micas. 

Pronaque  ciim  spectent  animalia  cetera  ter- 
ram:  Ovid. 
Ciim  vocalis  antecedens  enclyticse  longa  est, 
concedo  acui  deberé  ;  at  vero  si  brevis  sir,  om- 
nino  a  typographoium  judicio  dissentio.  Quis 
enim  acuat,  Lunaque ,  quee  numquam;  aut  PrO' 
naque  cum  spcíUnt  ?  Nemo  qui  sanus  sit.  Hoc 
uno  alterove  exemplo  typographos  convin- 
cam. 

Vt erque ,  utraque ,  utrúmque , 
PUrique ,  pUr^que ,  pl¿eraque. 
Jam  inde  comprehendes ,  acui  deberé  antece- 
dentem  vocalem  enclyticíe,   quíE  producatur; 
ubi  autem  corripiatur,  dissentancum  esse  quaii- 
tiratis  rationi  accencum  poni  acutum. 

OBSERVATIO     V. 

Opus  cum  verbo  substantivo  volunt  aliqui 
grammatici  esse  nomen  ,   modo  substantivum, 

mo- 
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modo  adjedivum.  Qiiod  miiiime  contingere 
posse  reor;  n<iin  substantivum  nomen  numquam 
in  adjeélivum,  nec  adjeílivum  \n  substantivum 
migrat.  Illa  enim  oriens  &  occidens  adjecli* 
va  sunt ,  ubi  per  ellipsin  subauditur  sol.,  &  in 
adjeélivo  serpens  ,  anguis.  Itaque  ojyiis  auü  di- 
dicendum  est  adjeíftivum ,  aut  substantivum. 
Sanclius  Brocensis  totis  nervis  contendit  opus 
substantivum  esse  ,  deindeque  declinabile.  Qui 
íieii  potest  declinabile ,  si  numquam  opiis  cum 
verbo  substantivo  variatur  per  casus?  Putat  ille: 
Opus  est  mihi  libró  ^  significare  Hispanice; 
Mi  obra  está  en  el  libro',  nug^  mer^.  Quid  hoG 
cum  illo  Ciceronis  testimonio:  Tácito  cum  opus 
0st ,  clamas ;  cum  loi^ui  convenir ,  obmutescis. 
,,  Quando  es  menester  callar,  das  voces,  quando 
,", conviene  hablar,  estás  mudo.''  Lib.4.  ad  He- 
rennium.  ídem  ad  Atticnm  :  Opus  fuit  Hirrio 
convento.  ,,Fue  menester  hablar  a  Hircio. '* 
Sic  ea  oratio  Latina  Hispano  sermone  redden- 
da.  Postremo  contra  Sanflium  a«;sero,  opus  cum 
verbo  substantivo  esse  nomen  adjedlivum  :  id- 
<jue  argumento  irrefragabili.  Omnia  nomina 
composita  cum  hac  partícula  per^  sine  ulla  ex- 
ceptione  sunt  adjeétiva  ,  ut  peracutus ,  per^ 
acerbus,pergratus,  perdo^us^  perd^Jicilis,  per* 
amahilis  ,  &  alia  sexcenta ;  non  tamen  nomi- 
na substantiva ,  nec  unum  invenietur  compo- 
situm  cum  partícula ^í-r  :  esset  enim  monstro 
simile  dicere  ,  permagister ,  pn-mater  ^  per- 
Petrus  ,  perPaidurS.  £rgo  si  reperíatur  opus 
compositum  cum  hac  partícula  ^í-r  ,  necessario 

fa- 
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fateberis  essc  adjcítivuni.  Accipe  locuplctissl- 
mum  tcstcm  Tcrentiam  in  Andria  aclu  i.  scc- 
na  3.  Sed  nunc  fcrojjus  est  líut  liunc  ciim  ista, 
aut  me  aíiquid  de  iila  adversas  liunc  loi¡ui. 
,,  Agora  ,  dice ,  es  mucho  menester,  o  v,ue  este 
,,  hable  con  ella ,  o  t]ue  yo  hable  por  ella  con- 
,,  tía  este,  "  Det  manus  igitur  ^aiicliui,  &  á^- 
sinat  nobis  esse  molestus. 
i.-' 

OBSERPATIO    VI. 

Affatim  ex  arte  nova  gram matice  Antonii  Nc- 
brisscnsis  corripitur  in  antepa;nultima.  Hoc 
etiam  voluere  Annianus  &  Probus  grammati- 
ci  antiqui ,  ut  videre  est  apud  Agellium  lib.  7. 
cap.  7.  ajunt(]ue  veteres  illi  acuendum  esse  in 
antepíEiiultima  in  Planto  hoc  adverbium  ^ilfa- 
tim:  Aliorum  affatim  i st  ^  qui  fací ant.  Et  si- 
militer  hoc  adverbium  exadversum  acuendum 
jn  antepíEnuItima  in  Terentii  Andria  :  In  qiio 
h-aec  discebat  ludo  exadversum  loco.  íidem  di- 
cunt,.  áfprimis,  dpprime  sic  deberé  acui :  quod 
impugnat  ratio  quantitatis  &:  usus  doclorum. 
Quantum  ad  adverbium  affatim  speélat ,  audi 
Ravisium  in  prolegom.no  Kpithetoriim:  ,,  Pro- 
^  ducuntur  adverbia  in  atim ,  ut  affatim  ^  vi- 
,,  cdtim,  oppiddtim  ,  krc.  "  Pr¿Eterea  Pompejus 
Festus  cum  Paulo  Diácono  testantur  affatim 
dici  a  copia  fandi,  Indeque  colligitur  ,  adver- 
bium ajfdtim  derivari  a  participio  affdtus,  a, 
um,  &  acui  necessario  in  penúltima,  ut  affdtus, 
aff'dta,  affdtum. 

OB' 
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OBSERVATIO    VIL 

Hoc  scitu  non  Indignum ,  inveniri  aliqua  ver- 
ba in  passivam  vocem  mutata  ,  aliusmodí  ac 
solent  mutari.  Vidc ,  sis:  Teucri  numquam  ere- 
diderunt  Cassandra.  Virgilius  sic  :  Sed  num- 
quam ere  dita  Teucris:  vel  Cassandra  íiumquam 
(redita  fuit  a  Teucris.  ,  •  .' 

Cur  invident  mihi ,  dicitur  vulgo.  Horatius 
scribit :  Cur  ego  invideor  P 
i  Jubent  leges  nobis  ,  passim  reperitur  :  jubc' 
mur  legibus ,  dicitur  etiam.  Si  accusator  fer^ 
suaserit  auditori:  passive  dixit  Cicero  ad  Jdsr 
rennium:  Si ^ersuasus  fuerit  auditor.    "    *'^\ 

OBSERVATIO     VIIL 

Verba  impersonalia  aéllvíe  vocis,  seu  potíns  de- 
feíliva,  sive  construantur  cum  dativo,  sive  cum 
accusativo,  qualia  %\\r\t  ^  flacet ,  luhet,  arridety 
convenit ,  expedit  mihi  hoc  :  decet^  juvat  me  hoc. 
attinet,  pertinety  exspeBat  admehoc,  nusquam 
inveniuntur  mutata  in  passiva.  Crede  mihi  ex- 
perto. 

OBSERVATIO    IX. 

Plurima  verba ,  qu£e  a  plurimis  haberi  dici- 
que  neutra  video,  sunt  plañe  passiva,  quia  pas- 
sionem  significant.  Ex  his  aliqua  enumerabo, 
galleo  j  palle  SCO ,  frigeo ,  jrigesco  ,  ¿egresco  ,  ma- 
íresco ,  árdea  ,Jiagro  ,  depereo  j  &  alia  multa, 
V  Nam 
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^Jim  frigesco  t]u¡d  aliud  est ,  nisi  fr'igidus  jio\ 
&(.  jiallesco ,  pallíciusfio:  ardeo  díjíagro^  in- 
ccndor:  undc,  qiiia  passiva  sunt,  neutiquam  di- 
citur  :  ardctur^  Jlagratur,  fallttiir,  \q\  palles^ 
citur.  lludvero:  Cor) don  ardebat  ALxin,  CZ'^ 
ve  vertas-:  Alexis  ardebatur  a  Corydone:  8c  Sab» 
bata  palles  :  Sabbata  pallentur  a  te:  &  depe^ 
reo  rirgimni :  virgo  deperitiir  a  me  :  tales  e- 
iiim  lo(|uutiones  figúrate  acclpiuntur.  Corydon 
arddat  Akxin ,  vdpropter  Alexin  ,  per  figu- 
ram  ellipsiii,  vel  amore  Alexidis:  &  Tejum 
arsisse  Bathylío  Anacreonta  f<;runt^  Horat.  vel 
ab  Anacreonte  amatumfuisse  Bathyllum.  ídem: 
Quo  caletjiiz'entusy  vel  qui  amatur  a  juventutf. 

OBSERFATIO    X. 

Tres  regula  sunt  iii  liac  arte  grammatica  An- 
touii  Nebrissensis,  quas  ipse  ne  somniavit  qui- 
dem.  Prima:  Geniti-Lus  semper  est  possessio- 
nis.  Secunda:  Dativus  senper  est  adquiit'O^ 
nis.  Tertia:  Omnis  ablatixus  regitiir  a praepO' 
sitione.  Id  si  mordicus  teneas ,  o  ludimagister, 
juveiitutem  dabis  in  prarcipitium.  Sanélius, 
qui  docet  hoc  in  sua  Minerva^  contendit  vei"- 
bum  tantummodo  régere  accusativum  \  ceteros 
casus,  nempe  genitivum,  semperc  se  possessio- 
nis,  tam  iii  nominibus,  quam  in  verbis;  dativos 
csse  adquisitionis  sempcr;  ablativos  a  piíEposi- 
tionibus  omnino  regi.  At.jui  ergo  percontor  a 
Sanctio ,  vela  vindicilnis  suis ,  cum  abujidec 
lingua  Latina  tam  in  nominibus,  quam  in  ver- 
bis, 
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bis,  geiiitivis  &  dativis  casibus ,  &  plurimís 
ablativis  absque  pr^positionibus ,  quid  illum 
movet ,  ut  admittat  accusandi  casum  ,  cereros 
i'ccuset?  o  lepidum  caput !  Cur  ego  non  dicam, 
7nissreor  tui:  recordar  beneficii  in  me  collatñ  obli- 
níiscor  malorum:  memini poeta  ipsius :  servio  tí- 
hi:  obsequor  ómnibus:  gratas ,  ingrattis ,  moles- 
tus,  invisus  cun^is'i  Cur  ille  hax  omnia  com- 
jnunes  appellat  construíliones ,  &  proprias  tan- 
tum  exis-timat  loquutiones  accusativi?  Commu- 
nis  constru¿lIo  est:  succurro  tibí,  &  propria;  ad- 
juvo  te"}  Communis  est ,  adular  tibi ,  &  pro- 
pria ^i«/or  íí"  ?  Communis  est:  decettibi,  & 
propria :  decet  te  ?  An  utrasque  construítiones 
non  usurparunt  &  Cicero  &  omnes  scriptores 
Romani  ?  Quidquid  ex  usu  Latinorum  didlium 
scriptumve  est ,  nonne  extra  solíBcismum  est? 
nonne  Latinum  ?  nonne  elegans?  Cur  putas  di- 
ci  more  Grsecorum  ,  cupidus  laudís  ;  miserear 
tui\  cur  in  possessionis  loco?  An  hxz  extra  la- 
res linguas  LatiníE  sunt?  Cur  putas  accusativum 
esse  casum  proprium  verbi ;  ceteros  ,  dativum 
inquam ,  genitivumque  non  regi  a  verbis  ?  Fa- 
cesse  hinc  cum  luis  paradoxis  &  sophismatis. 
Cur  cupidus  glorias  ,  ambitiasus  hanoris  dicitur 
more  Gr^corum?  Nonne  referta  sunt  monu men- 
ta Latinorum  his  loquutionibus ,  quid  appel- 
las  ad  Graecos  ?  Jam  illa  quis  sequo  animo  fe- 
rat ,  omnes  ablativos  a  prsepositionibus  necessa-.^ 
rio  regi?  at  utor,  abutor,  di^nor,  potior,  careo ^ 
'valeo ,  abundo ,  affiuo ,  cum  aliis  multis  solo 
ablativo  comenta  sunt,  ut  utor  amico,  abutor 
V  2  pa- 
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fcüiintia  ,  dignor  te  tali  ¡lonore  ,  potior  rcgno, 
carto  ciilp^  ,  "ualeo  grjtia ,  abundo  j.ir¿ec:ptisf 
¿ll/hio  dhitiis.  Quid  ille  quasrit  Ma?andros,  ut 
sibi  constet  ?  Dociote  grammaticam,\c\juxta, 
gratKmaticam:  Sapientia  docet  nos  omnes  vias, 
vc\  juxta  omnes  'vias  ,  ait  ille  dicendum.  Dis- 
pcream,  si  tales  Jocjuutiones  reperias  apud  clas« 
sicos  scriptores. 

OBSERVATIO    XL 

Sunt ,  qui  dicant  verbum  ardso  regere  accusa-^ 
tivum,  quos  ego  non  audio,  tametsi  se  tueantur 
Virgilio  &  Horatio  gravissimis  aucftoribus,  sed 
oblique  explicatis.   Virgilius  sic  : 

Jam  rapidus  torrens  sitientes  Syrius  Indos 

Ardebat  coelo.  Syrius  ardebat  Indos  ,  sinistre. 
Ego  sic:  Rapidus  Syrius  sitiantes  Indos  torrens 

ardebat  coelo.  Horatius  lib.  i.  Ser.  Satir.5. 
Ubi  sedulus  hospes 

Tiene  ars'tt ,  macros  tur  dos  dum  rersat  in 
igne.  Pícne  arsit  turdos  inqiiiunc ;  ego  vero; 
Pnene  arsit  sedulus  hospes ,  dum  turdos  macros 
•versat  in  igne.  Faciunt  iiík  intelligendo,  ut  ni- 
hil  intclligant.  Non  illi  vident  verbum  ardeo 
csse  passivum,  ideoque  nullo  modo  posse  habe- 
re  accusatixumí  Quid  ?  alfcrunt  illud  Virgilii: 
Corydon  ardebat  A'.exinF  nugíe  ,  ardebat  Ale- 
xin  ,  \c\ propier  Aíexm  injiummabatur ,  signi- 
ficat  cnim  passionem ,  ut  uror  &  igne  seo. 


OB' 
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OBSERVATIO    XII. 

Omnes  ludimagistri ,  qui  de  compositione  car- 
minis  hexametri  agunt,  annotant  aliquando  fie- 
ri  versum  spcndaicum  ,  pr^sertim  cu  ni  res  ali- 
qiia  maeni  momenti  scribitur.  Quod  ipse  etiam 
íeneo  &  ampIe(fl:or.  At  miror  neminem  eomm 
animadvertisse,  in  versu  spondaico  coilocari  de- 
beré da¿í:y]um  necessario  in  quarta  regione, 
qui  substituat  daílylum  quinde;.  Exemplis  id 
corroboro.  Virg. 
Cara  deum  sobóles  ,  magnum  Jovis  incremen-' 

tum.  ídem: 
l^unc  Ule  Aeneds  ,  quem  Dardnnio  Anchisce. 
Stant  ér  juni^eri  ¿r  castañete  Jiirsutde. 
A^f^  ^^ec  vacuo pendtntia  Mausoka.   Mart. 
Inviíiim  qui  servat,  idemfacit  occidenti.  Horat. 
Fdsta  dicax  fimdat  convitia  Fescenninus.  Sen. 
Itanue  ubicumque  vidcas  spondaicos,  ea  con- 
ditione  constare  necessario  experieris. 

OBSERVATIO    XIIL 

Multi  statuunt  esse  solíEcismum:  Isfunc  ag'miis 
deThoma  diclo  imreduliis:  &  contcndunt  di- 
cendum  esse,  diclo  incrédulo.  De  posteriora 
modo  nihil  ambigimus ,  nam  Cicero  dixit, 
Mar  cello  nominato  consuli:  priorem  Latine  di- 
ci  assero,   idque  ex  Ovidio  : 

Est  via  sublimis  coelo  manifesta  sereno , 
LaBea  nomcn  habet ,  candare  notabilis  ij^so, 
Vj  Ec 
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Et  PJinius:  Sahe  y  Cicero  ,  ayptilate jpater  ■pd- 
triae:  quibus  etiam  asripiilatiir  Janus  Guiller- 
mus :  Carissam  dixerunt  antiqui  rnfrum ,  for-^ 
te  a  Carihus  fiius  Ldeges  twmiíiatis. 

OBSERVATIO     XIK. 

Ubi  non  fit  synal^pha  ,  antecedens  vocalís 
comniunis  est ,  quod  Jiquet  exemplis.  Vir- 
gijius : 

Et  longum^formose^  vale^  vale,  inquity  lola, 
ídem  : 

Credimus  an  qui  amanta  ifsi  sibi  somniajin' 
gtütt  ? 
ídem  : 

Insu.¿e  Ionio  in  magno  ,  qtias  dirá  Ce!¿eno, 
ídem  : 

Et  sticcus  pecori ,  ir  lac  suhducitur  agtiis. 
ídem : 

Stant  b'  juniperi,  h  castane<£  hirsutí€. 

OBSERVATIO    XK 

Verba  interest  &  refert  necessario  subsequitiir 
genitivus  persona;,  ut  interest  consiilis ,  8c  re- 
ferí agrícola.  Quod  si  sequatur  res  inanimis 
multo  melius  uteris  accusativo  cum  pra:pusitio- 
ne  ad ,  ut  Cicero:  Magni  interest  ad honor em 
nostrum  me  ad  iirbem  roen/re.  ídem :  Adfaci- 
noris  disquisitionem  interest  a  des  se  qiiampluri- 
mos.  ídem  :  Magni  interest  ad  de  cus  &  ad 
hudem  civitatis  itajieri.  ídem  :  Ñeque  ad  id, 

quod 


AD  GRJMMATICAM.     jir 

quod  qiiceris^  multum  interest.  Rarisbime  poni» 
tur  in  genitivo  res  inanimis. 

OBSERVATIO     XVI. 

Verba  impersonalla  ,  miseret  ^  viiserescit^poeni^ 
tet,  fiidct  ^  p^get ,  tíedet ,  si  conjuní  antur  cum 
his  \cxh\s ,  possiim^  ddeo,  soleo,  coepi ,  híEC  per 
terti<ís  personas  efiferentur,  ut;  Non  potest  poe~ 
mitre  cacod^emonem  peccati.  ^olet  me  miserere 
faiiperum.  Deber ct  pudere  ts  tanti  facinoris. 
Cayit  -pigere  mefratris. 

OBSERVATIO    XVI  I. 

pro  brevibus  longas  posuisse  SíEpe  poetas  ,  & 
breves  pro  longis  ,  ajunt  omnes  prosodisE  príE- 
ceptoresi  quod  numquam  fecisse  Maronem  con- 
tendo  ,  nam  versus  ille,  quem  posuit  bis  ia 
]ib.  2.  &J-  Georgicorum '.  Aliscuerunt  herbas, 
&  non  innoxia  verba,  caret  hoc  vitio.  Est  enim 
ígura  conrraítio  ,  si  ve  syna:resis  ,  qii^  fít  cum 
carmen  hexametrum  &  pcntametrum,  qu^  tan- 
tiim  recipiunt  pedes  spond^os  &  daclyios ,  per 
syn^resin,  ut  dixi,  assumunt  pedes  alterius  ge- 
neris ,  ut,  deerunt,  ahearia,  Orpheus,  &  The" 
seus,  miscuerunt ,  abiit ,  &  quiedam  alia. 
Deerunt.  Martialis: 

Sint  Míccenates  ,  non  deerunt,  Flacce ,  Ma- 
rones. 
Al^'earia.  Virgilius: 

Seu  lento  fuerint  ahearia  vimine  texta. 

V4  Or- 
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Orpheus.  Ovidius: 

Quid  pater  IsmariOy  quidmater  projuit  Or-^ 
pilco? 
Thcseiis.  Ovidius: 

Qiiod  pius  ad  Manes  Theseus  comes  iret 
¿imico. 
J^r  cuenmt.  Virgilius: 

Miscuertint  herbas  &  non  innoxia  verha, 
Ahiit.    Martialis; 

Jncidit   in  flammas  ,  jwvenemque  sequuta, 
rcliclo 
Conjuge  ,  Penelope  venít ,  abiit  Helene. 
Ali<^jU¡s  dicat ,   cjuomodo  te  liberabis  ab  illis 
diiobus  versibus  Maionianis  Eclogae  ^.  &  lib.  2. 
A^^-idis  : 

Matri  hnga  decem  tideriint  fastidia  menseSf 
Et :   Obstupui  y  steteruntqiie  comee  ,  &  lox  fau- 

ciíus  ¡.¿esít, 
ubi  niilJa  est  contracílio ?  Sic  me  liberabo.  Vir- 
gilius perfeílus  imitator,  ut  ad  vivum  expri- 
jueret  ]onga  fastidia  matris  pueri  Salonini,  ubi 
collocanda  fuit  ex  lege  carminis  syllaba  brevis, 
collücavir  longam  ex  industria  &  arte.  ídem 
videre  licet  in  altero  versu  :  Obstupuí ,  sttte- 
runtque  com^  ,  nam  ut  proprie  significaret  ar- 
reétionem  capillorum  ,  posuit  syllabaní  lon- 
gam ,  quod  si  posuisFet  breveni ,  careret  argu- 
ta  imitatione.  Hoc  tibi  nisi  sedet,  parum  vides, 

OBSER  VA  Tío     XVI IL 

Sunt  aliqui,  quos  fallit  illa  Virgilii  &  aliorum 

pee- 
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poetamm  leéiio,  ubi  genitivo  nominum,  máxi- 
me Gríecorum  ,  &  vocativo   adimitur  sigma, 
quod  videre  licet  in  Ovidio  &  alus ,  sic  in  pri- 
ma Heroidum: 

Hanc  tua  Penelo^e  lento  tibi  mittit ,  TJlysse, 
pro  Ulysses  in  vocativo.  Sic  in  Metamor.  m 
contentione  armorum  Achillis:  JVó-f  te  jwtire- 
fnury  Achule ,  pro  Achules.  Piíeterea  Virgilius 
lib.  2 .  Aeneidis  : 

Myrmidonum  ,  Dolojjumve ,  aut  duri  miles 
XJlyssi,  pro  Ulyssis,  &  Horat.  Epist.  ó.  lib.  i. 

Kemigium  vitiosum  Ithacensis  Ulyssiy  pro 
JJlyssis  ,  &  Epist.  7.  eodem  libro: 

Proles  patientis  TJlyssi.  ídem  lib.  i.  Car- 
fninum.  Od,  15.  Matronisque  Phygum  das  sis 
Achilli .,  pro  Achillis:  &  illud  sacrse  scripturíB. 
Secundum  legem  Moysi ,  pro  Moysis. 
Sed  hi  genitivi  aliter  possunt  retexi,  nam  ¡Jlys- 
si  y  Achilli,  Moysi,  possumus  derivar^"  ab 
Ulysseo ,  AchilleOy  Moyseo,  &  in  genitivo  Ulys- 
sei ,  Achillei  &  Moysei ,  dicere  per  contraiftio- 
nem  Ulyssi ,  Achilli  8c  Moysi.  Hxc  observatio 
nova  omnino  haud  est,  non  tamen  vulgaris. 

OBSERrATIO     XIX. 

Substantiva  continuata ,  qii¿e  ad  eamdem  rem 
pertinent ,  si  per  vocativum  efterantur  ,  possunt 
collocari  non  solum  ambo  in  vocativo ,  sed 
ctiam  primiim  in  vocativo ,  &  postremum  in 
nominativo,  ut:  Nate  ine¿€  vires ,  mea  ma- 
gna potentia  solus:  Virgilius  i  &  Horatius  in 
Arte  poet. 

O 
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O  10.',  }^i:ü}icSy  Pomj)}lius  san^uis.  Minius: 
Sahe  Maree  y  Jiilli^  pater  fatria  ¿ypellatus, 
Similitcr  dices  Latine:  O  Ditnpi  rex  lyrannus, 
&  ^tr^a  me,  Deus  cythne ,  rex  regum  ér  dotni- 
ñus  dcminantiiim :  8c  illud  pagina  sacras;  At^ 
tendite  j)opule  meiis  ,  Id  c^t  j)cpule  populus  meus, 
nam  populus  Hcbrariis  peculiari  lavoie  diiftus 
est populas  Dei.  Et  iniilti  putant  illud,  quod 
pasbini  dicitur:  Agnus  Dei,  qui  toliit  peccata 
niundi\  miserere  notis  ,  accipiendum  esse  ita, 
ut  í'gnus  sit  vocativus  :  qiios  íalli  inJubÍLini 
cst ,  etenim  est  iiominativus ,  qiiippe  sub  inrel- 
ligitur  Christus.  Dices  eigo  :  Chiste  Agnus 
Dei,  qui  tollis  peccaía  mumii ,  miserere  nobis, 
&  illud:  Audií e jpojjulus  meus f  vel  audite  vos 
pojjuíus  meus. 

OBSERVATIO    XX. 

Ad  arrem  grammatica;  Antonii  Nebrissensis  ar- 
cessira  est  denuo  qua'daní  regula  ab  usu  scrmo 
nis  Latini  aliena.  Dicitur  ibi  per«-onam  agen- 
tcm  ñeque  in  dativo,  ñeque  in  accusativo  cum 
pr^positione^íT  deberé  collocari.  Eco  sic  cen- 
seo ,  oratiohem  aéliva;  vocis  &  passivíB  idem 
omnino  significare.  Id  ambigit  nenio,  ut :  tu 
duc's  uxorcm  :  uxor  duc'tur  a  te  ,  tibi ,  vel  per 
te.  Probo  exemplis  scriptoruin  Rcmanorum  de 
ablativo  cum  prceposirione  a,  vel  ab\  Laudcitur 
¿ib  his  :  culpa'ur  ¿ib  illis  ,  vel  eurn  laudant  hi: 
culpant  illi.  Ídem  significatur  aílive  Scpassive. 
Akxander  ducit  copias  ad  montem  Amamnn: 

Co- 
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Copioe  duñée  simt  ah  Alexandro  ad  montem 
Aniamim.  Curíius:  Honesta^  nonocculta  quae- 
runt  boni  'viri.  Honesta  bonis  liris,  non  occiilta 
qu¿truntur.  Cicero:  Qn^e  scribunt  aqu¿£ potores. 
Qu¿e  scribuntur  aqUíje potoribur.  Horatius  ídem: 
Scriberis  Vario  fortis.  Ubi  Lambinus  ,  id  est: 
Scriberis  a  Vario  fortis,  Rtm  agiint  cr  editores, 
quiy  cum  tu  aderas ,  eam  agebant  i  Res  agitur- 
per  creditores,  per  quos^  cum  tu  aderas^  ageba- 
tur:  Cicero.  Sacrijicia  faclitaverant  ipsi  rege  si 
sacrijicia  per  ipsos  reges  fi  ñtata  erant :  T. 
Liviiis,  Vides  omnes  istas  orationes  idem  va- 
lere tam  a^íílve,  quam  passive?  Quid  igitur  ali- 
ter  senris ,  ut  persiiadeas  nobis  ablativum  regí 
a  príEpositione,  dativum  esse  adquisitionis  scm- 
per ,  &  accusativum  penderé  a  prsEpositione 
per  ,  ratione  pr^positionis ,  non  ratione  verbi 
passivi ,  ut  omnes  cJamitant  ore  uno. 

OBSERVATIO    XXL 

Ablativus  comparativorum  in  nominativum, 
vel  in  accusativum  verbo  congruentem  murari 
potest ,  non  in  ceteros  casus.  Qiiis  impigrior^ 
quam  ego  ?  Neminem  'vidi  calUdiorem^  quam  te. 
Id  licet  dicere  per  circuitionem  :  sic  Plautus: 
Meliorem,  quam,  ego  sum,  suppono  tibí.  Híec  cir- 
cuitio  ceteris  casibus  necessaria  est ;  non  enim 
Latine  dicitur,  indigeo  consulis  dignioris,  quam 
tui ,  sed  quam  tu  es ,  addito  verbo  substantivo. 
Cicero :  Tibi  multo  majori ,  quam  Africanus 
fuit  y  non  quam  Africano. 

OB- 
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OBSERVATIO     XXII. 

Accidcntl^  relativa  qualis  ,  quiintus,  8c  quot 
tantiimmodo  referent  talis  ,  tantus,  &  tot: 
quidquid  plxrique  grammaticoriim  dicant. 
Cicero  :  Si  tales  juerimus  ,  qtiales  haíeri  iolu~ 
mus.  Ídem  :  Videre  rnihi  -videor  tantam  dimi- 
cationem  ,  quanta  numquam  fuit.  ídem  :  Qui 
tot  annos  ,  qiiot  haluit  ,  designatus  cónsul fiiit^ 
ñeque  fieri  j'Otuit.  Si  vero  prsecedant  adjecftiva 
qualitaris,  quantitatis,  aut  numeralia  ,  sequitur 
neccssario  particuia  ut.  Cicero:  Acutus  ut  Eoe- 
ñus  :  justus  ut  Tsumax  fortis  ut  leo.  Fortis 
qualis  leo  ,  non  dicitur  Latine  ,  nisi  cum  sub- 
seqiiitur  altera  cratio.  Ausonius  : 

i^ir  bonus  &  sapiens  ,  qualem  rix  refj}erit 
unum 

Millihus  e  multis  hominum  consultus  Apol- 
lo ,  &c. 
Cicero :  Sapietitium  cknum,  qualem  me  6*  esse 
ér  numeran  -voló.  ídem  :  SeneBus  jjlacida  & 
lenis  ,  qualem  accepimus  Platonís  ,  qualem  Iso- 
cratis.  Loco  relativi  collocari  potest  ut.  Ci- 
cero :  Civitas  pudens ,  ut  ipse  semper  existí- 
mavi. 
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DE   LA 

CIUDAD  DE   CARTAGENA 

DIRIGIDO  A  LA  MISMA, 

y    COMPUESTO 

Por   Francisco   Cáscales. 


ürbs  Carthago  fuit  jaflans  se  divite  Poeno: 

Hícc  nova  nostra  fuit  ,  stat  quoque;  at  illa  Jacet. 
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:-xw:NUNCUPATORIA 

--b^i^:^  MUY  NOBLE  •y^1VIÜY'''IE AL    ■ 

^  Ciudad  de  Cartagena. 


OFrezco  al  servicio  de  vnesas  mercedes 
este  breve  discurso  mió  ,  tanto  por  lo 
que  el  sugeto  me  obliga  ,  como  por  pre- 
misa de  mi  voluntad.  Será  premio  deste 
mi  trabajo  ,  tal  qual  ha  sido ,  el  mayor  y 
de  mas  estimación ,  haber  en  algo  ganado 
el  gusto  y  gracia  de  vuesas  mercedes:  si  des- 
to  yo  me  .asegurase  ,  descansarla  como  en 
su  centro  mi  deseo.  No  escribo  aqui  hs 
grandezas  de  Cartagena,  que  esa  es  empresa 
de  mayor  ingenio  y  pluma  ,  echo  no  mas 
unos  rasgos  ,  que  testifican  solamente  lo 
que  de  ella  siento.  Bien  veo  que  me  ha  de 
correr  a  mi  como  a  otros  muchos  el  invi- 
dioso  cierzo  de  la  murmuración  ,  mas  es- 
ta mala  bestia  ¿a  quién  no  ha  mordido? 
Abuso  es  viejo  ,  que  ni  lo  bueno  se  ala- 
ba ,  ni  lo  milo  se  disimula.  Y  lo  peor  es, 
que  no  se  espera  emienda  ,  porque  tarde 
se  dexa  la  costumbre  mala  que  se  tomó 
temprano.  Contra  esta  ponzoña  voy  pre- 

pa- 
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parado  de  nn  excelentísimo  antídoto ,  que 
es  el  .^amparo  y  patrocinio  de  vucsas  mer- 
cedes. Solo  me  pesa  no  haber  corrido  mas 
larga  C4rrera  en  las  excelencias  desta  ciu- 
dad :  pero  de  las  uñas  se  conoce  el  león, 
y  todos  coligirán  por  lo  poco  que  digo  lo 
mucho  que  callo. 


FRANCISCO  Cascaiss. 
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DE  D.  NICOLÁS  BIENVENGUD 

a  la  Ciudad  de  Cartagena  y 
al  Auélor 

Soneto. 

TAL  celebró  en  escaso  y  breve  canto 
tu  nacimiento  ,  invidta  Cartagena; 
tal  con  mas  animosa  y  rica  vena 
dixo  de  tu  grandeza  tanto  quanto. 

Tal  apriesa  qual  rayo  puso  espanto  , 
poniéndonos  los  Godos  en  tu  arena  : 
tal  por  un  sabio  Rey  te  labró  almena, 
tal  te  ciñó  de  un  santo  y  otro  santo. 

Mas  alabanzas ,  aunque  tantas  ,  tales 
son  varas  que  se  quiebran  una  a  una, 
lo  que  no  se  pudiera  recogidas. 

Tus  fuerzas  aduno  el  dodlo  Cáscales, 
que  prevaleceián  ya  estando  unidas 
contra  ]a  invidia  ,  el  tiempo  y  la  fortuna. 


X  EPI- 
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E  P  I  G  R  A  ÍM  M  A  I 

I 

DEL  CAriTAN  JUAN  DE   SEP  UL  VE  DA        i 

A  FRANCISCO  CÁSCALES.  i 

i 

MIL  gracias  te  doy  contento  ,  ! 

buen  Cáscales,  por  la  gloria 
que  ya  en  Cartagena  siento , 
levantada   su  memoria 

con  tu  gran  entendimiento.  i 

Solo  a  tus  hombros  se  debe  \ 

este  heroyco  peso  y  carga  ,  i 

que  en  un  discurso  tan  breve  1 

historia  escribes  tan  larga  ' 

de  tres  mil  años  y  nueve.  : 

Pues  loarte  no  merezco  ¡ 

con  tal  lenguage  que  qiiadre, 

todo  quanto  soy   te  ofrezco  ,  i 

y  el  bien  que  has  hecho  a  mi  madre  • 

como  hijo  te  agradezco.  .> 

X   no   nos  importa  nada  ; 

que  su  muralla  primera 

hoy  esté  despedazada, 

que  el  estandarte  y  bandera 

la  mas  rota  ,  es  mas  honrada. 
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DE    CARTAGENA. 

ADmirase  v.  m.  Señor  Don  Alonso  ,  y  a 
su  parecer  con  mucha  razón  ,  de  que 
yo  me  haya  venido  a  residir  a  esta  ciudad 
de  Cartagena  ,  desnaturalizándome  de  Mur- 
cia patria  nuestra  ,  cosa  que  no  se  esperaba 
de  mí ,  tanto  mjs  pudiendo  tener  en  ella  la 
comodidad  que  tengo  por  acá.  Respondiendo 
a  la  tacita  fraterna  que  v.  m.  me  dá  ,  digo  , 
que  si  bien  el  discurso  de  mis  años  hasta  hoy, 
todo  ha  sido  reprehensible  y  defeéiuoso  ,  los 
pasados  yerros  quedan  ya  dorados,  y  tantas  fal« 
tas  mias  emendadas  con  la  buena  resolución 
que  he  tomado.  Porque  estando  aqui  ,  ni  a 
mi  me  falta  Murcia  ,  ni  yo  la  hago  en  ella, 
por  no  ser  de  consideración  mi  asistencia  ,  y 
puesto  que  lo  sea  a  la  contemplación  de  par- 
ticulares amigos ,  que  me  desean  a  mi  y  mi 
bien  ,  gusto  de  privarme  deste  regalo  y  favor, 
por  no  vivir  pobre  entre  ricos  ,  mal  conocido 
entre  caballeros  ,  olvidado  entre  deudos  ,  y 
estrangero  en  mi  patria.  Naturaleza  (  gracias 
al  cielo)  me  hizo  de  una  condición  poco  ape- 
titosa y  hambrienta  :  dentro  de  mi  fortuna  me 
recojo  ,  y  camino  este  natural  viage  con  la 
vela  de  mi  mediano  estado.  Mas  porque  v.  m. 
considere  a  Cartagena  como  ella  es  ,  y  no 
X .?  cü- 


526  DE  CARTAGENA. 
como  algún  engañado  Narciso  ,  contento  no 
mas  que  de  sus  proprias  cosas  por  ventura  se 
]a  ha  mal  pintado ,  escúcheme  un  poco,  y  oi- 
rá de  Cartagena  las  mayores  y  mejores  pro- 
priedades  que  se  hallan  en  ciudad  de  Espafía. 
y  siendo  esto  asi ,  dexará  v.  m.  de  admirarse, 
y  en  Jugar  de  reprehenderme,  alabará  mi  con- 
sejo y  buena  determinación  ,  y  dará  de  aqui 
adelante  a  Cartagena  lo  que  merece  y  vale. 

Tres  Carthagos  ha  havido  ,  una  en  Alrica, 
que  destruyeron  los  Romanos  ,  y  dos  en  Es- 
paña. La  primera  fue  fundada  por  Hamilcar 
encima  de  Tortosa  a  la  tramontana  :  y  llama- 
ronla  después  los  Españoles  la  vieja  a  diíe- 
rencia  de  la  postrera,  «-,ut  se  decia  Carthaeo  la 
nueva  ,  o  Esjjartaria  por  los  Latinos.  Esta 
nuestra  Cartago  la  nueva  fue  ediíicada  por 
Hasdrubal  Gobernador  y  Capitán  general  de 
los  Africanos  Carthagineses  ,  año  de  docien- 
tos  y  veinti  cinco  ante  el  nacimiento  de  nues- 
tro Redentor.  Cuyos  edificios  y  murallas  vi- 
nieron a  tanta  suntuosidad  ,  que  en  aquel 
tiempo  ningunos  havia  tales  en  España  ,  co- 
mo dice  FJorian  de  Ocampo ,  y  se  ve  en  Es- 
trabon  y  Polybio.Tienese  por  averiguado  que 
su  principal  intención  deste  Capitán  en  labrar 
cosa  tan  suntuosa  fue  ,  que  los  Carthagineses 
del  exercito  ,  quando  la  poblasen  ,  perdiesen 
el  deseo  de  Cartago  h.  mavor  ,  y  la  hiciesen 
acá  fundamento  de  Señoría  con  qualesquier 
otras  competidora ,  desde  la  qual  entendió  mos- 
trar que  bastaba  su  poder   a  levantar  y  hacer 
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ciudades  donde  mandase  tan  excelentes  y  po- 
derosas como  la  misma  Carthago  ,  que  tenían 
ellos.  Esta  fundación  es  certísima  ,  pero  al-    » 
gunos  auílores  le  dan  mucha  mas  antigüedad 
diciendo  ,   que  Testa  Rey    de   España  hizo  J 
sus  cimientos  y   principios  con  forma  de   una 
gran  ciudad  ,  año  mil  y  quatrocientos  y  doce 
ante  el  nacimiento  de  Christo  :  y  que  de  su 
nombre  la  llamó  Contesta  ,  de  donde  la  Pro- 
vincia se  vino  a  decir  Contestania  :  y  que  des- 
pués  Teucro  ,  uno  de  los  Principes   Griegos  4 
que  conquistaron   a  Troya  ,  reinando   en  Es- 
paña Gargoris  ,  traxo  consigo   gente  Griega  , 
con  que  primeramente  desembarcó  sobre  las 
riberas  de  nuestro   mar  Mediterráneo  ,  en  cl 
sitio  natural  donde  ahora  es  Cartagena  ,  según 
Justino  y  Silio   Itálico  afirman.    Aqui   pues 
el  valeroso  Hasdrubal ,  pareciendole  naiy  acó-  5 
modado    sitio  ,   y   animado  también   con   las 
antiguas  reliquias  que  halló  ,  se  determinó 
de  fundar  una  ciudad  quanto  mas  pomposa  le 
fuese  posible.  El  la  dispuso  y  trazó  con  mara- 
villoso juicio  en  esta  manera.  Cartagena  está 
situada  en  un  cerro  muy  alto,  que  por  un  la- 
do le  baña  la  mar ,  y  por  el  otro  le  ciñe  su 
puerto  ,  que  es  uno  de  los  mejores  del  mundo. 
Al  lado,  por  donde  se  junta  con  la  tierra  ,  tie- 
ne una  montaña  con  tres  cerros  diferentes.  Al 
uno  llamavan  en  aquel  tiempo  Phesto ,  y  al  6 
otro  Aleto  ,   y  al  otro  Crono.  Akto  decian  y 
aquel  collado  ,  por  haver  tenido  este   mismo 
nombre  el  que  halló  las  minas  de  plata,  y  en 
X  4  me-  ■ 
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rncmorla  dcste  beneficio  le  reverenciaban  por 
Dios.  Dentro  de  la  ciudad  hay  otro  cerro  que 
S  llamaban    Mercurio    Theutate.    Otro   collado 
9  que  está  mas  al  oriente  ,  se  llamaba  Esculapio 
por  el  templo  en  que  alli  era  venerado.  Por  el 
otro  lado  de  la  ciudad  de  la  otra  parte  del  puer- 
to hay  una  gran  laguna  llamada  ahora  Albufe- 
ra. Con  esta  y  con  el  puerto  ,  todo  el  sitio  de 
la  ciudad  queda  casi  como  isla.  A  la  falda  del 
castillo  sobre  la  parte  de  levante  hay  grandí- 
simos fragmentos   de  edificios  ,   donde  estaba 
la  Chancilleria  ,  o  Convento  Jurídico  de  Car- 
io tagena   en   un  famoso  Coliseo   no  de  menor 
grandeza  que  el  Romano.  De  aqui  los  veci- 
jiüs  sin  orden  han  sacado  lindas  piedras ,  figu- 
ras ,  antiguallas  y  colunas  ,  y   sobre  quatro 
destas   está   fundada   la  Iglesia    matriz   dcsta 
ciudad ,  que  admira  su  grandor  y  altura,  sien- 
do piedras  vivas  de  una  pieza  cada  qual.  Has- 
ta en  nuestro  tiempo  se  llevó  de  aqui  Vespc- 
siano  Gonzaga  bellísimas  imágenes  de  piedra 
para  honrar   con  el  desecho  desta  ciudad   su 
principado.  Y  aquellos  pedazos  por  alli  derra- 
mados llaman  ahora   antigtiom's.  Decendiendo 
por  alli  hacia  el  septentrión  se  ve  un  costosí- 
simo aauedu¿lo  desbaratado,  que  venia  por  él 
encañada  el  agua  a  la  ciudad  desde  la  fuente 
Cubas.  Hay  algives  y  edificios  viejos ,  dignos 
de  ser  por  su  muestra  visitados.  Pero  fuera  de 
los  muros ,  la  memoria  de  mas  consideración 
es  un  túmulo  que  llaman  Torreciega  ,  porque 
no  tiene  puerta  ,  ni  ventana  ,  ni  espiradero 
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ninguno.  Lo  qual  ha  sido  causa  de  sospechar 
que  havia  allí  algún  thesoro,  o  secreto  memo- 
rable. Y  asi  algunos  ,  o  muy  codiciosos  ,  o 
muy  curiosos  rompieron  un  lado  del  ,  por 
donde  se  ve  estar  toda  maziza ,  con  solo  un 
pequeño  hueco  en  el  corazón  de  la  torre  ,  que 
apenas  se  conoce  si  le  huvo ,  o  no.  Y  huvo- 
le  sin  duda ,  porque  después  de  la  rotura  se 
han  hallado  cenizas.  Y  de  aqui  es  de  creer 
cjue  estaba  depositada  alli  urna  ,  o  urnas  de 
cenizas  de  difuntos  a  la  costumbre  Gentilica 
de  los  Romanos.  La  torre  es  desta  manera.  11 
A  raíz  del  suelo  está  labrado  un  asiento  de 
grandes  peñas  de  blanco  y  bermejo  beteadas : 
sobre  el  qual  asienta  la  torre  casi  la  mitad  de- 
Ha  quadrada  de  piedras  vivas  quadradas  tam- 
bién ,  y  no  mayores  que  muy  pequeños  azu- 
lejos ,  mas  entra  cada  piedra  media  vara  aden- 
tro con  tal  encaxe ,  que  hacen  correspondencia 
de  hileras  al  derecho  y  al  través ,  y  de  todos 
lados:  entre  hilera  y  hilera  una  brevisima  dis- 
tancia vacia  de  argamasa  el  largo  de  una  ma- 
no adentro  igualmente.  Encima  desta  obra 
quadrada  se  hace  una  ceja  salidiza.  Y  de  aqui 
arriba  está  fabricado  un  cuerpo  espherico  es- 
caqueado ni  mas  ni  menos ,  y  sobre  él  un  cor- 
don  de  piedras  largas  vara  y  media,  todas  igua- 
les :  y  remata  la  torre  en  un  chapitel  redondo 
a  manera  de  campana  con  la  misma  arquitecílu- 
ra  que  lo  demás  del  túmulo,  o  torre.  En  medio 
de  la  parte  quadrada  hacia  el  oriente  hay  una 
losa  de  color  de  pizarra  clara  con  estas  letras: 

T. 
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Descifrado  dice ,  ses;un  yo  pienso  :  Tumii- 
Ins  dicatiis  divo  Conidio  Piiblii  J'tlio.  En  Cas- 
tellano dice  :  iumulo  dedicado  al  indita  Cor- 
iieiio  hijo  de  Publio. 

Adelante  diremes  largamente  como  Publio 
Cornelio  Supion,  hijo  de  Publio  Scipion ,  ga- 
nó de  los  Aíricanos  a  Cartagena  ,  y  la  celebró 
con  muchas  idas, y  venidas  que  a  ella  hacia. 
Pues  considerando  su  gente  los  Romanos  la 
particular  aLcion  que  siempre  tuvo  a  esta  ciu- 
dad ,  y  que  hizo  en  ella  las  obsequias  de  su 
padre  y  tio  Publio  y  Gneo  Scipion  ,  le  le- 
vantaron este  tan  artificioso  túmulo ,  para  con- 
servar en  él  las  cenizas  suyas  y  de  su  familia. 
Semejante  a  este  hay  otro  en  c\  mismo  para- 
ge  todo  derribado  por  el  suelo  ,  y  un  pedazo 
del  escaqueado  de  piedras,  unas  blancas  y  otras 
negras  ,  que  hacen  un  viso  muy  admirable. 
Esta  era  concava  ,  y  asi  fue  menos  durable.  Al 
misino  tono  dicen  que  huvo  otras  diez  torres 
en  el  proprio  contorno,  y  hoy  viven  testigos  de 
ello  ,  que  dicen  haverse  aprovechado  de  aque- 
llas hermosas  piedras  labradas  los  moradores 
desta  ciudad  para  diversas  obras  de  sus  casas. 
Nuestra  Cartagena  se  fue  cada  dia  ilustrantlo 
mas  :  porque  como  los  Carthagineses  ,  entrada 
y  ganada  la  mayor  parte  de  España ,  hallaron 
aqui  tanta  comodidad  ,  y  tan  seguras  espaldas, 
determinaron  de  hacerla  siempre  deposito  de 
sus  riquezas ,  refugio  de  su  gente  ,  y  alcazava 

for- 
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fortlsima  para  sí  y  para  sus  cosas :  tanto  que 
Polybio  y  Plinio  segundo  ,  Tito  Livio  ,  Apia- 
no ,  y  otros  historiadores  con  haver  de  conti- 
no escaseado  nuestros  hechos  y  alabanzas ,  ve- 
nidos a  tratar  de  Carthago  Ja  nueva  ,  saliendo 
de  su  costumbre  y  compelidos  de  Ja  verdad 
dicen  estensivamente  maravilJas.  Quando  Pu- 
bJio  Scipion  eJ  menor  ,  y  mayor  que  todos 
sus  antepasados  en  Jas  hazañas  y  divinos  pen- 
samientos ,  el  que  JJamaron  por  sobrenombre 
Africano  ,  y  eversor  de  Ja  antigua  Carthago, 
quando  vino  a  conquistar  esta  ,  escribe  Appia- 
no ,  que  determinó  acometer  primeramente  es- 
ta impresa  ,  Jo  uno  ,  por  Ja  poca  gente  que  ha- 
via  en  aqueJla  conjuntura  :  Jo  otro  ,  por  la 
grandísima  copia  de  aparato  de  guerra ;  y  tam- 
bién porque  esta  ciudad  abundante  de  todo  ge- 
nero de  riquezas ,  era  un  segurísimo  alcázar  y 
presidio  contra  toda  España  ,  asi  por  mar  ,  co- 
mo por  tierra  ,  y  paso  mas  llano  y  breve  para 
Ja  jornada  de  África.  Y  Tito  Livio  dice  estas 
palabras  fielmente  traducidas  en  nuestra  len- 
gua ,  que  son  de  Scipion  en  un  parJamento  que 
hizo  a  sus  soldados. 

,,  Quien  quiera  que  creyese  ,  o  sóida-  ij 
,,  dos  mios ,  que  sois  írahidos  aquí  solamente 
,,  para  combatir  una  ciudad  ,  ese  tal  mas 
,,  echará  de  ver  Ja  fatiga  y  trabajo  vuestro, 
,,  que  el  provecho  verdadero  desta  impresa. 
,,  l^ien  es  verdad  que  vosotros  combatiréis  las 
„  murallas  de  una  sola  ciudad  ,  mas  conquis- 
,,  tandola  a  ella  havreis  conquistado  a  toda  Es- 

,,  pa- 
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,,  paña.  Aquí   están  los  rehenes   de  todos  los 
,,  caballeros  ,  de  todos  los  Señores ,  y  de  to- 
,,  dos  los  pueblos  de  España  :   c^tos  estando  en 
,,  vuestro  poder,  luego  nos  pondrán  en  nuestras 
,,  manos  todo  aquello  que  ahora  es  de  los  Car- 
,,  thagineses  Africanos.  Aqui  está  todo  eldine- 
,,  ro  de  los  enemigos  ,  sin  el  qual  no  pueden 
,,  sustentar  la  guerra  ,  por  hacerla  con  solda- 
,,  dos  estrangeros  y  mercenarios ;  y  a  nosotros 
,,  aquel  dinero  será  de  gran  importancia  para 
>»  gí'^^S^^''^  ^05  ánimos  de  los  Españoles.  Aqui 
,,  están  las  armas  ,  las  maquinas ,  y  todo  el 
,,  aparejo  de  guerra  ,  con  que  nosotros  nos  ar- 
,,  maremos  ,  y  ellos  quedarán  despojados.  Ga- 
,,  Haremos  ultra  deso  una  ciudad  bellisinia  y 
,,  riquísima  ,  y  muy  cómoda  por  la  oportuni- 
,,  dad  de  tan  buen  puerto.  Aqui  estaremos  pro- 
,,  veidos  por  mar  y  por  tierra  de  todas  las  co- 
,,  sas  necesarias  a  la  guerra  ,  que  será  para  no- 
,,  sotros  de  gran  abundancia,  y  para  ellos  de 
,,  gran  carestía.  Esta  es  la  roca  y  fortaleza  su- 
,,  ya  :  este  es  su  granero  y  su  bodega  :  la  ca- 
,,  mará  publica  del  dinero  :  la  atarazana  y  al- 
,,  magacen  de  todas  provisiones :  este  es  el  pa- 
,,  sage  y  escala  para  los  que  vienen  de  Btrbe- 
,,  ria  :  esta  es  la  posada  entre  los  montes  Pyre- 
,,  neos  y  Cádiz:  y  desta  parte  carga  toda  £s- 
,,  paña  sobre  el  África.  Y  pues  yo  sé  que  to- 
,,  dos  estáis  a  la  orden  y  muy  prontos  ,  va- 
,,  mos  animosamente  con   todas  nuestras  fuer- 
.,  zas  a  combatir  la  nueva  Carthago.  "  Ile^ha 
esta  oración  ,  con  Ja  orden  que  se  les  dio  sitia- 
ron 
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ron  los  Romanos  esta  ciudad  ,  Scipion  per  la 
tierra  ,  y  Leí  ¡o  su  gran  amigo  por  Ja  mar. 
Y  dado  el  asalto  con  escalada  y  preparaciones  14 
bélicas ,  la  ganó  y  saqueó  ,  y  se  apoderó  de 
las  riquezas  y  rehenes ,  y  después  con  nuevo 
contento  y  gloria  la  fortificó  y  reparó  con  me- 
joria,  ^'Tras  esto  puédese  encarecer  con  pala- 
bras la  excelencia  deste  puerto  ?  Si  Apelles  le  1 5 
quisiera  dibuxar  con  las  propriedades  requisi- 
tas a  un  perfe(íl:isimo  puerto,  como  éies  ,  y  no 
de  otra  manera  hiciera  el  dibuxo.  Virgilio 
aquel  doéliisimo  Poeta  Latino  ,  sabiendo  por 
precepto  de  Aristóteles,  que  el  Poeta  debe  mi- 
rar en  su  obra  *  al  universal  ,  y  no  al  particu- 
lar, de  modo  que  si  ha  de  alabar  a  un  hombre 
de  justo,  debe  alabar  en  él  las  partes  y  perfección 
de  la  justicia  ,  haviendo  de  describir  un  puer- 
to, donde  desembarcase  Eneas ,  pintóle  con  las 
partes  generales  que  debe  tener  un  buen  puer- 
to. Y  para  cumplir  ese  precepto  de  lleno  en 
lleno ,  hizo  descripción  deste  proprio  puerto  de 
Catagena  ,  como  lo  afirman  Servio  ,  Asensio, 
Fabrino,  y  otros.  Son  versos  del  primero  libro 
de  la  Eneyda  ,  y  comienzan  asi : 

Est  in  secessu  longo  lociis,  ínsula portum^  irc. 

Suenan  en  nuestro  vulgar  desta  manera: 

HAY  un  lugar  en  espacioso  abrigo, 
Que  una  íslctilla  corta  le  hace  puerto, 
Ofreciendo  a  la  furia  sus  costados. 

Las 

^    Perfs¿ia  en'im  imltatio  resftcit  universale. 
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Las  olas  pues  que  del   salado   golfo 
Correa  multiplicadas  ,  dando  en  estos 
Duros  escollos  ,   rompefise  en  un   punto, 
Y  por   un   seno  y  otro  se  reparten. 
Están  de  aqui  y  de  alli  al   mar  asestasdas 
Muchas   peñas  ,   y  dos   hermanos    montes 
Amenazan  al   cielo  con  su  altura, 
Al  pie  y  amparo  destas    altas   rocas 
El  mar  seguro   goza  eterna  caima. 
Al  un  costado  un  venerable  bosque 
Campea  ,    cuyos   arboles  frutosos 
En  los  cristales   del  tranquilo    puerto 
5c  ven  como  en   espejo  tremolando. 
En  la  ribera  enfrente  hay  cierta  cueva 
Con   grandes  peñas    sobre  sí   ligadas , 
Donde  un   arroyo  de  agua  dulce  mana  , 
y   como  si   de  mano  fueran  hechas 
Muchas  nativas   sillas   en  contorno  , 
Casa  en  efetlo  de  las  sacras  Nymphas. 
Aqui  pues    surgen  las  cansadas    naos 
Sin  fianza  de   gúmenas   ni  amarras , 
O    que   a  su  duro  peso  las   obligue 
Del   ancora  cruel   el  corvo  diente. 

Está  tan  guardado  de  los  vientos  y  tan  re- 
cogido este  puerto  ,  con  ser  capaz  de  infini- 
tos navios  ,  que  suelen  decir  los  marineros  por 
común  proverbio ,  para  significar  la  gran  calma 
y  quietud  suya  ,  que  los  navios  están  seguros 
y  libres  de  borrasca  en  Junio  ,  Julio  y  Agos- 
to ,  y  en  el  puerto  de  Cartagena.  Pues  si  aca- 
so ,  como  por  nuestros  pecados  acontece  cada 
día  ,  hay  falta  de  trigo  en  España ,  esa  no  le 
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toca  a  esta  ciudad.  Porque  en  dando  puerto  i6 
franco  ,  o  bien  de  África  ,  o  bien  de  Sicilia  ,  o 
bien  de  Italia  ,  o  bien  de  Francia  ,  brevisima- 
mente  <;e  proveen  para  sí  y  para  todo  el  Rey- 
no.  ¿Que  hay  bueno  en  Berbcria  que  no  lo 
goze  Cartagena  ?  La  cera  ,  la  manteca ,  los  da- 
tiles  ,  la  corambre  ,  la  lana  ,  los  salones ,  los  es- 
clavos Alarbes  ,  los  esclavos  Ethiopes :  todo  es- 
to en  un  precio  moderado.  Los  regalos  y  cu- 
riosidades de  los  Cisalpinos  Milaneses  ,  y  de 
toda  Italia  ,  telas  de  oro  y  plata ,  sedas  de  va- 
rias labores  ,  ormesines ,  rasos ,  damascos ,  ter. 
ciopelos  ,  brocados  ,  mucho  y  barato.  Hasta 
Moros  de  paz  ,  que  traben  a  vender  bienes  ro- 
bados en  corso  ,  y  proprios  trahidos  de  Argel 
y  de  otras  tierras  Agarenas  ,  hacen  aqui  a  la 
fia  ,  cosa  de  harto  provecho  para  los  vecinos. 
Aqui  los  naturales  venden  y  se  de'- hacen  de 
todas  sus  cosechas,  no  sin  gran  aprovechamien- 
to ,  y  sin  cuidado  de  traginar  y  llevarlas  fuera 
a  su  costa.  Los  frutos  desta  ciudad  son  muy  17 
sanos  y  muy  buenos,  por  ser  tierra  gruesa  ,  y 
alcanzar  poca  agua  :  que  el  mucho  riego  es 
experiencia  cierta,  que  empeora  los  frutos,  aun- 
que de  su  naturaleza  sean  excelentes.  Pan  y  vi- 
no y  carne,  los  principales  alimentos,  y  la  mas 
necesaria  annona  de  una  República  no  se  pue- 
de preferir  en  otro  a  lo  deste  lugar  :  porque  el 
vino  corre  parejas  con  los  mejores  de  la  Man- 
cha :  trigo  y  cevada  ,  con  estar  la  tierra  una 
vez  no  más  bien  llovida ,  es  cosa  de  maravilla, 
lo  que  panifica.  Años  hay  de  ciento  por  uno, 

que 
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que  es  lo  que  se  alarga  Dios  a  promefernos  en 
este  mundo.  Y  aunque  el  tiempo  no  sea  llu- 
vioso ,  se  halla  por  las  mañanas  ordinariamen- 
1  S  te  un  roció   del  cielo  tan  grueso  y  substancial 
que  alimenta  y  engrasa  miiagrosamcnie  la  tier- 
ra. El  ganado  por  la   fertilidad   y  graseza  del 
pasto  ,  y  por  la  parte  de   salobrales  que  pace, 
rinde  una   carne   sanísima  y  sabrosísima  ,   tal 
que  sin  duda  sobrepuja   a  quanta  se  come  en 
10  España.  El  campo  fértilísimo,  que  de  su  bella 
gracia   ofrece  copiosisimamente -caracoles  ,  se- 
tas ,  hongos  ,  criadillas  ,  espárragos  ,  salutífe- 
ras tortugas  ,  infinidad  de  palmitos  ,  grandes 
colmenares  de   buena   miel    y   cera.    A  cuyo 
respeto  dice  bien  el  refrán  :  Cabritos  y  palmi- 
tos ,  miel  y  cera  de  Cartagena.  Las  hortalizas 
llevan  buenos   melones  ,  cohombros  ,  pepinos, 
berengenas  ,  nabos  ,  verzas ,  y  con  grande   es- 
20  tremo  de  bondad   cardos.  Y  en  tiempo  pasado 
havia  tanta  cosecha  de  ellos,  que  admira  lo  que 
dice  Plinio  ,  que  de  los  cardos  de  Córdoba   y 
Cartagena  se  sacaban   cada  año  en  cada  una 
destas  ciudades  seis  mil  sestercios  de  los  grue- 
sos, que  hacen  suma  de  ciento  y  cincuenta  mil 
ducados.  Y  asi  en   ambas  se  hacian  trecientos 
mil  ducados  de  solos  cardos :  y  sola  la  décima 
rentaba   al  pueblo  Romano  treinta   mil  duca- 
dos. De  donde  se  puede  conje¿l:urar  la  grande- 
za desta   ciudad  entonces  ,   y  que  no  ha  sido 
poderoso   el  tiempo  para  acabarla  y  consumir- 
la ,   no   quedando  aun  señal ¿s  de  la  celebra- 
da Atheiws ,  ni  destotra  antigua  Carthaíjo  d« 
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Tyro  ,  ni  de  nuestra  valerosa  Sagunto  ,  c]ue  21 
muchos  llaman  Monvedre.  Y  si  cre.mos  a  Ap- 
piano  Alexandrino  ,  él  dice  haver  sido  Sagun- 
to esta  misma  Carthago  nuestra  :  cuyas  pala- 
bras son  estas  al  pie  déla  letra  vueltas  en  caste- 
llano :  „  Sabiendo  Publio  Scipion  que  sus  ene- 
,,  migos  estaban  aloxados  en  diversos  y  muy 
,,  distantes  aloxamientos,  y  que  en  cada  exerci- 
,,  to  havia  veinti  cinco  mil  infantes,  y  dos  mil 
,i  de  a  caballo,  y  también  que  estaba  todo  el  di- 
j,  ñero,  matalotage,  armas,  y  aparato  de  naves, 
,,  prisioneros  y  rehenes  de  toda  España  en  aque- 
-,,  lia  ciudad,  que  antes  se  decia  Sagunto,  y  ¿q 
,,  alli  a  poco  se  comenzó  a  decir  Carthago  :  y 
-^j,  sabiendo  que  era  alcayde  de  ella  Magon  con 
,,  diez   mil  soldados  de  guarnición  ,  determinó 
,,  que  esta  ciudad  fuese  su  primero  y  principal 
,,  trofeo"  :  y  dice  el  mismo  autor,  que  Annibal 
después  de  haverla  saqueado,  no  quiso  asolarla, 
ni  que  se  quedase  sin  gente.  Y  asi  luego  la  hi- 
zo Colaoia  de  sus  Carthagineses.  I^  esta  pienso 
(  dice  mas  abaxo  )  ser  la  que  hoy  se  llama  Car- 
thago la  Espartaría.  Y  si  esto  es  asi,  entre  las 
demás  glorias  puede  también  contar  esta  ciudad 
la  memorable  hazaña  ,  de  quando  eran  Sagun- 
tinos ,  y  se  vieron  tan  apretados  de  Annibal  y 
de  la  hambre,  que  gustaron  antes  de  matar  ,  y 
matarse  hombres  y   mugercs ,  con  lo  demás 
que  la  historia  refiere  ,  que  rendirse  al  enemi- 
go. Pues  si  vuelve  v.  m.  los  ojos  a  estos  mon- 
tes de  Cartagena ,  verá  que  no  han  sido  moarés 
de  piedra ,  sino  de  plata  ,  y  oro,  y  pedrería. Al  22 
Y  dei- 
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derredor  de  ella  hay  cuevas  donde  se  hallan 
preciosísimas  amatistas  ,  rubíes  ,  calcedonias , 
y  muchos  diamantes  ,  unos  ochavados  ,   otros 
triangulares  de  la  propria  naturaleza  mejor  que 
del  buril  labrados  :  y  hoy  quedan   unos  Esco- 
riales ,  que  asi  los  llaman  ,  donde  la  gente  ple- 
beya va  y  saca  dentre  aquella  escoria  de  las  mi- 
nas mucho  plomo  con  alguna  plata  ,  de  que  se 
sustentan  sin  otro  oíicio  ni  beneficio.  Pol)  bio 
tratando  de  las  minas  de  plata  ,  que  los  Roma- 
nos tenian  en  Cartagena ,  dice  que  no  trabajan- 
aj  do  en  el  pozo  llamado  Bebelo,  mas  que  quaren- 
ta  hombres,  sacaban  cada  dia  valor  de  veinti  cin- 
co mil  reales ,  que  por  la  buena  cuenta  de  Bu- 
deo  venian  a  ser  cada  año   novecientos  y  doce 
mil  y  quinientos  escudos.  Y  aunque  se  desfalca- 
sen de  aqui  los  gastos,  era  una  cosa  de  gran  the- 
soro.Muchas  memorias  dexaron  desta  ciudad  los 
Romanos  ,  como  parece  a  cada  paso  por  las 
historias  ,  tanto  que  Scipion  estando  en  la  An- 
dalucía ,  después  de  tomada  Ca^íulo  ,  o  Caz- 
lona  ,  teniendo    allí   tantas  ciudades   lamosas 
donde  lo   pudiera  hacer  ,  no  quiso  ,   y  se  vino 
con  su  exercito  a  Cartagena  a  celebrar  las  ob- 
sequias de  su   padre  y   tio  con   jucí^üs   y  so- 
lemnidades Gentílicas.  Llena  esta   toda  la  ciu- 
dad de  piedras  escritas  por  los  Komajiv^s  ,   que 
testifican  su  antigüedad  y  grandeza.  Sobre  la 
puente   levadiza  del  castillo  ,  que  mandó  hacer 
el  Rey.  Don  Alonso  el  Saiio,  quaiido  ganó  esta 
ciudad  de  los  Moros  ,  hay  una  gran  piedra,  que 
contiene   estas  letras : 

L. 
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Z.  Aemilius.   M  E\  M.  N.  Quir.  Re  chis.  24 
E)om.  Rom.  Qui  ér  Carthagincnsis  ,  ó"  Sice- 
litanus ,  kr  Lacedemon.  ir  Arpivus ,  ér  B^s-  . 
tetanusy  Scriba  Quíestoriusy  Scriba  ¿edilítius, 
civis  adletlus  ob  honor em  ¿ediliuuis  Iwc  oj^i^s 
test.   sito.  F.  I. 

Descifrado  dice: 
Lucius  Aemilius  Reclus  Alar cijilius^  Mar-  25 
ei  nepos^  Quirin¿e  ,  domo  Romanus ,  qui  ér  Car 
tliaginensis  ér  Sicelitanus  ,  ér  Lacedemonius  ér 
Argivus  ér  Bastetanus,  Scriba  Quíestorius, Scri- 
ba adilitius ,  civis  adk8;us  ob  honorem  ^dilita' 
tis  hoc  oj)us  testamento  suojieri  jussit.         ,  < 
En  Castellano   dice: 
11  Lucio  Emilio  el  Reélo  ,  hijo  de  Marco,  . 
>">  y  nieto  de  Miirco,  de  la  Tribu  Quirina  ,  na- 
7>  rural  de  Roma  ,  Escribano  de  los  Questores 
n  y  de  los  Ediles  aqui  en  Cartagena  ,  y  en  los 
í>  Sicclitanos  y  en  los  Lacedemonios ,  y  en  los 
n  Argivos  y  Bastetanos  :  el  qual  íue   recibido 
>i  por  cuidadano  de  Cartagena :  este  pues  en  su 
ji  testamento  por  honra  del  cargo  Edil  mandó    ^ 
)>  hacer  esta  obra.  4t 

Es  de  advertir ,  que  este  Emilio  no  tuvo 
estos  oficios  fuera  de  España,  aunque  lo  parece, 
por  decir  en  los  Lacedemonios  ,  en  los  Argizos,  ' 
&c.  Mas  antes  se  ha  de  entender  que  huvo 
pueblos  en  España  llamados  los  Sicelitanos  por 
alguna  población  hecha  acá  de  gente  venida 
de  Sicilia.  Los  Lacedemonios  y  Argivos  de 
gente  Griega  que  vino  con  Teucro  ,  y  otros 
muchos  í  y  Bastetanos  son  los  de  Baza. 

Y  2  Hay 
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■i6        Hay  nna  basa  de  estatua  en  la  fuente  de  la 
plaza  con  esta  dedicación  ; 

OiLiTÍce.  M.F.  Lucame,  domin¿e  ojptim¿e  AI. 
l'^ultius  Gilo  Scriboniíis  Jidiis  Proc.  ejus.  X. 
D.  D.  D. 

Descifrado   dice  : 
OHavide  jMarciJiliíe  Lucan^e,  dornhi¿e  opti- 
ntae,  Marcus  Fuhius  Gilo  Scribonin  ^-  j)rociir ator 
ejus  locum  designavit  decreto  Deciirionum. 
En  Castelleno  dice  : 
-»  A  su  buena  señora  Octavia  Lucana  ,  hl- 
)i  ja  de  Marco  ,  asignó  este  lugar  Marco  Ful  vio 
)?  Gilon  Scribonio  ,  mayordomo  suyo  por  de- 
?•>  crcto  de  los  Regidores,  ti 
27       Hay  esta  letra  en   un  pilar  pequeiío  qua- 
drado  en  la  Iglesia  de  Señora  Santa  Ana. 

VitloriíC    Agiisti.    C.    Valerius    Ftlix   ex 
toto.  D.  D. 

Descifrado   dice  : 
T'lclonde  Augiisti.  Cajus  V^akruts  T'dix  ex 
'voto  ,  decreto  D^ciiriomim. 

En  Castellano  dice  : 
9í  Cayo  Valerio  Feliz   dedicó  esta   piedra 
>í  a  la  Vidloria  de  Augusto  por  promesa  que  tc- 
>?  nía  hecha. 
2S  Hay  otra  piedra  con  estas  letras: 

Gn.  Corn.  L.  F.  Gal.  Cinna.  IIJ  ir.  murtim 
longiim.  P.  CU.  ex  DD.  F.  C  LQ.P, 

Descifrado    dice  : 

Gnceiis  Cornelius  Cinna  Lucii  Jilius  ,  Ga- 
lerite  ,  duumvir  muruní  longum  j?editus  centum 

ir 
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¿r  duohus  ex  decreto  decurionum  jieri  curar k. 
Jtivit  quoque  pecunia. 

Én  Castellano  dice : 
n  Gneyo  Cornelio  Cinna  hijo  de  Lucio, 
í>  déla  Tribu  Galeria  ,  uno  de  los  dos  Alcaldes 
5í  ordinarios  ,  tomó  a  su  cargo  el  edificar  la 
i>  muralla  ciento  y  dos  pies  de  largo  ,  por  de- 
>»  creto  de  los  Regidores.  Y  ayudó  con  dinero 
19  también. 

Hay  otra   piedra  semejante,  que  dice  asi:  29 
M.  Cornelius.  M.  F.  Gal.  Marcellus.  Aug, 
Quin.  murntn    a  porta  Topilla  ad  turrim 
proximam  Ped.  C.  X L  VI.  ér  ultra  tur- 
rim. PP.  XI.  D.  D.  F.  C.I.Q.  P. 
Descifrado  dice  : 
Marcus  Cornelius  Marcellus  Mdrcijllius, 
Galeria,  Augur  quinquennalis  ,  murum  a  porta 
Topilla  ad  turrim  primam  pedes  centmn  qua^ 
dr aginia  sex,  br  ultra  turrim  undecim,  d'' creto 
decuriojtuynjieri  curavit.  Jwvit  quoque  pecunia. 
En  Castellano  dice  : 
i>  Marco  Cornelio  Marcelo  hijo  de  Marco, 
9>  de  la  Tribu  Galeria ,  Sacerdote  Agorero  por 
j>  cinco  años  ,  tomó  a  cargo  hacer  la  muralla 
»  desde  la  puerta  Topi la  hasta  el  torreón  prime- 
n  ro  ,  ciento  y  quarenta  y  seis  pies  de  lienzo  : 
5í  y  a  esotra  parte  del  torreón  once  pies ,  por 
j)  decreto  de  los  Regidores.  E  ayudó  también 
5)  con  dinero. 

Hay  también  una  piedra  de  sepultura  dejo 
marmol  negro  ,  desta  suerte : 

P.  Sulpitius  Q.  F.  Q.  N.  Col.  hic  situs  cst 
Y  j  iV.e 
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Ule  proh.itus  judicieis  vmlteis  ,  cognatis  at- 

qiie  jirivignds. 

Descifrado  dice  : 
Fubliiis  Sulficius  Qiiinti  filius  ,  Qtiinti  ne- 
j'os  ,  Collimiae  hic  situs  est  Ule  probatus  judiciis 
miiltis  y  cognatis  atque  privignis. 
En  Castellano  dice  ; 
)>  Aqui  está  enterrado  Publio  Sulpicio  hi' 
9>  Jo  de  Quinto,  y  nieto  de  Quinto  ,  de  la  Tri- 
9í  bu  Colina,  el   aprovado  por  muchos  juicios, 
y>  por  parientes  y  por  alnados. 
I        En   casa  de!  Rey  sobre  una  puerta  princi- 
pal de  los  corredores  hay  una  piedra   de   mar- 
mol blanco  ,  y  en  ella  dos  figuras,  que  se  es- 
tan  mirando,  con  sendos  sobrescritos  en  Latin' 
que  dicen  en  Komance  el  uno  ;  Bruto.  Liber- 
tad; y  el  otro  Quinto:  Cassio.  Libertad^  y  en  el 
campo  dentre  los  dos  hay  una  carrasca,  y  sobre 
ella  un  bonete  a  lo  Romano.  La  historia  es  bien 
«■abida  de  como  Bruto  y  Cassio  mataron  a  Ju- 
lio Cesar   que  tiranizaba  la  patria.  *  El   bo- 
];ete  significa  la  libertad  ;  porque  antiguamen- 
te quando  ahorraban  a  los  esclavos ,  los  llama- 
ban en  publico  para  dalles  el  bonete,  y  cubri- 
J'os  con  él  en  aquel  adío  de  la  manumisión,  en 
señal  de  libertad.  La  carrasca  se  les  daba  a  los 
i]vc  recuperaban  la  libertad  de  la  patria  ,  o  la 
vida  de  algún   ciudadano. 
i        Pues  hemos  ver  ido  a   dar   en  esta  casa 
del  Rey  ,  que  tiene  en  Cartagena,  no  es  justo 

sa- 
jLY    Guillermo  Choul  en  sus  discursos  de  los  Rom  anos. 
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salir  de  aqui  sin  contar  de  paso  siquiera  algo 
del  ministerio  de  ella.  Esta  casa  es  un  fortisi- 
ino  alcázar  ,  parte  labrada  de  cantería  ,  parte 
de  piedra  viva  ,  y  parte  de  ladrillo  ,  murada 
al  derredor  toda  a  modo  de  Isla  ,  y  por  den- 
tro edificada  con  gran  artificio.  Hay  tres  gran- 
dísimos patios :  sin  otras  muchas  una  muy  es- 
paciosa escalera,  que  por  ella  suben  a  caballo 
hasta  los  altos  corredores.  Mucha  sala  ,  mucho  ' 
aposento  ,  retretes ,  camaranchones ,  desvanes , 
pozos ,  sótanos ,  bodegas ,  despensas ,  almace-» 
nes.  Esto  sirve  a  los  tablones  y  lanchas  :  esto 
a  la  artillería  ,  xarcia  ,  aparato  y  pertrechos: 
aquello  a  las  gúmenas  ,  ancoras ,  arboles  y  an- 
tenas :  esotro  a  los  barriles  de  pólvora  ,  a  los 
arcabuces ,  mosquetes  ,  picas ,  lanzas  ,  morrio- 
nes ,  coseletes  blancos  y  gravados :  acá  la  pa- 
nática ,  aqui  acuden  veinti  ocho  hornos  que 
hay  en  la  ciudad  de  cocer  bizcocho :  a  cullá  la 
provisión  de  queso  ,  de  tocino  ,  de  legumbres, 
de  saladura.  Hay  arrimada  a  esta  casa  otra  ni 
mas  ni  menos  del  Rey  ,  donde  se  hace  la  pól- 
vora ,  que  es  la  mejor  y  mas  fina  que  se  gasta 
en  el  mundo.  Y  es  una  estación  admirable  ver 
el  ruido  de  los  molinos  y  de  los  ingenios  ,  y 
la  gente  que  alli  se  ocupa  y  trabaja  ;  ver  cada 
dia  que  amanace  gran  numero  de  hombres 
ocupados  en  diversos  oficios  ,  unos  cu  el  refi- 
nador ,  donde  hay  quince  calderas  ,  tres  ca- 
pacísimas para  el  fuego  de  refinar  el  salitre  ,  y 
doce  para  lexia  ,  la  qual  en  ellas  se  quaja  y  re- 
viene en  salitre  finísimo  :  otros  cu  seis  molinos 
Y  4  de 
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¿c  pólvora  ,  donde  echado  salitre  y  carbón  a 
vueltas  en  ios  allanges ,  tiran  valientes  acémi- 
las ,  con  unos  valencines  y  gamellas  asidos  y 
prendidos  a  los  talones  de  palo  ;  otros  en  los 
ingenios,  que  son  cinco  separados  en  dos  pala- 
cios muy  grandes.  Ver  aquellas  ruedas  de  pei- 
nazos que  topando  en  las  ruecas  de  abaxo  ,  go- 
bierna cada  ingenio  una  gran  viga  ,  y  la  viga 
quatro  mazos  con  sus  cabezas  de  metal  ,  que 
baten  en  quatro  morteros  de  bronce  una  gran 
masa  de  pólvora.  Y  esta  pólvora  de  los  moli- 
nos va  a  los  ingenios ;  de  los  ingenios  a  los  ti- 
nancos  ,  donde  se  cierne  y  se  le  da  el  grano: 
y  de  los  tinancos  la  sacan  al  patio  para  enxu- 
galla  en  no  menos  que  quarenta  artesas  ,  y 
enxuta  la  embarrilan  y  llevan  a  la  casa  de  mu- 
niciones. Para  el  gobierno  destas  y  proveimien- 
to de  todo  tiene  S.  M.  aqui  todos  estos  oficia- 
les ,  proveedor  y  veedor  de  las  armadas ,  capi- 
tán y  contador  de  la  artillería,  fiel  y  mayordo- 
mo de  la  casa  ,  tenedor  de  bastimentos  y  de  to- 
dos gastos  y  salarios  su  pagador.  Y  con  ser  per- 
sonas de  gran  cuidado  y  asistencia  al  servicio  del 
Rey  ,  apenas  pueden  cumplir  con  sus  oficios; 
tanta  es  la  maquina  y  peso  de  las  cosas.  Porque 
suele  venir  aqui  una  y  otra  y  otra  armada  por 
pólvora  ,  por  bizcocho  ,  por  provisión ,  por  ar- 
mas ,  por  artillería  ,  que  es  una  babilonia  que 
pasma  el  juicio.  Aqui  embarcan  y  desembarcan 
Principes  y  caballeros  ,  Italianos ,  Franceses , 
Flamencos  ,  Ungaros  ,  Tudescos ,  Albaneses ,  y 
Moros:  y  son  de  ver  los  escLu'os  de  las  galeras, 

quan- 
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quando  salen  a  hacer  ]eña  .  y  nuancío  .1  hacer 
agua  ,  que  la  hay  aquí  la  mejor  del  mundo 
para  la  navegación  ,  porque  fuera  de  ser  muy 
sana,  por  ser  algo  salobre  y  gruesa  ,  se  sustenta 
mucho  tiempo  en  la  mar  sin  corromperse,  has- 
ta que  se  adelgaza  y  queda  purísima.  Y  para 
la  gente  regalada  quatro  fuentes  hay  de  agua 
jiiuy  delgada  y  muy  dulce,  que  a  muy  poca 
costa  se  pueden  proveer ,  y  proveen  las  casas 
de  ordinario.  Bolviendo  a  nuestro  proposito 
que  llevamos  de  las  antigüedades  ;  por  pedes-  33 
tral  de  una  esquina  ,  que  hay  en  el  primer  pa- 
tio desta  misma  casa  Real  ,  sirve  una  piedra 
que  tiene  este  letrero  : 

Imj).  Caesari.  T.   Aelio.  H¿idriam.    Anto- 
niño.  Aug.  Pió.  P.    P.  Cos.    lili.  Ponttf. 
Max.  Trib.  potest.  Cowventus  Carthag.  cu- 
rante Postumio  Ciar  ano  Flamminio.  ^ 
Descifrado  dice  : 
Imperatori  de^ari  Tito  Aelio  Hadriano 
Antonino  Augusto,  Pió,  patri  patriíe  ,  Consuli 
quartiiniy  Pontijici  máximo.,  Tribunitia potesta- 
tesy  Conventus  Carthaginensis   curante  Postu- 
mio Ciar  ano  Flamminio. 

En  Castelíano  dice : 
,,  La  Chancilleria  de  Cartagena  dedico  es- 
,,  ta  piedra  al  Emperador  Cesar  Tito  Elio  Ha- 
,,  driano  ,  Augusto  ,  Pió  ,  padre  de  la  patria  , 
,,  quatro  veces  Cónsul ,  de  la  potestad  Tribu- 
,,  niela  ,  tomando  a  su  cargo  esta  obra  Postu- 
,,  mió  Clarano  Sacerdote  de  Júpiter. 

Ko  hago  mención  de  mas  piedras,  ni  trato 

de 
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de  otras  antigiullas ,  que  con  gran  curiosidad 
y  noble  celo  tiene  recopiladas  el  mcritisimo 
Obispo  nuestro  don  Sancho  Davila  y  Toledo. 
Pues  el  deseo  de  saber  a  todos  nos  ¿d  de  la  es- 
puela. V.m.  vendrá  acá  algún  dia  a  verlas,  que 
hallará  algunas  destas  y  otras  muchas  en  la  ca- 
sa de  San  Fulgencio  y  Santa  Florentina,  que 
de  nuevo  ha  hecho  y  va  labrando  todavía.  Las 
quales  ha  encarado  y  puesto  en  el  frontispicio 
de  la  puerta  ,  y  por  dentro  corresponden  las 
interpretaciones  destas  abreviadas  letras.  Pare- 
cerne  que  veo  a  v.  m.  arquear  las  cejas ,  por- 
que dixe  sobre  la  piedra  ultima.  Imjj.  C^sari y 

54  «¿rr.  que  se  la  dedicó  la  Chancillera  de  Carta- 
gena. Que  lo  haya  sido  larguísimos  años  no 
tiene  duda  ninguna  ,  pues  esto  consta  de  los 
anuales  y  historias  de  los  Romanos,  y  nuestros 
Colonistas  lo  cantan  a  cada  paso,  Y  es  piedra 
de  gran  estimación  ,  tal  ,  que  el  ayuntamiento 
desta  ciudad  debiera  trasladarla  de  alli  ,  aun- 
que fuese  menester  cédula  de  S.  M.  que  como 
he  dicho  ,  sirve  de  pie  de  una  esquina  ,  y  po- 
dría soterrarse  con  el  tiempo ,  o  al  entrar  de  los 
carros  romperse  y  perderse  juntamente  una  me- 
moria tan  ilustre  como  esta.  Y  para  que  mejor 
se  entienda  ,  pues  hace  a  mi  proposito  ,  dice 
Plinio  que  España  desde  lo  muy  antiguo  esta- 

53  ba  distribuida  en  dos  Provincias,  citerior  y  ul- 
terior :  que  es  tanto  como  decir  España  ,  de 
aquende  ,  y  España  de  allende.  La  de  allende, 
o  ulterior  fue  dividida  de  los  Romanos  ,  antes 
de  nuestro  Emperador  Hadriano   en  Berica   y 

Lu- 
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Lusicania,  que  son  la  Andalucía  y  Estremadu- 
ra  cojí  Portugal.  La  Provincia  Betica  tenia 
quatro  Chanciilerias ,  que  entonces  llamaban 
Conventos  jurídicos  ,  como  lo  dice  Ambrosio 
Morales  con  los  demás  historiadores  Españoles. 
Y  estas  eran  ciudades  principales  y  Colonias 
del  Imperio  ,  donde  se  metían  el  hibierno  los 
Pretores  que  gobernaban  ,  a  oir  los  pleytos  de 
las  juridiciones  y  distridlos ,  que  las  Chanciile- 
rias tenian  señalados.  Una  Chancilleria  era  Cá- 
diz ,  otra  Sevilla  ,  otra  Ecija  ,  y  otra  Córdo- 
ba. En  Lusitania  residían  tres  Chanciilerias , 
una  Merida  ,  otra  Beja  y  otra  Santarcn.  La 
España  de  aquende  ,  o  citerior  ,  que  también 
se  llamaba  Tarraconense  ,  era  muy  gran  pro- 
vincia ,  y  tenia  por  la  costa  del  Mediterráneo 
al  oriente  todo  lo  que  va  desde  la  villa  de 
Muxacar  ,  por  Cartagena  y  Alicante  ,  Denia, 
Valencia  ,  Tortosa ,  Tarragona  ,  hasta  pasar 
por  Barcelona  ,  y  llegar  a  Empurias  y  Rosas, 
donde  confina  con  Francia  por  los  Pyreneos. 
Esta  provincia  abrazaba  siete  Chanciilerias.  La 
primera  estaba  en  Cartagena  ,  la  segunda  en 
Tarragona  ,  la  tercera  en  Zaragoza  ,  la  quarta 
en  Clunia  no  lexos  de  Osma  ,  la  quinta  en 
Astorga  ,  la  sexta  en  Lugo  ,  la  séptima  en 
Braga.  Cartagena  tenia  en  su  juridicion  se- j6 
senta  y  dos  pueblos  con  sus  comarcas  ,  sin  las 
Islas  de  Mallorca  y  Menorca.  Estando  pues 
asi  España  en  tal  estado  ,  el  Emperador  Elio 
Hadriano  ,  de  quien  trata  nuesta  piedra,  succe- j'r 
sor  de  Trajano  ,  y  ambos  Españoles  de  Itálica, 

que 
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cjue  es  Sevilla  la  vieja  ,  lo  mudó  y  dio  nue- 
va orden  en  el  gobierno ,  haciendo  nueva  di- 
visión y  repartimiento.  Dividióla  en  seis  pro- 
vincias con  eftos  nombres,  Betica  ,  Lusitania, 
Tarragonesa  ,  Carthaginesa  ,  Galicia  ,  y  Tin- 
gitania  ,  que  es  aquello  de  Tangar  y  Ceuta 
en  África.  Y  dice  Hlio  Esparciano,  que  mando 
entonces  este   Emperador  Hadriano  ,  que  en 
todas  partes  se  le  pusiesen  estatuas  ,  como  en 
efeílú   hoy   dia   se  hallan  muchas  dedicacio- 
nes al  mismo  ,  y  Ambrosio  Morales  alega  al- 
gunas en  el  libro  nueve  de  su  Coronica.  Lu- 
sitania y  la  Betica  fueron   gobernadas  de  allí 
adelante  por  legados  Consulares ;  las  otras  qua- 
tro  tuvieron  Presidentes.  Y  ansi  en  todas  las 
leyes  del  Código  ,  que   los  Emperadores  de 
aqui  adelante  escriben  a  los  que  gobernaban 
en  España  ,   que  no  sea  Betica  ,  o  Lusitania, 
Presidentes  los  intitulan  :  de  manera  que  hu- 
vo   Presidente    y  Chancilleria  de  Cartagena. 
Y^  esta  ciudad  en  agradecimiento  de  la  honra 
que  Cesar  Hadriano  le  conservó  en  el  nombra- 
miento y  partición  de  España  ,  le  levantaria  su 
estatua  ,  que  hoy  no  parece  ,  cuya  basa  es  esta 
con  la  letra  según  havemos  declarado.  De  los 
Romanos  ya  sabemos  quan  estimada  fue  siem- 
pre Carthago  la  nueva.   Entraron  después  en 
E'jpaña  los  Godos,  linage  gloriosísimo  de  nues- 
tros Reyes   a   los  quatrocientos  y  diez  y  seis 
años  de  nuestra  redención  ,  según  escribe  San 
Isidoro  Arzobispo  de  Sevilla,  hijo   de  Carta- 
gena. Padeció  España  muchas  calamidades  coa 

lac 
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las  guerras  de  los  Vándalos,  Alanos,  Suevos,)' 
y  Silingos,  reynando  entre  ellos  Arhaulfo.  Pau- 
lo Orosio  dice  que  los  mismos  Godos  hu vie- 
ron lastima  de  los  trabajos  de  España,  con  ser 
ellos  los  causadores  j  y  que  determinaron,  vien- 
do su  común  destruicion,  dividirla  entre  sí.  Y  j8 
nuestro  sanifto   Docfior  Isidoro  ,   que  echaron 
suertes  :  y  que  la  suerte  dio  a  los  Vándalos  y 
Suevos  la  provincia  de  Galicia ,  que  era  enton- 
ces muy   estendida  ,  por   entrar  en  ella  toda 
Castilla  la  vieja,  y  tenderse  hasta  la  Lusitania. 
A  los  Alanos  les  cupo  la  Lusitania  con  la  pro- 
vincia de  Cartagena.  De  manera  que  110  hay 
repartimiento  donde  ella  se  quede  fuera  ,  per- 
petuándose continuamente  con  este  titulo  de 
provincia    Cartaginesa.    Entre    los    escritores 
hay  una  antigua  división  de  las  provincias  de  59 
España.  Y  estas  eran  Celtiberia  ,   Cosetania  , 
Laletania  ,  Lusitania  ,   Berica  ,   Contestania , 
Vedonia  ,  Beturia  ,  Carpentania  ,  Cantabria  , 
y  otras  menores  comprehendidas  en  estas.  Mas 
¿  quién  havrá  medianamente  doclo,  que  no  se- 
pa  como  Contestania  es  la  provincia  de  Car- 
tagena ,  o  a  lo  menos  buena  parte  de  ella  ?      i 
Pues  si  nos  entramos  por  el  estado  Eclesiásti- 
co, al  presente  vemos,  que  el  Obispado  de  Car-  40 
tagcna  es  uno  de  los  mas  principales  de  Espa- 
ña-, y  antiguamente  competía  con  el  Arzobis- 
pado de  Toledo.  Toda  la  Iglesia  de  España 
estaba  dividida  en  cinco  sillas  Metropolitanas  , 
que  ahora  llamamos  Arzobispados  ,  y  entonces 
los  nombraban  Obispos  dg  la  primera  silla,  ü^- 
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taban  en  estas  cinco  ciudades  ,  Toledo  ,  Tar- 
ragona ,  Braga  ,  Merida  y  Sevilla.  A  la  iVíe- 
tropolitana  de  Toledo  es  hov  sufragáneo  el 
Obispado  de  Cartagena  desde  el  Rey  Godo  Fia- 
vio  Gundemaro  ,  que  comenzó  a  reynar  año 
quinientos  y  diez  del  nacimiento  de  nuestro 
Señor  Jesu-Christo.  Para  el  conocimiento  de 
mi  motivo  es  de  saber,  que  en  la  de  quatrocicn- 
tos  y  veinte  y  uno  ,  Gunderico  Rey  de  los 
Vándalos  destruyo  esta  ciudad  hasta  asolarla 
del  todo.  Y  San  Isidoro  en  sus  Etymohgias 
llora  la  eversión  de  Cartagena  ,  que  haviendo 
sido  de  las  mas  señaladas  y  magnificas  de  Es- 
paña por  la  excelencia  de  su  famoso  puerto  y 
otras  grandezas  notables  que  tenia  ,  quedo  co- 
mo hasta  en  nuestros  tiempos  la  vemos.  Aun- 
que agora  algo  reparada  con  la  fortificación 
que  hizo  Vespasi.^io  Gonzaga  Duque  de  Tra- 
yc^cto  y  Princip  del  Imperio  ,  con  orden  del 
Rey  Don  Felipe  Segundo  nuestro  señor.  Des- 
pués Rechila  Rey  de  los  Suevos  se  hizo  casi 
señor  absoluto  y  Monarca  de  toda  España.  Es- 
te ,  según  escriben  Idacio  y  Juan  Vasco  ,  to- 
mó a  los  Romanos  la  provincia  de  Cartage- 
na con  toda  la  Carpentania  ,  que  es  el  Re\  no 
0^'  de  Toledo  ,  volviendo  a. hacer  la  división  anti- 
gua ,  de  que  la  Carpentania  tuese  parte  de  la 
Cartaginesa  y  sugeta  a  ella.  Y  después  se  la 
Volvió  a  los  Romanos,  haciendo  con  ellos  amis- 
tad y  paz.  El  autor  de  la  Coronica  antigua, 
acabando  de  contar  esta  destruicion  de  Car- 
tagena ,  sigue  con  decir  a  la  letra  estas  pa- 
la- 
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labras   fielmente  trasladadas : 

,,  Alli  huvo  antiguamente  dignidad  de 
,,  ciudad  ,  mas  después  que  ahora  íue  asolada 
,,  por  los  Vándalos  en  el  tiempo  de  los  Godos, 
,,  la  dignidad  fue  pasada  a  la  Iglesia  de  Tole- 
3,  do  ,  y  aun  hasta  ahora  la  provincia  de  To- 
„  ledo  se  llama  provincia  de  Cartagena.  « 

D&spues  acá  Vaseo  y  otros  dicen  que  des- 
de aqui  comenzó  la  Iglesia  de  Toledo  a  ser 
Metropolitana ,  no  haviendo  sido  antes  :  y  que 
el  haverse  asi  perdido  la  Metrópoli  de  Carta- 
gena hizo  que  la  Iglesia  de  Toledo  fuese  subli- 
mada. Porque  antes  desto  creen,  que  la  Iglesia 
de  Cartagena  era  Metropolitana  ,  y  la  de  To- 
ledo le  estaba  sugeta  como  su  diocesana.  Esta 
fue  una  question  muy  reñida  entre  los  clérigos 
Toledanos  y  Cartagineses ,  haciendo  cada  uno 
cabeza  y  Metrópoli  a  su  Iglesia.  Mas  la  dis- 
cordia quedó  resuelta  en  el  concilio  de  Tole- 
do ,  que  mandó  hacer  el  Rey  Flavio  Gunde- 
maro  ,  donde  se  ventiló  el  derecho  que  tenia 
la  Iglesia  de  Toledo  a  la  primacía  ,  y  se  con- 
firmó ,  amenazando  con  penas  y  censuras  a  los 
que  de  alli  adelante  sgbre  ello  litigasen  :  de- 
jando su  preeminencia  a  Cartagena  en  la  ju- 
ridicion  temporal  ,  que  como  hemos  dicho  ,  Ja 
Carpcntania  era  parte  desta  provincia.  Y  asi  en 
el  gobierno  seglar  estuvo  siempre  Toledo  suge-4i 
to  a  Cartagena  como  a  cabeza  de  provincia. 
Bien  se  colige  por  lo  dicho  la  excelencia  de  esta 
ciudad  en  lo  eclesiasto  y  temporal.  Y  sus  hijos 
naturales  no  han  degenerado  jamás  del  ser  y 

va- 


55i  DISCURSO 

valor  de  su  anrujuisima  madre  Cartagena  , 
iDüStrandü  por  la  lanza  y  por  la  espacia  todo 
quanto  el  orgullo  de  un  Hctitorco  lorazou 
promete.  Es  cosa  adiuirable  la  inclinación  con 
42t]ue  nacen  a  la  guerra  tíA-Jos  generalmente  ,  y 
quan  de  buena  gana  se  exerciían  en  las  armas, 
manejando  siempre  pólvora  ,  cuerda  y  arca- 
buz ,  tratando  la  ginera  ,  jugando  una  lanza  en 
la  carrera  ,  y  lucjoi'  en  los  enemigos  ,  con  los 
quales  salen  a  menudo  a  escaramuzar  ,  que 
Ja  costa  está  tan  pisada  de  Moros  ,  que  nunca 
les  taltan  ocasiones  para  mostrar  en  las  obras  sus 
altivos  pensamientos.  Quánto  mejor  empleara 
Virgilio  lo  que  dixo  a  Caríhago  U  Aíaicana  , 
si  lo  dixcra  p<.r  la   nuestra: 

Url^s  antÍLjua  fu'it :  Tyrii  t'ehuere  coloni, 
Cartílago    ItalLim    contra  Tibcrinaque  lon'gg 
Ostia,  divcs  opmn,stndiisque  ¿isyerrinta  Ji^lli, 
Qiiam  Juno  f¿r tur  terris  niagis  oiimÜus  unain 
Püsthabiti    cobiisíc  Samo.  ílic  iüius  arma, 
Hü   ciirnis  fui,. 

Dice  asi  : 

Fue   una  ciudad  poblada  de   los  Tyrios 
Cartílago  antigua  contra  Italia  opuesta. 
Rica  en  potencia  y  en  facción  de  guerra 
Áspera  ,  fuerte  ,  praética  en  extremo. 
Esta  la  tierra  lúe  mas  cstmiada  , 
i         Según  dicen  ,  de  Juno  :  en  esta  siempre 
Rcsidia  olvidada   ya  de  ba:iio  : 
Aqui  sus  arjnas  tuvo  ,  aqui  su  carro. 

Pero  todo  esto  ss  ilustra  \  ennobitíCv  mas  con 
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la  gloría  y  grandeza ,  que  esta  ciudad  tiene  te- 
niendo por  hijos  suyos  a  San  Leandro  ,  San 
Isidoro  ,  San  Fulgencio  ,  y  Santa  Florentina  , 
tan  ilustres  como  sanílos ,  y  tan  sandos  como 
ilustres.  Huvo  en  la  era  de  quinientos  y  seten- 
ta de  nuestra  redención  por  adelantado  y  capi- 
tán general  desta  costa  y  provincia  un  ilustrisi- 
mo  Godo  llamado  Severiano.  Este  tuvo  cinco  4J 
hijos  nacidos  y  criados  en  Cartagena.  Una  hija 
se  llamóTheodoraoTheodosia,  que  caso  con  el 
Rey  Leuvigildo,  y  le  parió  dos  hijos,  o  por  me- 
jor decir  dos  colunas  de  la  christiandad,  Píerme- 
negildo  y  Recaredo.  Hermenegildo  casó  con 
la  Princesa  Ingunda  hija  de  Sisberto  Rey  de 
Francia.  Fue  esta  Princesa  muy  catholica  ,  y 
sacó  al  marido  tan  catholico,  que  murió  y  pa- 
deció martirio  a  manos  de  su  padre.  Recaredo 
fue  el  succesor  y  Principe  de  España  ,  tan  va- 
leroso y  tan  bravo  defensor  de  la  fé  ,  qu'*  no 
puede  ser  dignamente  loado.  Desle  Ínclito  Rey 
Flavio  Recaredo  decienden  derechamente  nues- 
tros Reyes  de  Castilla  ,  hasta  el  invido  Rey 
nuestro  señor  Don  Felipe  Segundo  deste  nom- 
bre. Y  aunque  el  linage  real  de  Castilla  tenga  44 
mucha  gloria  en  proceder  de  la  ilustrisima  san- 
-gre  Gótica  ,  mucho  mayor  la  puede  y  debe  te- 
ner por  ser  su  legitima  y  verdadera  decen- 
dencia  de  un  principe  tan  señalado  y  tan 
excelente  entre  todos  los  demás  Reyes  Go- 
dos ,  hermano  de  un  mártir  ,  sobrino  de  qua- 
tro  s^antos  tan  principales  ,  restaurador  de  la 
fe  catholica  en  España  ,  vencedor  de  Fran- 
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cía  ,  domador  de  los  Romanos ,  valeroso  per 
olí  persona  ,  amado  por  su  bondad  ,  y  temido 
por  su    grandeza. 

4^  San  Leandro  fue  también  hijo  del  Duque 
Severiano  ,  varón  de  grande  ingenio  y  doc- 
iriiia.  Tuvo  estrecha  y  singular  amistad  con 
íjan  Gregorio  ,  y  a  instancia  y  ruego  suyo  ec- 
cribio  el  sandio  dodlor  los  Morales  sobre  J'cb, 
y  dirigióle  también  con  este  libro  el  intitul.  co 
Pastoral:  envióle  un  palio  para  las  misas  de 
Pontifical  ,  y  una  imagen  de  nuestra  Señora  , 
que  es  la  de  Guadalupe  tan  visitada  y  reve- 
jcr.ciada  de  todas  naciones.  Fue  muchos  años 
Ar ..obispo  de  Sevilla  :  fue  muy  perseguido  ,  y 
el  cabo  desterrado  de  Leuvigildo  ,  porque  le 
iesistia  en  sus  heregias.  Aunque  el  Rey  a  la 
hora  de  su  muerte  se  arrepintió  de  ello  ;  y  ve- 
nido ante  sí  le  encomendó  a  su  hijo  Recaredo , 
y  al  Principe  le  mandó  le  obedeciese  y  tuviese 
por  padre  :  lo  que  supieron  ambos  cumplii 
aventajadamente.  Escribió  San  Leandro  algunas 
obras  ,  el  Menosprecio  del  mundo  a  Santa  Flo- 
rentina su  hermana  :  y  de  la  Institución  de  la? 
T^irgenes  ,  el  qual  se  halla  escrito  de  mano  en 
San  Lorenzo  del  Escorial.  Ordenó  y  acrecentó 
mucho  en  los  oficios  de  la  Iglesia.  Murió  San 
Leandro  ,  y  dice  su  hermano  San  Isidoro  ,  que 
fue  su  fallecimiento  admirable.  Y  asi  se  puede 
muy  bien  creer  ,  que  se  vieron  señales  celestia- 

46  les,  y  sucedieron  algunos  milagros. No  le  tien'": 
C5ta  ciudad  olvidado,  pues  le  ha  levantado  tem- 
plo y  casa  de  frayles  religiosos  Agustinos ,  y  es 
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visitado  con  mucha  devoción  y  fiequencia ,  asi 
de  la  gente  natural ,  como  de  los  navegantes  y 
pasageros ,  que  se  le  encomiendan  en  sus  peli- 
gros y  naufragios  ,  y  por  la  intercesión  y  mc- 
íitos  del  santo  A.zobispo  ,  hijo  natural  de 
Cartagena  ,  escapan  libres  y  contentos:  ¿Y  vos 
Santísima  Florentina  exemplo  de  Virgenes  ha-47 
veis  de  ser  injuriada  del  silencio  ?  Clamarán 
luego  vuestras  sanítas  religiosas :  presentarán  al 
mundo  la  fragrancia  de  vuestras  virtudes,  dirán 
el  regimiento  de  vida  que  tuvieron  por  vos 
guiadas  :  pendran  ante  nuestros  ojos  la  sangre 
viva  de  vuestro  tierno  cuerpo,  que  macerado  de 
vuestra  rigorosa  disciplina  vertió  por  tierra; 
saldrán  a  luz  los  encubiertos  cilicios  ,  los  ayu- 
nos excesivos,  la  lección  de  los  sandtos  ,  las  ho- 
ras de  contemplación,  y  la  vida  activa  que  en  la 
administración  de  quarenta  mcnesterios  reli- 
giosisimamente  tuvistes.:Yvos,  divino  Fulgen- .  ^.8 
cío,  clarísima  luz  de  Cartagena,  os  podéis  que- 
dar atrás  ?  estáis  corrido  de  vuestra  vida  y  cos- 
tumbres? No  por  cierto.  ¿Antes  quiér  os  loa 
que  no  quede  corto  ?  ¿  quien  se  os  aliciona ,  que 
no  quede  santo  ?  O  dichosa  Ecija,  que  merecis- 
te encerrar  en  tu  gremio  tan  bienaventurados 
huespedes.  Fulgencio  te  regia  ,  bien  acertarias 
el  camino  del  cielo,  Fulgencio  era  tu  pastor  , 
^•qué  tal  esquimo  darian  las  ovejas?  Fulgen- 
cio era  tu  Obispo,  dichosa  y  felice  Iglesia. Salió 
de  Ecija  por  Obispo  de  Cartagena  su  patria. 
¿Qué  anchas  entrañas  le  abriríais,  madre  Carta- 
gena ,  para  recibir  a  tu  hijo  ?  ;quv:  :oi jnine  en- 
Z  ü  tra- 
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trada  con  alegre  aplauso  y  excesivo  jubilo  le 
harias  ?  ¿qué  de  ramos  verdes  ,  qué  de  oloro 
sas  hierbas,  qué  de  iVaerantcs  flores  derramarias 
por  la  tierra  en  que  anduvo  ,  en  que  se  crió, 
en  que  trató,  en  que  mereció  aquel  divino  bá- 
culo ,  aquella  sagrada  mitra  Episcopal  ?  Algu- 
nos quieren  decir ,  y  falsamente  ,  que  no  fue 
Obispo  de  Carta'gena :  no  los  creo  ,  y  quan- 
do  no  lo  haya  sido  ,  bien  le  honrará  por  Obis- 
po ,  quien  le  ama  como  madre.  Y  para  echar 
el  sello  a  tus  glorias,  ¿qué  mas  quieres,  Carta- 

49  S^na  ,  que  gozar  hoy  por  tu  Obispo  un  Dea 
Sancho  Davila  ,  que  con  grandisima  devoción 
destos  sanflos  ha  trahido  a  su  Obispado  de  la 
villa  de  Barzocana  con  larguísimos  gastos  los 
santos  cuerpos  destos  dos  ilustres  hijos  tuyos 
San  Fulgencio  y  Santa  Florcniina  :  y  no  con- 
tento con  eso  ha  descubierto  junto  a  su  castillo 
la  casa  óe\  Duque  Severiano  mas  con  el  norte 
del  iispiritu  Santo  ,  que  con  humano  ingenió. 
La  casa  donde  nació  y  se  crió  Theodora  ,  o 
Thecdosia  Reyna  de  España  ,  Leandro  Arzo- 
bispo de  Sevilla  ,  Fulgencio  Obispo  de  Ecija  y 
tuyo  ,  Florentina  Abadesa  de  quarenta  mones- 

5^  terios ,  y  San  Isidoro,  sol  único  de  nuestra  Es- 
paña ,  el  ingenio  mas  raro ,  la  saiitidad  mas 
alta  ,  la  mas  señalada  doélrina  ,  que  de  aque- 
llos tiempos  hasta  hoy  ha  havido.  Mejor  es  ce- 
lebrar con  el  espíritu  ,  lo  que  no  se  puede  sin 
ignominia  decir  con  la  lengua.  Los  hereges  por 
el  mismo  contrastados  supieron  su  gran  sutile- 
za ;  el  seminario  que  fundó  ,  de  donde  han  to- 
ma- 
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mado  principio  Jos  demás  de  España  ,  conoció 
su  doctrina.  Los  Sevillanos  feligreses  suyos  ce- 
lebraron su  sanélidad  :  los  monesterios,  que  le- 
vantó, amaron  su  exemplo:  Jos  pobres  y  men- 
digantes alabaron  sus  limosnas:  su  muerte  sanc- 
tisima  edificó  muchas  almas :  sus  milagros  des- 
pués de  muerto  han  pasmado  al  universo  mun- 
do. ^'Q  ué  tuvo  San  Isidoro  que  no  fuese  puro 
milagro.'*  milagroso  ingenio,  milagrosa  doc- 
trina ,  milagrosa  virtud  ,  milagrosa  vida  ,  mi- 
lagrosa muerte  ,  y  milagrosos  milagros.  Coa 
razón  ,  o  Cartagena ,  estimas  a  tu  venerable 
Isidoro  dándole  casa  y  templo  ,  y  por  sus  mi-  51 
nistros  los  religiosos  fray  les  de  la  orden  del 
gran  Español  Santo  Domingo  :  con  razón  le  re- 
cibes como  a  hijo  ,  le  honras  como  a  padre  es- 
piritual ,  y  le  oyes  como  a  maestro  de  profun- 
dísima doctrina.  Los  libros  que  dexó  escritos 
son  testimonio  desta  verdad ,  y  cuéntalos  San 
Ildefonso  su  contemporáneo  :  un  libro  ¿ü  las  52 
diversidades  de  los  grados  y  oficios  de  la  Igle- 
sia :  otro  de  los poemios  para  la  sagrada  es- 
critura :  otro  de  los  Synonomos  :  otro  de  la 
muerte  de  los  Santos  Padres  dd  testamento 
'viejo  y  nuez'o  :  dos  libros  que  escribió  a  rue- 
go de  su  hermana  San(fla  Florentina.  Tenemos 
también  de  mano  su  va  Chronica  de  ios  Go- 
dos ,  que  escribió  al  Rey  Sisenando  :  otro  di 
claros  varones  :  otro  al  Rey  Sisebuto  de  la  na- 
turaleza de  las  cosas  :  otro  de  las  diferencias' 
otro  de  la  exposición  de  los  Sacramentos.  En  lo 
postrero  de  su  vida  por  instancia  de  San  Brau- 
lio, 
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lio  ,  que  algunos  le  cuentan  por  hermano  de 
nuestros  Sánelos ,  escribió  la  grande  obra  de  las 
Etimologías  ,  y  otras  que  no  se  saben  ;  ni  yo 
sé  tampoco  pasar  adelante  ,  sino  por  pre- 
niio  deste  trabajo  mió  rogar  a  estos  benditisi- 
mos  sanílos  reciban  mis  devotos  deseos :  y  que 
V.  jT).  quede  desde  hoy  desengañado  ,  para  que 
conozca  ,  estime  ,  y  califique  el  nombre  y 
ciudad  de  Cartagena  ,  que  desde  la  fundación 
de  Hasdrubal  hasta  hoy  ha  durado  con  los  al- 
tibajos padecidos  mil  y  ochocientos  y  veinti 
5J  dos  años  ,  y  desde  el  Rey  Testa  primer  fun- 
dador mas  de  tres  mil ,  que  por  sola  esta  anti- 
güedad ,  en  que  aventaja  a  Roma  cabeza  del 
mundo  ,  y  ser  la  brida  de  los  Africanos  y  Tur- 
cos ,  y  la  principal  llave  de  la  christiaij  Jad  , 
havian  de  venir  de  la  ultima  Thule  a  visitar 
y  venerar  estas  despedazadas  murallas  y  no- 
bles reliquias  de  nuestra  invida  Carthago. 
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SALVADOR  DE  LEÓN 
CASTAÑON 

A   LA  CIUDAD   DE  CARTAGENA 
Y    AL    AUCTOR. 

Soneto. 

"T^L  frió  Bóreas   y  Austro  proceloso 

-á_j  suele  en  los  Alpes  con  rigor  violento 
reñir ,  por  arrancar  del  hondo  asiento 
el  roble  antiguo  ,   fuerte  y  poderoso. 

Asi  inmoble  al  combate  impetuoso 
Ja  furia  quiebra  del  doblado  viento  : 
y  tanto  mas  estriva  en  su  cimiento, 
quanto  es  mas  alto  el  árbol  espacioso. 

Asi  nuestra  Carthago  permanece 

firme  a  pesar  del  tiempo  y  de  Belona, 
porque  en  sus  fuertes  hijgs  ha  cstrivado^ 

Cuyo  esfuerzo  eterniza  la  corona , 

que  Francisco  Cáscales  le  guarnece 
de  las  piedras  preciosas  que  ha  labrado. 


SO- 


j6ü 

SONETO 

DE   Don   Carlos   Boíl 

AL  AUCTOR ,   CUYO  NOMBRE 

VA    EN    EL    CIFRADO. 


JL  Amoso  nombre  Córdoba  la  Ilang 
Recibe  ,  porque  a  Sene:a  ha  criado : 
Apuleyo  a  Aírica  ha  ensalzado 
No  menos  que   a  su  traza  soberana. 
Catón  el  sabio  a  la  nación  Romana 
Inmensa  gloria  con  su  ciencia  ha  dado: 
Sinon  su  humilde  patria  ha  levantado: 
Chrysipo  estableció  la  ley  Thebana: 
Omero  a  Grecia  puso  en  gian  al.eza : 
Canhago  por  Creson  íue  ennoblecida : 
Apolo  a  Delphos  dio  dichosa  suerte. 
Si  en  estas  caber  vemos  tal  grandeza  , 
¿  Con  quánta  mas  razón  engrandecida 
A  de  ser  Cartagena  sabia  y  fuerte  ? 
Los  cielos  ,  porque  acierte  , 
En  un  poeta  influyen  arte  y  ciencia, 
Solo  para  que  alabe  su  excelencia. 
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